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PREFACIO. 




V A empresa de México, acerca de la cual esta obra, 
^consagrada ya por lacuriosidad pública, contiene tan- 
detalles nuevos é interesantes, no es el peor de 
los resultadc» que ha producido para la Francia el gobierno 
personal, bsgo la forma que tiene legalmente quince años 
ha, porque los negocios de Italia y Alemania, iniciados y 
dirigidos bajo el mismo principio, reservan á nuestro país 
pruebas mas fuertes y embara2sos mas duraderos; pero la 
espedicion mexicana ofrece este carácter particular de inte- 
rés, que el gobierno personal se revela allf de una manera 
mas patente que en las otras, que los ánimos menos previ- 
sores tienen que ver en ella forzosamente la obra libremente 
concebida de una voluntad única, que su objeto está clara- 
mente definido desde el principio, que su teatro está demar- 
cado oon anterioridad, que la catástrofe es desidva y sor- 
prendente y que todo marcha allí, como en un drama anti- 
goo, hada un fin sangriento y á un desenlace bastante me- 
morable para servir de eterna lección á la posteridad. 

Al decir que el gobierno personal se muestra mas á des- 
cubierto en la invasión de México que en los negocios de 
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Alemania é Italia^ noB colocamos bsfo el punto de vista def 
conjunto del público, porque para los hombres ilastradosr' 
esos tres grandes acontecimientos del reinado actual, unidad 
italiana, unidad alemana y empresa de México^ brotan de* 
la misma fuente y son los resultados igualmente graves, pe- 
ro igualmente reconocibles como procediendo del mismo go- 
bierno. Según las ideas antiguas y bien conocidas del gefe- 
del Estado, que en 1852 ha infiltrado esas ideas en nuestras 
leyes, el soberano, mas ó menos censurado por las asamblea» 
deliberantes, tiene d derecho y el debe? de concebir y em- 
prender con una libertad absoluta los proyectos que cree 
vents^osos á la gloria ó á la felicidad de la patria No se 
trata aquí de esos soberanos constitucionales que, rodeado» 
de un ministerio responsable, velan por la aplicación de las 
leyes y por la ejecución de una política cuya primera impol* 
sion viene de la opinión pública, espresada y legalizada por 
un parlamento. Esta imagen, tan familiar hoy á los espíritus * 
ilustrados, se ha sustituido por la de un gefe del Estado, me- 
ditando sus designios en el silencio del gabinete, en donde se 
entrega á sus ensueños solitarios, dando después sus órde- 
nes á ministros aislados en su obediencia y dependiendo de* 
él solo, y sometiendo en fin al juicio de los mandatarios dé- 
la nación empresas acabadas ó irrevocablemente empeña- 
das, que únicamente pueden servir de materia á elogios re- 
conocidos, ó á lamentaciones patrióticas. 

De este sistema de gobierno han salido los actos tan im- 
portantes que han terminado en la unidad italiana, en la uni- 
dad alemana y en la espedidon de México, y ninguna ola» < 
forma de gobierno era oapsa de producirlos. Ningún gabi- 
nete responsable, ya fuese republicano, ya monárquico, ha^- 
bria podido concebir, preparar y hacer inevitable la guerra' 
de 1859, tal como el mismo M. Oavour la ha esplicado en' 
su correspondencia. Ningún gabinete responsable habria pe 
dido favorecer desde su origen los designios de M. de Bis-- 
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mark con la'esperanza^ tan craelmente destruida, de sacar 
partido de ellos, ni rehosar sobre todo la oferta formal y 
machas veces repetida de la Inglaterra para contener por 
una acción común el desmembramiento de la monarquía da- 
nesa. En fin, no se puede negar que el gobierno personal, en 
la mas fuerte acepción de la palabra, tenia únicamente et 
medio y el poder de concebir el pensamiento de fundar un 
trono en México y elevar á él un príncipe austríaco, usando 
del ^ército de Francia. 

Esas tres empresas tienen, pues, el carácter común de ser 
obras directas del gobierno personal y de los cgemplos pal- 
pables áel mal que puede producir. Pero miétras que la 
unidad italiana y la b^g^nonia prusiana no han produddo 
aún todas sus conflecueneiaB y dejan aún inciertas una par- 
te de las cuestiones que originan, la empresa de México se 
ha terminado definitivamente y el irrevocable desenlace que 
acaba de tener permite Juzgarla mejor. Pero entre la em- 
presa mexicana y las otras dos hay esta diferencia: la em- 
presa italiana, una vez conocida, ha encontrado en Francia 
numerosos partidarios, y complicada como lo está hoy con 
la cuestión religiosa, divide al menos las opiniones y no ha 
sufrido la desaprobación de 1^ nación entera: la hegemonía de 
la Prusia en Alemania se ha considenvdo con menos indul- 
gencia y generalmente se han condenado las &ltas tan visi- 
bles y tan libremente cometidas que la han criado; pero es 
necesario reconocer al mismo tiempo que algunos franceses, 
imbuidos en las doctrinas que están á la moda sobre las na- 
cionalidades y sobre la formación necesaria de grandes Es- 
tados á espensas de los pequeños, se hicieron partidarios de 
la grandeza prusiana y de la unidad alemana. En cuanto á 
la empresa mexicana, nada de esto ha acontecido; al mo- 
mento en que se ha descubierto su verdadero objeto ha si- 
do condenada por un juicio unánime; esa reprobación ha du- 
rado, creciendo tanto como la misma empresa: ha sido uni- 
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versal y perpetua, hasta tal punto, que aun aquellos á quie- 
nes su profesión de abogados ó de escritores al servicio del 
gobierno los obliga á sostenerlo en este negocio, no pudie- 
ron prescindir de aliviar su ánimo por la espresion del pe- 
sar y de la reprobación que les inspiraba aquel acto, fuera 
del cumplimiento de sus penosas funcione?. Por esto es per- 
mitido decir que entre las tres obras del gobierno personal 
hace quince años, la empresa mexicana es la que lo pone 
mas en descubierto y mas lo condena. México es una espe- 
<5ie de campo cerrado á donde el gobierno personal se ha 
empeñado en colocarse, no con visera, sino con el rostro 
iipenas enmascarado, y en el cual ha sido vencido Tiespues 
de una lucha relativamente corta, pero desiciva, contra la 
fuerza de las cosas, el buen sentido y la equidad. 

Sería pasar los límites de un prefacio y usurpar la intei*e- 
^nte narración que se va á leer, si se intentase delinear los 
principales episodios de esa sangrienta aventura. Marque- 
mos solamente algunos de sus rasgos para comprender me- 
jor su origen y su ñn. ü^o damos, aun enanco se nos haga 
por ello un reproche, sino una importancia muy secundaría 
á ciertos motivos muy poco honrosos, que según se dice no 
han sido del todo estraños al principio de la empresa mexi- 
cana, y los cuales han levantado un gran nimor en la tribu- 
na y en la prensa. Suponiendo cierto todo lo que se ha dicho 
de mas sensible acerca del negocio Jecker, aun admitiendo 
que influencias de este género hayan pesado directamente 
sobre las resoluciones del gefe del Estado, es preciso buscar 
en otra parte y mas alto los verdaderos motivos de la empre- 
sa. Jamás se nos ha acusado de adulación hacia el soberano 
actual de la Francia, y el uso que ha hecho de un inmenso 
poder no ha cambiado los sentimientos que antes nos inspi- 
raron los medios que empleó para obtenerlo. Pero condo- 
i ándenos de que este príncipe se haya visto obligado (como 
César á quien él aplaude especialmente con este motivo) á 
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esoojer si» anxiliares en una firaockm restriiigida de oiacU^ 
danos, y uo siempre en la mas irreprooliable ni capaz, nunca 
hemos vacilado en atribuir la causa de sus aotos á su amor 
sincero por el bien público, sentimiento por otra parte muy 
natural en un principe que quiere afirmar y aun legar una 
corona. Sin embargo, en un gobierno personal, el error iaTO" 
luntario y aun generoso del gefe del Estado, puede hacerse 
la fuente de las desgracias públicas. El error capital que ba 
originado la empresa mexicana es un juicio &lso formado 
por él goUemo francés sobre el éxito de la guerra civil de 
ios Bstado»-Utiidos. 

Si no hubiese estallado la guerra civil ó si el gobierno 
francés hubiese previsto la victoria definitiva del Norte y la 
reconstrucción del poder americano, nunca hubiera nacido 
en su espíritu la idea de fundar un trono en México con los 
ejércitos de Europa. La disolución aparente de los Estados- 
Unidos fué la causa de la empresa mexicana, como su resur- 
rección ha bastado para anonadar ese trono eflmero. El er- 
ror tan funesto en que ha caido el gobierno francés, respecto 
á la gnerra civil de los Estados-tTáidos, se esplica por la 
habitual tendencia de la alma humana á esperar lo que de- 
sea. Desde el principio de ese gran trastorno el gobierno 
francés deseaba la caida de la república americana, y sus 
órganos mas acreditados no hadan un raisterio de ello. La 
destrucción de un gobierno republicano por una especie de 
suicidio, el hundimiento súbito de una democracia que pre- 
tendía pasarce sin un Oésar, parecían de buen agttero, al 
mismo tiempo que debian servir de ejemplo á todos aque- 
Uos qtte tienden á representar la dictadura como el acom- 
pañamiento necesario y el forzoso final de la democracia. 

La Inglaterra, cediendo al placer muy natural de ver que 
tina rival temible y protegida desde su cuna por la Francia 
Be destruía á sf misma, esperó también lo que deseaba, y 
participó de la opinión del gobierno francés sobre la proba- 
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te error^ eaousable por ambas pactes, condi^jo al gobierno 
inglés á esperar solameote en uua malévola neutralidad 
respecto al Norte, el resultado de los acontecí mientes, este 
mismo error abría para el gobierno francés la puerta miste- 
riosa, descrita por el poeta, por la cual entran los sueños, y 
la imaginación delirante que decide de nuestros destinos, 
alzó desde aquel punto su vuelo. 

Puesto que los Bstados-lTnidos se consideraban ya como 
si no existieran, puesto que el campo estaba libre en el Nue- 
vo-Mundo, por qué no intentar allí algo grande que, sin ser 
inútil al interés de la Fnuicia^ viniese sobre todo á aumen- 
tar el prestigio tan necesario á su gobiemot Se tenian re' 
clamaeiones contra México por esos agravios continuos y 
perpetuos que un Estado sumido en la anarquía, no puede 
menos que inierir á las potencias extrangeras. ¿Por qué no 
se habia de ir, como otras muchas veces, á exigir con las ar- 
mas en la mano la reparación de esos agraviosf Pero esta 
vez no se trataba de aparecer en aquellas costas lejanas vol- 
viendo de ellas con un tratado^ ni siquiera de ocupar un 
puerto para recibir las indemnizaciones necesarias. Ahora 
nuestra llegada debía ser la señal de una revolución pre- 
I^arada por un partido, y provocada por la presencia de nues^ 
tro ejército. Bsta revolución, que algunos emigrados llenos 
de confianza presentaban como cierta y fácil, debia, dedau 
ellos, denibar la república, y llegar, con nuestro apoyo, á la 
ñindacion de un trono. 

¿Para quién seria ese tronot La sola idea de poder dis- 
poner de él era una seducción muy poderosa: era un inmen- 
so favor de la fortuna levantar para sí mismo un trono aba- 
tido; pero levantar uno para otro y regalar una corona, no 
era el máximqn de la grandeza humanal A estas imágenes 
embriagadoras se adunaban otros sueños mas vagos aún, 
pero por lo mismo mas propios á seducir, estando revestidos 



Digitized by VjOOQIC 



XI 

4e una grandeza indefinida: regencs^on de la msa latina 
en el Nueva-Mando, creacian de un equilibrio, c^ner una 
barrera á la inundación de la rassa anglo-M^fona, minas in- 
agotables de metales preciosos, perforación de un itsma . . . 
Sin embargo, ¿sobre qué frente se ceñiría esa coront So- 
bre la de otro soñador á quien una ambioi<H^ basta entonces 
defeccionada, y á quien una idea execrada de sus propias 
fuerzas disponian á las aventuras. Nacido en las gradas de 
un trono, apasionado por la grandeza monárquica^ ccdocado 
por la suerte á igual distancia del papel de gefe de un im- 
perio, y del de gefe revolucionario, apasionado por ambos 
papeles y fluctuando entre los dos, mantenido así en una 
especie de impotencia, reprimido y embarazado dn mil ma- 
neras, y persuadido de que la fortuna, que no podia olvidar- 
lo, le preparaba alguna sorpresa magnifica, el archiduque 
Maximiliano creyó reconocer su destino y obedecerlo al 
aceptar aquel don funesto. 

¡Cuántas veces esa corona se le había aparecido en sus 
rueños! ^^La escalinata monumental del palacio de Oaser* 
^^ ta^ escribía Maximiliano en 1851, es digna de la mages- 
^^ tad. Nada hay tan bello como figurarse al soberano co- 
" locado en aquella altura, como resplandeciendo con e^ 
^^ brillo del mármol que le rodea, y dejando llegar hasta si 
^^ á los humanos! La multitud sube lentamente: el rey le 
^^ envía una mirada dulce, pero que cae de lo alto. Él, el 
^^ poderoso, el altivo, avanza hacia la turba con una son- 
^^ risa de augusta bondad. Que un Garlos Y, que una Ma- 
<^ ría Teresa aparezcan en la parte superior de esa gradería, 
^^y no habrá quien no incline la cabeza delante de la ma- 
'^g^tad á la que Dios ha dado el poderl Yo también, po- 
^^ bre efímero, sentí subir en mi el orgullo que ya otra vez 
^^ había esperimentado en el palacio del dux de Yenecia, y 
^^y pensaba cuan agradable debia ser en ciertos momentos, 
^^muy solemnes para ser frecuentes, colocarse en la parte 
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^superior de aquella graderfa, poder desde allí d^ar caer 
'^Ma mirada sol^ la multítady y sentirse el primero^ oomo 
"^'el sol en el firmamentoP' Tal fué el sueño de aquel des- 
, graciado príncipe, del cual debía sacarlo la ruda mano de tto 
..soldado de Juárez, que se posaba sobre su hombro para con- 
««Ancfrlo á la tumba en Qnerétaro. 

^iu embargo, aquel era el hombre que conrenia á la em- 
•^resa: aunque vacilando y con algún temor, él la aceptó y 
ipartió para su destino. 

>Ojalá y se pudieran borrar de nuestra historia los acon- 
tecimientos que precedieron su llegada á aquella tierra le- 
jana. Qué cosa en efecto, mas triste, que ver un valiente 
ejército servir de instrumento & una política obligada á ocul- 
tar bsgo equitativas reivindicaciones un objeto legitimo t 
TSÍoñ presentábamos en México casi como Oaríbaldi llegaba 
otra vez á las puertas de Boma, es decir, con la esperanza 
«de provocar allí una revolución que se nos habia prometido, 
que í^e nos debía, y que era indispensable al éxito de nues- 
tros designios. Pero no solo no estalló aquella revolución, 
sino que el gobierno regular del pais, al tratar con nosotros 
como sus aliados, nos ofreció todas las satis&ociones imagi- 
nables. Qué hacer, sino confesar, despreciando el dereeho 
de gentes, que espresamente se venia á destruir ese mismo 
gobiemot La ruptura de los convenios de la Soledad, no 
filé mas que la confesión de esa resolución irrevocable, y 
desde entonces nuestro ejército quedó empeñado en aquel 
espinoso camino sembrado de victorias frecuentes é ind- 
:*ües. 

No nos detendremos en los detalles de esa guerra, que, dí- 
gase lo que se quiera, se contará siempre entre los aetos 
militares mas meritorios de nuestro ejército. Solo el senti- 
miento del deber podia sostenerlo en una tarea tan penosa, 
y la ha cumplido con una firmeza heroica. Apesar del nú- 
mero relativamente tan corto de invasores, apesar de las 
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pruebas de aw lucha que al prolongarse y enyeiieaanie te-- 
nia que hacerse cruel| México sintió pronto la mana de ub^ 
amo. Qu^ó ocupado j sometido en su estraso territorio 7 
duiaate el tiempo suficiente para que se pudiese fiuidar un» 
imperio^ si esa oonsolidacioQ hubiese sido pusiUe: y cuando^ 
llegó el día de la concentración y evacuación^ e^a jaque taD 
completo de nuestra política se convirtió aún en un últino 
triunfo para nueiNax) ejército por el orden pertecto con que» 
se consumó esa vasta operación^ por la fiUta de todo desas- 
tre y por la respetuosa actitud de nuestros enemigos» Si el 
prestigio polítíoo de la Francia ha sufrido de una manera* 
grave en Méxicc^ sí la sangre francesa y el <hx> francés se 
han derramado allí locamente, al menos nuestro honor mi- 
litar ha vuelto intacto: y sin entrar aquí en debates perso- 
nales, que ni me toca ni tengo los elementos para juagar- 
íeMto á mi país por haber encontrado en. el principal y úf 
timo gefe de aquella penosa guerra, un servidor esperimen- 
tado, cuya mano firme y frbsrza de voluntad tauíquila, de- 
bían prestar muy pronto un gran servicio á la Francia. 

Pero por muchos que fueran los triunfos militares, ningu- 
no podía prevalecer sobre estas dos causas de mina: imposi* 
bíHdad política de ftindar un imperio en México, apoyado en 
un partido nacional, y la pafilficadon de los Estados-Uni- 
dos. Fácilmente podrá verse por los curiosos detalles q«e 
contiene esta obra, cuan quimérica era la esperanza de en^ 
contrar en México un partido dispuesto á concurrir al esta- 
Uedmieoto de un trono en México, y capas sobre todo d(r 
defenderlo. La misma anarquía tiene «us preferencias y 
cierto orden de cosas que le es propio. Bn aquel vasto ter 
ritorio á donde el aislamiento es tan £&cil, la independencia 
tan cómoda, la rovuelta tan seductora, la forma lederatíva 
y republicana no solamente está indicada por la naturaleza 
de las cosas, sino que se ha implantado en las costumbres,, 
y está aceptada por todos. La intervención extrangera, por 
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el contrario, que nunca agradó ni aun á los mismos á quie- 
nes veniA á sostener, oenfondió en lo sucesivo la causa de la 
república en la de la misma patria. En fin, era preciso es- 
coger entre los dos partido^ irreconciliables que hace mucho 
tiempo desgarran á México y cuando Maximiliano, según 
el método aoonscgado en sem^aotes circunstancias, afecta- 
ba inclinarse al partido que lo combatía mas biw que al que 
lo habia llamado, se enagenaba los ánimos de sus amigos de 
una m&nera irreeonoiliable, sio conquistar por eso á sus ad- 
versarios. Maximiliano osciló, pues, miserablemente entre 
ambos contendientes^ hasta el dia supremo en que se en^^re- 
gó sin restricciones al foe le ofreda tentar por su causa un 
último eirfcierao, y que lo condujo á su pérdida. 

Durante estes alteniatívas4e tríuníbs militares, y de em- 
baraxos políticos, de egperansas y de temores que compu- 
sieix>n la oorka historia de este imperio, la victoria del Nor- 
te en los Estados-Unidos decidió de su existencia y marcó 
su terminen inevitable. Engañado en sos cálculos, y viendo 
levantarse ese poderoso Estada de una manera inesperada, 
y cuando se oonteba ooa su ruina, el gobierno francés habla 
ensayado inátílmente pooier obstácntosá aquella amenaza- 
dom resurreooion. Habia aoUcttado á la Inglaterra y á la 
Busia para interreuir muidas en los Estados-Unidos, y ob- 
tener á &yor del Sur un armistíeío y negociaciones, es de- 
cir, la salvaeíoD. 

La Inglaterra rehusó entrar en aquella cruzada, y esta 
prudencia que cada dia le es mas habitual^ habia sofocado en 
ella la voz de la pasión y los consejos del interés. En cuanto 
á la Busia, muy feliz con ver renacer llena de brillo una 
potenda que siempre ha adulado^ y contenta por recoger de 
los Estados-Unidos la herencia de nuestro antiguo &vor, ni 
por un instante podía dar oído á proposiciones de este gé- 
nero. Abandonado, pues, á si mismo, el gobierno francés 
vaciló y retrocedió ante una tarea tan sangrienta y tan di- 
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fícH. Desde aquel momento la empresa de Méxie» qaedó 
oondenada, y casi podían contarse los días que fitltaban pa- 
ra la caída de Maximiliano» 

Bn efecto, para los Betados-Unidos, la empresa mexica- 
na no era sino un episodio de so guerra tívil: aquella repúr 
blica la consideraba como uno de esos ataques ó íi^aiias 
que se soportan dorante una mala situación, con la esperan- 
sa de borrartas y aun yengarlas cuando llegasen mejores 
días. HaUan, pues, soportado aquel mal con paciencia, conr 
teniendo su resentimiento, reprobando la empresa, reser- 
vando su conducta posterior, esfivaándose en hablar sin 
amargura y aoomodaado su lengoi^e á su suerte tan incier- 
ta. Pero una vez reconstruida, aunque saograndoaún, y sía- 
tiendo una vida nueva correr en sus venas, la república ñjó 
su atención háoia aquel lado, y resolvió aproveobarse de una 
ocasión tan &vorabIe para volver á entrar con alguna arro- 
gancia en la escena del munda Desde entánces comenzó 
esa larga serie de quejas, de insinuadones, de intímadooes 
y de amenazas apenas disfirasadas que si^taron á pruebas 
tau (a*ueles nuestro orgtdlo sin cansar nuestro paciencia. 
¿Pero qué podia hacerse en efectot Entrar en guerra con 
los Estados-Unidos resucitados, cuando con mucha sabidu- 
ría se habla retrocedido ante su debilidad, mas aán, delante 
de su aparente agonía, y empeñarse en esa gmve aventura 
para salvar un trono ya vadlante y que por mil indicios pa- 
recía ccflidenado de antemano ademas de esta causa infisili- 
ble de minal De ninguna manera pensó el gobierno fiancés 
tomar este partído temerario, y apesar del acuerdo antiguo 
y constante de los poderes públicos con todos los deseos del 
gefe del Estado, era de temerse que no se pudiese arrastrar 
á la Francia hasta tal estremo. Al mismo tiempo otras fal- 
tas mas graves y cometidas mas cerca de nosotros comen- 
zaban á prodacir sus frutos y reclamaban ya loda la aten- 
ción y todas las fuerzas del país para vigilar los asuntos de 
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la Europa. El gobierno francés aoeptó, paoe, la caida del 
imperio mextoano oomo un saorifldo indeclinable impuesto 
por la fortuna. 

Pero importaba^ para atenuar el jaque del gobierno fran- 
cés, que Maximiliano no apareciese violentamente arrojado 
del trono, y por temor de que no friese precipitado de él, era 
preciso empeñarse en persuadirlo á que abdicase. Este libro 
abunda en detalles interesantes y tristes sobre esta última 
parte de la historia de la espedidon á México. Se verá en 
él cuántos disgustos se impusieron á ese desgraciado prín. 
dpe, cómo tuvo este que ir renundaiido gradualmente á ca- 
da una de sus esperanzas, aun las mas legítimas, cómo la 
sombra y el abandono se estendleron á su alrededor y cómo 
vio escapar de sus manos, eon una imprevista rapidez, todos 
los medios de combatir y de reinar. ¡Y el doloroso viige de 
esa princesa digna de la elocuencia de Bosseut! ¡Y el fin de 
esa pareja infortunada marcado por la locura y el frwila* 
miento, desenlace digno d«l pincel de Shakspear6¡ Y, pa- 
ra no omitir cosa alguna sobre todos los actores desgra- 
dados ó humillados de este drama, es preciso figurarse á la 
arrogante república americana impulsándolo todo á su tér- 
mino, casi en la misma actitud que conservó por uñ instan- 
te la Europa ccdigada cuando pretendía obligar á Luis XIY 
á destruir con su propia mano el trono que habia levantado 
en España, y á destruir él mismo á su nieto! Nunca se ha 
dado un espectáculo mas conmovedor al mundo; nunca se 
ha dado á la Frauda una lección mas viva ui mas cIa^^ 
ojalá y esta lección mas tarde no le sea inútil! Que contri- 
buya^ si es posible, á preservamos de tan grandes ialtas y 
de mayores desgradas! 
Noviembre de 1867. 

PREVOST— PAEADOL. 
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ELJÍVACION Y caída 

DBIi 

EMPERADOR MAXIMILIANO 

SEGUK BOCÜHENTOS XKÉIXITOS. 



HISTOEIA 

DE LA INTBBVBNOIQír FEANOESA EN MÉXICO 

X861.— laer. 



'a espedicion francesa en México pertenece ya á la his- 
)toña. El segundo emperador mexicano ha sido fusilado 
en Querétaro en 1867, como eí primero lo habla sido en Pa- 
dilla en 1824. Sin embargo^ ambos amaban sa país de 
adopción, y Maximiliano habia llevado á él un sentimiento 
rauy elevado de su misión. 

En los momentos en que un debate resuena en el recinto 
de nuestro palacio legislativo, seanos permitido buscar las 
diversas causas que han concurrido á la ruina de esa lejana 
empresa. La hora es tanto mas favomble para este ensayo^ 
easkuto que los diferentes actos del drama mexicano, tan fe- 
cando en peripecias, puede decirse que datan de ayer apenas. 
Ademas, nos parece que es justo precisar y atribuir á cada 
uno de los actores de ese sangriento drama la parte de res- 
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ponsabilidad qae les incumbe eu la ooncepcioDi en el desar- 
rollo, en la marcha y en el mal éxito de esta desgraciada 
campaña. Continuemos, pues, esta investigación, y trate- 
mos de hacerla con toda la imparcialidad de que somos ca- 
paces. 

Es necesario reconocer desde luego que es preciso hacer á 
un lado al ejército h-ancés, marinos y soldados: él solo se 
puso á la altura de su misión. 

Esclavo de su deber, ha pagado su deuda hasta el fin, sin 
separarse un momento de sus^ grandiosas tradiciones: esta 
espedicion mortífera se le contará como un nuevo título de 
glcfria. Baras veces el valor franoés* ha teaido que atesti- 
guarse individualmente en un campo tan vasto. Si nuestro 
país hubiese podido presenciar los mil hechos de armas des- 
conocidos que han tenido lugar durante estos cinco años en 
ese vasto territorio de México, y consumados por un puña- 
do de hombres perdidos en aquel inmenso espacio, habría 
hecho callar las quejas déla oposición ante la admiración que 
le hubieran inspirado las virtudes generosas de sus hijos. Los 
cadáveres de los valientes que el cuerpo espedicionarío ha 
regado en su camino desde las Antillas hasta las costas del 
Pacífico proclaman muy alto su abnegación. 

La luz indispensable para iluminar la triste escena adon- 
de el trono levantado por la Francia se hundió en la sangi-e 
y adonde ha disminuido el prestigio nacional, debe buscarse 
en la idea primordial del gabinete de las Tulleilas, en las 
instrucciones dadas por él, en la marcha de nuestra política 
y de nuesti'as operaciones militares, y en la cooperación, en 
fin, del archiduque Maximiliano. 
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¿Ouál ha sido la idea primitiva que ha enviado nuestro 
pabellón ícente á las muraDas de Veracruzt Ouál ha sido 
después la cansa verdadera de la declaración de guerra lan- 
zada contra el presidente Juarezf 

Si debemos atenemos á las declaraciones oficiales, vere- 
mos en ellas, que el gobierno del emperador, en virtud de 
una convención firmada el 30 de Noviembre de 1861 con la 
Inglaterra y la España, resolvió,' por una común interven- 
ción, ^'obligar á México á cumplir con obligaciones solemne- 
mefnte contraídas y á darnos las garantías de una protección 
mas eficaz para proteger las personas y propiedades de nues- 
tros nacionales.'* Tales han sido las instrucciones confiadas 
al oontrar-almirante Junen de la Graviére, investido del 
mando en gefe de nuestras fuerzas militares enviadas á Mé- 
xleo con una división naval. El ministro de negocios estran- 
jeroB H. Thouvenel, agregaba á las instrucciones del con- 
tra-almirante, lo siguiente: — "Las potencias aliadas no po- 
drán intervenir en los negocios interiores del país, y espe- 
cialmente cuidarán de no ejercer presión alguna sobre las 
poblaciones, en cuanto á la elección de su gobierno.'* 

Bn los primeros días de Enero los tres plenipotenciarios 
dirigían al gobierno mexicano, bajo la forma colectiva, una 
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nota pidiendo reparación por todos los agravios y perjuicios 
soíMdoB. El 9 de Febrero de 1862, los comisionados alia- 
dos informaban á Doblado, ministro de Juárez, que las tro- 
pas aliadas, á mediados del mes se pondrían en camino para 
ocupar en el interior del país campamentos menos mal sanos, 
invitándolo á la vez á que ftiera á entenderse con el conde 
de Bens, general Prim. 

El €|]ército de desembarque habla sido puesto btyo las ór- 
denes del general español Prim. La España contaba 7,000 
hombres y la Francia 3,000 cani: la Inglaterra no habla des- 
embarcado mas que sus marinos. El 19 de Febrero de 1862 
quedaba firmada entre él gobierno mexicano y los plenipo- 
tenciarios de España, Inglaterra y Frauda, la convención 
preliminar de la Soledad, que según el articulo primero, de* 
bia confirmar la aprobación de Juárez, y que por el articulo 
6? estipulaba que la bandera mexicana, que habia desapare- 
cido al aproximarse las escuadras aliadas que anclaron sin 
vacilación írente á Yeracruz^ seria izada de nuevo. 

Oasi dos meses hc necesitaban para que el proyecto de 
tratado pudiese ir á Europa y volver al campo de los n^o- 
ciadores que hablan debido consultar á sus gobiernos res* 
pectivos. Por un espíritu muy justo de previsión, se habia 
estipulado también en el artículo 39 de la convendon de la 
Soledad, que mientras dnracen las negodadones el cuerpo 
espedidonario ocuparía las dudades de Oórdoba, Orizaba y 
Tehuacan, cantones &vorables á la salud del soldada El 
ministro Doblado habia acordado esta concesión y Juárez la 
habia ratificado. Si era justo, á nuestro juicio, exigir impe- 
riosamente esta libertad de maniobras ];>ara salir del dima 
mortífero de la tierra caliente, sobre todo durante la mala 
estación, el orgullo de los mexicanos quedó profundamente 
herido con esta condescendencia del presidente; se sin- 
tieron humillados con que la evacuación del territorio inva- 
dido no hubiese precedido los preliminares de la paz. Pero 
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JmnBf mas indinado é h finura y A la sutAeza qne á los 
anwiqiiM gEmteiM, estaba animado de un deseo Verdadero 
de dar laasatisiacoionea redamadas por los aliados, y habia 
oomprendida perfiMtomente qne nunca obtendría la retirada 
de la» tEV^M» enemigas basta que bnbiese dado una prenda 
soljamne de ooneUfacion. Pero confiando en nuestra pala- 
bra, el goUemo mexicano siempre babia puesto como con- 
dioíon á aquel avance del ejército estranjero; inspirado por 
un se&timienio homanitario, que '^ las negociaciones lle- 
gabas á romperse (art 4^, las fíierzas aliadas se retirarían 
de fau9 poskñones ocnpadas, retrogradarían en el camino de 
Yeiaflraa basta Paso-Ancho, afttes de emprender acto algu- 
no de hostilidad, en enyo ea^ los hospitales de los aliados 
quedarían bs^o la salva guandia de la nación mexicana.^ 

Al fin 86 se&aló en la bahía el correo de Europa tan im- 
padentemente aguardando. Por él se supo que la Inglater- 
ra, que rechaeaba la idea de una espedidon al interior de 
Méxioo, ratificaba la firma de su pleoipotendario Sir Oh. 
Wyke. La España^ snnque con algún pesar, no desaproba- 
ba lo hedió por el general Prim« Pero la Franda, por el 
órgano dd ^^omfeor," dedaraba altamente que no podía 
aoeptar la coavendon de la Soledad, por ser contraria á la 
dignidad utacianal. Beta denegación oficial, impuesta á un 
gefe iustameote reputado como muy celoso dd honor de su 
pabeUoB, proTOOó una ddoiosa admiración y tuvo un eco 
muy peijndidaL 

M alfflininte, desde el 19 de AMl comenzó su movimien- 
to ratrógradoi. E% cuerpo íranoée habia ocupado á Tehua- 
cao; vinaá hacer alto ^i Oórdoba, tres jomadas antes de 
Paao-Aneho juntamente eon las tropas españdas. Pero era 
nmiiMiite una ruptora entre los tres aliados, cuyos intere- 
ses y tendencias estaban en una pugna manifiesta. El 9 de 
Ahsü: de 1808 la ruptura habia tenido fugan la motivó, so- 
bre todo,^ faabecee abrigado bi^ nuestra bandera, Ahnonte 
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y los emigrados que habiii»9 }l^ga4i^ te los primeros dhis ét 
Marzo, y los cuales eran sospechosos^ tanto á Jvares á<ttMi<' 
sa de sus opiniones monárquims^ eooio é\ gobienio inglés. 
El ministro Wyke esoribiaen efeeto al ooiide Bnéset: ^^8olo 
dando á nuestra mteryeacion el aspecto de un pioteotorado 
amistoso, es como podemos coBsolidar iin gobierno <iiie re- 
presenté 2a pordo» irUéligeiUe y reípeiabU ée Im nacían.^ 

Digamos de nna ves que en 1857, una Ckinstítnoion vota- 
da por el Congreso general, había dado la p:é8idenGia al ge* 
neral Oomonfort, quien desertó de su puestos que Juarea, 
en virtiid de su earáeter de viee^presidente, defendía esa 
Oonstitucion hacia seis años; solo el abogado indígena so 
era p^uro! Habia Helgado á la aUa magístxfttura de una 
Bepáhlica agitada y agüinada por la guerra civil« Q«fede 
un pafs desmoralizado, invadido jfúc todas las malas pasio- 
nes que sobre él se desbordaban, hubiera podido obrar rae* 
jor sin duda; pero también pudo haoer mayor mal* Sobre él 
ha caido con todo su peso la desgrada de medio sij^de &- 
natismo y anarquía; p&to tuvo el valor de llevar ese peso 
sin doblegarse. Para él, al menos, la palabra patria tiene un 
sentido: por otra parte, el que quiera juzgarlo eon rsctitad, 
deberá olvidarse de la Europa para ver solo los horizontes 
tempestuosos de México. 

La suerte estriba echadal Las escuadras española é in- 
gesa se hicieron á la mar, y el cuerpo espedieionario flan- 
ees, compuesto apenas de 6,000 hombres, degado en el ais- 
lamiento, se preparó á tomar la ctfensiva^ eontínunando su 
movimiento retrógrado hacia el Ohiquifauite, torrente enca- 
jonado en la montaña, átuado casi á igual distancia entre 
el golfo y Orizaba, y cuyos horáw montuosos, que protegen 
la cuesta de la Sierra, hatnan údo fortificados pw los mezi- 
canos. Mientras que el ^éceito^ fiel al comprmniso oontrai- 
do, operaba su retirada, corrió la nueva de que mtesfros sol- 
dados que hablan quedado enfermos en Orizab% bi^ la pro 
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teccion misma del enemigo, veian ame nazada su existecian 
por el ejército Juarista. El comandante francés, cediendo al 
temor de dejar degollar sus hombres sia defensa, inmedia- 
tamente cambió de frente, y violando, aunque á su pesar, la 
palabra dada, abrió la campaña, subiendo á marchas forza- 
das Orijsaba, sin haber vuelto á pasar la posición del Chl- 
quihuite. 

. Tal es el resumen suscinto de la primera fivz de la expe- 
dición mexicana. Examinando solo los hechos que el go- 
bierno imperial dio á conocer al país, parece evidente que 
Napoleón III no tuvo mas objeto que proteger los intei*eres 
de nuestros nacionales, intereses que habría peijudicado la 
convención de la Soledad, si se hubiese ratiflcado. La Fran- 
cia no ha cometido mas que un acto de generosidad al cu- 
brir con su salvaguardia á los emigrados mexicanos, deseo* 
608 de pisar el suelo patrio. Si mereciese crédito solamente 
el lengnivfe oflctol, la guerra ha nacido de que el presidente 
republicano rehusaba hacer coacesionet á la demanda legí- 
tima de las satis&cciones que reclamaba nuestro ministro, ó 
de que las que hacia eran ilusorias. Juárez seria, pues, el 
únteo responsaUe ante la historia^ da la ruina de su pueblo 
y de la saiigre profasamente vertida sobre la tierra mexicana, 
sin que esto pudiera fecundarla! 

Pa:x> torneónos laUbertad de buscar la verdad tan fugi- 
tiva en este negodo, y ahora que ya vimos á los principales 
actores en movimiento, interroguemos lo que pasaba detras 
de aquella escena. En estilo oficial repliquemos con la bru* 
talidad de los hechos y de documentos incontarovertíbles. 

El 18 de Enero de 18^, exactamente diez meses antes 
de que se firmase la convención entre las tres potencias, y 
miaitnis que Juárez permaMoia tranquilo en la capital y 
sin sospechar la tempestad qué se formaba en Europa paca 
venir á desatarse sobre su oabesay la Francia conspiraba por 
su calda. A cuatro leguas de México, oculto eh él pueblo de 
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Tlalpam, célebre antes por sos ferias y sos juegos, el gene- 
ral Leonardo Márquez anudaba los primeros hilos de lacons- 
piracion que unia ya al gabinete de las TuUerfas con el pa- 
lacio de Miramar. En aquella noche del 18, na indio, porta- 
dor de un billete confidencial, entraba á México. El gene- 
ral Márquez escribía al Lie. Aguilar, antiguo ministro de 
Santa- Auna, "que habia llegado la hora de organizar la 
reacción política, social y militar." Le ofrecía la presidencia 
de un directorio, el derecho de escojer sus miem^bros entre 
los que creyese mas capaces de servir la buena causa. La 
divisa Dios y Orden quedaba enarbolada: era la señal de 1* 
rebelión contra la Libertad ¿Independencia^ que era la fór- 
mula republicana. 

Al mismo tiempo el partido de los eosiigrí^os mexicanos^ 
^la cabeza de los cuales se contaban Gutiérrez Estrada, 
Hidalgo, Ahnonte, el padre Mkanda yel ex-presidente Mi- 
ramón, ese partido se agitoba en Paris, y se nj^roveobaba 
de su &VOT y de su aooeso ea la eorte de las TuUerías para 
despertar una augusta bettevotencia en &vor de su caui^ 
Por su parte, Labastida, arzobispo de Méxipo, ^n nombre 
de sa dero despojado de los bien^ de ma^os multas por 
una ley promulgada en 1859 (bieoes que mont^tbaa á 900 
millones de francos), el arzobispo, dedamos^ combatía con 
calor cerca de la corte de Boma, la cual no tardaría en. mos- 
trarse favorable al pr<\yeeto formado d^ colocar un príncipe 
de la raza católica de los Hapsbourg en el antiguo trono de 
Itnrbide. 

Algunos pretenden que el imperio mexicano ha salido de 
la paz de Yillatranca. Sin dar una grande importancia á es- 
te aserto, está fuera de duda que á la hoi*a en qu^ Márquez 
oiganizaba una sedidoD, el partidí^ de los emígnul os mexi 
caaos, con el apoyo secreto del gobierno fiiiacés, en cuyo se* 
no píevaledan las simpatías ^dpañolaS|.ofi*ecia la corona im- 
perial al arcbicluque Maximiliano, el cual acababa de renun 
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ciar á todos sug cargos en su propio país, para retirarse á 
Hiramar y estar pronto á cuálqaieía eventualidad. 

Las conferencias entre París y Miramar duraron casi ocbo 
meses antes de. que üe lograra vencer la resistencia del ar- 
chiduque. Al ñn, el príncipe dirigió á su confidente autorí- 
bisado, Gutiérrez de Estrada, upa carta escrita en español y 
jqtie ocupaba las dos caras de un g^un pliego, ly^ximiliano 
declaraba en ella que aceptaba la corona que se lo ofi*ecia: 
^ro ^^con la condición de que la Francia y la Inglaterra 1 j 
^^sostuviesen con su garantía moral y material. en tierra y en 
*'^os mares.^ Gutiérrez remetió al punto de París este pre- 
«cioso documento, que nosot]X)s hemos . leído, al licenciado 
Aguilar para que lo pusiese en coiKxámiento de los miem- 
f^ros de la conspiración fomentada en México. Pero el se- 
creto no pudo guardarse sino hasta 1862 en que el antiguo 
jnínistro de Santa- Anna fué reducido á prisión. Poco tiem- 
po después, faltando pruebas suficientes para 3ondenarlo^ 
Doblacio firmó la orden para qiie fuera puesto en libertad. 

Gomóse vé, la aceptación del arabiduque obligaba ya mo- 
ralmente á la Francia, desde fines de 1861, en el momento 
tnismo en que la ^pedición marítima consertada por las tres 
potencias contra la Bepública se.ponia en planta. En esta 
combinación urdida en las sombras es adonde debe encon- 
trarse el objeto misterioso de la intervención francesa, la 
4^ual habia esperado hacer participar de sus miras al gabine- 
íte inglés y comprometer su acción cooperativa en el estable- 
4;imiento del archiduque Maximiliano en el trono que se le 
habia prometido. El partido rebelde, reclutado entre los ele- 
rícates no esperaba ya para comenzar la campaña, sino la 
i^iarícion de la bandera francesa en las aguas de México. 

La defensa de nuestros.nacianales, el deseo de vengar los 
iiltn^es que estos habían sufirido, ultrajes que en justicia 
ideben inculparse á México y no á Juárez, todo esto no era 
jnas que un pretesto reelegado con auteriorldad al segundo 
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plan de la empresa. Pero se le iñvocabajpara dcaembarcar 
tropas en el territorio de la Bepábli^ y establecerse alli has- 
ta el dia en que el gobierno íhinoés pudiese inangurar libre- 
mente su i>olftica en el lluevo-Mundo, política preñada de 
azares y que iba á poner á la Francia en contradicción com- 
pleta con su principio de nointervencion. Siquedaalgima du- 
da sobre esto, prontamente quedaría destruida por dos acon- 
tecimientos posteriores que han ejercido una gran influencia 
sobre la desastrosa terminación de esta empresa. Queremos 
hablar de la ruptura de los convenios de la Soledad y de la 
carta del emperador Napoleón lEt al general Forey. 

^Por qué los convenios de la SoTedad han sido desgar- 
rados por la Francia soiat 

La Inglaterra se apresuró á desprenderse á% la cuestión 
mexicana firmando la convención, desde el dia en que indi- 
rectamente se le iniciaron los proyectos que secretamente 
alimentaba el gobierno francés. Hasta Octubre de i861, 
después de que Maximiliano exigió que se pidiese la garan- 
tía inglesa; fué cuando M. Thouvenel dio orden de sondear 
sobre esta materia al gabinete británico, sin descubrir nada 
preciso en aquellas tentativas. Pero sucedió que estas ten- 
tativas fueron mal recibidas al otro lado del estrecho. Al 
ponto, nuestro ministro de negocios estranjeros, interpela*^ 
do muchas veces por el emb^ador de Inglaterra, y temien- 
do hab^ avanzado mucho, contestó muy categóricamente 
que ^^ningun gobierno se impondria al pueblo mexicano.'^ 
(Despacho del conde Oowley al conde Bussel, 2 de Mayo de 
1862). Otra vez, interrogado M. Thouvenel por lord Oowley 
sobre la candidatura de Maximiliano á ñn de saber si se 
habían entablado negociaciones entre Francia y Austria; 
nuestro ministro de relaciones esteriores contestó negativa- 
mente, afirmando que '^únicamente los mexicanos eran los 
que hablan entablado esas negociaciones, lleudo á Yiena esi- 
elusivamente con ese objeto.^ 
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Apesar de estad deoegaoíones, lá Inglaterra creyó pru- 
dente afirmar la autoridad de Juárez, y reth^rse. 17o quería 
oompTometer bu responsabindad concediendo al Aituro em- 
perador ana garantía, en lo cnat no era mny pródiga como 
se ha tisto después. |Qaé garantía se le pediat La Ingla- 
terra lo ignofaflto; pero era cast una protección ilimitada que 
pojtta inrecipitar á su marina en un conflicto con los Esta- 
dos-Uufdoe. 8i el gatrfnete británico se hubiese atrevido á 
dada imprudentemente, es infitlible que el Parlamento la 
hubiera al punto desaprobado. Así es que M. Wyke, su 
plenipotenciario, no tuvo ya mas que un objeto, el de sali- 
avante del eomiNromito, apfavabháadosé de la pretíiM co- 
mún para obtener ventajosas fndenndflMtones que eui^ron 
todas las heridas de los ingleses quejosos. En efecto, laln 
glaterra fué la que salió mas benefidada con nuestros sacri» 
ficios, gracias á los anticipos que se le hicieron de las rentas 
mexicanas durante la ospedidon. 

En cuanto á la corte de Madrid, el general Prim la habia 
arrastrado á Yeracruz animado por una ambición entera- 
mente personal. Ligado por su miger á la &milia de k>s 
Echeverrías, uno de cuyos miembros era núnistro de Juárez, 
y manteniendo activas relaciones con México, adonde sabia 
que son tan £Sciles los pronunciamientos, el conde de Seus 
habia soñado por im momento, si no en ima diadema real, 
al menos en una corona de virey que vdviese á atar la an- 
tigua colonia española á la madre patria. Desde que adivi- 
nó el orden de cosas qoequeria eregir la Fraada, desde que 
se anunció la llegada de los refuerzos que conduela el gene- 
ral Laureucez, para hacer una espedicion al interior del país 
que se jactaba consumar por sí solo, compradlo que se des- 
vanecían sus ilusiones, y decidió á su gobierno á abandonar 
la partida, arrojando al punto el desorédito sobre la empresa 
francesa. Su vi^ge á Yichy habia hecho nacer en su ánimo- 
esperanzas mágicas: cuando estas se desvanederon, sedesr 
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pertó M despedbu), eUudl le jui9|pic6.fta.ía|oaaQ difK&UDia ea 
«I senado «epauol^ del oual tavo cuidada de eovlar. uo gpaa 
número de ejemplares á los Bstados-Unidos. Hasta olvidó 
Prím que habla tenido el hooor de mandar ea ^efe el ooer- 
po espedídonario combinada Poiqu^ mientras Qpie losi fian- 
ceses se hacían matar, frente á las mmal)^ de Puebla, en 
Mayo de 1863^ escribiai por el puerto eoemigo de Toxpaa^ 
á su tío el minis(a:o juarístai y b^jo una cubierta de la lega- 
ción británica le dirígia una cantidad considerable de tem- 
plares de su mismo disciirao tan contrario al ^órcito de sus 
aliados 4e la víspera. 

Es imp<Hrtante repvedvbdír la earta del general Priu, 4 la 
^ual Bo es piedso agregar ootfieiitario algono: diee así: 

Sr» D. José Oonarateff Echeverría^ en MéaAoó. 
Madiid, 11 de Mayo de 1863. 

Mi muy estimado tío y amigos 

Becibf vuestra carta de Enero, y porjella me he formado 
idea del estado de las cosas de aquel país, estado deplorable 
ciertamente, pero que hace concícer al mundo que México 
-eñ una nación, y que sus hijos no son una raza abyecta y 
degradada eomo se ha pretendido hacer creer. Bealmente 
sois los dignos hijos de aquellos que han admirado al mundo 
con sus hazañas. jQué dirá ese embustero de Billaut i pe- 
ía justificar estas palabras: '^El goUemo perjuro de Juárez 
^*va á caer al soplo de la Prancia.** En Francia hay una 
inquietud y un malestar indecibles causados por la guerra 
con México, y á los que me interrogan les agrego que la 
guerra con México puede convertirse en una catástrofe pa- 
ra la Francia, y es la verdad. Figurémonos que las fiíerzas 

1 T«ztua];eita0 palabra* han ¿do «■oriftMWÍhuMét por fllgii^^ 
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de FmB7 vayan á estrenarse en los balüatt;e8 de Puebla^ 
¡Are Mmría ptírfatma! solo Dtos sabe lo qne podria aconte- 
oer en semejante caso. 

Bspemmos les correos eonimpadencia para tener noti- 
cias de nstedes jrdeToestro país. Yeoqne M. Wyke (el mi- 
nistro inglés) ha partído para Enropá, y temo que baya efeo- 
toad^ su salida antes de redbir el correo por el cual e^icribf 
á y. por conducto suyo^ lo mismo que al tio Miguel y en- 
viaba á y . y á otras personas ejemplares de mi discurso en 
el Senado. Ese discurso, sin duda alguna, agradará no solo 
en vuestro pafs sino en todo el continente an^erícano. 

Aquf babaUdo un cambio de gabinete. O'Donnell ha cal- 
do, y bemos estado próximos á ver elevarse á los progresis- 
tas. AI fin de todo han entrado al poder Miraflores y Oon- 
cha, ambos partídarios de los firanceses en la cuestión de 
México. Pero si ellos cuentan que los españoles vuelven á 
México para apoyar á los franceses, puede T. asegurar que^ 
es folso. Porque lo que se ha hecho ha sido bien hecho y 
nadie puede deshacerlo. 

PRIM. 

El siguiente despacho, fechado en el mes de Julio, y di* 
rigido al presidente Juárez por el mexicauo Eamon Diaz^ 
agente de su gobierno en la Habana, puede esplicar la car- 
ta del general Prim. 

Despacho dd agmte Mamón Diaz á Benito Jxiarez^ 
presidente de la Eepúhlica mexicana. 

Habana, Julio 19 de 1863. 
Estimado señor y amigo: 
Impresionado aún por las derrotas que acabamos de so* 
frir, cuando menos lo aguardábamos^ y eaaado&o podia dn* 
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darae 4e nuestro tiiunCo, escribo á Y. estes Ifnaas pan in- 
formarle qae he abierto upa macrisioa «a esta ifll% auseri- 
cion que está produciendo resultados muy satistaotoriosy y 
cuyos productos servirán para la adqiúsícíon de una parte 
delarmamepjto del cual balitó á Y.ea mi cartaanterior. He 
hecho esto pprq^ue cfupongo ^e esegoMemo na puede pro* 
porcionarme lo&fondos i^^eessirioi para hacer dioba oomi^ra. 

Trabajo con mucha actividad^ y es probable que á me- 
diados del prójimo mes habré concluido ^i negocio que tan- 
to me preocupa. Por tanto,, solo espero las órdenes que vd. 
ae sirva darme para hacer el envío lo mas pronto, posible* 
Me es fácil dirigirlo en el vaj;K>r por Tuxpan con bastante 
seguridad: digame yd« si será conveniente enviarlo á este 
punto, ó en caso contrario sírvase ycL indicarme otr0 mas 
seguro para su desembqii'co. Oomot el Utfgocio es bastante 
'delicado, no lo confiaré á person^. alguna sino qpe yo mis^ 
mo iré acompañando dicho armamento. 

Es probable que Napoleón retire sus trppaslu^o qois ha* 
ya erigido un gobierno de cartou en la ca^iital déla Repú- 
blica. Por oti-a paite, los acontecimientos de Polonia se com- 
plican, y además, los confederados acaban de recibir un gol- 
pe terrible. 

En España las cosas permanecen en el mismo estado. 
Hoy se dice que O'Donnell vuelve al ministerio; pero no es 
creíble. En esta isla nada hay de nuevo. 

Sin mas por hoy, .me repito de vd. su verdadero amigo. 

Bamon S. Díaz. 

El agente juarista hacia su papel. ¿Pero cómo apreciar 
la actitud de las autoridades de la Habana, colonia española, 
permitiendo esa suscricion juarista abierta para proporcio- 
nar armamento al ejército republicanof fQué fuerte con- 
trastel Algunos meses antes, ^i ese roiama puerto de la 
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Habana^ la esoua^ eapaoola se había hecho á la vela para 
Yeracroz, adonde iba con altivez á plantar la bandera de su 
Magestad Oatólic^ junto á la bandera francesa. La ambi- 
ción defeccionada del general Prim, que acaso había soña* 
do con la corona mexicana, esplicaria esa violencia de la 
neutralidad á la cual se prestaba el capitán general de la 
colonia: sin embargo, éramos aliados la víspera! 

En fin^ ipor qué causa solo el gobierno francés ha desgar- 
rado los convenios de la Soledadf El almirante Jurien, nues- 
tro plenipotenciario, que ha dejado ep México un nombre 
simpátioo y una alta reputadon de lealtad y rectitud, sufrió 
una desaprobación formal de su conducta, el dia que el em- 
perador adoptó la resolución de retirarle sus plenos pode* 
res. Pero lo cierto es que el almirante, rodeado como estaba 
por la estimación general, habría podido ir enteramente so- 
lo á México sin temor alguno por su seguridad, y arreglar 
por si mismo con el presidente Juárez todas las diferencias 
que dividían á ambos gobiernos. La prudencia aconsejaba 
que se procediese así* ¿Era preferible derrocar el poder 
existente en virtud de la Oonstitucion, b^o el pretesto de 
que no gozaba de la fuei;za ni de la autoridad que eran de 
deseárselef Por otra parte, está fuera de duda que el ple- 
nipotenciario francés babia oonciMado perfectamente la dig- 
nidad de su país con los intereses nacionales. 

"El gobierno mexicano, había escrito Doblado en nombre 
de Juárez á los comisionados aliados, ha resuelto hacer to- 
da clase de sacrificios para probar á las naciones amigas, 
que el cumplimiento fiel de los compromisos que contiaiga 
será en lo sucesivo uno de los principios invariables de la 
administración UberaL" 

Esta deelaradon, hecha por un gobierno estable y lleno 
de buena fé, debía recibirse satisfactoriamente. Es cierto 
que el pasado pennitia dudar sobre la ejecución de estas 
promesas. Pero entonces habiera sido mejor que desde el 
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principio, desde que el almirante salió de París, ne hubiese 
declarado francamente la guerra. jSra inútil negociar, pues- 
to que desde antes se rehusaba conceder el tiempo útil para 
el resultado de las negociaciones, y que con anticipación se 
declaraba que estas eran ilusorias, atendiendo á la impoten- 
cia ó mala fé que se presumian en Juárez. 

El almirant<e habia obrado con lealtad, y la prueba es que, 
pocos meses después de la desaprobación de sus actos (que 
la opinión pública recibió mal) el mismo gefe del Estado 
llamó á su Iiulo al almirante Juríeu, quien ademas de esta 
halagiieña distinción^ fué enviado por segunda yez á Méxi- 
co, enarbolando su pabellón á bordo de la fragata acorazada 
La Nomianáin, Es imposible no soi*prenderse de esta estra- 
ña contradicción. Pero pronto se encuentra la esplicacion 
en la carta escrita en 1862 al general Forey, en los momen- 
tos en que este último recibía el mando del grueso cuerpo^ 
de ejército destinado á vengar el descalabro que sufrió el 
general Lanrenoi'Z, y del cual hablaremos muy pronto. 

El emperador escribía lo siguiente.: 

FontainMeaUj S de Julio de 1862. 

Sif par él contrario^ Mésrioo coiuerva «te iiMhyeji- 

deneia y sostiene lainte§ridad de su territorio, si un goMer- 
no estable seper^etúu aUi con la ayuda de la Francia^ h^ 
bremos devuelto á la raza latina su fuerza y su jfrestigiú ai 
otro lado del Océano. 

Napolbox. 

La espedieion tiene, pues, en lo sucesivo por objeto, eV 
triunfo de la raza launa en la tierra amerioaua, para opo- 
nerla á las invasiones delosanglo^s^jones. Bn este docu- 
mento imperial fué adonde por primera vez se reveló pú- 
blicamente la verdadera inspiración del emperador. Tal do- 
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cumento. está en formal contradicción con las instrucciones 
del gobierno ftancée á sn plenipotenciario^ y éon el lengua- 
je de sus miDÍsti»s MM. BUIand y Bouher, que hasta en- 
famces habia afirmado en la tribuna que jamas se habia 
intentado fixndar nn imperio para Maximiliano, y que las 
hostilidades contra Juárez las habiaprovocado la necesidad 
de defender nuestros intereses nacionales. 

En eíéíSbOj la protección de nuestros compatriotas no ha 
sido, hasta aqtd, smo una máscara que ya es tiempo de ar- 
rojar. El ardiiduque va á ai>arecer muy pronto en la esce- 
na. El almirante ha sido censurado porque obrando de bue- 
na fé, estuvo á punto de destruir un proyecto ulterior, cuya 
confidencia no se le habia hecho. La convención ha sido 
repudiada por la Francia, porque ni quena ni podia tratar, 
ligada como estaba por un compromiso con Maximiliano. 
Por el momento na se trataba ya de nuestra deuda: la cal- 
da de Juárez era lo único que estaba enjuego, y para arro- 
jar de su sillón al presidente, era preciso entrar á México 
con las armas en la mano. 

Así es que, desde el principio, la intervención de la Fran- 
cia en México ha sido el fí-uto de una política equívoca y que 
ha gravitado sobre la empresa con todo su peso; y si Juárez 
ha consentido en emprender una guerra sin cuartel, señala- 
da y terminada por represalias terribles, fué porque supo, 
desde el principio, que el pabellón tricolor de la Francia en- 
cubría una bandera impeiial que marchaba en pos del estran- 
jero, y que la existencia de la Bepública estaba amenazada 
en su mismo principio. Se puede creer que este objeto mis- 
terioso ha influido mucho en el apoyo disimulado que los 
Estados-Unidos prestaron siempre á la causa republicana; 
apoyo que ha sido suficiente para tener en jaque y arruinar 
la influencia francesa en América. Ciertos documentos que 
se encontraron después del combate en los equipajes del ge- 
neral Comonfort, que quedaron abandonados en San Loren- 
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zo, y qae hemos visto, no nos dejan dada alguna sobre el 
concurso de los Bsfcados-TTnidos, que bábiah comprendido 
que la ^Francia qneria aproyécharse de la gnerra que desgar- 
raba sn seno para contrabalancear Kt influencia angliv4n^ona. 
El presidente Lincoln, cuya lealtad tanto se preconizaba en 
Francia, escribía lo i^gutente á Jttsrez: 'fEfo e^mos en 
guerra declarada con branda, pero contad con dinero, con 
cañones y con enganches rolntitarios qne &YOreceremos.'^ 
Y ha cumplido su palabra. 

Ademas, aquí no se puede evitar un sentimiento de pesar 
ante las vacilaciones del gobierno imperial, el cual no se ha 
atrevido á tomar \in carácter decidido en su política mas allá 
del Océano, y que, desde el principio hasta el fin de la espe- 
dicion, no ha recurrido sino á medios incompletos. Esa idea 
de oponer la raza latina á la invasión de los anglo-sajones, 
que probablemente dentro de medio Siglo abarcarán él mun- 
do entero dando ambas manos á los rusos, sus aliados natu- 
rales, era una idea imponente, digna de tentar un gran cora- 
zón y una gran nación, pero con el req;úisito de que se hu- 
bieran asegurado previamente los medios de un buen éxito. 
Era fácil prever que en caso de un jaque quedaba para siem- 
pre armiñada la influencia latina en las Américas, y aca- 
baría con un prestigio qne allí tanto han comprometido 
los españoles. Porque, para triunfar, necesitaba esa ¡dea 
del mismo concurso de los Estados^Unidos. Evidentemen- 
te que la ocasión era favorable en 1862, al dividirse los Esta- 
dos del Sur de los del IToi-te. Era el momento en que la 
Francia debia intentar un acto de vigor y crearse aliados en 
el campo mismo de los enemigos. Dos caminos quedaban 
abiertos para esto, y ambos eran practicables; no pretende- 
mos juzgarlos aquí. O bien, era preciso haberse pronuncia- 
do desde el principio por la causa de la Union y contener al 
Sur con una demostración amenazadora sobre la fi*ontera del 
Rio-Bmvo, 6 bien, si se reconocía el partido de la segrega- 
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-don, 86 debía ir sin vallar haata el ÚBj y consumar la obra 
de la separadoD, declarándose abiertamente por los plantas 
-dores de los Estados del Snr, que se hablan conmovido al re- 
euerdo de la gloria francesa^ y no esperaban sino el socorro de 
aaestra palabra para triunfiu* y tender la mano á nuestro 
^merpoespedidonario que marchaba sobre México. Poruña 
4XKisecuaDda que apenas se puede concebir hoy, cuando se 
tiende una mirada retrospectiva & aquellos sucesos^ la po- 
lítica imperial rompió ccm toda tradición lógica. El carác- 
ter de bdigerantes concedido á los Estados del Sur, no sir- 
Tió sino para prolongar inútilmente una lucha sangrienta, y 
nuestro gobierno desechó las reiteradas indicaciones de los 
propietarios del Sur á quienes la víspera había alentado y 
^ue al fin dejaba sucumbir., Desde entonces quedó perdida 
la causa latina. Los yankes, victoriosos, traspasaron en ma- 
wsk la fi'ontera de Tejas, y, atraidos por la rapiña, sé espar- 
deron^ guerrillas juaristas en las provincias de Nuevo-- 
Cieon, Sonora y Tamaulipas. 
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Aquí oomieoza la segunda faz de la espedicion francesa^ 
Salimos del dominio de la diplomacia y de la política para 
entrar al terreno de la gHerra, También aquí se han come^ 
tido ültOAj á las que hau sucedido consecuencias funestas^ 

Después de la rutura de los convenios de la Soledad^ laa 
tropaa francesas, reforzadas por 3,500 hombres que habia 
traído el general Laurencez, comenzaron las hostilidades. 
Ko se habia ido mas allá de la línea del Ohiquihuite, como 
prevenían los tratados, y esta violación de la palabra empe- 
ñada era un &tal principio, produciendo un deplorable efec- 
to. Un pueblo civilizado, qué se jactaba de llevar á una 
nación casi bárbara el respeto al derecho y á los compromi- 
sos contnádos, comenzaba hollando así una promesa solem- 
ne. Esta fué una doble &lta. Ademas de que se disminu- 
yó el prestigio de nuestra ñierza, fuimos los primeros que 
abrimos la puerta á la traición. Por otra parte, los mexi- 
canos se imaginaron, y en su lenguage fan&rron repitieron 
hasta el fastidio, que los franceses hablan tenido miedo de 
volverles la posición de la garganta del Ohiquihuite; i»oncí(m 
decían ellos, qne losfranoeses no K^rian tomado 9% la huhie^ 
ran defendido los dignos h^ de Cortés. Pwa el que sea 
inteligente en el arte de la guerra, los mexicanos se foijaban^ 
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una ilBsioii. M canúno de la garganta, defendido por alga- 
nos cañcmes de fierro fundido y por algunas vicgas piezas de 
moraUa difícüea de maniobrar y que enfilaban muy mal la 
senda tortuosa que desemboca allí yiniendo del mar, era muy 
íátíl de Jlanqnear por las slturas inmediatas, y sin duda que 
la lesistepcia DO se habría prolongado mucha Pero de cual- 
qnter manera habría sido preferible sufrir algunas pérdidas, 
aun pon el riesgo de retardar los socorros que debían llevar- 
se á los enfermos que se habían abandonado en Orizaba, 
antes que permitir se nos acusara de haber &ltado á nues- 
tra palabra* Esta vez, aun el buen derecho quedó de parte 
de los mexicanos, los cuales tuvieron la habilidad de esplo- 
tar ccm las poblaciones nuestro olvido de los convenios fir- 
mados. 

1^0 tratamos de describir aquf las operaciones militares 
com^izadas b%jo tan malos auspicios, y que vinieron á des* 
.enlazarse tan cruelmente el 5 de Mayo de 1862 firente á los 
^muros de Puebla; pero se puede decir que nuestro gobierno 
cometió una serie de errores, que atestiguaban de tía parte 
una ignorancia completa del país adonde Iba á llevarla guer- 
ra, á la vez que un estraño olvido de los sentimientos que 
en nuestra propia patria había levantado la invasión de los 
.aliados. 

El gpneral de Laurenees había recibido la misión de abrir 
semejante campaiía 9i finente de un efectivo irrisorio por su 
insn^encia. La rec^nsabilidad de sn mal éxito sube de 
dendcdjiO al gobierno, que no había seguido las reglas de la mas 
.ainq^e preyisiop. Los laureles tan rápidamente recogidos 
en Ghini^por alj^os batallones felices, hacían esperar sin 
^doda UJoa nueya cosecha de ellos en México. Fué preciso 
todo el hei^ismp de un puñado de hombres para qué el ja- 
q^^ anMdo frente á los fuertes de Guadalupe y de Loreto 
no se osimbiase en un completo desastre, y la historia impar- 
mi dirá muy. alto que la retirada del general de Lanrehcez á 
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través de treinta leguas de un país inontniofk)^ inahdído j 
apropósito para las eiál)oscadas; intimidando con el k^pfeeto^ 
viril de su columna á la numerosa cábálíerfa de* Ckrabs^V 
que coronaba los cerros sin atrevérsela désóéndéf, Bevandcr 
su^ numerosos heridos y su material de guerra basta Otizábs^ 
que esta retirada^ decimos, está á la altura dé los mas het^ 
mosos hechos de armas. Este gefe militar ha cometido &h 
tas por haber desconocido los grandes pi1ncit>ios déla guerra^ 
Primero debió informarse, antes de acercarse á Puebla, adonh 
de creia entrar como en una ciudad amiga, y que^lo redbióy 
á corta distancia, con un fuego graneado. Después debió 
asegurarse á toda costa del ceito del Borrego* que dominab» 
la ciudad de Drizaba, y adonde debial)uscar un reftrgto des- 
pués de su retirada, 

Pero la derrota de Puebla ha tenido por causa principar 
la completa ignorancia de Sáligny, que estaba revestido de* 
amplios poderes, y que marchaba con el ejército dirigiéndolo 
todo sin GCHiocer las disposiciones de la plaasa y de lá pobla- 
ción. - Eü general, engañado pOr los acertos de la dij^oina- 
cia mal informada, marchó de frente, convencido dé que la» 
caHes de Puebla estaban adornadas con arcos de triunfo en 
honor de nuestros soldados libertadores. El engaño ñié 
cruel: pero debió preverse. Era acaso el partido de los 
emigrados que hablan envejecido fttera de sti país, el qñe ink- 
dia dar cénsaos sáludablesf 

Por otra paité, sé habla totnado por aliado U gfenérát Már- 
quez, conocido en Métíoo por sü clrueldad, culpable pót h^ 
ber roto los sellos déla legación inglesa para suátKMsr siete* 
millone&de francos que estaban allf depotftados^ oaaiidó íjói^ 
litaba á las órdenes de Hiramón, rebelde contra Jtiát^r cul- 
pable aun por haber fusilado á los heridos naóloúaTetíY éft^^ 
traineros que encontró en los hospitales de Ta6ubá5rá!' Sa 
bandera precedía á lá nuestra, y ñié saludada pot él país có- 
mo lo merecía. Márquez habla Damaió la intervención t 
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Ájá es 4tt« íbanoos á presentamos como libertadores ¿Jbo#. 
maxicaaofi llenos de odio contra Hárquez^poldado vlgorosOí, 
p€;ro. en el coal el soldado tenia instintos de verdugo. BL úl^ 
timo sitio de México, que defendía este general ^QÍa^tres, 
semanas^ se ha señalado por escesos que deshonraron la'cau- 
sa imperial, según confesión del mismo desgraciado Maxi- 
miliano* Pero desde entonces sufilmos las consecuencias de 
nuestras &ltas. El general Márquez tenia que ser natural- 
mente nuestro aliado, puesto que él fué quien desde 1861 
tenia en sus maavis loshUos de la conspiración franco-mexi- 
cana. 

Mézioo m un paAi ipaUlto; la palabra patria no tiene.eep 
aUL BíriÁ dividido en dos p^rtádois que 86 h^^ 
k9 y Hbeíaies^ sin hablar d(? Iw bwidos de tqdqe oolar^s^in^ 
piHaa h|g eiiidades y plagian á los pasag^ros en nombre de 
Dios ó de la libertad» £n ambos partidos hay sin dnda boui- 
rosflfi iüdividiHdidades que se lajnentan de la decadencia de 
su patria j de la goerra civil. Pero mieqtiaM» que cinco mi- 
Iteoe» de iid^ teabotaa y sufren^ los deiicales qu|er^ con- 
serváis lo que haa adquirido ¿ expensas de la prosperidad 
general; los liberales qiúeiCQn ei)i;^aeeerse y llegar á los bí^ 
tosFQMtpfr Todos.sw oitlpal]|)es* I^ libecales^ fielea ¿ la 
Onmgtftjwiw» nq ti^pen a) meDoa la.v€^£Uen^.de hi^m ep 
U»ffiAp sviMbú^ai «fitmujHco, JSste es eí úx^ méci^ del 
presidente Juare^pero 4 ello dsbe safuerza: y con esaf^er- 
aadejtña contar la ^Fiíancia* Ssta dacé 4 JuareSf ante el tdr 
banal de la bistonai el benefloio, 4^ laa diowfttaiM»af^.ate^ 
nnantes» 

Wimtie9B qm !el|||oecel I^ifireqoes^ enoeFxado ep Qrimba 
dacant^lamaliiestiMionde ISiSSifm&iak mU pdva«iá3tBi6f y 
lei^tm jQco.lfb powwM fiíeii^ 4 los e^nm deleo^BMgpi 
^ flfffiWri S'^fny se liacH^ 4 U vela pai]^ Veíaos 
haisbiMdetrpfia^^PSseas^ Desde kiJJ^gadadjBlnneTo emir- 
po eqmlieiopanp, el gancaral de LaoiieMez vol via á Fxanei% 
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Detando consigo el sincero pesar de sns soldados, que lo ba- 
ldan Jnzgado en el campo de batalla. El geti^raleageíe, 
desde los primeros días de Octubre, instaló su cuartel gene- 
ral en Drizaba. 

Todos esperaban llegar pronto á las manos con el enemi- 
go: la campaña podía terminarse rápidamente. Noviembre, 
Diciembre, Enero y Febrero, eran los meses mas favorables 
para las operaciones que debían efectuarse en los altos na- 
nos que separan á Orizaba de México. Adonde se babian 
estrellado 5,000 combatientes, 35,000 soldados llenos de ar- 
rojo, celosos de vengar una derrota debida á una sorpresa, 
debían apodeifarae de Puebla, difdad abierta^ y de sos fuer- 
tes que no ee hábia tenido tiempo para hacerlos formidables 
por trabajos de definisa. La escuadra, ala cual se hábia con 
fiado el penoso y dlffa^ encargo de trasportar las ^ñopas y 
el material de guerra, no haUa sido suficiente para llevar 
las provisiones necesarias. Bfa, pues, necesario que fl^^ase 
IHnontamente á San Andrés, lugar abundante en ttiaís y ga- 
nado, la pequeña división del general de Laurencez qtte co- 
nocía la tipografía y los recursos de aquel lugar* Los regí* 
mientes reden desembarcados, debíab seguirlos Inmediata- 
mente, y así huUera escajsadoá la acdonde latiera caliente. 
También áeí se aseguraban los víveres para la» élversas eo* 
lumnas que convesi^an 4 Puebla por los caminos de Tehua- 
can, el Palmar y Perote. Bápidameúte entrarla, pifes, el 
€||éretto francés á México sin mucims pérdidas, y sin habvr 
pinado ni dejado pillar al país, para quien bastante funesta 
era ya una guerra rápidamente hecha. 

Todas las previsiones del e^éréito, impadeateporeomen- 
sar Us opa^aciraes, quedaron burladas. El general Forey 
procedió con una lentitud tal, que pei^mitió ai cjéittto jua- 
lista orgonisar la defensa, levantar é los inJKes eb masa, 
llamar los contingentes mas léganos dd centro del territo- 
rio, saquear las hacienda» de los alrededores, quemar laa 
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provisiones qae no pudieron llevarse consigo, y en fin, cu- 
brir á Pueblíí con una doble línea de fortificaciones y ba- 
terfajs- 

Oinco n^eses largos pasaron asf en marchas y contramar- 
chas llenas de &tiga. Hasta Abril de 1863, el ejérdtb firan- 
ces ño avanzó sino paso á paso, empobreciendo aquellos lu • 
gares con su larga permanencia, y aumentando la conflaúza 
de los liberales con el exceso de sus precauciones. Asf es 
que, cuando ascendimos á las Oumtoes, el enemigo habla 
d^ado un vacío delante de nosotros en los valles del Ana- 
huac Aquella región estaba deiribastada y casi estéril. La 
tierra ealiente habla diesmado nuestro ejjército, y fué preci- 
so pedir á los Bstados-Unidos los granos necesarios para 
los hombres y los animales. Las intendencias oonsi^graron 
sumas oonsideraUes pai^ comprar motas en el estmqj^ro^ 
mientras poco antes abundaba todo frente á nuestra van- 
guardia, y una gran cantidad dec€A)ada importada de TStvh- 
York^ td quedó por &lta de trasportes, aglomerada en su 
msffcr parte en el muelle de Yeracru^, innundada por el 
agua del mar, hasta el diaefi que no pudiendo ittillsarse, se 
remitió á Frauda, adonde llegó averiada en mas de su 
mitad. Tambitó se intentó haoer en Tsmpioó una oper A- 
dtmk4jB Ti^moDiXk, éaU ímü. f^^ 
do^á ¥menuB: panQiieitrM MoáotesAb Afiiea, costaba 
per «ésminomedfoy SiyOM^ftaacos^ iMteyendotodosioB gas- 
tos. Además) esta opevaúlsn^oestóuiialanchacaftMeía, Im 
Jíkimi^ qoes^peinili mía barra del rhx Tales üseron los 
friftoe de la ootitMtiporfaadoD* 

Bb dto^ la timi9i ie toi Ámg é tn ^^áMaé^ nuestra visto 
oomtf la tiiRa pramesria* BrafndtaóoaieQnrwi sitio ev 
vef^ SmlffiBtosMmaa qtts basta etítOBS» había j^váie^ 
cid»«A la dfaMehm daias operáoloiies militares, ab empled 
ea el^wrardehí plaw. ^ desesMlaidsaidte un asaHo, que 
stn dhida^' después ^de algunos trabajos de aproxtínacion y 
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reconocimiento, se pudo intentar contra los me^ icanos, ata- 
cando áetaáb luego la ciudad, para hacer caer después los 
inertes de Qaadalupe y LoretOj únicamente por el hambre 
y la sed. Mas tarde la toma de la Penitenciaría nos dio por 
un momento las Uay^ de la ciudad^ porque ya los afialtao- 
tes habian penetrado & las cuadraSf decide d^nde se podia 
caer sóbrela Oatedcal que servia de reducto al geperal Or- 
tega. Los sitiados^ perseguidos muy de cerca por nuestras 
bayonetas, se desbandaban en desorden y en medio del p¿- 
iáoo« Se dio ^dea de retirada ab^donando las posipione» 
tomadas, y cuya caQ9ervadjQia parecía muy aventurada y 
peligrosa. Y desde e^ swgirienta jprnada nocturna, los 
finmee^es tuvieron qjue reatguacse ék atac^ y abandonar su- 
eesiyamente girupos de casa^ conquistabas muy caro, per- 
didas y vueltas á tomar, procediendo metódicamente,^ déte-- 
nióndose en un Uaúl^ preciso, dcisignado previamente al 
empige de nuestras tropas, indicapdQ asíd^famente al ene- 
mgfk sobre qjcié punto iba á dai^ el ataque del dia si^ien:- 
te, dejándole siempre diez^ y ocho horas de descansa para 
aumentar s^ linea de tnncheca^y.y para síbFjr sus. troneras, 
á cuyo abrigo, invisible, asilaba á nuesti-os soldados que 
avan^a^ sobre el^ en tif^ieUa^ á pecho d^ubierto. 

Oradas á este sístsma efímáenMéo poB^ intaU^ntea en 
el afto*d0 lagneita^ repntedot«poe'0ajeipMieBei%.eM Ibtol 
sitte dmé tsBRéiM maftqaa AáB^SÍkagpm^ y ttn.díatovie 
jbBzidd.teitoile TMÉHMhnMBMk, «m Uwraer U^jiümi^ 
ya se diafM>Biá el cattpameBto paia m eMMn» ámast» ]» 
malaestadon frente á los muios ida FiidMa^Bl^eetTOidaS^ 
Joan, adsDdesehtUasitiiid^dettartii^SM^ 
baáctdnree ya éb humgm éb nuiisMi y nhflwa da adobe 
desftinaidafl paiB^lM tropasr Hasta q/m MbaláaiCOMenMio 
el útio se dáwktió la insufideneto de nttdaliü« ottMned y 
ñié preciso enviar al eosuuidaikte Bruat que ioMe á bwoa 
á bordo de la escuadra, las pieaas i«gradhs4e graftso.caKbie^ 
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Después de la oapitulacion de Puebla^ poco ñtltó, sin la 
insistencia de los generales de división, para que se aplaza- 
se la marcha sobre México. Esto era preparar deliberada- 
mente un segundo sitio, porque México estaba rodeado de 
fortificaciones que comenzaban ya á artillarse. Sorprendida 
la capital, no bizó resistencia alguna. 

Si el general Forey hubiera evitado el sitio de Puebla con 
la rapidez de su mar(Aia, las cosas en México hábrian cam- 
biado de aspecto. Gracias á nuestros retardos, el espíritu 
de resistencia se había desarrollado en la Bepública, y tuvo 
tiempo de invadir las provincias que desde entonces se de- 
cidieron por la autoridad presidencial. Las capitales de los 
EstadM, 4u6 iban á oonvertlrfií» en^tros tajitbs &oob de in- 
smMioefoii^. báhüMi perananeoíáé ttanqilibfi por fiílta de 
aoüenb estím si, y la Franeia> desdelos printffos días dé 
1863, €»itBaadooonH>dit0fia en Méxiotf, habría ctm^biattad» 
todUb* su Utettad éB aodon pattligansé tenotoiente ocm los 
seporttttstas d61 Sur; faur cüates^fMir su parte también entiAi^ 
oM gíEuiabaii- taxeiuK 

A peMrdd las floonea y los ftfeogps artifioíale^ pix>áigadM 
en el trántító del gmmk Eotbsr//al'ezitmr á Mézito, elen^ 
ttfltastxloíiié fletírio. Lo qxití dsbió sobre todo Uamár la 
sMHÜíMKdi^ rm gtfs ctoffradac^.fiiáf4]iB.Jc^^ nabnUa 
8Íd»emdsaiib^»dr.kirpéH&0iem «ok^Oapttal.. MgeCsdDl 
Atüdi» MAbi!ek'^ti8Bte''pw:lá- jftunBS^ poio stn oompiMiiso 

sin degarlo caer de sus manos: estaba agoldiMlOy pero'nd ab« 
ÜaSm^ tewkulatBifteiflad dddqiodtoK DuxoatodiM^afios, 
el secraiojdérteftiertá delneidá é de l^mArtwcia ád vle^ 
jo1aA)^iM'nliran».de iroebto 6npiieUo,.sifti«Bootitiíar ja» 
mámtú^Ba cauús» im^asss&io^ un traidon 
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La tercera &z de la espedidon oomienaa en la entrada 
deljoaerpo eq[>ediclonario ala capital de México en Julio de 
1863. Comprende do8 períodos mny distíntos, durante los 
coates los dos generales en gefe qne se sncoedieron adopta- 
ron mía linea de conducta diametrahnente opuesta. Bsta 
fidta de unidad en las miías del maádo militar y poUtico^ 
era la consecuencia forzosa de un programa que se haUa 
ocultado desde su orfgeo; esta ftaé la cansa de medidas pe- 
ligrosas, impolíticas, y de yadladones que excitaran la des* 
confianza de la opinión púbüea, aun la mas &vorable á la 
intenrencion. El mismo fuego sagrado tle Buestro e¡éñ«itt)o 
se amortiguó; porque su buen seutUb no se babia ^qoiroca* 
do pormucbo tiempo aeeroa del ^alor de los bombres y de 
las cosas, qne podo jus|pv á medida ^ue ayaneaba mas en 
cít interior del ptfiÉ. 

A nuestra aodon nuOütar^ que tttiiá.dttignado £ Mékico 
como tórmiaoi^oso, iba á suctodet la orgniaacifl» poli* 
tica de la naoioD^ cuyo gobkmo regidaF acababa de desta* 
necersé delante de nnestca ensena. Este terea inoumbia al 
general Forey, ayudado con el concurso del ministro de 
Francia M. Dubds de Saligny, Habla llegado el momento 
de desgarrar el último velo. Por invitación de M. de Sali* 



Digitized by VjOOQIC 



29 

gajj despees de iwa entceviat» que turo lugar en la lega- 
dan, Almonte» el geaecal Marques y elJUc Agni^r^ Imi* 
zarooL doflde lu^go Ja eaadidatora de Maxioúliaiio bajo el 
patrodmo de los clericales. El general Forey ceavooó ^i la 
oapltal una jonta de nataliies para que determinase qué for- 
Biadetíade darse al fiitatogobkffno« Bste snfiragio debía de- 
ddir de k)s destinos de Mé;fcioo« Se Uamaba^á los notables 
paraque deliberasen ea paz y ala soiobra de nuestra ban- 
dera. 

Los prtndpales personales de la capital no se apresura 
ron mucho á ir á la /textores que la palabra franoesa les 
inspiraba ima ccmfiantt medioíore. Nmstcos proeedimientoe 
anteriores^ es preciso feeonoeer que no podían {dentarios á 
comprometerse abiertamente en una r^ion, á enja salida 
podian escribkse sos nomines én las listas ds Qüau Duran- 
te las mardias y contramarcbas de nuestras ccdumnas, an- 
tes de acampar frente á PueUa^ la necesidad de abastecer- 
se de víveres y de remonta habían conducido á nuestras 
tropas á los centzt)s mas rióos y populosos. Así es que se 
haUa ocupado San Andrés, Tehuacan, y haste se había he- 
dió un desembarco en Tampico^ invitando á los habitan- 
tes y pueblos vecinos á proporcionar granos y animales. Los 
mexicanos de estas ciudades oo hablan consentido en las 
transacciones pedidas, sino b%)o la promesa fcMraud de que no 
evacuarian las tropas firancesas aquellos lugares, que desde 
aquel inomento quedaban señalados á la venganaa de los 
liberales: en último caso, pedían los compromeHdos que que- 
dase una guamidon sufldente. . Pero una mañana desper- 
taron solos, bruscamente avisados de que nuestras colum- 
nas hablan partido. Entonces habían tenido que huir, y los 
que se vieron obligados á permanecer á mwoed de los Jua- 
ristas fueron fusilados 6 ahorcados. Bramos, pues» precedi- 
dos en México por un £sttal renombre. Ademas, las hacien- 
das de los notables, diseminadas en las provincias limítrofes 
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dé Méxleo, ' wtabaD amenaMda^ m oa«i de infl^ncia 4e 
sos j^ropietarkM^de convertiinereii^^wadél anemlgo^ pwm* 
to A^senetm Yeogann: noeotra» na podiamos proservar- 
las eflMemeste. 

Siaeaibaxgo á pesanáe muaerosas átaittnoiaiies, ^ aexx- 
gMifl&fni fimtaabia de iuMm^bsIAñm seetoaes y votó al es- 
tampido del istAim^ que ammeiaba eA naeiiiiieiito del impe- 
rio. El Lio. Agofiar haMa letdo tm notable botamen, lleno 
de buenas intenciones, que eondoia pidiendo la monarquía, 
pcopoBMñdo tpi6«eafre4eial».eei^ 
BtfUaao. Una oonísion^ da la. Qual fué nombrado miembro 
el aotor d$l dicstámeo, fué designada para ir ai oasiUlo de 
Micamar, paaando por Feris y pcnr Soma, y Hevamdp la ac- 
ta solemne y im o^bo impmal* 

fista página bistórica fué muy poeo digna de la Francia 
^pie la signó con au nocnbre, y. que debia otro aoal4i^miento 
al Bufinglo umveraaL Bs p&eeíaa babee asistidoá este epi- 
sodio de la iaterreneioa para poder ju^s^lo en todo su va- 
len i9sa oaemoralde sesión de la j^ttta quedará como un 
igfimplo lamentable de un insulto á la verdad. No porque 
una parte de laasamUea^ ávida de reposo y seguridad, no 
haiya ^Jaido.sus miradas en un príncipe cuyas virtudes po- 
diaii servir á México de.un gran estímulo^ sino porque esta 
asamblea no tenia ^presentación ni carácter suficiente pa- 
ra comprometer al país entero. ¿Qqé se habian bccbo las 
declaraciones de. nuestro n^inistro de negocios estrangeros 
bochas á lord Oowley, y en las cuales se aseguraba ^^que 
^^ningnn gdMeroo se impondjda al pueblo mesieaapr 

Mientras que los comisarios, alentados por el gabinete de 
las ToUerías, trataban de vencer en Miramar las vacilacio- 
nes del hermano del archiduque de Austria, en quien el si- 
tio de Puebla y la actitud indiferente de la In^iatena ba- 

1 Fué preciso pagar el traje á ci«rto« notables, como se habian pagado ra Jas 
florea que ae arrojaron á los franoeteseD «n entrada á 1» oapital* 
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bfáii ácalpertaáoS\}gtm prereDenmes, el gefoeral Forey dirigía 
á ios mexloanos rebeMes que andaban todavía en eampafia 
nna dMma efidtativa á la eotaoordla. Por desgracia, cedieii- 
do á las influencias clericales, lanzaba al mismo tiempo un 
(ait^ tan fmpolfticdr como téjátorio. Este bando decretaba 
la ooiiflseadon de los bienes de los pattidarios liberales que 
no depusiesen las armas. Ssto era dar á Juárez el derecho 
de represadla, fin honor del goUemo francés este iiqusto 
decreto fué desaprobado m Paris y derogado en México. 
Entretanto que ^smdbSámía» aoeptna diflaitivamente, se 
institayó en la wpital nn consto de regenda: estaba <x>m- 
puesto de tres mexicanoSi Almonte, el general Salas, y el 
arzobispo de México. Almonte era el presidente y su elec- 
ción fhé acertada, aunque antes se huléese mostrado aatlien- 
te republicano. 

Haxitnilfano «mia rntrasmuy altas para obsequiar á un 
llamada tan Heno de preciirftsdon como el de la junta, ape* 
sar de las instancias dé nuestny gobierno,^ cual estaba im- 
paciente por establecertm nue\^ orden de cesas. M. Dronyn 
de Lbuys, que faabia snceedido á Thouvenél en el ministe- 
rio de relaciones estertores, tuyo que redgnarse, aunque la 
política imperial huUese asignado desde el principio á Mé« 
xico como término dé las operaciones militares, á escribir 
al general en gefe, con fecha 17 de Agosto de 1863 las si- 
guientes lineas: ^^o podemos considerar los Totos de la 
asamblea de México sino como el primer indicio de las dis- 
posiciones del país.'^ 

Esta era la ^eñal de una nueva campafia con objeto *^de 
recqfer los sufragioé de tas ciudades del interior.^ Se haMa 
comprendido el apresuratniefitto con que se proeedié^ que no 
se babia tenido en cuenta el espíritu público, y sobre todo, 
que no se cui^laba de la dignidad del Arturo soberano que 
pedia un sufragio universal. 

En presencia del siguiente documento, cuya gravedad 
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ooDfiifite.ea el nombre que lo firman y que se i^aciopa á esa 
campaña electoral^ bo puede quedar duda alguna en la parte 
actíva que el gabinete de las TuUerias tomó en la «reoclon 
del trono mexicano. Esta empresa intentada al otro lado 
del Ooéano, tema también por objeto desempeñar la políti- 
ca europea, puesto que. se vé figurari eu esta carta dirigida 
á un miembro del parlamento inglés, la cuestión del Yeneto 
con la cual se preocupaban tanto en Pacis como en Yiena, 

A «n wámbro iAparlamento ingUs. 

París, 3 de Diciembre de 1863. 
Mi querido Señor: 

El arcUiduqucí dígase lo que se quiera, en nada ha 

cambiado sus disposiciones ni ha revocado cosa alguna. Le- 
jos de esto, puede Y. tener por cierto, que partirá en todo 
el mes de Marzo próximo, época en la cual se podrá cono' 
oer en Europa eLresultado del voto general (pero no xmiver- 
sal) de la nación, única condición que pone hoy para su par- 
l^ida, y cuyo cumplimiento es para nosotros un hecho ente- 
ramente seguro. 

Es de notsM* en efecto, y esto nos tranquiliza enteramente 
que la cuestión de México está fuera del movimiento gene- 
ral de Europa. Es un negocio seguido esduHvamente entre 
él emperador Napoleón y d arehidiique^ coti la aprclbacion 
id emperador su hermano^ como gefe de la familia, sin par- 
ticipio alguno del gobierno austríaco. 

Esta situado^ favorable para la Austria, puesto que ha- 
ce á un lado á la Yenecia ó cualquiera otra compensación, 
tiene también un resultado &vorable á la cuestión mexica- 
na, dejándola aislada y en su terreno especial: encontrándo- 
se ya la Francia en México, no tiene delante de si otra so- 
lución que el trono del archiduque, baya ó no guerra en Eu- 
r<^. 
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ja biqpiaftoMilacD q^ Heve 4 «to priacife iUéaáidó^ 
DO será detenido fllpor laliigl«tanr%qiie prahaUemeste ee 
aüjtfá á la A^ugtr» m faw ñitiiiM ^eompUfiacioiiea; nt por la 
f^raooia qoe es qiiién lo eondnoe alié. 

Me pareee 4110 4io fai^* ibtttoo aigniia en eetie aprooiaeió- 
nes. 

YTieitro4ifeotoo8Q^ él». 

J. M, GUTIEURBZ ESTBADA. 

Por esta ves wm se iban á eaipreiider nuevas aventaras 
y 4 oMEiénsar una sémdesaeriftoioseoatoso^ ápesar délas 
promesas.lieohas en la tribuna fiamoesa^ y á pesar de toda» 
las pievisuiDes. Ya no se dominabftla atoaoiOD; era pre. 
dso desliasarse enla pendlcipte enriioe se babia eelooado. Sin 
embaído, a^pieUa era la ben de meditar el es 
sasy y á pesar de lasrepognaneías maiáflestas de M. Bou- 
ber^ tratar oon Jnarez, paraLietiranie como un vencedor. 

En d mes de-Octobre de I863| el general BasainereoiUó 
el mando tíapKm>é^ manos del generalForey, elevado al 
grado de mariscal y llamado á Francia. También se volvie- 
ron sos antorisaóones á Saligny, quien 4 su vez no tardó 
en seguir al vencedor de Puebkk 

M general Baoaioe tomó, las riendas de los n^omos en 
momentos muy críticos. Los contingentes juartotas se re- 
firmaban en el interior, y tomabau una actitud amenazado- 
ra; los bandidos pulolaban en los caminos y en los alrede- 
dores de la cajátal; las tendencias clericales del mariscal Fo- 
rey, babian alcijado á los liberales honrados que estaban 
prvMÍtos 4 adberirse, con ísk Cfiq^eranza de que ese soplo ge- 
neroso qoe se habla levantado en Frauda, estii^uiese la 
guerra dyU; y que una ves satisfecho el honor militar, el 
dneobó sena reconocido y se llamarla 4 todos los bombi-es 
de boenaié, sin distinción de p^^itidos, 4 dar libremente su 
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oftaton«alve.lMii«gQcioB|ri9ffi^ II obm^p^^llm parte, 
MMíBMIm^/lmJ/ÍM¡^^ wt^lmím eompffOBMtídi» ya oaa 
elFftpa4ieÉiitQiitoiwbiffliiBdeaiaii<«m«tt^ jre^w- 
cia asi la alanna entm:loB.ii«m«ri)Msd0tentedfl^ 
l68yei(na|erosdalMAn«8flj^QdittM»^ de 

México, miembro del ooñacgo de la regencia, no contribayó 
poco con sus intrigas y con su reT<dto6e caeteter,. á acredi- 
tar esos rumores con la autoridad de su palabra. 

La cuestión religiosa era el verdadero nudo de la cuestión 
política que durante seis años habla armado á los mexica- 
nos unos contra otroíi. Loñ bienes eclésiástloos eran ta& con* 
fiJderaUes^en Méxle6, <i«e imotiBÉaban casi ntl ittSlénes 
de flrancos; Elste fomenso capitán pinteneda en parte le- 
gfttmamente á la If^ésia^ pera 1m oaptociones y tos abusos 
de autoridad no liabim sido estfaños á ^te acumulacfon de 
riquezas, contfailo al é6pfrÍtu*f^éHgíosé de pobreza: El go- 
biemo de Juárez, obedecieBdo W^'0^r<»o que r^ugna los 
bienes de manos muertas, cometié él^gtare error de no obrar 
con moderación, y dejó sin los recursos iiécesarié^ á los es- 
tabledmiento^ de beneficencia, de eaíflAad y de educaeton, 
despojando á la vez á !a Iglesia de los esplendores del culto, 
sin cuidar de haber provisto cóü anterioridad ptírtin concor- 
dato á la manutención del dlefro: ademas, las ventas de los 
inmuebles eclesiásticos hablan sido escandalosa», é importa - 
ba tanto & los intereses del tesoro como á la dignidad del 
Estado, hacer una revisión de los contratos. En este ter- 
reno de conciliación fbé adonde e! nuevo general en gefe, que 
comprendió sabiamente el peligro que habia en retroceder 
en todo, emprendió aliarse á los hombres de buena voluntad. 
Esta linea de conducta tenia tantas mas probábffidades de 
buen éxito, cuanto que el general Bazaine ascendía al man* 
do superior precedido de una reputación de valor, simp&tioo 
aun á los mexicanos, que no eran iadifei*entes á su senctlles 
llena de amabilidad y de finura. A los mexicanos les hala- 
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Aignao» g>ip<g vJytoBaiMBte dado» 4 1m i 
ron jfcMittteJ»«ri(infti«tii>-étJiáÉta^ ]r eii]te>)blMfbn»Té. 
miiM. BsttoTioÉp|ariJiMianMignf^ 
^ iaiitauñd% to tavUi «iP'i«|iiito te ttmpato «ve ái pi»^ 
ptnbft pan MohMÉr.aaaL JkiidiarA tai joaiislM, y dc(Mr 
ad «ñ libcctad. 4 IM pnKtUuM 

nanMna^ririfimb. £M#WiadMnóBM,cáiMpMSo delate^ 
gftairia dahajafea nij nirtáffito^ aiía dtoMi»fldwgia» 4 la 
filial «1 aiB«paljdaMai4M4wtánii|f^ 44W 4a«;eri^ 



eíQDaa maktaDto. LaticBÉaliiihtettela^iwgwwiii aa diaoatM 
wteBM^K«Lniianu>grariDalBBingMl^ eatepaao^ povpia' 



g«i dadtepadaiM.dé MM»rtH«áM» jf^ateiá inádiUámBÓta 
^eapioMavortaipaiiidailaadeJwrte BI inaidéatedel 



0radaí4«atpaiji^ «i^aa ag|íMBkiMBhaíhíanqm]|^»DdidoBial 
poBiMle anponte^rtrtoda^dr^ae aaiaMatiaz,.iriartiiabaen d 
iwndM» ttaaÉda paríel imtíauÁ M iiiÉhwi Maig^MaJoiiriem^ 
bfu dUiOOBflqio, fiálaa, vi^jo iBafenaiTo^ ln i^idaL otana aa 
aombnL PflcojaIiafiK)b^[)aéBMdjdoo)<l|tthaltea^ 
^taiiB hk mtnáiBMM díp laa TaBiriM^ ratUMHiailinha nMoalli^ 
mente laadecisioaes «me ceovepMptM^ty^MaQdo ana aoto* 
dd<4K>síflkMLaiateaiátíMrwiiil0a KAttoea aaUaoayaa^ Sltge«. 
neral, usMdo.la miaña pMí» y de araerda oaa AlnHmta,' 
na eato^íjta» ata a»widiii>1fl»teia, ooa nm faébil finnaaa te&i- 
aeoaiit^raadte^ae) daliieali%^lii»di0í^da9ecM^^ 
Miia^deMgaftoii^ tfdyiaerjioaa^ap^^ 
sino ptHT 1» iomgmmuM la#uirdia dethoaor qpa aeattoa- 
M m el pal^Bto ei^iaeaiaL 
Um Taaha^lia 4 im ladeUyMrnMoaa joAiifiaoiA da iS»r 
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vimimto de droanvalacioo, i«oibi6 la drdea de^movene-eír 
moohai dttoefaweg eoüv oigw t ML ' LwfjiOMriwjiiBriitM 
üiaga, Débiadoy Kqgfete y OomoafcirtMl!ii>n MfatnMiio (wm^ 
PM^ecttraa e owr p i ifl ^qtéwltepaiala dafuM » áalareptttt-' 
oa. Ba iflfa iwMWMMi él páefli%y> qnete jweBada por iaja^- 
pUm de tniMtm mafQha. LabaodaMinMMiMiNadivaí^ 
ooRia los attoe wlles d«Hto MonHa harta Saa Liá% otada* 



la fatua comoBi dñde Iféadofrhaite Oaadalvans aAtaider 
el^geaeíaiJtaniBe «Dítaaba^aiQ ttnvam^titO'dtflpimideieia 
aemaiiaa de ma wi MMi lápidas ^ettttneataeta^ Iios 
da San lidMaao^sftabaD TBsiM anas alaproTfaaaraaeh 
migo retDseedia. Fné^ wuk oaaipafia daiatteha Jnpii>S| y 
sQgoa laaptataagBBatal^ ftttsaittteieoiwebiday r^^^iáaiM^ 
te tenninada. Todas lasooliidadss.ddlataEior^adMiéesr 
nos raelbi6<xm fHatdad^eseeptoaadaá ImP) seprai^^ 
pooa^ á pees par el-MéWdoqpe^eiiyu' tt i Malwa ignanJbaai aut- 
chas) eoa lamisHia ^lidad esa qoa se habiiaB,pMaiiMia* 
cto por oaalqpáer otro candidato «ae hobiéaunos apagada- 
oon el mfsBM aparatada ftena» .SnetraesdsMbnaoda 
1864, el gencnd Basaioa, oan aoa s<da escolta^ eatraba^da 
líoohe á la oapital sorj^endida por tan lápida Toalta* &m 
piflssneia sea aasossrin pasa eqaffibwr las tataigu del par- 
tido oleifoal 7 del araoUapOy que habia oreido ooQTenienta^ 
esooimügar al c^éroito fiaaoés diuaate sa aasenoia. Bata* 
prdado pagó coa dsrie púUüoaaiaate sa hendndoB. 

Nuiíoa^ desde 1831, fecha de sa iadepeadeaoia^ desde las- 
tiesas oattentes del Ooéano hasta las del f^aeffloo, Méneo^ 
habiagoiada ana ealnia aemc||aDto á U qae disfratd d^^ 
los eoatro meses qoa slgaiecoa 6 la campsfta ÓA iaterk»v 

Hobó on momento de reacdon Amable á las ideas de 
^pden y de Ueoestar qae tnda eoasigo el ejjíroito hanoés^ 
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M 
no p<*nnegg8r mkmmai&al»mm pi^toto pam 

BlgéBérttl Bniiile hoitekMh^niMlK) pt^saoo- 

M 96 delfáy^de IMM lo» inmvm MberaMs dOBombar- 
«mn M ¥eraflrB2i) lo qw^oiMd ^tn^^HMiiflo pHioer «n el 
g nWtf tte 4ylM IPÉHcria^ qo» habtátemidt» por im momeii- 
lOy ai iF«r IM imíM0mIm4íI«rM^ 

>€Í 6dMteto ^w lialitoélo?máQtMi lahotiOBamente. Se sabe 

'4aeftMronaÍtfmálraolMiM; BstaeMad^denegoolos^haU- 
twteé ftMrtPM gMomiityáiMdllapiáMloii^ 
My 'MMft ¥ef eoifdligMlo ona en Btt0vip qM fif^^ 
nenMhd y-hooMies. AidtdMtddeeeBrtMHtxir, loeeobe- 

-naos IMoroii ea eatnitf* 4 Ifixioo^ sc^giridoe de aaa rasa 
ontom qtte le anorta de no «ortigo tefflaate. EMe ^n el 
Teidadem pMUo qae hiMera ealrado y eestooMo al empe- 

>ndQr irf 4etr J» IwMeee ooBocMo y apiMlad^ 

A 1a^rw4elQlei0y qMCMlaqiie «1 pasar Ifazriii^^ 

' la eafilal ée ia iSaata flete telto asegorado osa xe^ 
fivvoMMeá 000 i^ftielM fonteiMrtoiieB^ leeiMNee sakaMan 
to fu iit ai ü en ma ea j Begee de aihwegacioD, pero atentos, ári- 

4Dade qoeea yase de los laMoi i ip eri aios miapMifteea de 
HbesÉidy de MhabilMasiODt penase ToMeroD desesperados 

Desde 1» llegada de HaximifhíiiOy se íotmó espontánea y 
HbreiMnte tm yérdadero partido inípériallstay stnoero, llenó 
•de entnsiasibo, sedneldo por él encanto personal deSB. MM. 
Httbo Qñ momento ea qne el Imperio tuvo rerdadetas pro- 
*%a1iflldades de porvenir, ann^ne la empresa se annnciaba dl- 
llell y peügross. 91 él príncipe Tit los subditos supieron 
atfrovedfarse déla situación. A pesar de los esftierzos de 
nna oompafiera llena de'UiiSiones, mas tardé perdidas y do- 
loitMmente pagadas, cuyo nombre dc|)acá nna bneUa lumi- 
nosa en ese desgsatoiado pals^ IfaxüniHano qne nnnca osa- 
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^ff^ POR i4wi fnjntfílior ottoilhuojiii^^ JBÉníÉfcii^ itüá í|bp íq om 

presupuesto cuyo mkage lo habia dastumlMndo desde laal» 
twa ito «i pilesiftd» MifMMff. Bíi#i4M.é(WlMl»(H» Iwi' 
levwtodo: todíM im mulM pirinitsi 6M ms étibídsoMM 
eyiiftfiíMafl. fie otvidshii flun k^lñisfcsi.clfMfak6a JaMBCse 
deMájóeo» a» piarte» A ks.<iiii<iMi<ü.<» Loü iSI éxm 
Oranimll 4110 maj(«AMe;iMtoása*ol«*to^ pewMiia sol»' 
eu el pajsrfiíii aeqpM»4e iMiodifidH^ Mo e» wifW íi n - 
s^Mu#l Bri0timi$^lMUifmimm^V'9éüs^A^^^ 
qjmim wL^mmf m» mim^ g m^ . nimktm sen te«i»da at 
(rátow , gr».aeoíiiii>io IwfcMar 4 loy cgoi üéss de dMj^Éss 4 
los oc«aiy>aes» SI iotpimi>SQ iMatMte^ pwiilt» dMSB- 
e^QteoíaQ y p^nt» h» qnepid» «laporntala todaea ua dia» 
Se civiliza ewi l^goaa eiwiwdasi adaaée se pa s d e a llamar 
los brazos, la ifMtaakiia y toa beaeAaiaadelasaipaÉIad, peía 
no se eivflwm desiertoe ;abie9tM 4 leaeu^ 
biea el «yárato íraaais se gM«6 gierwnsmritfi^ ea anadia 
vaste esleosím^sla prav«sba psnt la.aai»a»aaya p as peii - 
dad huUem deseada, aaaqua £aasa^aí«iilQia per patriisüsin^ 
Pffa ver jaatáfioadoa lea inmsMUs saarificioB'dahomteMf 
dioero ta^^o.OB e» aUsiaajQuuDnno. £anyiejes;iaea- 
perar que Juárez se hnada ooq Méxloa «Dwa stam^qoala 
iuterveoGloB abrió psn stomfse autise ambM psTl^^ 
60 ei)tcegad(> á $ívoáaw/i^yníiiú^ff»tí9B 
sevTackw, ese pais que apenas aiB^a»laiatociai hühiia p»- 
dido iQomlútaKaay dasacrQUaroet^ea la ^senaladAla'daegwwia, 
LaFiandaaohaaidploquaesefiuadiai» iOuitttoeiii^ 
ha nerasitadi^de«de Oaúonii^pia pasa «acudir la be»bariey 
el fiuiatLmo, y <»]éiitesooaTuUoDe9 leba ooatedpuoiviliaar-* 
set Pei^eabistoriasoiMsitt«yoliiidadiasf» 

La iqptoion púUba seooMMTiádolorosaaQwiitepef ladt»' 
cordiaca durante el dttháo aüo estalló «ntre la autoridad^ 
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JiaperiaideMéxkioyrtgiÉiftWMift 

liiiww^i 8l«»^«iKÉ»«WtlMi4ft>7i^m año hMsH'm^qm 

dfliiei ée PjrtHHnüarihiiado ^^n» ge otteyieie A» MiTkiit^ 

loMw^ aiD emiwgu^ mjgmdfm e^itfwer fii^ BiMitMrg«* 
bkno-fiiM6 dMto el pdoe^ á*eiie.(0imiHraiBieaeratti»qd0 
sa^teopae ao «aa aela ves j^kMw dol plaa» fiijade^ por 1m 
ame nminii 4e>le»^ flta d a i ü nido^ ael d^eíba 4eaMiBado á 
MusniliMit) 4e noA-miiMn bneea* ly^pj ^ oemetido uqa 
fiílte ál BMHttter oue miIfiBaÉiú ml iBlifiTTWiririn oiMuido 
este éMA-tmmvBm <iee<to el menMnfc» e» <iBe te woi^i» jtl 
Máaáeot y habia eei»ettd<» uo» HiaewBP eaBii^faMado supe- 
lahm» A, i«sav de eeto^ el «»sÍBed hubiera merecido biea 
de la IhvQpay acammidahf^oAttr^^ una Aedi- 

á8^m»9pmmí4» W^BnjwJvilHeratovaat^oeiamQceBí per^ 
que hfl h rifto J i iBiieMdo la nagQQ y to. Impiapidad. Oaaodo 
Mftximjttaao^ pecdído y% se dkigia^Qrisaba pamTolver á 
Europa^ ebcdeeiMdO' ad aJlUamado ito la SiBiiciaferia dea- 
iliimiíada, oaiidrió>dei ideai y 0e laM6 4 la Iv^^ 
deiioales te ofreetoon mentidos sooorros de B<Mados y uá- 
lloftes. Ito^iqBftél «moinento s«pp^^ onando elpriacipegjBh 
neniso se dfgaba inapalsar por su honor al pieoipiclo abieirto 
bi^ SHA plaatsA y pem»ptible á todas l^s miradasi hubi^:a . 
side mqy noblp ac^ebsúfcar áñya foerz^i^ 
trafioMoiu^tiaa se. tcoc^ba» ea qm^ y llevarlo á pesar suyo 
á Awtriai al lad$» deunaprínoesa digna de tod|i^ )os reistpe- 
toa qp&e mereoea oa gcaade iñfortuaio y ua humoso carác- 
ter. Asi se babieca editada á Juárez, y ¿ la Eocopa una 
gran catástrafe q¡m ha^bei^o emgir todas las ^as huqia- 
nasy bastar iviponer sil^oio al leogusíe de la Sm i:aj5oa. 
{Triste deseidaoe da ese ^paxi draam cqyae paginas están 
wm^^adaSjensaDgel El 19 de Jiqiio, sobre el Oem> de las 
Gain(paDi|8| (pe domina á Querétarp» ha perecido Ma:&ioik>-« 
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IfaBNi álwstote de la msóam^ pw las báb» que faerian al 
mismo ttompoá sos generales Mi»moii, ai^^ pieatáento 
déla lepAbüea, y Meffa^ pritteriD^eiieml éb -MéxIoD (pie ha 
muerto fiel ásaparttde. ExaotAmente hada ^Hes állda qae 
el eoronel Meffa entrabar trimiJhsito á QoeréWvot Máiqüesy 
que defaMHa á Méxieo, oapIMIó el 21. **]St27 de Junio^ 
antmefaba el mismo JTeiiltor (periddieo oficial del imperio 
franeés), Yemorixz hasidoeeapado^sin desófdeaes ni violen- 
ciaSy 7 las tropas extranjeras han podMo emboroarse sin ser 
mfdestadas." Los liberales nofaaneemetldo, pnés, los desór- 
denes que se temtan, y en tares meses la antoriáad ée Juá- 
rez, á quien se reputaba ImpotMte, selia aármado de nuevo 
en toda la estendon del teirüario mexicano. Bs necesario 
reconocer hoy que ese gobienio fugitivo contaba con la ma- 
yoría de ]á opinión púbHca, puesto que ha sabido encontrar 
un ejéidto el dfa que nuestros soldades^ejaron de tomar 
parte en la lucha. Juárez, después fué reelecto presidente 
de la república» Bsto, ademas de las anteriwes fiíttas, se- 
ria la condenación de esa larga espedidon, que^ si la prensa 
francesa huUera tenido libertad, habría moderado ya que no 
podia impedirla. 

Maximiliano ha caldo bajo el anatema del decreto de 3 
de Octubre de 1865 que habla firmado y lansE^ contra to- 
do el que fuese cogido con las armas en la mano; decreto que 
repugnaba á su naturaleza generosa, pero fatalmente salido 
del seno de la guerra dvil. Bu virtud de ese terrible decre- 
to, los generales de ejército regular, Arteaga y Salasar fue* 
ron pasados por las armas. La violenda pide represalfas] 
El corazson se comprime a) pensamiento punzante de que el 
condenado de sangre real no ha tenido el consuelo de^eam- 
biar una última mirada con su augusta esposa; peio la des- 
pedida suprema de los dos generales juaristas no es menos 
tierna! Que una santa piedad estienda el mismo crespón 
fúnebre sobre esas tres tumbas en donde reposan las vScti- 
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masaindadadegiBiidioioBMDtímientog. ICaziiiiUiaii^ha 
pagado ooD su saogre au ocvifianaa en el apoye de nuestro 
gobierno^ y sa ábn^fadcm e&táril, aunque sinoeray á an pue- 
blo, adq^vo: Arteaga y Salazar han caido oolno soldados 
que disputaban á la invasión su suelo nacionaL Juaresha 
perdido dertainente la ocasión de admiiiar á la Europa oon 
un acto de (demenci% signo caracteiístloo de la fuerza, que 
lo babiia reoonoiliado eon las cortes europeas; pero sin duda 
que este acto de demencia habría perdido á Juárez sin sal- 
varia vida de Mapmiliano. Quien conozca el país y sus 
pasiopes salvajes, que en estos últimos tiempos han llegado 
al paroxismo, confesará la esactitud de este juicio. 
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IV. 



Hoy que p<)8eejQio& los documentos relativos al último año 
del reinado del emperador Maximiliano^ vamos á trazar sa 
historia, y á acallar, con la verdad, los comentarios. La dis- 
ciplina rechaza la sospecha de que el mariscal de Francia 
haya hecho €¡jecutar órdenes distintas de laa que emanaban 
del soberano, justsmaente honrado, cómo lo fué, con la con- 
fianza del emperador hasta el término de la evacuadim, y 
cuyos actos, durante este último periodo, han dado lugar á 
mil apreciaciones diversas. Importa, pues, mucho á la dig- 
nidad de nuestro gobierno, demostrar en publicaciones mas 
serias que las palabras de M. Bouher, que con la esperan 
za de organizar violentamente un nuevo ócden de cosas, y 
con el objeto^de prevenir los profundos desórdenes que iban 
á suceder á nuestra evacuación, no habia conspirado en der* 
rocar á Maximiliano, después de haber conspirado por ele- 
varlo. Pero puesto que ha guardado silencio, vamos á dedr 
la verdad. Este estudio histórico, tiene sobre todo por ob- 
jeto, precisar y atribuir á cada uno de los actores de este 
drama sangriento que tiene por título, Intervmcian Fran- 
ceM^ la parte de responsabilidad que les incumba. La que 
concieme,finalmente á Maximiliano, y que va á despren- 
derse de este nuevo examen de los hechos cumplidos, espli- 
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cavú ante el tribunal de la histoüa, IO0 ecropds y las deagra- 
cáaB de este ioíortuiiado sobeíano. Bn efecto, ea presenda 
de tiamenKíOB doeumontc» de una aatentleidad incontoBta* 
ble, no pnede negaráe 4ne desde el prinoipio del a:éíaado im- 
perial, dos puntos pciiéipales van á apaireoer á través del 
velo que vamos ádesgarrar, que irán anmeatwdp en el ho- 
rizonte mexicano hasta el desenlaoe fi^L Por una parte se 
revelarán la versatilidad, la indecisión y la oegneiadde Maxi- 
miliano^ animado^ sin embargo^ de los sentimientos mas ge- 
nerosos, que sellara voluntariaoüente oon su légia sangre, 
después de haber sido sorpren«Hdo por el tarnaoó abandono de 
nuestro gobierno: por otra parte, resaltarán la ruda fi^nque^ 
za, la lealtad y la abnegaeioneonque elgefe militar fiwioés 
prestó su cooperaoioa al segundo emperador de Mádoo. 

Para oomimnder bien la maroha de loa aoontecimtentos 
que han señalado el último período^ mexicano desde 1866 
hasta 1967, interesa dar una n^ida ojeada reteü^MCtiva' á 
la conducta pdítioa de los gMi^netes firaneés y flusxieanob 

Desde el dia en que el góbicomo ilranoés invitó al archi- 
duque Mázimüiano á suMr al trono que la &mo&9kjMnta de 
los notables le habia levantado en México, bsi^ la «¡fida de 
nuestra bandera, d emperador Kajioleon III que se Jactaba 
de haber áIea&2iado su primer éfc^to, Inreffenmtteion ie Mí- 
ti» por bi injKikmeia 4$lármm latina^ desde ese momento 
juagó qm había ll^;ado la borá flivoraUe poia exigir las 
satísfitedonesdebldaaálos interesesde nuestros nacionales. 
Bn efecto, el tratado de Mfaramar se concluyó haorta después 
dé fai aceptación del andiidiiqf&é, que tuvo lugar el 10 de 
Aim de í$eL Ese tratado estaba désthiado á la ves áac- 
re^ar él pasado y á investímos de las garantías conquista- 
das por noeetnis armas. Por esta convención, la Fnmeia se 
habla obligado á mantefner en Méxtoo tropas hsjo determi* 
nadas condiciones, ül nuevo sobenmo^^se comprometía en 
cambio á pagar los gastos de la ócupadon en los plasos y 
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térmlnoB que allf se indicaron: se oomprometia, además, á 
reembolsarnos los gastos de la espedicAon, y á indemnizar á 
los franceses cnyas x>érdida8 la habian motiyado." 

Este programa oficial era, pues, bien claro, y no daba lu- 
gar á error alguno. Iba á reinar en México y á gobernar con 
el apoyó de la Francia, y en cambio de esta protección pro- 
metía satisiacer los compromisos qué habla aceptado hacia 
nuestro país. Por su parte, el emperador Fapoleon, por 
precio de los sacrificios militares pasados y futuros, obtenía 
el derecho de percibir el reembolso de las indemnizaciones 
estipuladas por el tratado de Miramár, y provocar en un 
plazo dé tres meses el examen formal de los créditos de 
nuestros nacionales, dando en todo una prueba de modera- 
ción. Debia, pues, contar con el oon<mrso del jóyen prínci- 
pe, ciiya ambidon, susdteda y &vorecida por nuestras su*- 
mas, habiá sollado y encontrado una corona. 

Apesar de la movilidad de su espíritu, Maximiliano po« 
seia un carácter entero. Durante la regencia instituida en 
México, habia dado ya él mismo, desde su castillo de Mira- 
mar, la impulsión que creyó necesaria para preparar su ad- 
venimiento al tírono. 

Apenas habia aceptado de una manera provisoria (3 de 
Octubre de 1863) cuando tomó realmente posesión de ella, 
aunque á distanda: desde aquélla é|ioca envió iñstrucdones 
precisas á Almonte, presidente de lá regenda; mas tarde 
aáü, después dd tratado de MiJramar, nombró A ei^ lugar- 
teniente del imperio, continuó diúdde desde lejos sus órde*- 
nes, y es predso rec(»ocer, que desde el prindpio se revda 
que sus intendones si no eran hostiles^ sí eran poco cuida- 
dosas de los intereses firaaceses; porque en el intervalo de 
seis semimas que corrieron entre la aoeptadon^tofinitlva de 
Maximiliano y su desembarco en México, (29 de Mayd dé 
1864) el marqués de Hontbolon, ministro de Francia en 
México, que tenia la misión de urgir al regente para él ar- 
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reg^ de Iob créditos fiameeaeiV se estrelló en esta respMsta 
«vMiTft de Almoate: ^^70 nada puedo haoer: es piedso que 
tome las órdenes de S« M* que está en Mlramar, y que eoo- 
satte al Sr* Gutiérrez Estrada que está en Boma." Ika es* 
traQo que el gabinete mexicaDo^ que iiaeía muoho tiempo 
que tonaaim sus inspiraciones ea Europa^ nada hubiese de- 
ddido^ni aun sóbrelos preUminanes^ en una cuestión uiyentor 
eonoienffudamente debatida entre ios dos sobecaaos, y que 
tenia suspensos muidios intereste! - 

Apenas el emperador hubo pisado el suelo de su nueva 
patria, cuando oltidaBdo la gcatítud (btta muy frecuente- 
mente repreehada á los pifafcipes), biso á un lado á la ma- 
yar parte de los personajes del partido llamado conservador 
ó dericaly que hablan ayu^klo á la intervención, y se apre- 
suró á orgañisar un ministerio con etementos hostiles át 
nombre ftiuieés^ ñamándose partido nacional, persuadido de 
que se tendría como muy político repudiar desde su origen, 
á loc^ ctlos del pueblo, una comunidad de acción muy intima 
eoQ nuestro gobierno* Aiá es que d partido militante que 
habia sostenido la campaña;^ enarbirfando. el primeíolaban* 
áeaok impida!, fiíé diesmado por eUmánadones casi brutales. 
El coronel de 9ttidarmerf% de la Pefia, de Tidancingo, que 
habia prestado grandes y peligróaos servidos, filé desoono- 
ddo, lo mismo que los gefes Galvez y Ajrgüelles. Los prin- 
dpales generales fiíeron casi separados, destarados á Euro- 
pa ó desacreditados: hasta Se trató dd aliyamiento dd mismo 
Melfa, que permanedó deudo um» tarde d único amigo 
fid en la desgrada* El cjérdto, las prefecturas y las guar- 
dias rurales, se xedutaron- entre homlms p$rfidof^ Jiue en 
secreto ^paraban la defección, y desde d prindpio á» las 
operadoues neutrali«tton los esfuerzos de auestns ti^pas. 

Sin embaído, d general en gefe Basaine enoefráodose 
estrictamente en su papd fuilitar^ uq habia perdido d tiem* 
po^ y w nada haUa disminuido las medidas fiívcnUes al 



Digitized by VjOOQIC 



nmim f^n^taneti) enyo bmo^éxito hÉbla preparado liaola ^kra 
m6flM. O^ntiiittaiido la <Arailel mariscal Fofey, qaíeii «tes*- 
de la Mtmda á MértM de nueatrca xegiñiie&toB, había dia- 
poeato la fMtMimeioii de la maeateaiiza j de la íbndkieB 
de alinea 4e'0lia|mltepeQ» Baaaine habla dedicada toda 
8U aiteneiotí á armar la cfiipital j ma afarededmeas haMa dic- 
tado igoalea medidaa defea^hRaa á laa eapiteles de ka Bata- 
doa del teterior, ooapadas por Bueatraa faenas y por tropM 
mexioanas. A suUegadaálaprteaerciiidaddelaBepíúíUi** 
oay el €)}éreiU>.inHieés había, eo^ontrado el f^dnidode la ar- 
tiUfffJa eoonneiMDto dea<M*g^^9ul0|tel inateriial de ^erra 
deatraido y finem de aarviBio^ leí» abucMOeaeQ 49aqaeado% la 
maeatfaoaa. afai uoa herramienta^ laa. iaá(]piinaa ea ,^arte 
deanoQtadaa y eo parte eatregadaB á loe partíoulaMs en 
pago de anaiODéditoa coAtca ék gobienio. . Iioa ioatrui^eatoa 
de la fundieiao babiaQ deaapareddQ y Keapauleria .eataha 
iaeapae de trab^yan 

Oaatreoieiitoa ohretoa ftaoeeaes^ en algimcis meaas) hs^ 
Um leorgaolzado todoa loa tallerea del MoU&o dd Sey, qf»e 
se puienm enaotitidad^ y diesóo mimieioDea, armas y ma- 
terial á fl ivar o as plana íaertea, y á laa coloomas .m¿Tilea 
que Iteraba» oon el c^éteite. Dorante él iflcneroo 'de 18(81 
á 1864 oiooiieato pteflas de artUlería-ae habian ortocado en 
laa fi»rtififeaeioiMS de Méxkxx Qidaoe mil tefie% qae se ha^ 
Man recogido de todo d tenritorio eometidOy se habían dVh 
triboido á las tM^as meadoanaa^ lo nlsmo^iieáloa^seiitroe 
de las poblacíonea qne deseaban ármame para defender saa 
hogares de ¿a baindaa de partidarioa. Las diviaioiies de Me* 
Jia y ICárqnes, enyoe cnadios se hablan deparado y refor- 
aado, hablan e«i$rendido la campaña don aoldadoa bien pa* 
gados, uidfiynnados de mtero y regnlarmenta eqo^ados* 

Uno de kM pritneroB actos de Maaünilfano-fiíé enoargar 
al general en gsSd Baaaiae^ en quien temía noa plena con-^ 
flanaa, qm leoiiganisaae el sistema militar, que era argente 



Digitized by VjOOQIC 



47 
poner de aoueido coa las Terdadbdcas neoesidadBS y los pre- 
BuntoB recoisos del iinperia Era esta umi tarea difícil qoe 
exigia.nn espirita de orden y de maidad sostenida» si pe qae> 
na aeegiuw mi iésito durable. OdojK) de cerzespoDder con 
lealtad al enoajrgo del emperador, el general, el mismo día 
le hiBD oonooer las diq¡ioiic»onos militarea que ilia á tomar 
pac^ la pacifioaoion dd paií^ pero al mismo tiempo le habló 
nnleogoiijeftaiif^yqaaiiadebia d^jarl^ dada ajfaua so- 
bne el Terdadero papel de la apoion iiaiioesa. ICuohas ola- 
dades lyfcbiM snpUeade á MayJinUian^ por eonduoto de sm 
prefectos poUtioos ó desos fefes snperiorefi, les concediese 
d iq^^oyo perman^te de las goamiciones francesas». Era un 
deber preoa^sr eon antioipacicsi al sobecaoo contra seme- 
jantes tendenciaSi que si se at^nta fra ^ dsbian.forsosameate 
anm^tar la inenáa de las poMagiones y el egoismo local. 
Oonfiadas en la seguridad de que disfrotaran ¿ la sombra 
de nuestra bandera» se habrian habituadlo á una tutdade- 
sastrosa» qu^ hubiera dado por resnltadq infií^ble qnitsf á 
nues^ e^éxcUQ diseminado por todos los puntos del terri- 
torio los medios de efonar en masas compactas y 4 ties^pe 
oportuno. Mánico sistema efioae para levantar y sostener 
la nxial d9 los habitantes consistía en hacer cruzar el país 
por colnmnsB móviles qneinadiando^n todos septidos ap^ 
yándose mútoaoieiite» anxilísvan á los pueUos y á las ha- 
ciendasi lei.ministiaseo «mee y «un tosayudasen á instar 
li^ sus medios de de&asa^ Taltoraelplan we^j^poniael 
general en gefe.en la siguiente carta; 

México, 4 de Julio de 1864. 

Señen 
^'Tei«e el iMWNr de informar á Y. M., qne^Mo ha U^gado 
el momoato de hacer meorrer per edunmasmóvitssel pafs 
montafioso, eomiiendU» entra Til h si stog o» ZfccoaJtipan, los 
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Llanos de Apam, Perote y Jalapa, qué al Norte se estiende 
hasta Hnejütla, y al Este hasta Tampico. 

^^Bste territorio, diridido en mndias sierras de tm difieil 
aooesOy está poblado de centros mny importantes. Nume- 
rosas gavillas infestan la sierra, saquean las poblaciones, 
estorban las comunicaciones y siembran la inquietud y el 
desorden en esa parte del pais adonde mantienen la anar- 
qu^ IkD intención serla hacer partir de México una comuL 
na ligera, íhuicesa^ de seiscientos hombres casi, de las tres 
armas, de Pachuca una segunda columna, menos flxerte, y 
en fin, de Jalapa, y mas tarde de Perote, una teroera colum- 
na de tropas mixtas. 

^'E^tas columnas móviles, atravesando la sierra en todos 
sentidos, desalcrjarian á los disidentes, darian á los pueblos 
tiempo i>ara armarse y organizarse para la defensa y levan* 
tftrian su moral que tan fileilmente se abate. 

^ero no es posible constituir guarniciones francesas per- 
manentes. Bsta es la ocasión de esponer á Y. M. la fiítal 
tendencia que tienen tedas Im poblaciones de no creerse en 
seguridad sino al alnrigo de nuestras bayonetas. Oada ve& 
que nuestras tropas -se han presentado en una localidad y 
han permanecido allí algún tiempo, ya por las necestdades^ 
de la guerra, ya para &ciHtar á sus habitantes los medios de 
organizar su defsnsa, ha tenido que lachar con las represen- 
taciones incesantes de las antcvidades locales que dedara- 
ban que la partida de las tropas «eria la señal de represa* 
lias crueles de parte de los enemigos, que los habitantes 9a 
podrían resistir. 

"Yo no puedo acceder á estos pedidos porque no es posi- 
ble diseminar el ejéroito, quitándole así su principal fuerza,, 
la cohesión, y sobre todo porque me ha parecido indispen- 
sable haeec que las poblaciones se hábitáen á omtar con 
mB pn^os medios y no adormecerse en una seguridad fic- 
ticia, debida & la presencia de nuestros soldados. 
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^ V. M. haieoibido tamUeniiumerosafi súplicas oon igual 
ol^eto. Los prÉfeotos políticas, los mismos comandantes su- 
periores han rei»esentado al emperador la necesidad de ha- 
cer tal 6 Goal operadoB mDitar en el radio de su acdon, no 
Tiendo asi cada uno sino la po Am de territorio que tiene 
ala mano. 

'^ Pero solo el general en gefe tiene los hilos de esta trama 
oompUcada^ j pnede Juzgar no solo de la oportunidad del 
BBom^Eito en que puede emprenderse una operación sino 
también de la conTeniendA que hay en c(Mnbinar todos los 
BMrvimientos paib llegar á un resultado cierto sin compro- 
meterlo para nada. 

'^H6<a:eido de mi deber preyenir á Y. M. contra esas ten- 
deneías debidas á un sentimiento de aelo exagerado, y de 
egoísmo \ooiij y aun contra la timidez de las pobladones 
que no dcgan de enviar solicitudes y comisionados para ob- 
tener guanudones. 

^'Hl €(jen^ode Tuiancingo, de Ohí^de Motay de algu- 
nas olzas ciudades que se han armado por nuestros cuida- 
dos, que se han fofttí&ssyáo^ y que se han (organizado para la 
defimsa, prueban que con buena voluntad y con energía las 
poblaciones deben bastar á la defensa de las ciudades de su 
tenitorio. Nada eccmomizaré para desarrdlar estos dos sen- 
tímientos y para inspirar confianza en sí mismos á los ha- 
bitantes de los pueblos y de las haeiaidas. Les daré armas 
y lee ayudaré á organizar su resistencia; pero no me serfi 
podUé dejóles guarniciones. 

^M papel de las columnas móviles es el de reemplazar 
estas goaniGiones. Su efecto es mucho mas poderoso, la 
moial de la tcopa no fiútará estando siempre en razón di- 
reeta de su efidotivo, y jamás &Itar£n así la disciplina y el 
espíritu militar.'' 

BAZAim. 
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Stempeíador apndiió la. e^oñéum de este plan que «n 
el frato de la eqperiendla adqimida^ y al momento se ttvár 
ron oolmnnas ligeras al país rebelde, qne seestiende de Ta- 
lancingo^ p^H* la Hoasteca, liasl» las <«Ilas del Vím^ 
país mantañoso é iiTCgoliíl^neno de bananca^ 
abruptos y de picos escarpados, amoGÍdo con d nombre de 
laSi^Ta. 

Bntónces se pensó en leaiganisar el ^aceito me x ic a no , 
compuesto en aquellos mMnmtos de dos fuertes divisiones: 
la de Máiquez que operaba en Mifiboacaii, al Sur de Méxir 
co, y la del general Mcgia^que se balñasitdadoal Norte, m 
la ciudad de San Luis Potosí, que había quitado audaaom- 
te al cjjémto liberal después de un combate sangriento. Du- 
rante muchos meses, las comiskmes permanentes oontinuar 
ron la revisim de los despachos militares. Esta medida era 
imperiosa si se atiende á lo numeroso de los estados mayo- 
res y de los cuadros de ofidales, tan ruinosos para d tesoro 
uacionaL Esa revisión levantó una tempestad y*fiié el ger- 
men de inevitables defecciones, penque mudios generales y 
coronela se hablan improvisado en sus grados y p<sr auto- 
ridad propia, mandando gavillas redutadas para robar en 
los caminos reales. 

Entretanto la mitad del ^érdto fianoés se moviahAoia 
élNcMrte. La orden había emanado del cuartel general que 
deseaba con impacienda afirmar la autoridad de Maximi- 
liano, y emprender una campana fimn^d para arrojar hasta 
la frontera americana á Juárez y á su gobierno, que se ha- 
blan instalado en la capital de Nuevo-Leon, á desdientas 
leguas casi de México. Aunque perseguido y vencido siem- 
pro, el presidente de la Bepública mexiüana permaneda 
firme y resuelto á no perder su carácter legal 

Por premio de sus servidos, ciertos gefes de nuestro cjér- 
dto se vieron cahimniados cerca del soberano, y los minis- 
tros, celosos de nuestra justa influencia, se hadan en las 
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atfeas r^oaes loe intéq^retes de las malas paaiones de mu- 
dios gefes polftioos hostiles, que lubbiau tenido cuidado de 
haeerse nombrar en las provincias para procurarse vents^as 
en el filturo* En el mes de Octubre de 1864 las deladoiies 
se hicieron mas acres, y se dirigieran á la emperatriz Oar- 
lota, cuyo carácter ardiente era mas £&cil de impresi<mar. 
Habiéndolo sabido el general en gefe, no vadlo en dirigirse 
á la misma emperatriz, y le denunció lealmente esas intri- 
gas de los altos fhndonarios, tanto por ser peijudidales á 
los intereses de la cor^ma, como á nuestra propia dignidad. 
Hé aquí la n6ta: 

México, 24 de Setiembre de 1864. 

A B.M.lm Emperairia. 

" Señora: 

^^ El general en gefe repite á S. M. las quejas que ya otras 
yeces ha tenido que espresar contra los informes exagera- 
dos, por no dedr fiJsos, rendidos por los altos fondonaríos 
de la administradon. 

^^Los comandantes miMtares no obran sino bago la direc- 
don del general en gefe. Las medidas esoepoionales, las 
multas impuestas á las pobladones y á los individuos, han 
ddo aplicadas por orden del cuartel general y con un oltje- 
to qu^ este no puede desajoobar. 

^^Esta agitadon, mantenida por un espíritu de partido, se 
ha sancionado por acontecimientos sensibles b%jo todos as- 
pectos, y cuya responsabilidad no puede atribuirse sino á los 
agentes cuya debilidad é incapaddad pueden señalarse sin 
ser muy severos. 

'%os áltimos hechos acaeddos en San Ángel, en el centro 
de cuya ciudad los bandidos han ido á capturar aimas y mu- 
nidones encerradas en una casa abandonada, prueban su- 
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perabnndantemente que la autoridad dvil uo vigila, ador- 
mecida en una deplorable confianza, bí no es que en una 
culpable complicidad. 

"Las mismas poblaciones, cuyo celo y adhesión ha sido 

exaltado por algunos fímdonarios, se resfirlan á la hora de 

obrar, y esto depende ciertamente de la Mta de energía é 

nidativa, de parte de los que, por su posición, debían com- 

prometerias ú obligarlas con su ejemplo á la resistenda. 

'%as ffltimas noticias que he recibido de Ziacualtipan, me 
pintan á esta ciudad abandonada por sus habitantes, los 
cuales andan ftigitívos en compañía de las gaviUaa que hu- 
yen de un puñado de nuestros soldados. 

"Bste estado de cosas es deplorable, y nunca insistiré lo 
bastante á Y. M., que se dir^'a una circular profusamente 
publicada, á fin de que todos permanezcan en sus hogares 
deddidos á defenderlos. ... 

"Oon el mas profundo respeto, señora, etc. 

IBazahtb.'' 

Oon documentos se probó que nuestros comandantes mi- 
litares hablan obrado en todas partes en virtud de órdenes 
regularmente ejecutadas, y que debia aprobarse su conduc- 
ta. Desgraciadamente la fidelidad de las autoridades impe- 
riales no estaba á la altura de la rectitud de los oficiales 
franceses. 

Maximiliano permanecía in¿Bferente ante estos síntomas 
&tales. Había llegado de Miramar trayendo un buen sur- 
tido de leyes forjadas con anticipación, que denominaba sus 
estatutos, imbuido de ideas preconcebidas, trabsgando sin 
descanso sobre el papel, promulgacído escelentcfs decretos, 
que se convertían en letra muerta entre las manos de sus 
ministros, reuniendo y presidiendo numerosas comisiones 
francesa^ cuyos esfiíerzos estaban condenados desde el piin- 
dpio á la esterilidad por &Ita de una direcdon única y vi* 
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gosoMr Poiqiiifi el enpendar, que no estaba annado para 
la lodha con ODA energía Bostemdaí veia^ t^^ 
iMyo el ponto de vista teácioo, sin yjgilar tenazmente de la 
cgeencíoQ.. OlTidaba el temperamento y los hábitos de sos 
aábditOB^ y solo tenis pvesente el oaióoter de los foncioiis^ 
rioB enrcq^eos* Ko se aperdbia deque á la vez tenia que ser 
la cabesa y el biano de la naoion. Y sin embargo, no le ba* 
biaa Altado ni ecmseijos ni representaciones. 

El emperador no habla comprendido que la raza india no 
estaba llamada á formar la mejor levadura de la regenera- 
ción de su pueblo^ sino bs^o la condición de quedar libre de 
la servídumlnre, convirtiéndose á la vez ^i propietaria de 
una parte del suelo abandonado por la inercia del Estado^ 
Sin embaí^ el trono contaba con un vaUente campeón, el 
general Mqjía, indio como el mismo Juárez, y como el céle- 
bre Porfirio Diaz, el futuro defensor de Oazaca. 4N0 delñan 
estas individualidades fijar la atendon de la corona? ^ 
embargo, el cuartel gen^ul se vié obligado á exitar la seve- 
ridad del emperador sotoe las persecuciones que sufrían al- 
amos miembros de esta interesante casta, de parte de las 
autoridades mexicanas. 

Señor: 

^^Ayer he recibido á un cierto Manuel Medel, sub-prefecfeo 
y comandante militar de Tepcji de la Seda^ que acaba de 
ser destituido por el Sr. Pardo, prefecto político del depw- 
tamento de Puebla* Yo qp conoda á Manuel Medel, sino 
por la reputaciim de honradez y de energía que ha sabido 
adquirirse en el país. Su Exelencia el mariscal Forey oie- 
y6 deber nombrar á Manuel Medel caballero de la Legiim . 
de Honor, por la vigprosa resistencia que opuso á los j«a- 
ristas. Medel es un inctio l^^ítimo, de tipo enéigico, aunque 
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sin embargo, tiene las manerafi lamidas de e^ Ha he* 

oho {NTOtestas de adhesión al imperio, de sos buenas inten- 
oifmes, y ha invocado su pasado en &vot de sus prindpios. 
<^o no sé qné motivos haya podido tener el Br. Paidopa* 
ra destitoirio, y lo dit\|o á Y. M., á fin de qne, escuchando 
á nn servidor, el único indio de la dase ctvil que haya obte- 
nido la insignia de la Legión de Honor, pueda oonvencetse 
de la verdad y apredar los hechos hsjo su verdadero as- 
peevo» • • • 

Este acto, cometido en nombre del emperador, habla en- 
friado muchas adhesiones. 

La hacienda debia ser una cuestión de vida ó de muerte 
para el hni>erio naciente. Desde el dia en que pisó el suelo 
mexicano, Maximiliano debió considerar á sangre fria y ba- 
jo todos sus aspectos, el m^kistruo que debia devorarlo. Pe- 
ro habia tenido muchas ilusiones sobre lo fecundo de los re- 
cursos flnanci^x» de su país adoptivo, y sobre los productos 
de su min^fa. Habia creído que al aparecer la bandera 
francesa en las dudados l^'aoas del centro, se rostableoerla 
la drouladon de sus ftierzas vitales; y desde lo alto de su 
castillo de Ohapultepeo, adonde iba prematuramente á en- 
terrar gruesas sumas para restaurar el palado y construir el 
camino destinado á unirlo con la capital, no notaba al Sur 
7 al Norte que les frutaba á sus tropas el sueldo, por lo cuál 
intentarían amotinarse fi:ente al enemigo. 

Seis meses hablan corrido desde la inauguradon de su 
reinado, cuando redbió el emperador una nota francesa, fe- 
chada á fines de Novieml»e de 1864, en la que se le anun- 
ciaban algunos rotardos muy peijudidáles á los intereses de 
su imperio. Por indicadon suya se habia pedido y enviado 
de Frauda nn cuadro de empleados de hadenda. De resul- 
tas de una conferencia, á la cuál habia convocado Haximl- 
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Bhio á BU iBiÉMro ée la Oofifny al secretario de Hadenda 
7 al mariseal Baoiiiiey á fin de tomar las medidas neoesa» 
lias, este p^nonal se había repartido por el país. Apenaa 
haMa llegado á Méñco, cuando nuestro cuartel general ha* 
bia enriado á estos agentes ásus.respecttvos destinos, adon* 
de floan á compUr una misian de legürtxo y vigOanda, al 
misDio tiempo dreulaba en los departamentos una drcular 
diiígida á los gefes militares, en la cual se les prevenía que 
apoyasen y secundasen á dichos empleados* Por su parte, 
el ministro de Hacienda habia prometido formalmente en- 
viar sin demora iostrucoiones análogas á losdiiectores déla 
hacienda púMica de las provindas sometidas. Llegados á 
su destino, los fímdonados fiunceses fuenm cortesmente 
de^edidoB por los administradores locales: es que no se ha- 
bía tomado disposidon alguna, como lo prueba la siguiente 
casta del mariacal al emperador: 

Jfárioo, 30 de Setiembre ie 1864. 
SefioR 

'^Habiéndome autorizado Y. M. en la conferencia que tu- 
vía el honor de concederme, á reunir al ministro de la Ou»» 
ra y al subHsearetario de Hadenda, para convenir en las 
instrucdones que debían darse á los comandantes superio- 
res y á los agentes del gobierno mexicano, á propósito áA 
envío á los puertee y á las prindpales dudados del interi<M*^ 
de loe agüites del ramo de Hadenda que se encontraban en 
Mérieo, tomé mis disposidones inmediatamente, dirigí mis 
instrucetones y mis drculares, é hice partir ádidios agentes 
paca sus respectivos destinos. 

t'Hiee saber al señw subHsecretario de Hadenda, que los 
empleados franceses haiñan partido. Le envié copia de las 
instmodoñes dadas á estos empleados y á los comandantes 
mspeñúrw destguados para secundarlos en su misión, é !n* 
: 4 fin de que, por su parte, el señor sub-secretario de 
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BBtado eaviaae igualmente inatracdioiifiB c&a&maes á 1m 
loias, á los diieotores de la hacienda pública^ ealosdiyeiBW 
departamentos del imperio. 

^Se me eant$st6 que este negocio eepAa en eOiidio^, y q^e 
winguna resolwion se habia tomado a&a^ 

^^Temo que los agentes del servieio hacendario ftaacé^ se 
encuentren en una situadon &tea^ y que poi^ £sáta de un jdb- 
glamento y por no ir provistos de una comisión en r^gla^ les 
sea imposible cumidir la misión de registro y vigilancia que 
se les ba encomendado. 

^^Tengo el honor de someter esta observación á la alta 
«predación de Y. M., y de señalarle esa demoraque sin du^ 
da será peijudidal á los intereses bacendarios del país. 

Así era como se paralizaban las medida mas sabias, por 
lá indolencia de los consq'eros del trono. Se perdia un tiem- 
po predoso mientras qu^ las órdenes del emperador, tan mal 
secundado, se estancabaii en las carteras nünisteriales. Oon- 
tinuaban las dilapidaciones en las aduanas, y los impuostos 
no ingresaban á las c%jas públicas. Maximiliano babiia cjh 
tenido mas, asegurándose por sus propios ojos de la ^ecu- 
don de sus voluntades, ¡^o podía dirigirse personalmente 
á los puntos mas importantes adonde estaban los obstáculos 
que diariamente le designaban nuestras rdadones milita- 
res? La presencia de un soberano siempre es elocuente y 
oali^tita el sentimiento de las masas. Por qué siston% si wr, 
Alejandro conquistó la Asia en tres anos, imprimiendo á to- 
do el país un carácter que no ha perdido desde aquella era 
grandiosa? Pero dominaba el sistema alemán ocm toda su 
indolencia. Sin embargo, para ser justos, es paredso confe- 
sar que el dima mexicano habia afectado el organismto diel 
emperador, y bego aquella latitud, el físico obra ^talmente 
sobre la moral. 
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Bu loB depwtennQtoBy ím prefeoto B políttooBy esoojidos en 
ea d sena éú partido nadonat, netrinüraboxi los esflierzos 
de nuestras odlmniias indvilés. Además de estas perjudl* 
iádmiañaesaAmy contra las cuales Maximiliano solo pódia 
lachar con flqjedad, mal aconsejado por las inqikactónes de 
sa oacbtsoj el ministerio, arrastrado por M. Eloin, belga de 
nacimiento^ a^jnnto al servicio de la emperatriz Oarlota, y 
cayainfiaencia ha sido desastrosa para el reino, daba dia- 
riamente nncTas pruebas de sn mala volimtad hada todo lo 
qne afectaba á los intereses franceses. 

Apesar de las repetidas instancias del marqués de Mon^. 
th0l<m, la comisión formada en México para disentir y apre- 
ciar los derechos de los franceses que presentaban sns recia- 
madones, se vefa sin cesar enervada por incidentes calcnlji- 
dos. Sin Ift presión cgerddasobre él por sus propios conscgeros 
Maximiliano habría cumplido sin duda sus compromisos; pe- 
ro, en el mismo Paris, la resistencia era alentada por el Sr. 
Hidalgo, coyas recrimiíiadones tenian cierta influencia en lab 
corte de las ToUeifas, gracias á una augusta mediación. 

Bs piedso dedr también, que las expendas franceiKus pa* 
redan con raeson exageradas á Maximiliano, y poco ftmddr 
das en parte, es dedr, en lo relativo á la cantidad reqpecti** 
va á los bonos usurarios del suizo Jeckér, natinaliEado frim- 
cés despoes dftl principio de la intervendon. 

fiada dneo meses que existia un punto en litigio. Nues«- 
tio ministro en México redamaba, lán obtenerlo, un interdi, 
en &VW de los créditos si^jetos ala revisión. Siestarevidoní 
era equitativa, era juirto compensar con un interés los retara 
dos <Sae se opontem al arreglo definitivo, y no pedia permk 
tine qne se trabara á nuestros compatiifltes con menos apee* 
do, negándoles la tasa legal que disfrutaban los acreedorea 
csmiBies del Butado. Hasta él dia 9 de IMdraabre de 1864^- 
Bnnkes^ Biinistro de Reladomes, escrífaló al marqués de 
Montholon, parüdpándole que ^^u soberano am^pte oonr 
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cencido de que la justiria egtéba 4e eu p0rtej pero para mñ- 
tarqusee mterrumpieee Ut arnwnia con el mpeitaéOT de 1m 
franeeees^ daba por el paquete óiden al Sr. Hidalgo^ su mi- 
nistro en Paris, de que partáoípase que en lo suoesivo ae re- 
oonoottia un interés á loB créditos scgetos á reTÍsloiL'' 

En la misma época llegaban al cuartel general las mriidas 
de la pacificación de las provindas centrales, obtenida por 
nuestras tropas. La situación militar de los lugares cnuEa- 
dos por el ^ército ñanco-mexicano, pareda eseelente. Al 
Norte, el general de Gastagny, á la cabeza de una división 
francesa; el general Mcyía con su división mexicana, y la 
contraguerrilla francesa, avanzaban paralelamente sobre una 
ostensión de 150 leguas, mardliando de frente y arrqjando 
al enemigo hasta la frontera de los Estados-Unidos. Por 
otro lado, el general Douay, de acuerdo con Márquez, habia 
realizado de una manera brillante su plan de campaña ocu- 
pando hasta Oolima, capital del Estado de su nombre, y ^ 
coronel de Pothier, persiguiendo al ejército de Arteaga, lo 
habia hecho huir hasta el otro lado del Bio-Orande. Por 
todas partes caian en poder de los franceses el material de 
guerra y los cañones arrqjados á las barraaoas,'y nuestra 
flota apoyaba con éáto estas operaciones, efectuando dea- 
embarcos en ambas costas dd gcdfo y del Océano. Pero 
cuando las tropas mexicanas estaban solas, eran ya menos 
felices. El general Vicario, que ocupaba él camino deí Sur 
al Pacífico, se vio obligado á batirse en retirada, auaqpe 
hada veinte dias le habia prevenido el general en gefe que 
el movimiento del general Douay, que operaba á su dera* 
dia^ debía arrojar infiúiblemente sobre él una parte de las 
frierzas enemigas. Para proteger la dudad de Oueniavac% 
descubierta por una derrota de los imperialistas, y con el 
objeto de reanimar aquel país desmoraliado, él magfawail 
Bazaine se apresuró á en viar una ocdumna á los lugares mas 
comprometidos. 
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Al prindpio del año de 1865, el comandante francés ba- 
bia cmnidido. plenamente la tarea que confió á su celo y á 
BU actividad el emperador de México, desde su llegada, (29 
de Mayo de 1864.) El país estaba tranquilo y la calma re- 
nada. El cgéroito nacicoal estaba reorganizado b^o las 
bases que babia proyectado cada uno de nuestros gefes, se- 
gBoot la especialidad de su anna, después de estudiarlas y 
propoD^las. El teiritoiio babia sido dhidido en nueve di- 
viBiones militares, ccm estados mayores constituidoB y íun- 
donando regularmente. Todos los documentos relativos lia* 
Man sido depositados en las manos del emperador. Además, 
un registro del personal administrativo y pdftico, conden- 
zndameote estabieddo por los gefes de nuestras columnas» 
pennHia ten« datos dertos acerca de los individuos llama- 
dos algún dia á tener un papel en los difermtes ramos de^ 
servicio pAl^co. M 26 de Enero el emperador flnnaba la 
I^ ocgánica dd €jférdto, y dos meses después, dado ya él 
impnlflD por los ofidales franceses, se descargaba de su co- 
mMoa Á nuestro cuartel general por medio de una carta 
concebida en los términos mas simpátícos. 
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Mévicoy 26 de Marzo de 1865. 

^^Mi qnerido mariscal: 

^^M 7 de Julio del año próximo pasado, confié á vuestia 
alta é inteligente discreción, el encargo de elaborar un pro- 
yecto de organización del ejército mexicano. Los tralMqos 
que Y. E. me ha dirgido sucesivamente, me han propordo- 
nado do5umentos muy útiles para la ley orgánica del ejér- 
cito, que he firmado el dia 26 de Enero del presente aña 

^Q)oy gracias á Y. E. por la bondadosa cooperadon que 
me ha prestado en esta vez, y por los nuevos servidos que 
ha hecho á mi país con su cooperación en esta obra. 

**La comisión y sub-comisiones que Y. E. i>residia, que- 
dan disueltas, y el ministerio de Guerra recientemente reor- 
ganizado, podrá, por medio de los reglamentos puestos en 
vigor, tratar las cuestiones que aun queden por resolver. 

"Yuestro adicto. 

MAXIMnilAXO." 



Bn lo'sttoesivO) el ministerio de la Guerra débia 
diredameate las ciiestíanes pendtoites. Maximilkmo^ que 
había crddo á su cobs^o capaz de dirigir lo» UQgociofl (g» 
solo por dismiauir la autoridad finmcesa m haUan esloaado 
los ministros en oonoentrarlos en sus^ manes^ aa tecdó eu 
amveooerse qtte vdviaá entrar d deeóiden^ilosninMiBda 
guex». Las mas graves optaciones estaban amipiom»- 
tídas. LoB coQtingeiiteB dedgnados pora mardiar sobse- 
Oaxaea^ no^se haUan movido de sw eoarte^ en MóxifiOw 

Es neaesaiio recordar aquí, qyie el mariscal BaaauM^ pa- 
cías á un sitio enérgioansiente diqpuesto, acababa da eiMW- 
lar en la dodad de Oaxaca^ y de hacer ci9ita¡lar ea eBa^ al 
genecal juarfata íorñúo Días con m «¿éndto. Este ¿A 
liberal, que había sostenido con tanto valor su causa omlaíi 
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annas en la mano, teida deredio á ser tratodo oomo prisio* 
mcto-ád guerra, y con todas las (xmsíderaciones debidas álos 
Tenoídos. Al afirmar el mariscal Forey en el Senado, qne 
delña ser fturilado Dias, cometía nn error. Poilfirio Diae, 
cerno gefe regular de un Estado, cuya capital tenia el deber 
de defender, puesto que su tertitorio jamás había sido pisa- 
do por el «ijército francés 6 imperialista, mereda únicamente 
ser internado reduciéndolo áprisión rigurosa; cuando mas, se 
le debia haber desterrado de una manara provisoria á las 
Antillas. Estas medidas vicdentas, que no distinguen si* 
quiera el carácter de un enemigo, son las que provocan ter- 
ribles represalias. 

Porfirio, conducido como prisionero á Puebla por el cgér- 
dto firancés, filé encerrado en el fiíerte de Guadalupe, de 
donde era imposible que se evadiera. Por orden del empe- 
rador ñié entregado á los austriacos, y Uevado á la dudad, 
de donde se eyadió. Porfirio, fid á Juárez, yolvióá la lu- 
éha, y derrocó mas tarde el trono imperial. Pero es pred- 
so dedr, que después de las batallas de Mlahuaüan y la 
Oarbonera, trató convenientemente á los j^doneros fi»n- 
ceses, y fedlító el cange de los austriacos, que hablan caido 
en sus manos cuando volvió á ocupar á Oaxaca. Todo ha- 
ce sospechar que el mismo emperador, arrastrado por un 
SCTfthniento generoso, aunque imprudente, habla raandado 
que se &dHtase su evasión. 

Pronto se advirtió que el ministro de la Guerra disponía 
movimientos de tropas, daba órdenes directas á sus genera- 
les sin consultar ni avisar al cuartel general fi^ancés, y su- 
f>rimia tádtamentelos destacamentos dtuados en el cami- 
no de México á Yeracaruz paxa mantener libres las comu-- 
nicadones, dcgando ad que los bandidos aparecieran en esa 
yfa sui ser molestados. 

Pasado mr mes desde que los mexicanos tenian la direo- 
don militar, se desenga&ó el emperador, y tomó el partido 
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de confiar á m€áoi:«0 maiioB la vígUanda de su ^éreito. Se 
pujBo á su dijqKMáidám nn general fiaaoés: pero fué sepacado 
por la infloenoía de M, EIoUl El 6 de Mayo de 1866, ae 
deddió él emperador á investir ccm él mando al geneial aoa- 
triaeo conde de Thun« Esto acaeció durante su permanen- 
cia en la hacienda de JálapiUa. Allí determinó él mismo 
él plan de una nueva organizadou militar, llamando á Fue* 
bla, para formar una brigada, una parte de las tropas esta- 
cionadas en Toluca, Ario, MoreUa y México. Ooa ese mo- 
tÍYo es cribió al mariscal lo siguiente: 



^^Hacienda deJáky^itta^ 5 de Mayo de 1865. 

^Ttfi querido mariscal. 

^Tarticipando de la opinión de Y. E. de que es necesario 
continuar activamente la oiganisacion del ^érdto, y no ha- 
biendo encontrado un general fiuncés ó mexicano que htk- 
biese querido ó podido encaigarse de ello, me he decidido á 
confiarlo al g^ieral conde de Thun. 

^^La primera disposición que hay que tomar, es reunir las 
fiíerzas necesarias para formar una brigada. Invito á Y. B. 
que dé sus órdenes á fin de que los cuerpos siguientes se 
dirgan á Puebla, lu^u* que designo para la organizadoo» 

''El batallón del Emperador situado en Toluca. 

^ISL tercer batallón de linea situado en Ario. 

''La compañía de ingenieros situada en Ario. 

"Los restos de los batallones situados en Jalapa y en Mo- 
relia. 

"El raimiento de caballería de la ]phnperatriz, reuniendo 
sns diversos destacamentos que se encuentran en distintos 
lugares. 

"He escogido estas tropas por sw en estos momentos laa 
menos necesarias en los puntos que ocupan. 
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^'A «uta de las impresiones de mi Yi%fe, y al ocuparme 
finrmalmente de los negocios militares, insisto en que es ne- 
eesario dar mía organización baena y rápida á la gendar- 
meria. 

^^eoeritamos ante todo nn buen gefe que conozca á fon- 
do la admirable organización de vuestra gendarmería, y un 
pequeño cuadro de oficiales y sargentos que puedan secun- 
dar á su gefe en esta organización tandifidly tan nueva en 
estopáis. 

'K>eo que se debería comenj^ar por formar una fuerza po- 
co numerosa, que ocupara la capital y sus alrededores, y que 
sirviera de núcleo para una oi^ganizacion progresiva. 

Maximiliako.'' 

Esta carta del 6 de Mayo, en la cual daba Maximiliano 
la orden de desguarnecer la ciudad de Morelia y sus alrede- 
dores, demuestra que el soberano obraba espontáneamente, 
y que el mariscal, como gefe de su ejérdto, no era indepen- 
diente. 

Además, combate victoríosarnente una esposicion militar 
emanada de Maximiliano, y reproducida en una publicación 
reciente intitulada: ^^La Corte de Boma y d Emperador 
Moarimüiano,^ que acaba Su Santidad de condenar, como 
poco digna de fé. 

^Qja ciudad de Morelia está rodeada de enemigos, dicen 
estas notas imperiales el punto mas urgente es ase- 
gurar estas grandes pobladones Se ha arruinado el 

tesoro público; el pobre país debe pagar las tropas ifrance- 
sas." 

Se hace penoso esplicarse esta manera de juzgar la sitúa* 
don del pats. El ejército francés, lo mismo que toda nues- 
tra marina, pueden atestiguar que precisamente en aquella 
época, estaban ocupadas las principales ciudades de los Es- 
tados, y los principales puertos de México. Ko sabemos 
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que haya oedido alguna vez él puei^ á los libélales yenoe- 
dones. Solo Guaosgnatoi capital dd Estado del mismo uom* 
bre, se habia ccmfiado á tropas mexicanas, porque por sus 
cuatro flancos estaba cubierta por un cordón de plazas for- 
tiflcadas y defendidas por nosotros, lo que servia de bsjrrera 
á las incursiones del enemigo. Por otea parte, Oaxaca aca- 
baba de sucumbir en el magnifico sitio que había dirigido 
personalmente el mariscal Bazaine. 

En cuanto á que el tesoro se arruinaba con el sueldo de 
nuestras tropas, el infortonado soberano no podía quedarse 
de las sumas que la Erancia costaba á México, puesto que 
al ceñir la corona que tan imprudentemente habia acepta- 
do, firmó libremente el artículo 10? del tratado de Miramar, 
en el cual se estipulaba que el gasto anual de cada soldado 
fiuicés, seria de mil fcancos á cargo de México. En cuanto 
á los gastos impuestos á la corona, que hubo que hacer por 
los trasportes y trenes de nuestras columnas, solo subieron, 
según nuestras cifi^s oficiales, á nueve millones de francos. 
Pero digamos la verdad. Esas notas imperiales, destina- 
das á algunas publicacúmes de Europa^ eran redactadas en 
secreto en el gabüíete imperial, con la intendon de que, 
dando im informe muy sombrío de la situación, coerciesen 
una presión iadirecta sobre la opinión pública y sobre el ga- 
binete fiuncés, el cual estaba inclinado á disminuir brusca- 
mente su efectivo militar, oomo lo probaron mas tarde los 
acontecimientos. 

Es necesario observar que estas modificaciones militares, 
prescritas por Maximiliano y repetidas fi:ecuentemente, al 
distribuir las fiíerzas, no podían dar solidez á las tropas, tra- 
yendo los inc<mvenientes de ser estas mandadas por gefes 
siempre nuevos. Además, era una fidta la mezcla de los 
contingentes austro-belgas con las tropas nadonales^ que 
los veian con desconfianza, porque hacían recordar el origen 
estraogero del soberano. Maximiliano cometió él error de 
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crear independiente del ministerio de la Guerra, nn gabine- 
te militar, institución que había importado de su país, que 
comprendía esclusivamente las tropas austro-belgas, y que 
se administraba directamente. Estas innovaciones tendían 
nada menos que á debilitar la unidad del mando, y á quitar 
al mariscal, que em el único general en gefe en virtud del 
art. 6? del tratado de Miramar, [artículo que el emperador 
tuvo necesidad de evocar mas tarde] una parte de la auto- 
ridad tan necesaria á la rapidez de la ejecución en un país 
tan vasto, tan dividido y tan agitado como México. Bn la 
misma fecha^ Maximiliano concibió la feliz idea de organi- 
zar un cuerpo de gendarmería, destinado á ocupar la capi- 
tal y sus alrededores, y á esteuderse progresivamente á las 
otras divisiones militares. Para su formación, llamó oficia- 
les y sargentos del cuerpo espedicíonario, los cuales corres- 
dieron á la invitación. Un teniente coronel fiuncés recibió el 
mando; pero á causa de nuevas intiigas, este oficial no tar- 
dó en cederlo al coronel holandés Tindal, llamado á este 
puesto por voluntad eí^presa del soberano. 

El general de Thün, investido de una alta confianza, tra- 
tó pronto de independei*se de la dii^ecciou ft^ncesa. Esas 
tendencias por otra parte eran inevitables, si se atiende á 
las susceptibilidades nacionales puestas en juego. Adema*, 
es preciso reconocer que ese puesto ofrecía grandes dificul- 
tades, porque el general austríaco no era secundado por sus 
subordinados en la gerarquía ministerial, y los oficiales mexi- 
canos enervaban su buena voluntad con su fiíerza de inercia. 
Si Maximiliano cometió faltan á causa de su indecisión, 
por la versatilidad de su espíiitú, y por desconocer el carác- 
ter mexicano, la historia imparcial dirá que su imprudente 
ambición había aceptado una tarea muy pesada, tan grave 
en el esterior como en el interior del imperio, y puede uno 
preguntarse si otro en su lugar habria sido mas hábil ó mas 
feliz que él. 
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Dos graves cuestiones que había heredado el nuevo régi- 
men forzosamente, graAitaban con todo su peso sobre la si- 
tuación interior de México. La primera era el arreglo do 
los bienes de manos muertas. La corte de Boma no habia 
querido declararse hasta entonces, y parecía tanto menos 
dispuesta á hacerlo cuanto que el emperador habia repudia- 
do al partido clerical, al cual debia su corona. Ese giro po- 
lítico habia desalentado al Papa para no hacer concesiones. 
Porque la Santa Sede habia tenido la esperanza, al ayudar 
á un archiduque austríaco á subir al antiguo trono español, 
de que volviesen á entrar aquellos paises lejanos al girón de 
la Iglesia. Por otra parte los poseedores de los bienes del 
clero se mostraban impacientes de que se diera una solución 
favorable á sus intereses, en cuyo origen de propiedad habia 
entrado el fraude en gran parte. Así es que empleaban to- 
dos los medios que estaban á su alcance á fin de apresurar 
el rompimiento del emperador con el Santo Padi-e. Los 
órganos de la pi-ensa liberal, en Puebla sobre todo, levanta- 
ban con una violencia intempestiva una cuestión que exigia 
tantos miramientos, cuanto que se aguardaba al nimcio del 
Papa pai'a abrir Vds negociaciones. 

La segunda cuestión era la americana, que no presentaba 
menos peligros. Los últimos acontecimientos de los Esta- 
dos-Unidos y los movimientos amenazadores del general 
juaristíi Negrete en la fi'ontera norte del imperio, constituian 
un peligro próximo para la corona. Se sabia que los parti- 
darios de Juárez se movían con actividad, y solo aguardaban 
que cesasen las hostilidades entre el Norte y el Sur de Amé- 
rica para creai* dificultades á Maximiliano. Gracias á los 
manejos de Eomero, el representante acreditado del Presi- 
dente de la EepúbUca Mexicana, se habían abierto engan- 
ches púbUcos en las principales ciudades de la Union, y la 
prensa convocaba á los aventureros, exitándolos á pasar la 
frontera. 
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Entonces Maximiliano, con la esperanza de desarmar á 
los filibusteros y de hacer cesar los enganches voluntarioBy 
concibió el proyecto, sin consultar ál gefe francés, de cond- 
harse el apoyo, ó la neutralidad al menos, del gabinete de 
Washington por una tentati^^ secreta* Con tal motivo, 
desi»achó á Arroyo con la misión de que hiciese indicaciones 
en ese sentido. Becuérdese qué recepción se hizo al miste- 
rioso embsgador, que fué cortesmente despedido por el gabi- 
nete republicano. En verdad causa admiración que Maxi- 
miliano b^o esa influencia ftmesta haya podido ceder á se- 
mejante tentación. El statu quo con su fílibusterismo dis- 
frazado no era^cien veces preferible á una pérdida de in- 
fluencia que no podia menos que hacerse pública y hacer ^ 
vacilar á los que hasta entonces ignoraban los verdaderos 
sentimientos de los Estados-Unidos? El Emperador de 
México habia olvidado muy pronto este importante docu- 
mento diplomático, que no había podido escapar á su exa- 
men, y cuya forma era tan inconveniente para el gabinete 
francés. El documento era el siguiente: 

'^Jtf. Seward á M. Daytmij minústro délos Estados-UfudoM 

en París. 

"Washington, 7 de AbrU de 1864. 

"Señor, os envío copia de una resolución apro&adEa|)or 
unanimidad en la cámara de representantes el 4 de este 
mes. Ella afirma la oposición de este cuerpo al reoonooi- 
miento de una monarquía en México, 

" No es preciso, después de lo que con tanta fi«rir ^ 

queza os he escrito para conocimiento de la Francia, dedr 
que esa resolución traduce sinceramente el sentimiento uná- 
nime dd pueblo de los Estados-Unidos respecto á Móxioo. 

W. H. Sbwabd,» 
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Abí hablaban los fedei^es en los momentos en que Bích- 
mond aclamaba las victorias del general Lee y cuando los 
confederados aparecían temibles á Lincoln. La cuestión de 
principio era puesta con claridad. Aun era tiempo de per- 
manecer en los jardines de Miramar contemplando las ani- 
madas olas del Adriático! Algunas semanas después, en 
los momentos en que la &milia imperial navegaba en las 
aguas de la Habana, la proa hacia Y eracruz, no se cruzó en 
el mar con el navio americano que llevaba al repre^sentante 
americano llamado de México por su gobiemot 



"ilf. Seward d M. Dayton. 

"Washington, 21 de Mayo de 1864. 

"Os pq»rticipamos queM. Oorwin, nuestro ministro pleni- 
potenciario en México, está en la Habana, en camino para 
los Estados-Unidos, adonde viene con autorización para uu- 
senta/rse. 

W. H. Sewabd." 

Apesar de la intervención francesa, M. Ooi'win había per- 
manecido en México: no salió de allí sino al llegar los nue- 
vos soberanos. ¿Qué esperanza podía dejar semejante ac- 
titud, sobre todo después de la derrota que sufrieron los del 
Surf La prudencia solo y la dignidad sobre todo, rechaza- 
ban toda tentativa de AiToyo dirigida á la Casar-Blanca. 

El ejército francés había tomado ya todas sus medidas 
para rechazar los ataques de los filibusteros. El coronel 
Jeanníngros fortificó desde luego la plaza de Monterey, y 
con fuertes construidos al rededor de Cadereyta cubria el ter- 
ritorio amenazado con ftierzas respetables, para el caso en 
que se hubiese intentado una invasión americana. 
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Mas arriba el general Brincourt vigilaba la parte supe- 
rior del rioy pronto á cualquiera eventualidad. 

Por desgracia el general Oortina, que mandaba una parte 
de las tropas escalonadas sobre la parte bsga del Bio Bravo, 
y que era célebre por sus defecciones, se pronunció repentina- 
m^ite contra el imperio, intentando entregar el importante 
puerto de Matamoros á If egrete, con quien se habia puesto 
de acuerdo mediante una fíierte suma de dinero. ¿Qué ce- 
guedad habia impulsado á Maximiliano, apesar de avisos tan 
repetidos, á indultar seis meses antes á Cortina, general de 
tropas irregulares, que estando bloqueado en Matamoros, sin 
esperanza de salida, se vio obligado á entregarse á discreción 
después de cometer mil exacciones? Mas aun, ¿por qué ele- 
varlo el mismo dia al grado de general del ejército, encar- 
gándolo de un mando activo en la frontera y en la misma 
ciudad adonde habia impuesto tanto préstamo! Maximilia- 
no habia creido cometer con esto un acto de alta política y 
desarmar así con su clemencia á los demás disidentes! Lue- 
go que defeccionó Cortina, Negrete se arrojó sobre Mata- 
moros, pero sus tropas tuvieron que desbandarse al desem- 
barcar en Bagdad nuestra marina, que venia á socorrer á 
Mejía que defendía la plaza. 

La señal de la insurrección estaba dada* El gobierno im- 
perial habia prescrito se confiase á una de sus brigadas el 
departamento de Tamaulipas, tan penosamente conquistado 
por la contra-guerrilla francesa. Dos meses después se 
habia perdido otra vez esta provincia^, y sucumbía también á 
los ataques de los rebeldes la capital de Nuevo-Leon, Mon- 
terey, que las autoridades mexicanas no habían puesto en 
estado de defensa apesar de las recomendaciones del cuartel 
general francés. En el mes de Mayo tuvo el mariscal que 
ordenar se tomase la ofensiva sobre todos los puntos invadi- 
dos y que se recobrasen prontamente. 

Toáai^ estas desmembraciones interiores habrían podido 
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%xm remediarse, si la corte de México se hubiese atrevido á 
eortar el mal de raíz, es decir, ponerse al abrigo de los fili- 
busteros haciendo de ellos subditos y defensores; asi habría 
desbaratado los manejos de M. SewanL Acababa de pre- 
sentarse una oportunidad Étvorable á semejante tentativa. 
Al fin de Mayo de 1863, el general confederado Slaughter, 
comandante de Brownsville en la orilla opuesta á la de Ma- 
tamoros, al saber los desastres del Sur, vaciló si rendiria sus 
armas ó pasaría la fi*ontera mexiciina con sus 25,000 parti- 
darios, que parecían dispuestos á pedir auxilio al emperador, 
oon la condición de que se les dieran terrenos en los depar- 
tamentos del Noroeste. Esta invasión de colonos, autoriza- 
da por el derecho internacional, era una buena fortuna para 
México; porque esos gnipos coloniales, colocados de avan- 
zada á lo largo del rio fronterizo, debían contener un día la 
invasión de los yankees que tratasen de hacer una irrupción 
por Tejas. Se principiaron negociaciones con este objeto; 
no había tiempo que perder para ponerse en posición de ha- 
cer fiante á eventualidades amenazadoras. Se pudo enviar 
á Matamoros un comisario imperial feícultado con poderes 
especiales, sin que en aquellos momentos se despertasen las 
susceptibilidades de los Estados del Norte, porque estos, de- 
seando vencer á los separatistas, habrian visto con placer 
que el general Slaughter cesabs^ sus hostilidades, y Lincoln 
habría disimulado el paso de 25,000 confederados al territo- 
rio vecino, como subditos mexicanos. El mariscal se apre- 
suró á llamar la atención de Maximiliano sobre esta cues- 
tión de tan alta importancia para el porvenir de la monar- 
qpiía, en la siguiente nota: 

Méxíooj 29 d^ Mayo de 1865. 
Señor. 
^^LoB últimos acontecimientos sobrevenidos en los Esta- 
dos-Unidos, y los movimientos del general Negrete sobre la 
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frontera del Norte del imperio^ me imponen el deber de pre- 
sentar á V. M. la situación a<jtual, como yo la comprendo, 
llamando La alta atención del emperador, sobre ciertas even- 
tualidades que, aunque no constituyen un riesgo inminente, 
son sin embargo de una alta importancia. 

'^stá hoy ftiera de duda, que los agentes del partido jua- 
rista se mueven, y tratan de crear al imperio mexicano em- 
barazos y dificultades que parecen hacer inevitables la sus- 
pensión de las hostilidades entre el Norte y el Sur de los 
Estados-Unidos. 

"Los enganches públicos abiertos en las ciudades princi- 
pales de la Union, las exitativas que haee la prensa america- 
na á los emigrados para marchar á México, prueban supe- 
rabundantemente los manejos de un partido que trañcíi con 
la nacionalidad mexicíina, y muestran que las simpatías del 
pueblo americano, cuyo espíritu aventurero desgraciadamen- 
te es bastante conocido, están á fiívor de este partido. 

'^. M. nada tiene que temer por el momento; he tomado 
todas mis disposiciones para rechazar las bandas de filibus- 
teros que intentaren invadir el Sm- del imperio. 

"La tentativa abortada del general Negrete, que no pue- 
de esplicarse sino por la esperanza de verae apoyado por 
esas bandas, no ha tenido resultado alguno. Solo ha servi- 
do para probar que la conversión de ciertos hombres, como 
Cortina, solo era ficticia, y el odioso papel representado por 
este, lo hace indigno para siempre de la clemencia de V. M. 

"También demuestra que la moral de íilgunos otros gefes 
no estaba á la altura de la confianza que se les dispensaba, 
y en fin, me ha hecho reconocer que mis órdenes respecto á 
fortificar las plazas ocupadas por tropas mexicanas, no se ha- 
bían cumpUdo. 

^TVÍonterey ha sucumbido con sus defensores, porque no 
se había seguido ninguna de mis instrucciones. 

"La retirada de Negrete ante la resistencia que ha encon- 
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trado eu Matamoros, y al saber el desembarque de tropas 
francesas en Bagdad, indica bastante la poca confianza que 
este gefe juarista tenia en sus tropas, y autoriza las suposi- 
ciones que he tenido el honor de emitir antes." 

El mariscal enumeraba después las órdenes que habia da- 
do« detallando á S. M. los mo\iraientos que hacia ejecutar á 
las tropas, los trabajos de que se ocupaba, y las medidas 
concertadas para recobrar la ciudad de Matamoros, conquis- 
tar de nuevo el Estado de Tamaulipas, y dispersar 6 blo- 
quear á los disidentes: después abordaba la cuestión de los 
confederados: 

"Tengo el honor de repetii* á V. M. que todas mis disposi- 
ciones están tomadas para atender á las primeras eventua- 
lidades. 

"Es posible que el general confederado Slaughter, que 
manda en Brownsville, al saber los desastres de su partido 
j la captura por los federales del presidente Jefferson Da- 
vis, deponga las armas, como lo han hecho otros generales 
surianos; pero no es improbable que la proximidad del ter- 
ritorio mexicano, lo estimule á venir á la orilla derecha del 
rio á buscar un refugio con su ejército desarmado en un ter- 
ritorio amigo. 

"El derecho internacional autoriza perfectamente el asilo 
que se dé á un ejército vencido en estas condiciones. Des- 
pués de desarmar previamente aJ ejército del Sur, seria po- 
sible formar grupos coloniales entre Monterey y el Saltillo, 
en los terrenos que pertenecen al Estado en aquellos lu- 
gares, y aun en los del Sr. Sánchez Navarro; así se opondria 
una barrera á las agresiones de los filibusteros. Para esto 
seria preciso entenderse con el Sr. Sánchez Navarro *' 

El mariscal no se disimulaba los inconvenientes y el peli- 
gro de semejante medida: pero importaba crearse aliados 
americanos. Era preciso obrar enmedio de las insuperables 
dificultades que la apatía de los mexicanos no debia resol- 
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ver. Jn2gaba el mariscal tan bien la situación; y conocía 
tanto á los Estados-Unidos, y la necesidad de respetar las 
susceptibilidades del orgullo yankee respecto á la monar- 
quía, que continuaba asi: 

^Designo esta eventualidad á V. M., á fin de que se dig- 
ne dar con anticipación las instrucciones que juzgue mas 
convenientes en vista de los acontecimientos. 

*Ttfe parece de una necesidad urgente, enviar un comisa- 
rio imperial á Matamoros, y me permitiré hacer observar á 
V. M., que un comisario civil investido de poderes politices, 
me parece mas apto para llenar una misión semejante, que 
un comisario militar, puesto que el general Mejía ha adqui- 
rido ya cierta influencia bajo este aspecto. 

*TEil espíritu irritable de los yankees, podia crear nuevos 
y serios embarazos al saber que se daba asilo ai ejército del 
general Slaughter. 

^^o admito la posibilidad de que las últimas fíierzas del 
Sur hiciesen una resistencia desesperada en Tejas. El re- 
sultado no podia ser dudoso ni tardío. 

"Sin embargo, como es preciso preveerlo todo, esta even- 
tualidad seria la mas peligrosa para la frontera del Norte de 
México. Los ejércitos americanos, invadiendo á Tejas, trae- 
rían á las puertas del imperio unos vecinos temibles, y mas 
que nunca seria indispensable tener en Matamoros un agen- 
te, con cuya adhesión pudiese V. M. contar." 

El general en gefe terminaba asegurando que estaba cier- 
to de afrontar los acontecimientos, pero suplicaba al empe- 
rador que no descuidase medida alguna saludable para el 
porvenir. Porque aimque entonces el ejército francés era 
dueño de las posiciones, el ejército mexicano estaba llama- 
do á reemplazario en lo sucesivo. El mariscal preveía tam- 
bién las defecciones de los imperialistas, terminando así: 

*^o hay tiempo que perder para que V. M. se ponga 
perfectamente y por todas partes al abrigo de las eventua- 
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lidades, y me atrevo á suplicar á Y. M.^'^eacose mi insisten- 
cia^ atendiendo á los motivos que la dictan. 

Los futuros emigrantes pidieron ser recibidos como ciu- 
dadanos, aceptando todas las cargas legales: se comprome- 
tían á desbandarse luego que entrasen al territorio mexica- 
nOy y solo mas tarde se les devolverían sus armas, para de- 
fender sus hogares de las incursiones de los indios libres. 
Su agente secreto, á quien no queremos nombrar por temor 
de comprometerlo, liabia ido á México, y según la decisión 
imperial, debia tratar su entrada al imperio ó su rendición 
á los Estados-Unidos. El gabinete de México propuso ima 
medida incompleta: se habló de considerar desde luego á los 
25,000 confederados como prisioneros. El descontento de 
los partidarios fué profundo, y repentinamente se interrum- 
pieron las negociaciones, al saberse la prisión de Jefferson 
Davis. Nada habia, pues, ya que espprar de los Estados del 
Norte triunfantes, y por esta vez también se desvanecía 
otra probabilidad de un buen éxito. 

A cualquier lado que se indinase la victoria decisiva en 
los Estados-Unidos, no ignoraba Maximiliano que era peli- 
groso para su política no atraerse sin demora ese cuerpo de 
ejército confederado, porque tenia noticia de que, en los pri- 
meros dias del mes de Febrero, habia tenido lugar en Hamp- 
ton-Itoads, sobre la ribeiu del James, una conferencia entre 
los plenii)otenciario8 rebeldes y el presidente Lincoln. En 
esta entrevista, que se anunció muy cordial, Stephens, á 
nombre del presidente Jeflferson Dam, ya en acecho, habia 
reclamado el reconocimiento temporal de una federación del 
Sur, esperando el momento &vorable para la reconstrucción 
de la Union. En esta espera, el Sur, unido al Norte, se 
wníprometia á hacer triunfiír la doctrina Monroe^ hbrando 
á México de la ocupación francesa, y arrancando el Canadá 
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de la d(MniiiaGÍ0ii de la Inglaterra. De ¿uerte, que los oon- 
federados pretendían yengarse de la ruina de las esperanzas 
qne desde el principio de la lucba les había hecho concebir 
él gabinete de las Tullerias^ que los había abandonado des- 
pués de haberlos reconocido con el carácter de beligerantes. 
Tenia, pues, la dinastía mexicana, un interés poderoso en 
neutralizar ese cambio hostil, ligándose prontamente con los 
soldados de Slaughter. 

Este jaque fué sensible á nuestro cuartel general, que se 
felicitaba de la venida de un refuerzo tan considerable y tan 
necesario para la pacificación tan comprometida. Pero to- 
do peligraba entonces en manos de los mexicanos. El ma- 
riscal no vaciló entretanto en indicar francamente al empe- 
rador la necesidad que había de crear comandancias supe- 
riores, que debían confiarse al principio á generales fiauceses, 
ilustrándolo por escrito sobre la gravedad de la situación. 
Le suplicaba que no descuidase precaución algima. Ya 
habíamos establecido una línea telegráfica do Veracruz á 
México. Era también urgente poner en comimicacion el 
Norte con la capital por un telégrafo que llegase siquiera á 
San Luis, y para no retardar su ejecución, los oficiales y los 
soldados fi'anceses quedaron encargados de construirlo en 
su tránsito. Apesar de la distancia, esta linea no tardó en 
funcionar desde el momento en que llegaron los aparatos y 
el alambre. 

Ai)esar de los reveses y de sensibles defecciones, apesar 
de las discordias que había en el ejército austro-belga, dis- 
cordias indispensables al estar en contacto tantos elementos 
militares heterogéneos, apesar de las intrigas de palacio, la 
•oncordia reinaba en aquella época de una manera absoluta 
entre las magestades mexicanas y el mariscal. El mismo 
Maximiliano, que tributaba un homenage á la lealtad y al 
poderoso concurso que le prestaba, comprendiendo que solo 
el general en gefe podía darle la fuerza necesaria para ftm- 
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dar y organizar el poder, no haUa contribuido poco á la 
miion del marísoal con una familia del psfs^ de origen espa- 
ñol, poderosa, mas bien por sus relaciona que por su forfeor 
na, hoy comprometida. En ^ecto, la Emilia Peña habia 
dado á la ma^stratmii y al ejército generales y abogadoB 
distinguidos. En 1833, el tio de la futura maríscala, el ge- 
neral Pedraza, habia sido elevado á la dignidad de presideii- 
te de la Bepública, y su misma tía habia sido escogida co- 
mo dama de honor de la emperatriz Iturbide. 

A ejemplo del sultán que habia recompensado generosa- 
mente al duque de Malakoff después de la toma de Sebasto- 
pol, la familia imperial con motivo del casamiento de Bazaine, 
constituyó una rica dote á la mariscala, queriendo mani- 
festar así altamente sussentimientos degratitud háciael ejér- 
cito francés honrándolo en la persona de su general en gefe. 
La carta imperial depositada en los archivos de México y 
a(íjunta á la escritura de donación, estaba concebida en es- 
tos términos: * 



^' Méxiooj 26 de Junio de 1865. 

" MI querido mariscal Bazaine. 
" Deseando daros una prueba de amistad personal al mis- 
mo tiempo que de reconocimiento por los servicios que ha- 
béis prestado á nuestra patria, y aprovechando la ocasión 
de vuestro matrimonio, damos á la mariscala de Bazaine el 
palacio de Buena-Yista, comprendiendo el jardin y el mo- 
biliario, á reserva de que el día de vuestra vuelta á Euro- 
pa, 6 de que si por cualquier otro motivo no queréis con- 



* Esta Anea, oeapada hoy por el gobierno repoblleano, no llene valor algano para la ma- 
liaoala; habiendo ofrecido generotamente el emperador Maximiliano reembolsar los 600,009 
Aráñeos que ralla de sn caja partlcalar, en los momentos de la eraenadon, el marfeeal, oaSii' 
raímente, no acepto la oferta, como habla rehusado el titulo de duque de México y ricas pro- 
piedades sltaadaí enZongoHca que le ofk^dala monlflcenela Imperial porcondneto del8r. 
Laounza como presidente del Consejo.— <N. del A.) 
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flervar la posesión del citado palacio, volverá al dominio de 
la naciosi, obligándose el gobierno en ^emcgante caso, á dar 
á la maríscala Basaine, como dote, la suma de cien mil pe- 



fioe." 



'* Vuestro muy adicto 

Maximiliano. 

GaSTUJíO — ^AXi^lONTB, ^ 



8e sabe que algunas semanas después de su entrada so- 
lemne á México, Maximiliano habia dirigido á su ministro 
Yelassquez de León un notable programa financiero y admi- 
nistrativo, abrazando los diversos ramos de ambos servicios. 
Bste manifiesto contenia en germen todas las intenciones 
del soberano, quien traía sin duda á México un sentimiento 
muy elevado de su misión reparadora. Los impuestos, las 
aduanas, los empréstitos, los caminos de fierro, las líneas 
telegráficas, las mejoras materiales, el servicio postal, la 
unidad en los pesos y medidas, el registro de los fondos pú- 
blicos, todo estaba discutido con muy buen sentido, y se or- 
denaba la erección de las comisiones necesaiias para estas 
obras. En cuanto á la colonización, hé aquí en qué térmi- 
nos se espresaba la volimtad imperial: ^^ Después de haber 
adoptado ima base para los impuestos ordinarios, la comi- 
sión se ocupará de la venta de los terrenos valdíos. No pue- 
de determinarse la estension y el valor de estos terrenos por 
fidta de datos. JEn esta situación iio es posible emprender y 
favorecer la colonización del país confamüias indmtriosas. 
La comisión nos someterá el reglamento y el plan mas á 
propósito para reunir los elementos de una buena estadis- 
tioa." 

Al trazar estas instrucciones olvidaba Maximiliano que 
bogo su cetro se reunían seis millones casi de indios, raza 
sobria, industriosa y amiga del trabs^o, que antes de ser 
reducida á la esclavitud por la aristocracia conquistadora, 
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y espío tada por el clero mexicano, casi admiraban á Oortés 
con su civilización tan espléndida como la corte de Moctezm- 
ma. ¿El vencedor español no enviaba á Garlos Y un navio 
cargado con las producciones mas curiosas del arte mexica- 
no que habia escapado del pillsye de sus soldados? ^^Las 
pinturas en pluma, las joyas cinceladas de plata y oro, es- 
cribia Oortés á su soberano, son maravillosas." Es cierto 
que aquellos sencillos pueblos despreciaban aún los metales 
como moneda, puesto que en sus cambios empleaban los 
granos de cacao. El aserto de Bobertson describiendo el 
descubrimiento de América, según los manuscritos de Oor- 
tés y de Herrera, es muy elocuente: "Los progresos de los 
subditos de Moctezuma en la civilización, se manifiestan no 
solo en todos los puntos esenciales á una sociedad bien or- 
ganizada, sino aun en diversos objetos de policía interior, 
que se pueden mirar como de menor impoitancia. El esta- 
blecimiento de correos públicos, (correos á pié, puesto que 
los caballos eran allí desconocidos) colocados de distancia en 
distancia para hacer pasar las noticias de una parte del im- 
perio á otra, era una invención ingeniosa de policía, que en 
aquella época no poseia ningún Estado de Europa. La si- 
tuación de la capital sobre un lago, y los diques tan prolon- 
gados que servían de calzadas á sus diferentes cuarteles, 
babian exigido una destreza y un trabsyo, que no pueden 
encontrarse sino en un pueblo civUizado. Se puede hacer 
la misma reflexión sobre los acueductos compuestos de ar- 
cilla mezclada con argamasa, y por los que habían hecho 
venir el agua dulce, desde una considerable distancia. A lo 
largo de las calzadas, habia tubos del grueso de un buey. 
Oierto número de hombres, empleados con mucha regulari- 
dad en limpiar las calles, iluminarlas con fogatas encendidas 
en diferentes lugares, y en vigUar durante la noche, mostn^ 
ban aún, que se atendía por la seguridad pública, lo cual 
las naciones cultas han procurado muy tarde." 
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Oreemos que México ganaría acaso en volver á su edad 
de fierro. Sea lo que fíiere^ los descendientes de esos bár- 
baros no merecían una suerte mejor, que la que los ata al 
surco y los condena al servicio de bestias de cargaf Ellos 
fiíeron los que formaron un brillante cortejo al emperador 
MaximiUano y é la emperatriz Oarlota en su tránsito de 
Orizaba á México; habían exhumado sus viejos adornos, 
restos de un esplendor desvanecido, para honrar al deseen* 
diente de Garlos V. Maximiliano, que podia reparar el cri- 
men de su real abuelo, cometió la &lta, al despedirlos de su 
capital, de no declarar libres á los vencidos en el siglo XYI. 
Esto hubiera sido inaugurar regiamente su imperio. 

Hasta fines de Setiembre de 1865 filé cuando arrepintién- 
dose, aunque muy tarde ya, espidió un decreto emancipan- 
do á los indios péanes^ á la vez que estinguiendo sus deudas 
pasadas, deudas fi*ecuentemente usurarias é in&mes, que 
imponían la servidumbre al niño desde el seno de la madre. 
Esta medida liberal y humanitaria honrará siempre á Maxi- 
miliano: ella debió bastar para desarmar á sus jueces en 
Querétaro! Desgraciadamente era incompleta: era apenas 
un término medio salido de la situación que se había creado 
el soberano, deseoso de contentar dos partidos estremos. 
Los peones no se convertían en propietarios del suelo por ese 
decreto de emancipación. Y sin embargo, en qué manos 
mejores que en la de los peones libertos podia poner el Esta- 
do esos terrenos valdíos de que hablaba el manifiesto impe- 
rial al ministro Velazquez, cuando S. M. sentía que ^^por 
felta de la evaluación de esos terrenos no se pudiesen entre- 
gar á &mílias industriosas" f La comisión mexicana insti- 
tuida inútilmente hacía un año, no había podido preveer sin 
duda la necesidad de no emancipar toda una raza de trabajar 
dores sin darle al mismo tiempo las tierras y los elementos 
de trabs^o. El gobierno mexicano, como habia perdido ya 
25.000 soldados, labradores y artesanos del confederado 
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Slaughter, perdía también millones de colonos vigorosos que 
poseían en alto grado el espíritu de &milia y de matrimonio, 
obligados desde antes á pedir á la casualidad el pim de cada 
dia, si los propietarios de las haciendas ño los llaman para 
emplearlos en sus labores. Al momento los hacendaias^ 
privados por ese decreto de sus créditos y de los braasos de 
sus peones, se descontentaron y rehusaron emplear los ser- 
vicios de los indios que querían aprovediarse de su libertad 
legal. Abí fué como renació de una manera &tal el orden 
antiguo de la servidumbre para el peón, quien por temor de 
ver perecer de hambre á su &mUia, volvía á tomar su ca- 
dena. 

Por oti*a parte, el clero se había convertido en enemigo 
personal de la corona; tenia, pues, que &vorecer el descon- 
tento de los hacendadosj celoso como estaba por recobrar su 
acción desastrosa sobre los peones, cuya emancipación de- 
bía destruir su &natísmo y sus ofrendas. El partido cleri- 
cal no trataba, por otra parte, de ocultar la existencia de 
sus sentimientos hostiles, que no hablan hecho mas que cre- 
c^ desde la coronación de Maximiliano, arrastrado hacia el 
partido liberal. Hé aquí la espresion sincera de ellos, que 
estalla en una carta del arzobispo de México, Labastida* 
Este documento histórico, nos parece muy instructivo para 
no consignarlo aquí, en descargo de Maximiliano, cuyas in- 
tenciones eran calumniadas ya, cuatro meses después de que 
se le había ofrecido el cetro en Miramar. 

Un escrito clandestino, en el cual se calificaba á los gene- 
rales regentes de la intervencionj de ser los enemigos más de- 
clarados de la réligian y dd arden, había sido repartido en 
México y recojido por la policía. Haciendo oonstai', con jus- 
ticia, que nuestro ejército había tratado á los prelados con 
respeto y veneración; el comandante militar de la plaza ha* 
bia denunciado estos manejos al ai^zobispo, el cual contestó 
lo siguiente: 
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Monseñor Labastida^ al señor general barón Neigre. 

^' Es un hecho comprobado que todos hemos pro- 
testado contra esos dos individíws * que tienen la pretensión 
de creer que forman un gobierno^ declarando categóricamen- 
te, que la Iglesia, en la plenitud de sus inmunidades y de 
sus derechos, sufre hoy los mismos ataques que tuvo que 
soportar durante el gobierno de Juárez; que nunca se ha 
visto perseguida con mas encarnizamiento. 

Pblaqio Antonio, 
Arzobispo de México." 

Esta violencia en el lenguaje, era de mal agüero para el 
porvenir. ¿Batido asi en brecha en los grandes centros, lo 
mismo que en las hadendus^ pedia esperar el gefe del Esta- 
do que se calmasen las pasiones? Las ideas mas fecundas 
contenidas en el programa imperial, abortaban por falta de 
instrumentos capaces de desarrollarlas con probidad y con- 
vicción, y esto, apesar del concurso incesante de los ñmcio- 
narios franceses, á los que, por otra parte, la corte de Mé- 
xico se complacía en hacer plena justicia. 

fiecuérdese que el cuartel general habia señalado ya con 
firmeza, en Noviembre de 1864, la incuria del ministro de 
Hacienda, relativo al personal financiero llamado de Euro- 
pa para ayudar al gobierno mexicano. Al fin de Julio de 
1866, una nueva nota muy exigente, pres^itada á S. M., 
atestiguaba que la Hacienda pública no habia reconocido en 
los agentes franceses, sino facultades irrisorias que no les 
permitían ejercer ninguna vigilancia útil, tanto en la entra- 
da de los pix)ductos del Estado, como en su empleo en las 
administraciones locales, oponiendo estas la misma resisten- 
cia á la intervención estraña, que la que aguardaba en la ca- 



* Almonte y Salas que componian la regencia, de la cual el general Basaine m habla ▼!■. 
to obügador aotes d«la Uegada del emperador, k el! minar al anotlspo por flut Intrigas j su 
bostllidad Bistem&tica.— (N. del A.) 
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pital al sucesor de M. Corta, M. Laiiglais. Gomo se sabe, 
este consejero de Estado habia .sido enviado de Francia á 
instancias de Maximiliano, para limpiar las cabaUerizas de 
Algias, adonde las aduanas y los impuestos eran pillados 
jH>T los primeros servidores de la corona. Por todas partes 
sucedía lo mismo en los ramos de la administración mexi- 
cana. 

No babia contribuido poco otro pretesto de turbación á 
retardar los resultados de la obra del cuerpo espedidonario, 
el cual rivalizaba en actividad, sin contar sus pérdidas ni 
sus fatigas, y sin desalentarse por los obstáculos de todo gé- 
nero que encontraba á su paso. No se reorganiza una na- 
cionalidad sino por un trabajo rudo y mil sacrificios locales. 
La división territorial, que habia sido preciso hacer para la 
nueva erección de grandes comandancias militares, habia 
atacado vivamente el espíritu de rutina de los propietarios 
de fincas rusticas, y sobre todo los hábitos del partido cleri- 
cal, cuyos centros de acción cambiaba. Una parte de los 
hacendados descontentos, sin atreverse á proceder aún de 
una manera abierta contra el imperio, ayudaba á la rebe- 
lión, daba hospitalidad y dinero á las guerriUaSy y dándoles 
remonta para su caballeria, guardaba los caballos heridos ó 
cansados de los partidarios ó bandidos, que reclamaban sus 
monturas desde que estaban útiles para servir. 

En el curso del año de 1865, la marina y el ejército finali- 
ces habían hecho un esñierzo tan vigoroso, desde el golfo 
hasta el Pacífico, que menos de 29,000 hombres hablan vi- 
sitado y guarnecido todos los puertos y todas las cai^tales 
de los Estados de aquel inmenso imperio, escepto las de 
Guerrero y Ohiapas. En aquella época demostramos, en una 
revista fiancesa, • que esa difiísion militar era ima grave 
imprudencia, y debía crear peligros para el porvenir. Valia 



* "Reviata de Ambo» Moadoi** de U de Setiembre de 1866: el imperio de Mizioe 7 prate- 
blUdades de en porrenlr."— <N. del A.) 
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mas estender progresivamente, y según los recnisos con que 
se contaba, una dominación pMÍ&CA^ halagando todos los in- 
tereses, y an^^liando poco á poco un circulo sólidamente ar- 
mado, que querer cutoir rápidamente vastas soledades en las 
cuales había dispersos algimos pequeños centros: porque se 
podía preveer fiicilmente que, no muy tarde, s^ria necesario 
abandonarlo todo, viniendo por consiguiejite los honores de 
la guerra que acompañan siempre á una retirada. Sin em- 
baigo^ nuestras columnas, atravesando inmensas praderas, 
habian invadido la capital de Chihuahua, último refugio del 
presidente de )a Bepública: en el imperio circuló entonces 
la notída oficial de que Juárez había .2Ú)andonado el suelo 
mexicano» El fugitivo de CSühuahua se había refugiado en 
Paso id Nortey pequeño pueblo cuyas casas están alineadas 
4 lo largo de la orilla del JBio Grande. A cien metros del 
otro lado del rio, se llega á los Estados-Unidos. Fácilmen- 
to se comprenderá que, en semejante posición, el presidente 
Juárez, cuya captura, por otra parte, en nada habria modi- 
ficado el carácter de la resistencia de los liberales, estaba 
enteramente al abrigo de nuestras tropas. Apenas se anun- 
daba la i^»ricion de un soldado, cuando Juárez atravesaba 
el rio, para repasarlo cuando había desaparecido el peligro. 
Así filé como, durante diez y ocho meses, ha vivido Juárez 
sobre el Bio Grande, de acuerdo con el gabinete de Was- 
hington. Par^ estorbarle que volvi^:a á pisar el territorio, 
se podía vigilar toda la ribera del rio que desde este punto 
desciende hasta el goUbf 

Entonces fué cuando apareció el &mo80 decreto de 3 de 
Octubre de 1866, que ha costado tantas lágrimas. Es de 
muy alta importancia señalar su verdadero origen y hasta 
donde había de llegar su aplicación. Pero digamos desde 
luego que sorprende dolorosamente ver que los ministros 
que autorizaron con su firma este decreto, y que después 
abandonaron á Maximiliano^ refugiándose en Fraoda y en 
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París, no hayan levantado aún su voz en feívor de la defen- 
sa ó de la memoria del soberano que había firmado y con- 
cebido ese funesto bando: porque ellos recojleron la verdad 
en pleno consejo, y de los mismos labios imperiales. 

La satis&ccion ñié grande en palacio, desde que llegó la 
noticia á México de que Juárez habia atravesado la fionte- 
ra en Paso dd Norte. Entonces el ejército firanco-mexica- 
no ocupaba todas las posiciones Alertes. La desaparición 
del gefe republicano hacia esperar que disminuirían las hoB- 
tílidades del partido liberal, casi destruido y privado de di- 
rección. Maximiliano, que se creia de buena fé el elejido 
de un pueblo cansado de convulsiones y de desórdenes, y 
que llevaba con altivez su papel de salvador, se persuadió 
fíkñlmente de que los juaristas estaban derrotados, y que 
honrando al partido vencido, iba á dar un golpe decisivo á 
la resistencia, que solo la harian en lo sucesivo las gavillas de 
bandidos: entonces anunció á su consejo el proyecto de ofire- 
cer á Juárez la presidencia de la Suprema Oorte de Justi- 
cia, y su deseo sincero de atraer en tomo suyo á todas las 
ilustraciones del país. 

Como medio de iniciar las negociaciones, i^edactó él de- 
creto de 3 de Octubre. En efecto, en la introducción de es- 
te decreto, estableció que la causa republicana habia perdi- 
do su óltimo sostén, y sus considerandos eran un homenaje 
tributado al carácter de Juárez. En cuanto al decreto mis- 
mo, ciertamente no se dirigía, según la intención del empe- 
rador, sino contra aquellos cuya táctica era abrigar sus lar- 
tronidos bsgo una pretendida bandera republicana. Este 
ñmesto decreto, cuya minuta original puede consultarse, es- 
taba escrito por el mismo Maximiliano, aunque tenia á su 
lado un secretario. Todos sus ministros que aprobaron la 
idea, pusieron al calce de él sus firmas. Solo el mariscal no 
lo firmó. Antes de darle un carácter oficial, Maximiliano cre- 
yó que debia consultarlo con el mariscal. Del cuartel general 
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ne le contestó que lo que se notaba desde luego era que los 
considerandos del decreto, siendo tan satis&ctoríos para el 
presidente, á quien se combatía como enemigo de la Francia, 
parecerian dirigidos contra la intervendon; y que, por otra 
.parte, además de esta mala interpretación, era inútíl ese ac- 
to, puesto que las cortes marciales fimcionaban, teniendo por 
garantía la conciencia de los oficiales fiunceses : que además, 
era impolítico ese decreto, porque hacia qué fi&dlmente me- 
xicanos fuesen jueces de mexicanos, y que todo lo odioso de 
esta medida redundaría en contra del soberano, cuya &cul- 
tad mas bella era la de hacer gracia. El emperador, al ver la 
entera aprobación de sus cinco ministros, y persistiendo en su 
primera idea de atraerse á Juárez con esta pública declara- 
ción emanada del trono, se desatendió de estas observaciones. 
A última hora, el gen^^ en gefe, que era quien debia ejecu- 
tar ese decreto, porque tal era su deber como gefe de ambos 
ejércitos, pidió y obtuvo que se agregase un articulo adicio- 
nal, en el cual se multaba á los hacendados convictos de ha- 
ber ocultado las armas y los caballos de los rebeldes. 

Ese decreto del 3 de Octubre que debia encender de nue- 
vo la guerra civil, satis&ciendo odios particulares, filé el 
suicidio de la monarquía, arrastrada por ilusiones caballeres- 
cas y por las tradiciones de los países civilizados. Juárez, 
que no habia abdicado sus derechos, debia sin duda recha- 
zar toda oferta de conciliación, y el ostracismo lanzado con- 
tra los republicanos puestos fuera de lu ley, hizo esplosion 
en los Estados-Unidos, adonde levantó odios contra un prín- 
cipe y una princesa que sin embargo llevaban la generosidad 
hasta el exceso. Porque, muchas veces, en sus arranques 
de sensibilidad, la fiímilia imperial, cuya buena fé se sor- 
prendía tan fiácilmente, hablan, sin razón, enervado la jus- 
ticia de nuestras cortes marciales. Tal es la historia de ese 
episodio que no puede ser una mancha para la noble vícti- 
ma de Querétaro. 
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Se huMa presentado un momento, al nacer el imperio, en 
que nna p^*te de la población, tanto por cansancio del des- 
orden, como por espontásiea simpatía hada los nneTos so- 
beranos, se habla pr^^arado para intentar seriamente nn 
ensayo de monarquía. Bsa hora preciosa se hábia desra- 
neddo sin que la corona, por fetta de imeiativa, hubiese sa- 
bido aproyecharse de día: y la carta siguiente de la empe- 
ratriz Oarlota, princesa de una alta inteligencia y de un gran 
corazón, que se mezclaba de una manera muy actíva en la 
dirección de los negocios militares y políticos, indica muy 
claramente el poco caso que se hacia del elemento indígena^ 
lo mismo que el proyecto firme de la corona, de no d€(far 
arruinar el tesoro mexicano, en la convicción de que los fon- 
dos franceses bastarían á todo. Esta carta prueba también 
que las intrigas de i>alado, hostiles á los oficiales franceses, 
se agitaban al rededor del trono desde el prindpio de la 
monarquía. 



''Mécioo^lñík Setiembre ele imL 

^^ Oenenü: Se me pide mi opinión respecto á la carta ad- 
junta{ pero como se trata de generales, quiero ante todo co- 
nocer la vuestra. Por mi parte, creo que es solo una intriga 
que prueba lo contrario de lo que se quiere demostrar. 

^^ Dignaos siempre informarme y devolverme la carta, 
después de leerla, porque Velazquez quiere que le dé una 
contestacH>n mañana. 

^^ Velazquez pasará ademas á vuestro alojamiento para 
tratar diferentes cuestiones de que nos hemos ocupado en el 
Ckmsejo. La mas importante es la pacificación de la Sierra* 
Bl prefecto de Tulancingo tiene algunas ideas sobre esto, que 
no son malas. Me parece que enviando algunos destacamen- 
tos que permanezcan en algunas localidades, y otros que 
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efi|Nddicionea por el país, ae obtendrán buenoB resultadod. 
Solamente 06 suplicaria qne en este caso me dieseis avisOy 
á fin de que las autoridades civiles tomen medidas, de acuer- 
do ooa las vuestras, para secundar la empresa. 

^^ Si fuere posible conocer con anticipación algunos movi- 
mientos, conservando siempre el mayor seoreto posible, creo 
dariabuen éxito,y que en el ti^ánsito délas tropas se podia ^ 
ir dando alguna organizadon á aquellos pueblos. 

'^ En cuanto á los indios que quieren defenderse de los 
glateadosy me diréis si creéis que seria bueno darles armas. 
Esto comienza á ser muy frecuente, y en cuanto á dina*o, 
el gobierno ha resuelto no darlo á nadie. 

^^ Creed, general, en mis sinceros sentimientos. 

Carlota. " 

" Espero que sabéis lo que concierne al ejército para el 
dia 16, asf como también que desfilará la columna cuando 
haya yo vuelto á palacio, y antes de recibir á las autorida- 
des. No me habéis enviado nota el domingo. " 

En dos meses la reorganización del ejémto mexicano, 
tan laboriosamente consumada por el comandante fiuncés, 
habia sido destruida por el mismo gobierno. En cuanto á 
la dirección política y depaitamental era deplorable. La 
lentitud de los ministros entendiéndose liasta en las cues- 
tiones personales y en la espedicion de las órdenes, habían 
degado caer en la apatía los centros mejor dispuestos. No 
se sabia adonde escoger hombres capaces de inspirar con- 
fianza. Faltaba el estímulo y no se despertaba el patrio- 
tismo. Nadie pensaba en salvar la cosa pública entre los* 
imperialistas, apesar de los ejemplos dados por la ¿unilia 
imperial de abnegadon personal. Por todas partes adonde 
se multiplicaban los franceses venian á estrellarse contra las 
autoridades des&vorablemente prevenidas ó faltándoles ins- 
trucciones. En una palabra, todo el trabígo incumbia á 
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nuestros oficiales, los cuales, por interés del país, se reían 
arrastrados poco á poco á afrontar todas las eventualidades. 
Disgustados también de ver á los funcionarios dormirse en 
una vergonzosa incuria, desacreditar y desalentar publicar 
mente á aquellos de sus compatriotas que se adherían al im- 
^ perio como á una tabla de salvación, acabaron por ocuparse 
de las pequeneces administrativas de las localidades adonde 
ejercían su acción militan se temia que todo ftiera arrastra- 
do por la ola de la insurrección, que tomando su fuente en 
la frontera americana corría ya del Norte al Sur. 

No podrá anojarse sobre Maximiliano la responsabilidad 
de todas las debilidades que delñan ahogar á la monarquía: es 
que faltaba ya el dinero, ese nervio de la guerra. jBl gobier- 
no francés no era realmente culpable, puesto que habia que- 
rído, á costa de grandes sacrificios rechazados por la opi- 
nión pública, ftmdar una dinastía estable en Méxicof ¿no 
era culpable por habei* puesto en las manos de su aliado solo 
40 millones provenidos de dos enormes préstamos, présta- 
mos por los cuales habia, gracias á sus receptores generales, 
obtenido la realización de 500 millones prestados por impru- 
dentes susoritores alucinados 6 engañados? N"o era esto 
dar á luz, á sabiendas, un reino muerto al nacer? Nuestro 
ministro de relaciones esteriores estaba bien informado por 
las noticiíis militares enviadas por el cuartel general, y no 
podía por tanto hacerse ilusiones en París acerca de la ver- 
dadera situación de México. Sin embargo, con una políti- 
ca Uena de üicousecuencia, el gabinete de las Tullerías de- 
jaba desde el principio que se desplomara su obra rehusan- 
do los recursos indispensables. A fines de 1865 el tesoro 
mexicano estaba agotándose, y la mala gestión financiera 
causaba un aumento en el deficiente que, por otra parte, no 
podia cubrirse jamás ni con la \igilancia mas severa: porque 
los ingresos, aim cuando se hubiesen i^ecaudado con regula- 
rídad, no pasaban de 90 millones de flancos, mientras que 
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150 miDones por lo menos. 1^ embm'go, jamás habla sido 
mas imperiosa la necesidad de dinero. 

Ya no podían sostenerse por mas tiempo algunas posi- 
ciones militares de la costa del Paoffico. Bl clima de Aca- 
pulcoy entre oíros, habia ejercido una acdon tan mortífera 
sobre los franceses que defendían este puerto, que el coman- 
dante d'Assas creyó deber proponer la formación de un ba- 
táDon que debia reclntarse en la costa de Tehuantepec entre 
los indígenas habituados á aquel cielo de fíiego. Mas lejos, 
Parras reclamaba con razón el envío de reñierzos; porque 
este centro industrioso habia dado un ejemplo muy raro de 
energía y de sacrificios, que si se hubiese imitado, habría 
salvado al imperio. Los habitantes de esta ciudad se habían 
impuesto voluntariamente un subsidio de 18.000 pesos casi, 
para levantar una fíierza de 400 hombres, y esto á instiga- 
ción de un prefecto enérgico. En aquellos momentos se en- 
contraban sin recursos, y sus soldados se desbandaban, de- 
jándolos espuestos á las represalias de los liberales. El mi- 
nistro de la guerra, mal informado, negaba la autenticidad 
de estas noticias alarmantes que habían llegado al conoci- 
miento del emperador. Fué preciso sin embargo rendirse á 
la evidencia, cuando llegaron á México los gritos de angus- 
tia saHdos de aquel rincón del territorio. 

El mariscal, comprondíendo la necesidad de resguardar 
aquellas ciudades del Pacífico, centros importantes tanto 
b^o el punto de vista estratégico como bi^jo el aduanal, dio 
la orden á nuestra marina, cuya abnegación se habia puesto 
á una prueba bien cruel en aquellos peligrosos parages, de 
que abasteciese el Manzanillo, de tal suerte que nuesiros bu- 
ques de guerra pudiesen aprovechar sus ^aages por la costa 
del MsuissaníUo á Acapulco, á fin de llevar á la guarnición 
víveres, carne y medicinas. En cuanto á Parras, deseoso de 
aliviar á la población, el cuartel general hizo levantar allí 
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cuatro ooiapafifaa fiBOioae^ y oooBíi^ó en que él tesoco frui- 
oéB leB aaegnnuse 8u suaUo á título de aQtíeqMX Nunca ae 
perdía la ocasión de ayqdw á las poblfletoneg deoididMáfik 
▼or del imp^o: dn embargo, esto tenia nnjnsto límite que 
nuestro comandante militar no podía traspasar. Porque 
junto á los deseos de la &niilia imperial estato su debw de 
fiíaaeiés, al que no pedia traicionar, y que lo obligaba á aten- 
der á la seguridad de sus propios soldados. Adamas, d ar- 
tículo 2? del tratado de Mliamar, que Maximiliano hábia 
firmado con pleno C(mo(ámiento de causa, estipulaba que, 
^^ desde que tomara el emperador de México posesión del 
trono, el cuerpo espedicicmarío quedaría disminuido en su 
efectivo á 25.000 homlnres, indusa la legión estraq^era." 
Ademas, este lectivo se irta disminuyendo todavía confinr- 
me se fiíeitm organizando tropas mexicanas. 

Al contrario de lo que prevenía esta doble dáusula, el 
percuto fiuncés pasó siempre de 28.000 hombres, á pesar de 
haber vuelto á Buropa la brigada del g^&eral Lh^riller. 
Ademas, esta brigada que apenas ll^(aba á 4.000 hombres, 
habia sido reemplazada por la legión austríaca, compuesta 
de 8.000 sddados: lu^^ las fUersas hablan aumentado en 
lugar de disminuir. Pero el mariscal no podiacon un efec- 
tivo, que duplicado cabria £&dlmente en el terreno de Long- 
champs, ocupar convenientemente una superfide de caá 
1.800 leguas, y abandonar pequeños destacamentos franceses 
á todos los accidentes de las defecciones y de las privaciones. 
Tal era, sin embargo, la pretensión del emperador Maximi- 
liano, cuyas tendencias á la difusi<« militar no cesaban de 
revelarse: ceder á sus deseos ei*a olvidar la pail» de respon- 
sabilidad que reportaria el cuartel general en caso de una 
derrota. 

La ciudad de la Paz, capital de la B^a-^alifomia, estási- 
tuada á quinientas cincuenta leguas casi de México, y las 
comunicaciones con ese punto lejano son escesivamente di- 
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fitfes. A9eMrdetodo,ml8661iftUaridoTÍ8itttdapor]a 
InteBnrcaicioi^qiieiio ae habia letísado moámpom de haber 
fl O <| WH ií to á la arganinMkn 

Brtaoiiidaá se pwMmaá de miBñro á fisbTor de loe joarietae, 
deepuee de la partida de aneetroe ftiecsae. Al saber esta 
BoMoia^ MairimttiaBo eaoñUé al genesal ea gdfe las sq^aieii- 
tes lineas: 

Méx^ko, 17 d€ DkimiHre 40 1966. 

^^Mariscak 

^ Acabo de saber que uaa omtara-reveliicteii haeataUado 
cu la Paz, y que las autoridades imperiales ban tenido qae 
letirarBe. Esta reTolncaoii ha sido consninada por un oente- 
aar de hombres. 

^^Aimáiae la importaiida política de la Baja-Oaliferoia sea 
poeo eoBSídauble, esta teyoliioicM» producká sobre la opinión 
púidica^ en los Estados-UnidoB y en Eoinq^ un efeoto &taly 
dando oeaoim de creer que, káos de paoifiearoe el país, por 
d eoiutiario, perdemos tesreno. 

^Deseo, pues, me hagáis saber si no seria posible enviar 
á la Paz ima conqiania ftanoesa^ euya pfeseneia en aquel 
puerto bastaría para mantener él orden y conservar esa pro- 
vincia al imperio. 

^^Yuestro adicto, 

Max im iliano,^ 

¿Seria en verdad posible d^ar aislada una compañía á 
sem^ante distancia del centro de acción, cuando los france- 
ses ocupaban ya en el Fadfico á Acapulco, Ouaymas y Ma- 
zaüan, y en el Golfo á Matamoros, Tampico, Yeracniz, Al- 
varado, Sisal y Oampecbe, puestos peligrosos y malsanos, 
adonde no residían tropas mexicanas? Es necesario recono- 
cer que si los i'ecursos financieros comenzaban á disminuir 
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en proporoioiies alarmante», el ministaro de la guerra no pa- 
scua invocar oomo escosa de los movimientos de insuneooioiL 
•que se preludiaban, la penuria de los soldados capaces de 
oponerse á los disidentes: era porque hahiad^^adoá los sol- 
dados en reposo ó no habia sabido empleados conveniente- 
mente. Bn cuanto á los puntos adonde brillaban las bayo- 
netas fiuncesas, la tranquilidad estaba asegurada. Una mi- 
rada rápida dirigida sobre el cuadro oficial y verídico de las 
fuerzas de que disponía el imperio en aquella época, ya crí- 
tica, esduyendo nuestro cuerpo espedicicmario, bastará para 
convencerse de su suficiencia. 

El 31 de Diciembre de 1865 el cgároito mexicano contaba 
en sus filas, sin hablar de una considerable artillería Uen 
municionada: en tropas nadonales, tanto permanentes co- 
mo móviles y municipales, 35,650 hombres de in&nterfa, ca- 
ballería y artillería, con 11,073 caballos: de tropas estran- 
jeras: belgas, 1,344; austríacos, 6,545 con 1,409 caballos: lo 
que hada un total de 43,519 hombres, y 12,482 caballos. 

Oomo se vé, un efectivo real tan ccmsíderable apoyado por 
los fi:anceses, era capaz, si la dirección hubiesa sido enérgi- 
ca ó inteligente, de asegurar el imperio. Pero, para servir- 
nos de las mismas espresiones del señor ministro de Estado, 
Dios no lo quería. La fuerza, por esta vez al menos, iba á 
sucumbir bsgo una grande idea: el horror á la invasicm. 
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Hé aquí que entramos al período de los desastres que su- 
cesivamente ban agobiado al imperio mexicano. Oreemos 
que ya puede formarse una cuenta exacta de las &Itas que 
los han preparado. Las páginas que van á leerse^ al seguir 
paso á paso los detalles de la larga agonía de un imperio, 
sorprenderán por la relación de acontecimientos bruscos, 
compromisos hollados, cambios imprevistos y estraños, á 
travez de los cuales la política de las dos cortes, la francesa 
y la mexicana, iba á estrellarse contra las arrogantes ame- 
nazas de los Estados-Unidos. 

El año de 1866 se inauguró bs^o tristes auspidos. Des- 
de los primeros dias de Enero estallaron las defecciones por 
todas partes. El soplo de la desolación habia pasado por 
aquél puebla Las bandas de los gu&rríUeros desolaban á 
Tamaulipas, Nuevo-Leon y Zacatecas, Estados limítrofes 
de la Union. A las puertas de la capital se insurrecciona- 
ba Pachuca, y Michoacan levantaba el estandarte de la re- 
belión. / Tima la intervención del Norte! tal era el grito de 
guerra de los insurrectos, que pedían el auxilio de la gran 
república para arrojar á los aliados á la mar. El título de 
aliados se daba lo mismo á los austríacos y á los belgas que 
á los fi^Dceses. Por otra parte, estos contingentes estran- 
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jerosy tan odiados por los disidentes, habian sembrado la di- 
visión alrededor del trono. Habian surgido graves disenti- 
mientos entre ellos y los oficiales mexicanos que rehusaban 
obedecer á los oficiales europeos. El artículo 6? del tratado 
de Miramar habla estipulado sin duda ^^que en ca90 de espe- 
dioiones combinadas de tropas francesas y mexicanMj d man- 
do superior de estas tropeas correspondería ai comandante 
francés. ^ Pero los belgas y los austríacos no habian sido 
llamados á México sino como tropas á sueldo pagado por el 
tesoro mexicano, sometidas, por consiguiente, á las institu- 
ciones militares del país al cuál iban á servir, y habian per- 
dido así el carácter de su propia nacionalidad. En caso de 
combinación de tropas diferentes, tenían razón loe oficiales 
mexicanos en no querer recibir órdenes de loe anstriaoos ó 
belgas, sino cuímdo teni^ un grado superior ál suyo* Los 
belgas se quejaban tamU^i de haber sido engañados, pre- 
tendiendo que habian venido como colonos armados, destir 
nados al cultivo de las tierras y á su defensa^ pero no como 
soldados permanentes: el descontento habia causado ya d^ 
serciones en sus filas. En cuanto á los oficiales, no se ba« 
1»an despedido de Europa sino bs^o la seguridad de perma- 
necer eñ la capital de México como guáirdia de oorps de la 
fiíimilia imperial. Estos hombtes del Norte, ooaleaquiera 
que fuesen suB<n9Uilidaded mttitaies, no enm aptos paira aque- 
llos climas, y sus o^pemoioiies debian n^sentírse de su tem- 
peramento poco preparado á la guerra de partidarios. Ade- 
mas, siempre es peligroso é impolítkH) ^aplear mereenaiJos. 
LafiMe sigule&te de la emperatriz Oarlota reasumía bien hi 
situación: ^''Los anstriaoos y los belgas son muy buenos en 
tiempo de calma, pero viene la tempestad y solo los jurnta* 
hnes TOJOS (los franceses) sirven." Esta infortunada prion- 
<3esa tributaba un justo homenaje á la sangre fluneesa áe 
d<mde había ssdido por la familia de Orleans. 

Agreguemos que Maximffiaxio redbia numerosas quejas 
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de 608 gBD&ak&Bj pretendiendo qne les fidtaben cabailoB y 
armas para sus trc^paa. Mcjm por su parte, anundaba que 
no podía ak^gar al cmnidniíirato de sa deber asoldados qoe 
]K> reeábian sueldo. M ministro de la guerra dio en^rta con 
esto al emp&náGtj que estaba muy descontento, didéadole 
que habia suplieado al cuartel general francés que hidese 
eseoltar por uno de susbataQoneslaeoiMÍifctodeMonteiey, 
destinada pava pagar á la división M^ia en Matamoros, y 
que el mariscal se lialHa negado á prestarle este servido. 
Esta acusadon contra el general en gefe francés, que no de- 
jaba de &vorecer con todas sus frierzas cuanto friera en bien 
del servido, causó una verdadera sorpresa, y Maximiliano 
pudo eonveneerae, al enseñársele la correspondencia cambia- 
da con este motivo, de que jamas se babia tratado de pedir 
una esc<dta para conducir el dinero destinado á las tropas 
mexicanas, sino únicamente un convoy del comerdo cuyo 
envió segmente estaba suspenso por las exigendas milita- 
res. Por otra izarte, los buques de la escu&dra que sin ce- 
sar se daban á la vela del puerto de Y eracruz al de Mata- 
moros, ofiedan todas las fiusUidades de un trasporte marí- 
timo hedió en menos de sesenta horas, mien1a:as que el tra- 
yecto por tierra exigia muchas semanas, y un empleo de 
tropas tan inútil como peligroso, puesto que los caminos de 
Quorétaro, San Luis Potosí y Monterey, que condudan á 
TamauHpas, estaban infestados por las jrttemlZa^ mandadas 
por Cortina y Garbí^, ayudados por partidas americanas. 
Allí adonde los regimientos franceses cubriim la frontera 
del Korte, vacilaban aún los americanos en comprometerse 
entrando al territrmo mexicano; pero la situación estaba 
muy tirante, y una demostradon agresiva de nuestros bata- 
llones sotoe el Bio^Grande 6 el Bio-^BrwQ podia traer un 
conflicto inmediato con los Estados-Unidos, lo cual preve- 
nían formalmente que se evitase las instrucdones de nues- 
tro gobierno. Y estando tan diseminado el cuerpo espedí- 
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cionario, no era posible cijeeutar en aquellft época un moví* 
miento semeijante tan esoéntrico de México. Era predso, 
antes que todo, estínguir la inaurreoGion de los departamen- 
tos vecinos de la capital del imperio, y el cuartel general 
tuvo que apresurainse á hacer partir nuevos refuorsBOs para 
pacificar á Michoacan. 

Estos tristes acontecimientos haUan desganado el velo 
con el cual los ministros hablan creido hasta entonces deber 
ocultar la verdad á Maximiliano, apesar de los avisos del 
mariscal. 

Algunos dias antes, el general en gefe se habia visto oMi-* 
gado á llamar la atención del emperador, sobre los numero- 
sos j^ronunoiomiat^to^ militares, que amenazaban la existen- 
cia misma del ejército. ^^ Estos son hechos que Y. M. se 
esplicará, le deda condenando estas defecciones, puesto que 
no ignora que un gran número de autoridades traicicman al 
gobierno, y que las guardias rurales parece que han sido 
criadas con el único objeto de suministrar recursos á los di- 
sidentes. 

^^ Ante todo, es necesario desembarazarse de los 

algentes desleales^ asegurar d suddo de las trepcLSy de prefe- 
rencia á los demos gastos civiles que sufren esperaJ* Las 
obras de ornato que se hacian en México, absorbían, lo mis- 
mo que la residencia de Ohapidtepec, sumas enormes, cuan- 
do la situación financiera reclamaba en aquella hora que se 
hiciera un empleo mejor de aquellos fondos. Sin embargo, 
Maximiliano se estremeció al escuchar el grito de alarma 
salido del cuartel general. 

Acababa de sentír los primeros sacudimientos que hicie- 
ron vacilar su trono, y el 6 de Enero de 1866 trazaba las 
siguientes líneas, que pintaban perfectamente el estado de 
su alma y sus primeras angustias. '^Sé que he aceptado 
una tarea estremadamente difícU; pero mi valor escapaz de 
soportar su peso, é iré hasta el fin." ¡Qué cniel contraste 
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oon el tono tranquilo y seguro de esta carta que cinco sema- 
nas antes dirígia al mariscal: 

Máciooy 2 de Dicieinbre de 1865. 

^^Mi querido mariscal 

"Ha llegado ya el momento de gobernar y de obrar. He 
contado con vuestro concurso para que me ministréis infor- 
mes sobre los prefectos, los comisarios impelíales y los gene- 
rales mexicanos. 

Maximiliano." 

¡Cómo! se habian perdido lastimosamente diez y ocho 
meses de reinado! Hasta aquellos momentos se hacia sen- 
tir la necesidad de obrar! La correspondencia imperial es- 
tá Uena de estas estrañas conti-adicciones. Mientras que 
Maximiliano veia levantarse los departamentos, conocía la 
necesidad de situar tropas en muchos puntos del territorio, 
después de ftiertes desastres, soñaba todavía en una nueva 
espedicion lejana, y desguarnecía la provincia de Oaxaea, 
adonde iba Porfirio á encender la guerra civil. Esto lo de- 
muestra "SU orden imperial concebida así: 

" Es preciso no olvidar que Franco ha organizado 

2.000 hombres, de buenas tropas, y que si quedan b^o las 
órdenes del general de Thun, parece natural exigir que 
contribuyan en gran parte á la ftitiuu espedicion de Tabas- 
co y de Tlapacoyan; poi'que no es necesario mantener un 
efectivo tan numeroso en el Estado de Oaxaca. 

Maximiliano" 

Maximiliano acariciaba aun la idea de conquistar una 

provincia nueva, en el momento en que las otras tendían á 

desprenderse de su corona. Y sin embargo, Yucatán, país 

í& 
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insalubre, refugio de tribus rebeldes, casi siempre había dea- 
conocído la antigua autoridad presidencial! 

Si Maximiliano hubiera sido sabiamente inspirado, des- 
pués de diez y ocho meses de esperienoia y de lecciones se- 
veras, habria debido. comprender que siempre seria impo- 
tente para reunir b%jo su cetro imperial ese haz disperso de 
vastas provincias, casi desconocidas las imas de las otras, 
por fiílta de vías de comunicación, ñivorables á los cambios. 
La historia le ensenaba que los Estados escéntricos, sepa- 
rados de la capital por inmensos desiertos, no hablan hecho 
sacrificios sino por la independencia común, amenazada por 
el estranjero, sin verdadera simpatía por México 6 por Juá- 
rez, de quienes tenian pocos íavores 6 socorros que aguar- 
dar. Cada capital de Estado tenia su administración y sns 
intereses propios. Desde la guerra de independencia, Mé- 
xico habia sido mas bien una federación que una república, 
esceptuando el remado del primer emperador, Iturbide, fu- 
silado en 1824. Aun hay mas: si los esfuerzos militares de 
la corona se hablan estrellado cuando las tropas estaban aun 
regularmente pagadas, y cuando la guerra ci\il desgarraba 
el seno de los Estados-Unidos, jqué podía esperarse en el 
porvenir, á la hora en que el tesoro nacional, obligado á sub- 
venir á la defensa de 1,800 leguas de territorio, se habia 
agotado ya, y cuando los yankees, victoriosos, no disimula- 
ban la hostilidad de sus sentimlentosT Solo dos probabili- 
dades de salvación quedaban á la monarquía vacilante: ó 
bien, como lo espusimos en 1866, en lugar de pretender rei- 
nar sobre un imperio imaginario, abierto á todos los vientos, 
era preciso concentrar todas las fiíerzas vitales en los Ests^ 
dos del interior, mas ricos y mas poblados, conservando á 
toda costa sus comunicaciones con los dos mares abiertas á 
la importación y á la esportacion, y así aguardar tiempoa 
mejores para ganar terreno: ó bien, convenia tomar á la 
Oonstitucion de 1857 proclamando los diez y siete Estadoft 
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libres é independientes, b%jo la egida de un gefe soberano. 
Solo esta organización federativa podía calmar las sombrías 
.sosoeptibilidades de la Union americana. 

Desde los primeros días de Febrero de 1866, la situación 
del Imperio era de las mas criticas. . Las csyas del Estado 
.estaban completamente vacias, y el ejército mexicano re- 
^^Jamaba con altivez sa paga. Si los oficiales firanceses han 
permanecido dos meses frente á Puebla sin recibir sueldo, 
si nuestros soldados han esperado también algunas veces 
la llegada del tesoro para recibirlo, no por eso el vivac es- 
taba menos alegre, y esto, gracias á nuestra magnífica or- 
ganización administrativa que proveía á nuestras necjesida- 
des en campaña. 

Pero &ltando el dinero, las tropas mexicanas se morían 
de hambre, si es que no se cambiaban en partidas de mero- 
deadores. El general en gefe conocía muy bien los elemen- 
tos militares del ejército mexicano para no temer que al día 
siguiente al pillaje, no viniesen la traición ó la dispersión, y 
creyó de su deber atender á lo mas urgente. Tomó b%jo 
su resi>onsabilídad, en favor del trono imperial próximo á 
desplomarse, disponer que el pagador general francés anti- 
cipase cinco millones que se necesitaban para que subsistie- 
sen los imperiales. 

Entre otras muchas cartas del emperador, hemos escoji- 
do la que va á leerse, como digna de ser citada, porque de- 
termina con esactitud la naturaleza de las relaciones que 
existían en aquella época entre nuestro cuartel general y la 
«orte de México, agobiada ya por la mala fortuna. 

^^PáUuÁo de México^ 5 de Febrero de 1866. 

**Mi querido mariscal. 
'^Acabo de saber el precioso servicio que habéis prestado 
á mi gobierno, prestándole ayuda recientemente en una ori- 
.sis finandera bien dificíl. 
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^^Bedbid mis agradecimientos muy sinceros por la discre- 
ción y la cordialidad con que habéis obrado en esta circuns- 
tancia tan delicada, y que, para mf , duplica el precio de es- 
te servido. 

"Vuestro muy adicto, 

MAXIMÜilAlSrO.'' 

Este servicio * prestado á la corona mexicana, desagradó 
en Faris. El gabinete de las TuUerías no aprobó este aíoto 
del mariscal Bazaine, y le dio la instrucción de que no con- 
sintiese en que se hiciera préstamo alguno al tesoro mexi- 
cano. La caidá del imperio no era, pues, dudos£^ oomemsar- 
ba su agonía. 



* Xt Caerpo Legitlativo tprobd mna Urde este gasto. 
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El mariscal no habia podido, sin etaibargo, pennaneoer 
:49ordo al grito de angustia del gobierno mexicano; porque su 
última súplica habia sido conmovedora. El presidente del 
•consejoy Lacunza, uno de los mexicanos mas ilustrados, y 
un ciudadano realmente consagrado á su país, habia reda- 
mado el socorro de la Francia en una carta muy patética^ 
para que la pasemos en silendo. Este documento, lleno de 
reveladones sobre la política del gabinete fíuncés, marcará 
la fecha de una de las dolorosas estaciones de ese imperio 
«reado por nuestras manos, y que marchaba hacia el preci- 
picio ahondado por la intervención. 

"México, 28 de Abril de 1866. 
"J. $u ExeleKum él Sr. marÍ9oal Bazaine. 

"Muy estimado mariscal. 

"Ayer he tenido el honoi* de haceros una visita, y ya sa* 
bds que esa visita tenia por principal objeto manifestar á 
y. E. la irresistible necesidad que hay de continuar hacien- 
do al tesoro mexicano los anticipos de dinero que le ha he- 
cho durante los últimos meses el tesoro francés. Ahora 
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deseo repetir á V. E. mis mas urgentes instancias sobre el- 
mismo objeto, y repetirle la esposicion de las circunstancias 
en que nos encontramos, y los resultados que debemos es- 
perar si no salimos de ella prontamente. 

^^Encargado desde hace pocos dias de los negocios de ha- 
cienda, puedo decir las cosas tales como son, puesto que en 
nada tocan á mi responsabilidad: y en esto, nada nuevo di- 
go á V. E. que todo lo conoce tan bien. Tan franca espo- 
sicion, le permitirá esclamar: "este hombre dice la verdad.^ 

"La situación militar, bajo el punto de vista fmanciero^ 
es bien sabida de V. E. En el Norte, la división Mejía vi- 
ve penosamente, consumiendo los débiles recursos de la lo- 
calidad en que se encuentra, imjmniendo préstamos casi for- 
zosos, y girando además, sobre Vei'acniz, sumas impor- 
tantes. 

"En el mismo Norte, las tropas que manda Quiroga, ma- 
terialmente no tienen víveres, y este gefe se vé obligado á 
hacer pagar adelantadas las contribuciones de todo un ano; 
y apesar de esto, exye préstamos y coloca á los ciudadanos • 
que residen adonde él se encuenta, en la necesidad de emi- 
grar para no ser víctimas de sus vejaciones. 

**En el Sur, las tropas que están á las órdenes de Fran- 
co, no pueden salir al encuentro de los enemigos que las. 
amenazan, porque el sueldo diario del soldado no es segu- 
ro, y porque no hay forraje para los cabaJlos. 

"En el centro del imperio, por causas iguales, ha perdido 
Florentino López tantos dias para moverse y salir de San 
Luis. 

"Se debe á las tropas austro-belgas, casi medio milloi» 
de pesos; y antes que V. E. hubiera dispuesto que se lea 
pagara por el tesoro francés, habían gastado hasta el último 
centavo, y hablan consumido todas las provisiones de sus- 
plazas de guerra. 

"Es inútil continuar mas allá el triste cuadix) de la penu* 
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ria de nuestros recursos bíy o el punto de vista milítai^ V. E, 
lo conoce, y cuando me ha pedido que se ministre algo á 
algunos cueri>os del ejército mexicano, he tenido que con- 
testarle que era imposible hacerlo. 

"Sin embai*go, jqué pasa en la caja central de México? 
Hay allí diversos libramientos contm ella, cuya suma total 
monta casi á ti'cscientos mil pesos que no pueden pagarse, 
ni hay esperanza de hacerlo; hay exigencias muy urgentes, 
á las que no se les puede hacer frente: hay en fíu, que á las 
tropas de la guarnición se les deben casi dos nieses de sueldo. 

"Las instrucciones que V. E. ha recibido, previenen que 
no se haga anticipo alguno á México. Pero estas instiuc- 
clones se encuentran en oposición directa con las intencio- 
nes amistosas y con la política misma del emperador. 

"¿Hay un remedio para esta situación? Gíeitamente que 
lo hay, y no soy yo quien lo afirma, sino M. Langlais que 
lo ha dicho, él, que poseía la entera confianza de la Fran- 
cia, y que ciertamente era digno de ella. 

"¿Cuál es ese remedio! Consiste en un nuevo sistema 
hacendarío, en el cual disminuyan los egresos y amnenten 
los ingresos. Este sistema está proyectado, casi reda<^tado, 
y puesto en planta en su mayor parte, 

"Todos los gastos se han reducido á su minimun, comen- 
zando por la lista civil del emperador. S. M. se conforma 
con la tercera parte de la lista asignada, hace medio siglo 
casi, al emperador Itiu'bide. Gomo Y. E. sabe, se trabs^ja 
en el nuevo orden que debe exvjfarse en las rentas públieas, 
y del cual se aguarda un aumento notable en los productos, 
y además, se prepai*an nuevos impuestos, de los cuales ya 
algunos se han puesto en práctica, como, por ejemplo, en 
las aduanas marítimas^. 

"Pero no es dado al hombre retardar ni acelerar la mar- 
cha del tiempo, y en esto consiste el elemento de todo bien 
6 progreso. Para que los nuevos proyectos den los resul- 
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tados que estoy cierto no defraudarán nuestras esperanzas, 
se necesita indispensablemente cierto período de tiempo pa- 
ra su aplicación. 

^^Es preciso contar con algo durante este período de tran- 
sición. 1^0 pudiendo ser aún con los nuevos recursos, es 
necesario que sea la Francia la que nos los suministre. Es- 
ta verdad también ñié reconocida y practicada por M. Lan- 
glais. 

^^Guando acaeció su muerte^ tan sentida, quedaron por un 
momento suspensos los recursos materiales, y el gobierno 
tuvo que sufrir la ley que le impusieron los capitalistas á 
quienes se dirigió. No ignora V. E. lo que sobrevino: ne- 
gocios itdnosos bajo todos aspectos, tales como se hacen 
hBjO la presión de la necesidad, dieron al gobierno recursos 
que le duraron ocho dias, y lo desacreditaron por un tiem- 
po mayor, obligándolo á emplear, para reembolsar las can- 
tidades que le hablan anticipado, h^sta una parte de las 
rentas marítimas, y con las cuales debia pagar préstamos 
esteriores. 

^^Tal es el restdtado prodtwido por la retirada de la coope- 
ración francesa antes del tiempo debido. 

"Diré algunas palabras de mas sobre estos resultados. 
V. E. comprenderá que el hecho de que una gran parte de 
los mexicanos hayan aceptado la intervención francesa, de 
que hayan igualmente aceptado el imperio y lo sostengan 
hoy, apesar dé los principios republicanos que profesan des- 
de su infancia, constituye un argumento poderoso; porque 
á la idea de intervención y de imperio, se unía la de buena 
fé, orden, fidelidad al gobierno, y por consiguiente, á la idea 
de independencia de la raza latina en el Nuevo-Mundo. 
Tal ha sido, al menos, la manera como se ha comprendido 
aquí la mas grande concepción del emperador Napoleón. 

"Hasta hoy, el imperio y la intervención han representa- 
do un pape] satisfactorio. Los desórdenes en el ramo de 
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Hacienda (que es de lo que nos ocupamos por el momento) 
habían desaparecido, los pagos se liacian con puntualidad, 
las rentas no estaban espuestas ya á las especulaciones del 
agiotaje, y los empréstitos suscritos en Europa presentaban 
una forma regular. Si después de haber agotado los recur- 
sos producidos por esos empréstitos, como ha sucedido, el 
emperador se vé obligado á no pagar en lo sucesivo los gas- 
tos, y entrar al sendero del desorden antiguo, todo el bien 
producido por el nuevo sistema, y todas las esperanzas con- 
cebidas serán problemáticas. Se obtembá el resultado fi- 
nal, pero los sacrificios y los nuevos gastos que ex\ja, se 
prolcmgarán y se multiplicarán de tal manera, que nadie 
pueda preveerlos hoy. 

^^La alternativa para Y. E. es, pues, esta: ó bien imponer 
hoy al tesoro fiuncés una carga Igera para teiminar la obra 
emprendida por el emperador N^apoleon, la cual ea grande 
y útil en sí misma: ó bi^i abstenerse de hacerlo é imponer 
por consiguiente á ese mismo tesoro fi^noés, gastos y^acri- 
fldos mucho mayores. 

" No puede abandonarse la empresa: jV. E. la termina- 
rá á poca costaf O bien, dejará á su gobierno la tarea de 
terminarla á costa de sacrificios inmensosf 

" Tal es la cuestión, señor mariscal, que somete á V. B. 
vuestro sincero y adicto «amigo 

J. M. A. DE Lacünza. ^ 

Dos dias después del envío de este documento, que i-eve- 
lába las angustias de Maximiliano, se había i^unido el con- 
sejo en el palacio imperial. Habían sido convocados á él, el 
general en gefe, M. Daño y M. de Maintenant, inspector de 
hacienda, delegado en México por la Fi^cia. El empera- 
dor estaba rodeado por los ministros de la corona: la escena 
estaba llena de tdsteza. El Sr. de Lacunza i'eclamaba ne- 
tamente de nuestro tesoro im préstamo mensual de einc^ 

16 
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millones. Los representantes de nuestro gobierno, eu vir- 
tud de las instrucciones que se les habian dirigido, se habiau 
negado á conceder lo pedido. 

Entonces el emperador lanzándose á la discusión esclamó: 
— " Haciendo abstracción de todos los detalles, la cues- 
tión puede reasumirse en pocas palabras: " la hanoarrota 
" dd tesoro ó la esperanza ds salvarlo. ^ Si las personas 
que representan á la Francia en esta reunión no quieren 
aceptar la responsabilidad de haber gastado algunos millo- 
nes, aceptarán la de haber dejado venir la bancairota, lo 
cual sin duda no entra en los deseos del emperador Napo- 
león, que siempre se ha mostrado el amigo del imperio. " 

El mariscal conc<>dió la mitad del préstamo pedido por 
Maximiliano. Ya se ha visto qué recepción aguardaba en 
Paris á la iniciativa del genei-al en gefe. iPor qué, pues, 
las cartas del emperador Napoleón á Maximiliano, que oon- 
tenian sin cesar promesas directas de un concm-so eficaz, 
eran constantemente precedidas ó seguidas de órdenes ema- 
nadas de sus ministros, prohibiendo á los agentes franceses 
que hiciesen anticipos en dinero! jPor qué no se aprobaba 
lo hecho por el mariscal! Este último acto de la política 
francesa, que marcaba póblicament© un término al periodo 
de nuestros sacrificios financieros, hizo una gran sensación 
tanto en México como en ambos mundos: porque esta de- 
negación de subsidios no era sino un acto precursor de la 
evacuación por nuestro ejército espedioionario. El gobier- 
no de Napoleón III comenzaba á recoger los ñutos de su 
política aventurera. En lo de adelante, la mira del gabine- 
te de Washington era la humiIla<^ion de nuestro amor pro- 
pio nacional, por el derrumbamiento del trono mexicano. 
La Casa Blanca no habia i>odido olvidar que hacia poco la 
Francia habia reconocido como beligerantes á los rebeldes 
del Sur, los cuales estaban impacientes por destruir el régi- 
men republicano, para inaugurar ima dictadura militar, cu- 



Digitized by VjOOQIC 



107 

yo futuro gefe, un célebre general confederado, había ini- 
ciado negociaciones en México mismo. 

Hoy que los yankees triunfaban de los separatistas, esta- 
ban resueltos á hacer pagar muy cara á nuestro país y á 
Maximiliano, una intervención imprudente en la república 
vecina. Era necesario confesar que la hora estaba bien esco- 
gida j)OT el tenaz sub-secretario de Estado, M. Seward. La 
opinión pública en Francia, estraviada un momento por las 
pomposas declaraciones de nuestros ministros, encargados 
de arrastrar á los crédulos suscritores hacia los dos emprés- 
titos mexicanos,* se habia ilustrado poco á poco sobre la 
verdadera situación política y militar del nuevo imperio. 
Si cada correo trasatlántico llevaba á Sainfr-Nazaire la no- 
ticia de los triunfos alcanzados por nuestras tropas, tam- 
bién se sabia, por medio de las correspondencias privadas, 
que los juaristíis, fevorecidos por la complicidad de los Es- 
tados-Unidos y por la proximidad de complicaciones ame- 
nazadoras en Europa, no se dejaban abatir por las derrotas 
que les daban nuestros i^oldados, y reconquistaban sin tra- 
tero las porciones del territorio confiadas solo á la defensa 
de las fíierzas imperialistas. 

Por otra partej nuestro gobierno, inquieto ya con las 
eventualidades del conflicto alemán, sentía estar privado 
del concurso de 30,000 hombres aguerridos y empeñados 
mas allá de los mares: pero suponemos con fundamento que 
era su intención mantener en México ese cuerpo de ejército 
por un tíemjK) indeterminado. Ademas, se veia molestado 
en el interior por las manifestaciones de la tribuna y de la 
prensa, que pedían que se pusiese un término á esa empre- 
sa estéril. Entonces filé cuando los Esta^dos-Unidos, sien- 
do su órgano M. Seward, hicieron oír su voz imperiosa en 



* ■■ taporU&to iodtcar aqnl, qot á peux d« que etoi empréAtitofl ftaeron MlnrwftBMiia 
TtematnÚMáot en México, ni onm familia, ni nna eaaa de comercio del paii quiaieron anaertblne 
á él: en un* palabra, no bA podido colocaxae ni una tola obUgaoion, m entre loa mlamoa impe- 
itaüilai. |Loa mexloanoi faeron mas bien inaplradoa que nveaCroa eompatriotaal— <N. del A.) 
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el gabinete de las Tullerfas. En 1864, este ministro estran- 
jero se habia limitado & afíimar á M. Drouyn de Umys, 
^^ que el sentimiento unánime del pueblo ameñeano se opo- 
^^ nía al rec(mocimiento de una monarquía en Méideo. " Pe- 
ro ahora, mas audaz, atacaba direetamente á la misma k- 
tervencion fi'ancesa, haciéndole comprender que la prok»- 
gacion de una ocupación armada estaba preñada de peli- 
gros. 

En efecto, el 6 de Diciembre de 1865, se habia dirigido 
al marqués de Montholon, minisfox) de Francia, una nota 
emanada del departamento de Estado de Washington. Bn 
ella se esplayaban, á propósito de México, las tendencias 
de la política de los Estados-Unidos en lo que conceinia ál 
continente americano. Esta nota, comunicada al palacio 
de las Tullerías, se habia meditado allí, causando una pro- 
funda sensación. El 9 de Enero de 1866 nuestro ministro 
de relaciones esteriores se apresuraba á enviar á su repre- 
sentante la respuesta á la comunicación de M. Seward. £1 
gobierno francés anunciaba ^' que estaba dispuesto á apie- 
'^ surar, tanto como fuese posible, la salida de las tropas de 
" México. ^ Siete días después marchaba en el packett el 
barón SaiUad llevando instrucciones confidenciales para Mé- 
xico. 

No contento con esta primera victoria, el presidente John- 
sou disponía el envío á la legación francesa de una segun- 
da nota diplomática, mas exigente aún, fechada el 12 de 
Febrero, Después de tomar nota de la llamada de núes* 
tras tropas, poniéndolo como base, pedia que se ñ^s^ae una 
fecha precisa que calmase las susceptibilidades de sus con- 
ciudadanos. Gomo se vé, Maximiliano, sacrificado brusca- 
mente, se encontraba en lo adelante á la merced del capri- 
cho de la Union, dueña de la política firancesa en el conti- 
nente americano. Este segundo documento diplomático, 
en el cual M. Seward discutía en quince páginas con una 
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lógica inexorable los argumentos dilatorios de M. Drouyn 
de LhuyB, no dejaba puerta alguna abierta para los aplaza- 
mientos calculaclos ó imprevistos: su fondo y su forma son 
bastante curiosos, y deben estudiarse bajo el punto de vista 
de los acontecmiientos que van á desarrollarse, por lo cual 
es preciso reproducir aquí algunas de sus páginas mas ins- 
tmetivas. La luz que salte de ellas bastará para iluminar 
toda la escena. 



Nota (le M. Seivard ai marqués de ManthahUy mnistro 
de Francia. 

Washington, 12 de Febrero de 1862. 

" Señor: 

" El 6 de Diciembre he tenido el honor de dirigiros, jiara 

que se informe él emperador ^ una comimicacion escrita con 

motivo de los negocios de México en tanto que los afecta la 

presencia de ñierza-s armadas de la Francia en aquel país* 

" M. Drouyn de Lhuys nos asegúi^a que el gobienio fran- 
cés está dispuesto á apresurar, tanto como sea posible, la 
salida de sus tropas de México. Recibimos esta notifica- 
ción como una promesa eventual de ahorrar en lo sucesivo 
á nuestro gobierno las aprehensiones y la inquietud, sobre 
las cuales insistía yo en la comunicación que M. Drouyn de 
Lhuys ha tenido que analizar. 

" Siempre es de mi deber sostener que, cualesquiera que 
fuesen la intención, el objeto y los motivos de la Francia, los 
medios adoptados por cierta clase de mexicanos para echar 
al suelo al gobierno republicano de su país, y aprovechái^e 
de la inten'^encion francesa con objeto de establecer una 
monarquía imperial sobre las ruinas de aquel gobierno, lo 
han sido, á juicio de los Estados-Unidos, sin la aprobación 
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del pueblo mexicano, y se han puesto en ejecución oontn 
su voluntad y su opinión. 

^^ Los Estados-Unidos no han visto ninguna prueba satis- 
factoria de que el pueblo mexicano haya establecido ó acep- 
tado el pretendido imperio que se sostiene haber fimdado 
en la capital. Gomo lo he hecho notar en otras ocasiones» 
los Estados-Unidos son de opinión, que semejante acepta- 
ción no puede ser libremente obtenida ni aceptada como le- 
gítima en ninguna época en presencia de la invasión del 
ejército francés. Les parece necesaria la retirada de las 
tropas francesas para permitir á México que recurra á una 
manifestación de esta naturaleza. Sin duda que el Empe- 
rador de los franceses tiene fundamentos al definir el punto 
de vista bíyo el cual debe resolverse la situación de aquel 
país: pero no por eso deja de ser el de la Union aquel bíflo 
el cual yo lo presento. La Union no reconoce, pues, ni de- 
be continuar reconociendo en México, sino á la antigua re- 
pública, y en ningún caso puede consentir -en comprometer- 
se á lo que implicaría, ya dilecta ya indirectamente tener 
relaciones con el príncipe Maximiliano, instituido en Méxi- 
co, ó reconocer á este príncipe. 

" Así llegamos á la cuestión aislada que tenia por objeto 
mi comunicación de 6 de Diciembre último, á saben la 
oportunidad de terminar un debate cuya prolongación debe 
peijudicar incesantemente á la armonía y amistad que siem- 
pre han reinado hasta hoy entre los Estados-Unidos y la 
Francia. Los Estados-Unidos se contentan con esponer á 
la Francia las exigencias de una situación embarazosa para 
México, y espresar la esperanza de que encontrará algún 
medio, compatible á la vez con su interés y su dignidad, y 
con los principios y el interés de los Estados-Unidos, para 
resolver sin demora esta perjudicial situación. 
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"Kos atenemos á nuestro juicio, que la guerra de que se 
trata se ha convertido en una guerra política entre la Fran- 
cia y la Bepública de México, peijudidal y peligrosa para 
los Estados-Unidos y para la causa republicana, y solo b^jo 
este aspecto y con este carácter es como pedimos su termi- 
nación. 

" Vemos que el Emperador nos ha anunciado su intención 
inmediata de hacer cesar el servicio de sus tropas en Méxi- 
co, llamándolas á Francia, y limitándose fielmente sin nin- 
guna estipulación ni condición de nuestra parte, al principio 
de no intervención, sobre el cual estará en lo de adelante de 
acuerdo con los Estados-Unidos. 

"Agregaré á estas esplicaciones que, en opinión del Presi- 
dente, la Francia n^ puede retarda/r un instante la retirada 
prometida de sus fuerzas militares de México. 

" Esceptuando el punto hacia el cual no ha dejado de con- 
centrarse nuestra atención, á saber: que tenninen las difi- 
cultades que tenemos en México sin que se interrumpan 
nuestras relaciones con la Francia, quedaremos complaci- 
dos cuando el Emperador nos dé, ya por vuestro estimable 
conducto, ya por cualquiera otro, el aviso definitivo de la 
época á la cual se podrá contar que terminarán las opera- 
ciones militares de la Francia en México. 

W. H. Sbwabd.'» 

La aspereza de este mensaje del Norte era estraüa; pe- 
ro era la consecuencia inevitable de nuestra política de in- 
tervención. Desde aquel momento los papeles quedaban 
invertidos: la Union mandaba. Antes la Francia era la que 
decia altivamente por boca de Drouyn de Lhuys en Abril 
de 1864, á M. Dayton, el representante de América en Pa- 
rís: "iVo« traéis la paz ó la guerrat^ contestando asi 4 Is^ 
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resolución del congreso que habia votado por ananimidad 
contra el establecimiento de una monarqoia en Méxioo. 

Quedaba inaugurada la serie de las humillaciones, y des- 
de fines de 1865 Maximiliano ñié sacrificado en secreto. 
Este príncipe, á quien una imprudente ambición habia im- 
pulsado hacia la costa de Yerácru2, iba á caer como la vic- 
tima de las debilidades de nuestro gobierno dejándose dic- 
tar su conducta por la arrogancia americana. ¿Pues qué, 
realmente, antes de empeñarse en tan peligrosos azares, no 
se habia podido preveer fácilmente esta actitud de los Bs- 
tados-Unidos? iNecesitaban acaso nuestros hombres de 
Estado una previsión tan rara para descubrir en el horizon- 
te la sombra gigantesca de la república del Norte, proyec- 
tándose hasta la fi*ontera del Bio-Bravo, y pronta á apare- 
cer en la escena cuando llegase su hora! Si se sabia que 
habia de ser preciso resignarse á ceder el puesto, que éralo 
que la prudencia aconsejaba á tan gran distancia de la ma- 
dre patria, era un acto de caridad arrastrar al archiduque á 
una pérdida cierta? Por otra parte, y esto no era lo menos 
grave, una retirada muy brusca debia herir á nuestras tro- 
pas en su dignidad nacional; porque no se podia aguardar 
ver á nuestros regimientos evacuar sucesivamente, con la 
arma al brazo, los centros que ocupaban, sin conmoverse al 
calcular las represalias que las fiímüias comprometidas del 
país podrian sufiír de parte de los liberales vencedores, y 
sin quejarse al tener que retroceder ante las bravatas de los 
americanos; esto era, digámoslo altamente, abrir á nuestros 
soldados una mala escuela de guerra, adonde el espíritu de 
discusión de los actos del superior, subordinado á una polí- 
tica humilde, debia debílitíir forzosamente la admirable dis- 
ciplina de nuestro ejército, pronto á irritarse con razón con- 
tra lo que le parece equívoco. 

Se comprenderá, pues, cuan difícil era el papel que iba á 
tocar al general en gefe, fatalmente colocado entre el cum- 
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plimiento de las órdenes de su soberano, al cual un soldado 
no podía sustraerse sin ñútar á su honor, y el doloroso es- 
pectáculo de im trono roto poriel brusco giro de la política 
francesa, intimidada y apresurando ella misma la destruc- 
ción de su propia obra. No se ocultaba al mariscal que iba 
á entrar á un camino erizado de dificultades, lleno de dolo- 
res, fen el cual el sentimiento del deber y la seguridad del 
cuerpo espedicionario, descontento con razón de su actitud 
pasiva, tenían que concíliarse con las consideraciones debi- 
das á un gran infortunio exasperado por nuestra repentina 
defección. 
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A la hora en que M. Seward remitía al miuistro de Fran- 
cia su larga nota diplomática, desembarcaba en el puerto 
de Veracruz el barón Saillard enviado á México con misión 
del gabinete francés. El mismo correo traiá dos despachos 
de Drouyn de Lhuys á M. Daño; uno con fecha del 14, y 
otro del 15 de Enero de 1866. En el primero se decia "que 
la situación en que nos encontrábamos en México no i)odia 
prolongarse, y que las circunstancias nos obligaban á' tomar 
sobre esto una resolución definitiva, que el Emperador orde- 
naba se hiciese conocer á su representante.'' Nuestro mi- 
nistro de relaciones esteriores se limitaba á asentar " que la 
corte de México, á pesar de la rectitud de sus intenciones, 
se encontraba en la imposibilidad reconocida de cumplir en 
lo sucesivo con las condiciones de Miramar." Así, puesta 
la cuestión en estos términos, era arrojar iigustamente so- 
bre Maximiliano toda la responsabilidad de nuestra evacua- 
ción, sin hacerle saber que el negocio mexicano se habia 
convertido en americano. Drouyn dé Lhuys terminaba su 
primer despacho así: 
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"París, 14 de Enero de 1866. 
" A M. DanOy ministro de Francia en México. 



".Es necesario, pues, que nuestra ocupación tenga un tér- 
mino, y deb emos preparamos á ello sin demora. El Empe- 
rador os encarga, Señor, que lo fijéis de concierto con su 
augusto aliado, después que una leal discusión, en la cual 
tomará parte naturalmente el mariscal Bazaine, haya deter- 
minado los medios de garantizar, tanto cuanto sea posible, 
los intereses del gobierno mexicano, la seguridad de nues- 
tros créditos y las reclamaciones de nuestros nacionales. 
8. M. desea que la evacuación pueda comenzar hacia el pró- 
ximo otoño 

" Deberéis, Señor, dar lectura de este despacho á S. E. el 
señor ministro de relaciones estertores y dejarle copia de él. 
Encargo al Sr. barón Saillard que agregue verbalmente las 
esplicaciones necesarias, y que me dé cuenta, en un plazo 
breve, con la respuesta, en la cual me hagáis saber los arre- 
glos definitivos que se hayan hecho. 

Dboüyk de Lhuys. ^ 

El segundo despacho, de un carácter mas íntimo, tenia 
por objeto establecer que nuestro gobierno creía despren- 
derse de las obligaciones contraidas por el tratado de Mira- 
mar, prevaliéndose de la facultad que le concedía la &lta 
de cumphmiento por parte de México de la convención bi- 
lateral, puesto que su tesoro se había agotado y no podía 
pagar á nuestras tropas que ocupaban su territorio. El ga- 
binete flrancés agregaba, que estos embarazos no eran nue- 
vos, y que en diversas ocasiones habíamos tratado de reme- 
diarlos, fe^jílitando empréstitos que habían proporcionado á 
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México sumas de consideración. Esto era olvidar entera- 
mente la verdad, puesto que esos enormes empréstitos no 
hablan producido á Maximiliano sino la corta suma de cua- 
renta millones apenas, sin contar los ocho millones que el 
soberano habia recibido personalmente al tomar posesión 
del trono. Por una amarga ironía, este estraño despacho 
con sus contradicciones, al argüir con la impotencia de la 
corona mexicana para cumplir sus compromisos, se compla- 
cía en asentar que las simpatías y las esperanzas de la po- 
blación eran en &vor de Maximiliano. Al terminar, nues- 
tro gobierno trataba aun de disfrazar la retirada de las tro- 
pas con el deseo de servir mejor los intereses de aquel trono,^ 
que iba á dejar hundirse, ó mas bien, cuya caida iba á pre- 
cipitar como veremos mas taixle. 
La nota segunda dice así: 

París, 15 de Enero de 1866. 
^^A M. Dam, ministro de Francia en México. 

^^Esta situación me obliga á preguntarme si el interés 
bien comprendido del emperador Maximiliano, no está en 
esto de acuerdo con las necesidades que nos vemos obli- 
gados á obedecer. De todos los reproches que se escuchan 
entre los disidentes del interior y del estertor, el mas peli- 
groso para im gobierno que se establece, es sin duda el de 
no estar sostenido sino por tropas estracjeras. Sin duda 
que el sufragio á &vor de Maxhniliano ha contestado á esta 
imputación: sin embargo, subsiste semejante acusación, y 
se comprende cuan útil seria á la causa del imperio quitar 
esa arma á sus adversarios. 

"Al momento en que estas diversas consideraciones nos 
obligan á pensar en el término de nuestra ocupación mili- 
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*ar, el gobierno del emperador, en su solicitnd por la obra 
gloriosa cuya inidativa tomó^ y en sus simpatías por el em- 
perador Maximiliano, debia darse una cuenta exacta de la 
situación financiera de México. JEsta situación es gravCj 
pero no desesperada. Con energía y valor, con una volun- 
tad firme y sostenida, el imperio mexicano puede triunfer 
de las dificultades que encuentre en su camino: pero el éxi- 
to solo puede obtenerse á ese precio. Esta es la convicción 
que hemos adquirido con el examen atento y concienzudo 
de sus obligaciones y de sus recursos, y así os esforzareis en 
comunicarla al emperador Maximiliano y á su gobierno. 

Drouyn de Lhüys." 

iSe pretenderá aún que M. Eouher ignoraba la verdad, 
<)uando trazaba desde la tribuna esos risueños cuadros del 
paisage mexicano, tan brillantemente delineados ja por M. 
Corta en sus discursos en el cuerpo legislativo de los dias 
11 y 12 de Abril de 18651 El gobierno fi-ancés advertía 
muy tarde que "eZ reproche ^nas peligroso que puede hacerse 
á un gobierno que sefunda^ es el de estar sostenido únicor 
mente por tropas estranjerasl ¿La historia de Francia no 
contenia sobre este punto las lecciones necesarias? 

La misión del barón de Saillai-d, completamente inespe- 
rada, vino á producir una turbación indecible en el palacio 
imperial. Maximiliano, sin darse cuenta de donde partía el 
golpe, comprendió al punto las siniestras consecuencias de 
ese brusco abandono de la Francia. Cuando logró dominar 
su justo resentimiento, que no se tomó la pena de disimu- 
lar, rechazó resueltamente las proposiciones que se le for- 
mularon en nombre del emperador Napoleón III. Apenas 
había pasado un mes cuando se enviaron á M. Daño nuevas 
iostrucdones, mas precisas aún y concebidas siempre bajo 
la presión americana. |Se suponía acaso en París que el 
emperador Maximiliano, cuya disposición ni aun se había 
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tomado el trabsyo de sondear, consentiria £SiCÍlmeiite en la- 
cerar el tratado de Miramar, ó había la decisión de herir 
de frente todas las resistencias del príncipe? Esta última 
apreciación nos parece verosímil. Se tenia prisa en dese- 
char todos los arbitrios que permitía una cuestión tan ardien- 
te. El despacho del 16 de Febrero demuestra bastante los 
sentimientos de la corte de las Tullerías, impaciente por 
cortar el nudo gordiano que la ataba al nuevo continente* 
Dice así: 

París, 16 de Febrero de 1866. 

" A M, Daño, ministro de Francia en México. 

" Señor, á la hora en que os escríbo esta nota el Señor 
barón Saillard debe haber llegado á México. Por tanto co- 
nocéis ya las instrucciones del Gobierno del Emperador. 

" Como sabéis ya, S. M. desea que la evacuación pueda 
comenzar en el próximo otoño, y que termine tan j^onto co- 
mo sea posible. Os entenderéis con el mariscal Bazaine pa- 
ra ^ar los plazos sucesivos, de acuerdo con el emperador 
Maximiliano. 

" No podria desarrollar aquí las diversas consideraciones 
que habrá que tener en cuenta al consumar esta operación: 
unas, de im carácter enteramente militar y técnico, son en- 
teramente de la competencia del Sr. Mariscal comandante 
en gefe: otras, de un carácter mas político, se confían á vues- 
tras comunes apreciaciones, ilustradas con el perfecto co- 
nocimiento que tenéis de las circunstancias locales y de las 
necesidades que imponen. 

" Arreglados estos puntos y garantizados así los intereses 
franceses, no por eso dejará el Gobierno del Emperador de 
atestiguar de una manera eficaz, toda la simpatía que inspi- 
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ran á S. M. la persona del soberano de México y la genero- 
sa empresa á que se ha consagrado, y tendréis d cuidado, 
Señor, de danr la segwridad de ello, en nombre de S. M., al 
emperador Maaimüiano. 

Droüyn de Lhuys. " 

Como se vé, es interesante consultar el Lihro aTiiariXUj, 
Maximiliano estaba colocado en un verdadero atolladero. 
Recordemos que el art? 29 del tratado de Miramar estaba 
concebido en estos términos: " las tropas francesas evacua- 
rán á México conforme S; M. el emperador de México pueda 
organizar tropas necesarias para reemplazarlas: ^ la Francia, 
según este artículo, tenia el derecho estricto de disminuir 
su efectivo, tanto mas, cuanto que Maximiliano en diez y 
ocho meses habia tenido el tiempo y los medios precisos 
para organizar una parte de su ejército, si no lo hubieran 
enervado sus generales y sus ñmcionarios. Pero si era in- 
teresante, como prueba saludable, dejar entregada á la na- 
ción mexicana á sus propias Aierzas, no por esto debia 
inferirse que comenzando la eva>cuaoion en otoño, se termi- 
nase con una precipitación tan ñmesta. Lo que sobre todo 
hacia y debia hacer irritante el debate, era, que preten- 
diendo aplicar á su antojo el tratado de Miramar, el gabi- 
nete-de las Tullerías declaraba al mismo tiempo que se des- 
atendía de las obligaciones que habia aceptado por la con- 
vención que ligaba á ambas partes. Al fin de Febrero el 
barón Saillard, antes de ver terminada su misión, se hacia 
á la vela para Europa. 

Al ver las nuevas insistencias de nuestra diplomacia, la 
corte de México no tardó en comprender que su causa esta- 
ba muy comprometida en París. Creyó que enviando un 
embajador adicto que pudiese esponer francamente á su 
augusto aliado sus temores y sus esperanzas, lograría, si 
no conjurar, modificar al menos las resoluciones tomadas 
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ya. Almonte, el antiguo regente, req^bió orden de partir, 
llevando una misiva imperial para el palacio de las TuUe- 
rías. En espera del resultado de esta negociación, el sobe- 
rano de México puso entre tanto toda su atención en la le- 
gión estranjera y en la brigada aiistro-belga, que eran los 
únicos elementos europeos destinados á apoyar el edificio 
imperial después de la evacuación. En efecto, la organi- 
zación de esas fuerzas interesaba en alto grado al porvenir, 
y aun á la salvación de la corona. 

La convención de Miramar estipulaba en su artículo 39: 
" que la legión estraiyera que estaba al servicio de la Fran- 
cia, compuesta de 8.000 hombres, permanecería aun seis 
años en México, después que hubiesen partido todas las 
demás fuerzas francesas, según lo prevenido en el articulo 
29 Y desde este momento, dicha legión quedaba al servi- 
cio y á sueldo del gobierno mexicano. Este último gobier- 
no se reservaba la focultad de abreviar el tiempo de dura- 
ción de este cuerpo estraiyero en México. " 

Previendo el porvenir, nuestro cuaitel general desde 1865 
se habia preocupado con la formación particular de esta 
fuerza, y habia puesto un especial cuidado en la elección 
de los elementos militares que debian componerla. La le- 
gión no tardó en hacerse temible, y al principio del año de 
1866, contaba ya seis batallones, dos escuadrones, dos ba- 
terías y una compañía de ingenieros. En el curso del mis- 
mo año aumentó en dos batallones. Esto era ya un nue- 
vo y sólido apoyo que poseía Maximiliano, ademas de su 
ejército, cuyo efectivo hemos visto que ascendia á 36.000 
hombres y 12.000 caballos casi. 

Paralelamente á la legión estranjera funcionaba la bri- 
gada austro-belga, doble en número que el cuerpo francés. 
Sin embargo, como su existencia era capital, y licenciarla 
por falta de sueldo hubiera sido la señal del desbandamien- 
to general del ejército mexicano, el gobierno francés creyó 
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que por esta vez debía consentir en que nuestro tesoro sub- 
viniese á los gastos de los belgas y de los austríacos. Por 
interés de la administración de estos contingentes, que nues- 
tro intendente debía sostener é inspeccionar, filé preciso 
proponer á Maximiliano que se reuniese en una sola divi- 
sión la legión estranjera firancesa y la brigada austro-bel- 
ga, puesto que estaban llamadas á correr la misma suerte 
y seguir la misma bandera. Esta división debía ser man- 
dada por un general fi^ancés. Semejante combinación era 
feliz; suprimía toda causa de conflicto, por competencias de 
mando, entre lo oficiales fi^anceses y los oficiales indígenas; 
ademas, estos elementos europeos, haciéndose compactos 
al vivir en comunidad, debían adquirir una fiíerza de cohe- 
sión, que, en los momentos difíciles, habría servido para que 
Maximiliano atravesara como amo á México todo. La 
elección del general fitincés estaba indicada; nuestros dere- 
chos adquíñdos no permitían poner nuestra legión á las ór- 
denes de los austríacos, cuando estos á su vez estaban obü- 
gados á obedecer á los mexicanos. 

A esta doble proposición, fiívorable á los intereses de la 
corona, Maximiliano contesté lo siguiente al general en gefe: 

" MÁcwOy 3 ííe AbHl de 1866. 
" Mí querido mariscal: 

" A vuestra amable caita del día 3 del mes pasado con- 
testo lo siguiente: me es muy grato saber que en la dura- 
ción momentánea del estado financiero aetual del país, el 
tesoro ñ^noés se encarga de cubrir las necesidades de mí 
legión austro-belga. En esto veo una prueba de la simpa- 
tía de vuestro gobierno por la causa de México. 

"Por lo que toca á la reunión de la legión estranjera fi-an- 
cesa y de la brigada austro-belga en una sola división, ba- 
jo las órdenes de un general fi-ancés, cansiento en esta me- 

13 
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dida hasta donde lo permitan el terreno legai y las circuns- 
tancias luuAonaleSj propias á estos dos cuerpos, y con la con- 
dición de que su efectivo total sea por lo menos de quince 
mil hombres. Deseo, pues, que se tengan conferencias sobre 
este objeto. 

"Mi intención es que este negocio sea discutido por una 
comisión, y os suplico me indiquéis los miembros que por 
vuestra parte designareis para que la formen. 

"Vuestro adicto, Maximilií^o." 

Esta respuesta del emperador, que dejaba aun esta vez 
desvanecerse un elemento de fuerza para su trono, no era 
sino una negativa disftazada para no aceptar la combina* 
cion militar que se sometía á su alta aprobación. Estas es- 
presiones premeditadas, "el terreno legal, y las circunstan- 
cias nacionales, propias á estos dos cuerpos," abrían im cam- 
po infinito á las interpretaciones y á los equívocos. Sin 
embargo, se puso á disposición de la corte de México un 
general de nuestro ejército reputado por su energía. La 
comisión se reunió fi'ecuentemente: no tardaron en mani- 
festarse en su seno las influencias que hablan pesado ya so- 
bre la resolución imi)erial. Las comisiones belgas y austría- 
cas reclamaron para sus soldados una disciplina indepen- 
diente, y el derecho de mando para aquel de los gefes que 
tuviese á sus órdenes un efectivo mayor. En una palabra, 
esto era independerse de toda dh-eccion francesa, y esponer- 
se, como los acontecimientos lo probaron mas tarde, á gra- 
ves desastres. Al fin de todo, el general austríaco de Thun, 
que habia hecho dimisión del mando, disgustado de enten- 
deré con el ejército mexicano, filé llamado al fi-ente de estas 
fuerzas estranjeras, y Maximiliano suplicó á nuestro cuar- 
tel general, que tomase de nuevo la alta dirección de su ejér- 
cito. ¡Cuánto tiempo perdido en vacilaciones inftiictuosas! 
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El único concurso que el mariscal podia dar al gobierno 
imperial, era conducir bien las operaciones de la guerra; 
porque el artículo 69 del tratado de Miramar le prohibía 
formalmente intervenir en ninguno de los ramos de la ad- 
ministración mexicana. Maximiliano reinaba con entera 
independencia, y cualquiera que fuese el estado déla situa- 
ción interior, la responsabilidad incumbía á los ministros de 
la corona, que en aquellos momentos trataban ya, sin duda, 
de descargarse de ella. 

El cuartel general, cuyo deber era luchar contra estas 
tendencias, y encerrarse estrictamente en sus atribuciones, 
se apresuró al llamado de la familia imperial, á dar las ba- 
ses de una nueva creación militar, que pudiese duplicar las 
ftierzas de la legión estraiijera y de la brigada austro-bel- 
ga. El general en gefe tomó á su cargo pedir á su gobier- 
no la autorización para formar nueve batallones de cazado- 
res de México, introduciendo esta vez mas en ellos cuadros 
franceses, por ser los que ofrecían mas garantías á la corte 
de México. 

En pocos meses, nueve batallones de oazadoreSy de diez 
compañías cada uno, y con un efectivo por término medio, 
de 400 hombres, quedaban instalados en los centros princi- 
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pales, de cuya defensa estaban encargados, de una manera 
pennanente, y arreglados de modo que pudieran renovarse 
por un reclutamiento locak Vestidos, equipados y pagados 
por cuenta de nuestro tesoro, su misión era recorrer sus dis- 
tritos en patrullas á las guardias rurales. Instructores y 
pagadores tomados de nuestras filas quedaron acijuntos á 
estas nuevas fuerzas, adonde dominaba el elemento firaneés, 
puesto que estaba representado por 66 oficialas, 130 sargen- 
tos, y 1,502 soldados llamados del cuerpo espedicionarío. 
El resto del cuadro estaba formado por indios y mexicanos. 
Ademas, en México y en Guadalajara, las dos ciudades ca- 
pitales del imperio, se organizaron dos legiones de gendar- 
mería. Estos gendarmes, que se hablan reclutado especial- 
mente entre los belgas y los austríacos, se situaron en bri- 
gadas en los caminos, abrigándose en cuarteles fortificados. 
Estaban encargados de custodiar el camino principal de Ve- 
racruz á México. 

Al mismo tiempo el mariscal, conforme á las instruccio- 
nes de Napoleón III, aviaba á Paris su plan de evacuación 
sucesiva. Usando de la latitud que le habia concedido su 
gobierno, y preocupado con la idea de salvar hasta donde 
fuese posible los intereses de la nueva monarquía, habia pro- 
puesto escalonar la partida de las fuerzas fi*ancesas en tres 
términos, realizables en un plazo determinado, de modo que 
la retirada, comenzada en Noviembre de 1866, pudiese ter- 
minarse durante el otoño de 1867. Esto era asegurar al 
imperio mexicano la protección fi*ancesa durante veinte me- 
ses casi. Tuvo la felicidad de ver que esta nueva proposi- 
ción tan importante habia sido fiívorablemente acogida en 
las Tullerías; pero las promesas hechas en Paris no debían 
ser respetadas mucho tiempo por el gabinete fi^ncés. 

Sin dejarse abatir por las dificultades, Maximiliano, en 
quien el poeta soñador eclipsaba fi*ecuentemente al sobera- 
no, se puso con valor á la' obra. Alentado por la creación 
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de los cazadores^ el emperador tomó al fin el paiüdo dehe-^ 
rir el fondo de la cuestión militar, eliminando á los oficiales 
peligrosos, y reducir el número de fuerzas nacionales en 
aquellos lugares adonde gravitaban sobre el tesoro sin pres- 
tar servicio alguno al país. La carta que dirigió á su mi- 
nistro de la guerra indica el camino lleno de prudencia en 
que trató por un momento de empeñarse, ilustrado por la 
esperiencia y entregado á sus propias inspiraciones. Dice 
asi: 

Cuenia/vaoay 11 de Mayo de 1866. 
"Mi querido ministi'o García: 

"Os devolvemos el proyecto concerniente á la nueva or- 
ganización del ejército que nos habéis enviado, y cuyas ba- 
ses en lo general nos parecen buenas. 

*^ Siempre tendréis cuidado de comunicar previamente ese 
proyecto al mariscal Bazaine, á fin de saber si no hace des- 
parecer los cuerpos que llenan un papel importante en el 
plan de sus operaciones militares. 

"En cuanto á la delicada operación de suprimir cierto nú- 
mero de fuerzas organizadas, tomareis todas las precaucio- 
nes necesarias para no desalentar desde luego á los oficiales, 
porque entonces irian á engrosar las filas de tos disidentes. 

"Cion vendría igualmente arreglar el modo de efectuar 
la reducción, liando una fecha pret3isa en la cual cada co- 
mandante de cuerpo, de batería, de compañía etc., formarla^. 
con la intervención de la autoridad militar mas próxima, uix: 
estado de fuerza, vestuario y armamento, indicando quién, 
debe recibir todo lo que pertenece á las tropas incorporada» 
6 licenciadas. 

"Fiareis toda vuestra atención en la manera de efectuar 
la disolución de las partidas pequeñas, las cuales, por su po- 
ca disciplina y por la ignorancia de sus gefes, podrían insur- 
reccionarse en el momento de recibir la orden de disolverse. 



Digitized by VjOOQIC 



126 

"Antes de hacer conocer la disposición que reduce las 
foerzas existentes, estudiareis con cuidado en qué puntos 
del territorio hay tropas cuya retirada dejaria los lugares 
que ocupan á disposición del enemigo, á fin de cubrirlos al 
instante con los nuevos cuerpos. 

"En fin, será objeto de vuestra atención todo lo que pue- 
da impedir los inconvenientes que traigan consigo medidas 
tan importantes. 

"Una vez que se haya terminado el licénciamiento ó el 
desarme de las fuerzas escedentes, los oficiales superiores y 
demás que sobren pasarán provisionalmente al depósito, 
mientras se examinan sus títulos para concederse su retiro 
6 su licencia absoluta. 

M A y TMTT.T A X O.^ 

Al fin volvia á encontrarse, en estas circunstancias, el es- 
tilo enérgico y conciso, el sentido recto del antiguo almiran- 
te de la marina austríaca que habia preparado, para gloria 
de su patria, los laureles de-Lissa. Si hubiera sido secun- 
dado por su propio píCttido, y sin la Éttal defección de la 
Francia obedeciendo á los Estados-Unidos, Maximiliano ha- 
bría triun&do acaso de muchos obstáculos! Pero el cuar- 
tel general efa casi su único apoyo; este se apresuraba has- 
ta á conceder á la corona el concurso de todos nuestros oñ- 
<dáles capaces, á quienes deseaba emplear á su lado. M. 
Priant, intendente militar, agradaba particularmente á la 
€orte de México, que estimabarcn mucho sus servicios. El 
emperador formó el proyecto de atraérselo. 

Cuemavacay 16 de Mayo de 1866. 

"Mi querido mariscal: 

"Puesto que habéis puesto tan generosamente á nuestra 
^sposicion todos los medíps que están á vuestro alcance 
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para organizar el ejército nacional, os pido agreguéis un 
nuevo servicio á los que os debemos ya, autorizando al in- 
tendente M. Frianty á que nos preste la poderosa coopera- 
ción de sus notables talentos administrativos, para fímdar 
sobre bases sólidas la administración del cgército mexicano. 
'^El reglamento elaborado por este intendente parala di- 
visión auxiliar, se distingue por tal sencillez unida á un re- 
gistro tan seguro, que me prometo los mas felices resultados 
de la cooperación de M. Friant. 

MAXlMILIAirO.'' 

El emperador obtuvo sin dificultad que este alto funcio- 
nario fuese colocado cerca de su persona, aunque realmente 
eranecerario en la administración del cuerpo espedicionarío. 

Uno de los rasgos notables del reinado de Maximiliano es 
la confianzaque tenia en su obra. Por otra parte, su valor no 
hizo mas que crecer en la adversidad. Una vez repuesto del 
primer sacudimiento que le habia causado la noticia de la 
evacuación, en el momento de conocer la misión del barón 
Saillard, habia contemplado mas finamente la situación que 
le quedaba, y aunque aguardaba que con los esfíierzos de Al- 
monte cambiasen las instrucciones de su aliado Napoleón 
ni, contaba á la vez con encontrar en su país adoptivo los 
recursos necesarios para llevar su empresa á un buen fin. Es- 
peraba mucho del tiempo para aplacar las pasiones, {persua- 
dido de que á la larga los disidentes cambiarían á su &vor, 
yendo á colocarse bsgo sus banderas. Como lo prueba la car- 
ta siguiente, también aceptaba con mas acuidad la idea de 
la partida sucesiva de nuestras tropas, y trabajaba con acti- 
vidad en organizar sus fuerzas nacionales: solo que se mecía 
en sus ilusiones, acariciando ideas que, como él mismo lo 
confiesa, pa/redan de la edad media. Al organizar su Qjár- 
cito sobre el papel pensaba en los lamquenetSj olvidando que 
México necesitaba, antes que todo, de una mano de fierro 
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que concentrase todos los hilos de la tiuma, sin dejar nada 
á la casualidad ni á la indisciplina, y no recordando que ha- 
cia cincuenta años casi que el país sucumbía bsyo las gavi- 
llas de los partidarios. Semejante proyecto era muy prac- 
ticable en medio de los enérgicos yankees, que frecuente- 
mente hablan operado así durante la guena de segregación; 
pero en México, esto era aumentar el número de lo que el 
mismo emperador llamaba h<yrdasy ese azote desolador de 
las Américas. 

Ciiernavacay 17 d^ Mayo de 1866. 

" Mi querido mariscal: 

" El emperador Napoleón, después de haberse visto en 
la necesidad de fjar de una manera formal y pública la re- 
tirada sucesiva de sus tropas, me escribe en su última car- 
ta que ha dado las órdenes mas precisas para que se preste 
á mi gobierno el concurso indispensable para la terminación 
de la obra que él ha comenzado de una manera tan glorio- 
sa, y que se me dé toda la ayuda necesaria para formar de 
una manera sólida el cgército nacional, crear cuerpos mixtos 
y reformar los cuerpos voluntarios. A fin de alcanzar con 
seguridad este objeto, considero como una obligación y aun 
como un deber de conciencia, ponerme con vos, querido 
mariscal, que sois el gefe de ambos ejércitos, en relaciones 
completas y continuas, para ^ar de una manera definitiva 
los planes de organización, asegurar su ^ecudon, marcar 
los gastos que hay que hacer y determinar las personas que 
deban elejirse. El medio mas eficaz para no perder el po- 
co tiempo tan precioso que nos queda, me parece ser, en 
primer lugar, invitaros, mi querido mariscal, á que me ha- 
gáis saber por escrito vuestras ideas y vuestros deseos, so- 
bre los nuevos arreglos y sobre el plan detallado que hay 
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que seguir, para paciñcar rápidameute y de una manera 
completa el país, basándolo sobre los datos tan notables 
que han venido últimamente de todos los puntos del impe- 
rio; en segundo lugar debemos reunimos ambos cada sema- 
na, una vez 6 mas si es necesario, con el ministro de la 
guerra y el intendente Friant, cuya ayuda será muy útil en 
las cuestiones administrativas. 

" A estas sesiones, en lafi cuales se tratarán todos los 
puntos capitales soIm e organización, gastos y pereonal, tengo 
intención de llamar también al comandante Loysel, quien 
podrá al mismo tiempo redactar, de una manera confiden- 
cial, las actas, sin las cuales no alcanzaríamos ni el orden 
ni la prontitud que son de desearse. En el caso en que el 
mariscal crea que seria igualmente útil hacer asistir á estas 
sesiones á Uraga, como uno de los representantes de la par- 
te activa del ejército, tendrá la bondad de indicármelo. 

" En este momento me parece (¡ue debe verse la cuestión 
militar bfgo tres pimtos de vistü esenciales: La organiza- 
ción urgente de 20,000 hombres de tropas nacionales; la 
formación sóüda de los cuerpos mixtos que habéis designa- 
do con el nombre de Cazadores^ que son para mí la base 
del fiíturo ejército, y la pacificación sistemática del país. 

" Para el primer punto, me i)arece que seria preciso apro- 
vechar los pocos cuerpos dignos que existen hoy, como los 
de Mejía, Méndez, García, et<;.; formar con ellos el núclee 
nacional, y despedir inmediatamente todo aquello que solo 
es una soldadesca sin valor. Pero esta es solo una medida 
preparatoria. 

" Para llegar en la situación actual, á formar pronto bue- 
nos batallones de infimtería y buenos regimientos de caba- 
llería, no veo sino un medio que acaso os parecerá bastante 
singular, y que algo respira á la edad viediay y consiste en 
escoger hombres seguros, que tengan mi confianza y la 
vuestra, de los cuales la mitad seria de oficiales europeos 

19 
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de una larga esperiencia: nombrarlos jefes de los batallones 
y regimientos; después de hacerlos venir á México y de 
darles instrucciones claras y precisas, decirles: " Sois los 
" responsables, escojed vuestros oficiales, obrad, y seréis 
" sostenidos. Pero debéis obtener por resultado, la forma- 
" cion rápida y eficaz de vuestros cuerpos. ^ Vuestra ac- 
ción directa y la del ministro de la guerra, que está com- 
pletamente á vuestra disposición, me parece que deben con- 
tribuir mucho á la ejecución de este plan. 

" El segundo punto está completamente en vuestras ma- 
nos: vuestra sabiduría y vuestro proftmdo conocimiento del 
país, asegurarán sin duda su escelente solución. 

" En cuanto al tercer punto, me parece muy útil conocer 
todas las relaciones é informes que los comisarios imperia- 
les y los generales que mandan las divisiones territoriales 
han dado últimamente, y cuyas copias obran en mi secre- 
taría. Por este medio es fácil formarse una idea completa 
de la cantidad de tropas que seria necesario poner en mo- 
\imiento y preparar los fondos indispensables. 

" Si la ejecución es posible, se tendría la ventaja ñs com- 
prometer á los altos funcionarios que han dado las relacio- 
nes, mostrándoles -que se han obsequiado sus deseos, y que 
ellos serian así los responsables de la situación ulterior. 

" Si nos ponemos valerosamente á la obra, creo que de- 
bemos contar en pocos meses con un resultado brillante, 
que coronará los esfuerzos de valor y de energía que habéis 
desplegado en interés de este país. 

Maximiliano. " 

Como se vé, el ejército estaba siempre en estado de tras- 
formacion. Las comisiones absorvian, fi^ecuentemente en 
vano, las horas mas preciosas. Sin embargo, el tiempo ur- 
gía, y tan importantes cambios no podían efectuarse en un 
solo día. Además, esto era mantener el estado de incerti- 
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dmnbre en que yiyian los regimientos mexicanos, muy in- 
dinados ya, por su carácter móvil y por las tradiciones de 
los pr(nmnciamientoSj á pasar sin trabajo de un gefe á otro, 
MaximOiano también se engañaba mucho al creer que comí' 
prometiendo á los altos funcionarios^ se criaba garantías de 
fidelidad para el porvenir. Además de que esta estratagema 
no era digna del soberano, debia este saber que los mexicanos 
jamás se creen ligados por sus compromisos. Tienen por cos- 
tumbre en cada movimiento revolucionario desaparecer, de- 
jar pasar la tempestad, y después unirse al partido vence- 
dor, mientras llega un momento propicio para un nuevo le- 
Tantamiento. Este desprecio de la fé política, constituía la 
fuerza de Juárez, que estaba cierto siempre de ser bien 
acogido por sus conciudadanos, aun por aquellos que aca- 
basen de prestar juramento al imperio. Y si no, recuérde- 
se que nuestras tropas hablan ido hasta la ciudad de Ohi- 
huahua, situada al último estremo del imperio, para arrojar 
de ella al presidente de la república. Después de algunos 
meses de ocupación y que hablan afirmado la paz en aque 
líos lugares lejanos, nuestras fíierzas tuvieron que d^ar la 
capital del Estado, entregándola á su propia guarnición, 
para correr á nuevos pehgros. Al momento Chihuahua ha- 
bía abierto sus puertas á Juárez, que volvió de Paso dd 
Norte^ cuando Maximiliano creia que su enemigo habia atra- 
vesado la fi*ontera americana sin esperanza de volver á su 
país. La presencia del Presidente en el territorio mexica- 
no, afectó vivamente al emperador, el cual creia que no te- 
nia otra causa la resistencia de los disidentes. Apesar de 
que la necesidad de tropas se hacia sentir en los Estados 
^del centro, la misma corte de México resolvió una segunda 
espedicion sobre Ohihuahua, y espresó su volimtad al ge- 
neral en gefe en términos que prueban claramente que el 
emperador reinaba y gobernaba con plena independencia. 



Digitized by VjOOQIC 



132 

Chaptütep^c^ 28 de Mayo de I8661 

"Mi querido mariscal, 

"Las noticias que recibo del interior y del esterior, me- 
demuestran la imperiosa necesidad que hay de antojará 
Juárez de Chihuahua, y ocupar esta ciudad de una mane- 
ra definitiva, para quitar á los Estados-Unidos el único pro- 
testo plausible para acreditar cerca de él un embajador,, y 
la ocasión de presentar cada dia nuevas exyencias. 

"Es evidente que tanto importa á los intereses de vues- 
tro glorioso soberano, y mi augusto aliado el emperador 
Napoleón IIIj como á los wiío*, jyo^^^^ término á las pre- 
tendones dd gabinete dte Washington^ arrojando á Juárez 
de la última capital: aun en ello va también nuestro honor. 

"Lo repito, las noticias del esterior que acabo de recibir, 
hacen resaltar la urgencia de esta medida, y como gefe de 
mi ejército tendréis la bondad de atender inmediatamente 
de su ejecución. 

"Insisto de nuevo en la pronta formación de batallones 
franco-mexicanos, y en la necesidad de constituir al mo- 
mento sus cuadros franceses, porque urge mucho. 

"Sobre todos estos puntos escribo al emperador Napo- 
león, dándole parte de mi resolución. 

"Vuestro adicto, 

Maximiliano.^ 

La corte de México ignoraba cuál era la conducta del 
gabinete francés, puesto que acariciaba aún la esperanza de 
acabar con las pretensiones del gabinete de Washington, y 
se alucinaba con arrastrar á su aliado en este camino. Dos 
razones poderosas combatían nuestra vuelta á Ohihuahua. 
Primera; los gastos que iba á ocasionar esa lejana espedi- 
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-cion, debían gravar sin provecho el tesoro mexicano, bas- 
tante agotado ya. Además, nuestro cuartel general tenia 
la orden de su gobierno de evitar en todo caso las eventua- 
lidades que provocasen un conflicto en las fronteras del Nor- 
te, aquellas sobre todo adonde los americanos ejercían una 
acción directa. Segunda: que semejante espedicion era una 
fidta; porque fiicilmente se podía preveer que á semejante 
distancia la ocupación no podía ser permanente. Era £iti- 
gar sin objeto nuestras columnas de operaciones, cuando 
eran mas útiles en otros puntos. 

Sin embargo, se ejecutó la orden imperial. El coman- 
dante Billot se dirigió rápidamente sobre Chihuahua, de 
donde salió Juárez seguido solamente de algunos compañe- 
ros de camino, huyendo de nuevo hacia Paso dsl Norte. 
Los soldados y los funcionarios liberales se habian despar- 
ramado por todos lados. Durante seis semanas, las tropas 
francesas trabajaron en fortificar la ciudad, de manera que 
quedase al abrigo de una vuelta ofensiva, y después de ha- 
ber ejecutado estos trabsflos, frieron relevados por mil dos- 
cientos imperiales Casi, que no tardaron en ser atacados. 
Sus gefes, en lugar de concentrarse en la plaza fortificada, 
y defender sus entradas, emprendieron una salida con sus 
ftierzas á media legua de la ciudad: en la noche su derrota 
era completa, y Chihuahua aclamaba definitivamente la re- 
púbUca. 

Este episodio militar se reprodujo en muchos puntos del 
territorio, y Maximiliano, á quien la prensa frtmcesa y es- 
traigera han presentado frecuentado en desacuerdo con 
nuestro cuartel general, solo del auxilio de este aguardaba 
los medios de defender el imperio. Es que el principe no 
podía hacer responsable al mariscal de los actos de su go- 
bierno, y apesar de todo, le estaba agradecido por sus es- 
fiíerzos. L;^ carta que se va á leer, atestiguará un senti- 
mientíi hostil de la corona descontenta con la dirección de 
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las operaciones militares, cuando por el contrario en ella se 
quiere concentrar la autoridad absoluta en manos del gene- 
ral en gefet 

"ilfárico, 3 de Junio de 1866. 
"Mi querido mariscal. 

"Para terminar prontamente la organización del ejérdtOy 
lo que se necesita, ante todo, es unidad de acción. 

"Lae ideas que con este motivo habéis emitido en el con- 
sejo, están llenas de esactitud y de buen sentido práctico. 
Por otra parte, sois ya el general en gefe de todo el ejérci- 
to, y director esdusivo de todos los movimientos militares, 
es decir el mejor juez de lo que debe hacerse, estando ade- 
mas en posición de ejecutarlo. 

"Acabo, pues, de investiros hoy con una autoridad abso- 
luta para la organización de los batallones ' franco-mexica- 
nos, y la reforma del ejército nacional. 

■ •••>••>*•*•>•••»•■••■•••■<••■•■■■•. •■••■«••«■■■«•••■^ 
"Todas las órdenes que deis y trasmitáis al ministerio de 
la guerra, dirán: "por orden del emperador." 

"Tal es el plan que he aceptado definitivamente, después 
de que me habéis ilustrado con vuestros consejos: se ha 
concebido únicamente con el objeto de concentrar en vues- 
tras manos una organización que solo vos y vuestros dignoa 
oficiales pueden realizar. 

lyiAxnnLiANO." 

Para cualquier espíritu imparcial que se haya penetrado 
del sentimiento de cordialidad que hasta aquí reinaba en- 
tre la corte de México y el mariscal; para quien sin predis- 
posición haya apreciado la sinceridad de los esfuerzos he- 
chos por nuestro cuartel general á fiívor de la consolidación 
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del trono imperial, usando de los medios restaingidos y de 
las facultades que le habia concedido el gobierno francés: e» 
fin, cuando se haya leido esta correspondencia tan conciliar 
doi'a, de la cual hemos reproducido muchos fragmentos, pa- 
recerá estraño que el emperador y la emperatriz de México 
hayan podido quejarse secretamente al emperador Napo- 
león del general en gefe, pidiendo friese llamado á Francia. 
Sin embargo, esto era lo que pasaba hacia muchos meses 
ya, sin saberlo el mariscal, el cual supo la verdad, del mis- 
mo París, mas tarde, durante la época del viige á Europa 
de la emperatriz Carlota. T que todo exigía la franqueza: 
convenia á un sobei^ano articular leal y directamente sus 
quejas, si las creia justas. Esto era tanto mas im deber 
para la corona, cuanto que en otra época habia manifesta- 
do al general en gefe, cuando ftié elevado á mariscal, senti- 
mientos que no habian contribuido poco á detenerlo en el 
suelo mexicano, adonde creia prestar un servicio á la mo- 
narquía: el mariscal tenia la conciencia de que no habia 
desmerecido de esos sentimientos. 



^^Pmjamillo^ 7 de Octubre de 1864. 
"Mi querido mariscal y amigo. 

"Con el mayor placer acabo en este instante de recibir la 
noticia de vuestra elevación á mariscal. 

"Al distinguiros con tan alta muestra de fovor, el empe- 
rador satisface los deseos de todos los buenos mexicanos, á 
los cuales, y en su nombre, habéis devuelto la libertad y la 
pa^, de lo que siempre os estarán reconocidos. Una sola 
cosa podría disminuii* la alegiía que nos causa este feliz 
aconteciiniento, y seria el que por este motivo tuvieseis que 
abandonar nuestra patria. Espero que el emperador Efa- 
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poleon no privará á México de vuestros servicios que le son 

tan necesaiíos. 

"Al reiteraros las felicitaciones mas cordiales 

"Vuestro muj- adicto, 

Maximiliaiío." 

¿No liabla en estas lineas mas que agua bendita ák la 
corte! La carta de la emperatriz Carlota, apresurándose 
á participar este feliz acontecimiento al general en gefe, ad- 
juntándole los periódicos de Bélgica, respiraba la misma 
benevolencia. Algunos momentos tan solo de verdadero 
desacuerdo babian venido al principio de 1866, á turbar la 
armonía entre la corona y el cuartel general. Por orden 
del emperador Napoleón, un oficial ftuncés habia vuelto á 
México habiendo fenecido la licencia que se le concedió. 
Maximiliano, que entonces no estimaba ya los servicios de 
este oficial, dirigió al general en gefe la siguiente carta: 

"Mi querido mariscal. 

"Acabo de saber la repentina vuelta de M»** que acaba 
de desembarcar en Veracniz. Tengo motivos para sorpren- 
derme de la vuelta de este oficial, y por tanto, me haréis 
saber por qué se han separado de las instrucciones que ha- 
blan emanado de la reunión especial que con este objeto ha- 
blamos tenido en México. 

Maximiliano." 

Como se vé, Maximiliano hablaba e^mo amo: pero como 
puede preveerse, el mariscal no habia podido prestarse á 
discutir los actos de su soberano, único juez de la elección 
de los oficiales destinados á hacer la campaña de México. 
En la misma noche, en los salones de palacio, en presencia 
del cuerpo diplomático, y después de la salida del general 
en gefe, Maximiliano creyó deber recriminar este hecho en 
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ténninos algo vivos. La actitud del mariscal, instnüdo de 
este penoso incidente, estaba enteramente marcada; pero el 
emperador de México, cuyo corazón era tan grande, no tar- 
dó en procm'ar, el primero, borrar las huellas de este dis- 
gusto. Jamás est« soberano ni la emperatriz hablan hecho 
saber al general en gefe directa ni indirectamente las que- 
jas que diryian á la corte de las Tullerías, y sin las indis- 
creciones que se cometieron durante la permanencia de la 
emperatriz Carlota en el Gran Hotel de Paris, el mariscal 
hubiera ignorado todo dm^ante mucho tiemjK). 

Pero el mariscal, en qitíen el orgullo de los Hapsbourg no 
podia dejar de ver al soldado advenedizo, tenia un defecto 
muy grave á los ojos de Maximiliano y de su augusta com- 
pañera, y era la de querer en todo continuar siendo francés. 
Las instrucciones del gabinete de las Tullerías, de fecha 6 
de Enero de 1866, y desde entonces repetidas sin cesar, 
prescribian ya al cuartel general, "gwe no pusiese enjuego 
su influencia^ sino con muclia reserva.^ "Apesar de las 
quejas de Maximiliauo, escribian de allá, no queremos dar 
un solo soldado mas.'' Al fin del mismo mes, decian aún 
de Paris al mariscal: "habéis procedido con prudencia con- 
centrando vuesti*as tropas entre San Luis, AguascaUent^s 
y Matehuala. Que nuestro papel mihtar acabe gradual- 
mente." Desde los últimos dias de Mayo de 1866, el go- 
bierno francés "esperaba i^esoluciones estremas de parte de 
Maximiliano;" agobiado por la penuria del erario, apelaba á 
la adhesión del general en gefe para que no volviese toda^'ía 
á Europa, adonde se preparaba á ir con las primeras tropas 
embarcadas, y para que aceptase las fatigas de la evacua- 
ción hasta el término final de la retirada. Maximiliano 
mismo habia atestiguado al gefe del cuerpo espedicionario 
toda la satisfacción que le causaba semejante medida. Pe- 
ro, apesar de todo, la corte de México se habia dejado per- 
suadir de que debia reclamar el en^-ío de mayor número de 

90 
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fuerzas francesas, y que le abrieran créditos importantes: 
tenia la convicción, al ver la resistencia del cuartel general 
á sus proyectos, que el mariscal era el único obstáculo á que 
nuestro país hiciese nuevos sacrificios que, á su juicio, de- 
bían asegurar el triunfo de su causa. Esta corte alimentaba 
la idea de que la Francia estaba enteramente dispuesta á ve- 
nir en su ayuda. Pero el mariscal, que estaba bien instruido 
de las intenciones del gabinete de las Tullerías desde fines 
de 1865, así como también del estado de la opinión pública 
en Francia y en los Estados-Unidos, para nada quena píx)- 
vocar un aumento de fuerzas, que ciertamente se le babria 
rehusado. Su opinión personal era, que hablamos gastado ya 
bastante oro, y hablamos perdido bastantes hombres: y co- 
mo no cesaba de hacérselo presente á Maximiliano, le sor- 
prendía la impotencia del elemento mexicano, por lo cual 
no podia consentir en esponer á su país á nuevos azares. 
El soberano de México tenia razón al desear para su patiia 
recursos mas considerables: además, al mariscal le habría 
agradado mandar un ^ército mas imponente: ¿pero no se 
hubiera condolido la Francia al ver que uno de sus genera- 
les arrastraba á aquella tierra lejana algunos millares de 
hombres mas? ¿Qué cuentas tan síingrientas no reclama- 
ría hoy! Algunos han creído y aim podrán creer hoy, que 
con aumentar el efectivo del ejército, habría bastado para 
decidir el tríunfo de la monarquía. Estos no han asistido 
á las intiigas ni á las defecciones de la corte, ni han pre- 
senciado el cuadro aflictivo de las dificultades financieras 
que renacían sin cesar. Ignoraban las instrucciones venidas 
de Francia, que prescríbian evacuar las plazas desde los 
primeros dias de 1866; no han podido tener en cuenta la 
inercia calculada de los altos funcionarios, lo cual pesaba 
sobre casi todo el territorio del imperio. Debía compade- 
cerse á Maximiliano, pero no por esto podia acusarse al 
general en gefe. 
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Para convencerse mas, bastará ver el despacho que en 
aquella misma época M. Bigelow, ministro americano en 
París, dirigía á su gobierno, quien le habla prevenido que 
pidiese espHcaciones al gabinete de las TuUerfas sobre pre- 
tendidos movimientbs de tropas que se decia estaban des- 
tinadas é México. 



"París, 4 de Junio de 1866. 
^^A M. Sewardy subsecretario de Estado en Washington. 

"Señor. 

"El domingo último ñii á la casa de S. E. el ministro de 
negocios estranjeros, para conferenciar con él sobre el obje- 
to indicado en vuestras instrucciones marcadas como ooi^ 
dendáles. Nada nuevo he tenido que esponerle, porque ya 
le había informado sobre el contenido de este despacho el 
ministro francés, residente en Washington. 

"Después he hecho presente que el objeto de vuestras 
instrucciones, como yo las comprendo, será sin duda obte- 
ner una esplicacion que probablemente á vos mismo os pe- 
dirán, con relación al embarque en Francia de tropas nume- 
rosas para México, después de haber proclamado oficial- 
mente la intención de retirar todo el ejército. 

"A dsto me contestó S. B., que desde la última vez que 
nos vimos, no ha recibido de sus colegas, los ministros de 
Guerra y el de Marina, la noticia de que se hubieran enviado 
á México en este año, ningunas tropas pertenecientes al 
cuerpo espedicionarío, sino el número preciso de reemplazos, 
pero sin aumentar en manera alguna el efectivo. El em- 
barque de tropas mencionado en los períódicos y en vuestro 
despacho es, probablemente, el que tuvo lugar en el Mh&ne 
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hacia principios del año. Este buque ha tocado la Martinica 
y no Saint-Thomas como se ha dicho. Llevaba á bordo no- 
vecientos diez j seis soldados, y no mil doscientos; pertene- 
cían á la legión estrai\jera y no al cuerpo espedicionario. 

^^Estos soldados hablan esperado mueho tiempo su tras- 
porte en Francia y en Argel, antes de ir á incorporarse & 
sus regimientos. Ningún nuevo enganche se ha hecho para 
la legión estrai\jera, desde que el emperador ha anunciado 
su intención de retirar su bandera de México, y no se sabe 
que se trate de hacer nuevos enganches. 

"En cuanto á lo que concierne al embarque de tropas re- 
futadas en Austria, S. E. me ha dicho que este es un ne- 
gocio entre el gobierno austríaco y los mexicanos, y que la 
Francia nada tiene que ver en ello. Desde que le he sig- 
nificado el hecho, ha rectificado sus convicciones sobre este 
objeto, dir\jíendo un despacho á los ministros de la Guerra 
y de Marina, los cuales le han espuesto que ninguna especie 
de liga hay ni para enganchar ni para trasportar tropas de 
Austria á México. 

"Después me ha declarado que la intención del gobierno 
es retirar todo su ejército de México, lo mas Carde en el 
plazo marcado en la nota que os dir^jió, y mas pronto aún, 
si la temperatura y otras consideraciones lo permiten, y que 
no ti^de intención de reemplazar -este ejército con ninguna 
otra tropa, cualquiera que sea su origen. 

" Al terminar esta larga conversación, cuyo importante 
resultado os lie hecho conocer ya^ he espresado al ministro 
la satis&ccion que me causaban sus esplicaciones, y el pla- 
cer que tendría al comunicarlas á mi gobierno. 

" Esta nota ha sido presentada á M. Drouyn de Lhuys, 
quien ha aprobado el relato de nuestra conversación que 
eUa contiene. 

John Bigblow.^ 
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La lectura de esta nota podía dejar á Maximiliano algu- 
na esperanza de obtener tropas de reñierzo. Así era como 
los Estados-Unidos seguían paso á paso los actos de la po- 
lítica francesa, contando hombre por hombre casi, los des- 
tacamentos que se necesitaban para reemplazar nuestro 
efectivo. Estaba prohibido el mismo reclutamiento de los 
austríacos. ¡Hacia mucho tiempo que el gobierno de la 
Francia no se habia visto sometido á una tutela tan tiráni- 
ca! El único reciu^ de reclutamiento militar que quedaba 
á Maximiliano, consistía, en lo de adelante, en enganchar á 
los soldados franceses cumplidos que, en lugar de embar- 
carse para Europa, quisiesen servir en los Cazadores, 



Digitized by VjOOQIC 



Como se ha visto, Maximiliano daba mucho interés al 
aumento de los nueve batallones de Cazadores: tenia el de- 
recho de contar con la buena voluntad de los franceses que 
consentían en ingresar á ellos: porque los soberanos exita- 
ban la ardiente simpatía de nuestro ejército siempre gene- 
roso. Pero los esfuerzos del cuartel general, la abnegación 
de los oficiales franceses que hablan aceptado la tarea difi- 
cil de formar y mandar estos nueve batallones, debian ser 
•estériles, si el mismo país, si los comisarios imperiales y si 
los grandes propietarios no ayudaban francamente á un 
buen reclutamiento. La lera, espede de plagio militar, ha- 
bla sido aboUda desde antes, por la regencia, obedeciendo 
una noble inspiración del mariscal Forey: el imperio había 
renovado la prohibición formal de recurrir á este sistema 
brutal é inhumano de aumentar las filas del ejército mexi- 
cano. Apesar de todo había Uva aún. Los indios toma- 
dos de leva por los hacendados j la escoria de la sociedad 
mexicana sacada de las cárceles, tales eran los mezquinos 
elementos que los prefectos políticos de las provincias se 
obstinaban en poner á la disposición de los comandantes 
franceses, y se puede comprender lo que sufrirían nuestros 
pobres voluntarios, que tenían la dignidad de sí mismos, al 
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codearse en las filas con unos compañeros de armas qne 
habían cambiado la cadena del presidario por el fusil. Sin 
embargo, nuestros oficiales no se desalentaban. 

Apoyándose en las órdenes imperiales que hablan pres- 
crito el reclutamiento en los Estados de México, Querétaro 
y San Luis, trataban los jefes fi-anceses de sacudir la apatía 
de los prefectos políticos, 6 de contrarestar su hostilidad: 
recoman ellos mismos las haciendas; apelaban al patriotis- 
mo y á los intereses de los grandes propietarios, cuya sal- 
vaguardia estribaba en la elección legal de los trabajadores 
que vivían en sus fincas, 6 por la presentación de volunta- 
rios bajo su bandera. Toda la población, si los comisarios 
imi)eriales no traicionaban á la corona, debía dar su contin- 
gente al reclutamiento. Los acontecimientos exigían mas 
que nunca semejantes sacrificios. El general Mejía tenía 
fiante á sí á Escobedo y á Cortina, que amenazaban des- 
truir su división, la mas disciplinada de las tropas mexica- 
nas, y compuesta de las viejas y aguerridas tropas de la 
Sierra. No por esto se desalentaba Maximiliano; también 
es preciso decir que se sentía mas ftierte con la energía de 
una compañera adicta, que dirigía los asuntos de México, 
mientras que él recorria el país. A Ouemavaca filé á he- 
rirlo, sin abatirlo, la noticia de nn gran desastre, y sin dila- 
ción pidió á nuestro cuartel general los medios de reparar 
el mal. 

" Cuemavacay 24 de Junio de 1866. 

" Mi querido mariscal. 

" Con mucha satisfiíccíon acabo de saber, por vuestra úl- 
tima carta, que se continúa sin descanso organizando los 
nueve batallones de Cazadores y el ejército nacional, y por 
ello os doy cordialmente las gracias. 
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. " La DOticia de la destrucción casi completa de la división 
Mejía, ha venido á sorprenderme y á afectarme dolorosa- 
mente. En estas valientes tropas ñmdaba ima parte de mis 
esperanzas para el porvenir. Por otra parte, era necesario 
para aliviar nuestro tesoro, volver á establecer las comuni- 
caciones entre Matamoros y Monterey; pero tengo confian- 
za en las medidas que os sugiera vuestra alta esperiencia, 
y os suplico me enviéis el plan de campana que hay que 
seguir para reparar la desgracia que acaba de herimos, y 
hacer volver al orden los departamentos rebeldes. 

Maximiliano. ^ 

Un segundo golpe, mas sensible aún, vino al ñn de Ju- 
nio á caer sobre la corte de México: em la respuesta del 
emperador Napoleón á la embsgada de Almonte, y en la 
cual tanto Maximiliano como la emperatriz Garlota, tenian 
tan fundada.s esperanzas. Napoleón III esponia á su alia- 
do condiciones mas duras aún que las que se habían formu- 
lado hasta entonces. Si la forma del mensaje imperial, que 
contenia la exposición de ciertas quejas realmente funda- 
das, era insultante para el amor propio de Maximiliano, las 
resoluciones que contenia dictaban la sentencia de muerte 
de la monaixjuía mexicana. ¡M. Sewai-d triun&iba! 

" París, 31 de Mayó de 1866. 

" El general Almonte ha entregado al emperador las car- 
tas de S. M. el emperador Maximiliano y las comunicacio- 
nes que se le hablan encargado para el gobierno francés. 
S. M. tiene el pesar de verse obligado á espresar a^uí la 
sorpresa que le han causado dichas comunicaciones. Hace 
mas de un año que las instrucciones duigidas á los agentes 
franceses en México, é inspiradas por el sentimiento de los 
deberes y de las obligaciones recíprocas que ambos hemos 
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eontraidOy tenian por objeto lia<Mír llegar al gobierno mexi- 
cano, algunos consejos dictados por los intereses de ambos 
países y también por la sincíira amistad que S. M. profesa 
al emperador Maximiliano. 

" Parece que no se han comprendido estos consejos. La« 
proposiciones foniiulada8 iror el Sr. general Almonte lo in- 
dican basfcuite, al mismo tiempo que i^evelan el desconoci- 
miento completo de una situación que es preciso revelar sin 
demoi*a á la corte de México. 

^*No hay porque recordar el origen de la esi)edicion fi^an- 
oeea; su legitimidad procedia de imestras reclamaciones; 
obligados á haeeraos justicia por nosotros mismos, la espe- 
ríencia del pasado nos nmndaba que buscásemos para el 
porvenir garantías contra la i*epetic¡on de actos que hablan 
atraído frecuentemente sobre aquel país, á costa de espedi- 
ciones onerosas, represiones severas, pero siempre inefica- 
oes. Esas garantíais del>iau r(\siiltar sobre todo de la ftm- 
dadou de \m gobíenio regular, l)astante fuerte para romper 
con las tradiciones de desónlen (pie habia legado tanto go- 
bierno efímero. Por aix4e(*ible que fuese el establecimien- 
to de semejante gobierno, nosotros, menos que cualquiera 
otro, no poíliamos jwinsar en imponerlo, y siempre hemos 
desaprobado altamente scmejanti». designio. Sui embargo, 
no hemos (pierido creer (jue faltasen A la sociedad mexicana 
los elementos de tan indispensable regeneraeion política, y 
y nos hablamos propuesto secundar todos los esfuerzos que 
se intentasen en el país mismo para arrancarlo de la anar- 
quía que lo devoraba. Esta empresa era gi'andiosa y sedigo 
al emperador Maximiliano. Al llamado de la nación mexi- 
cana, sin dejarse detener por las diflcultades y los peligros 
de semejante tai^ea, se consagró á ella valerosamente. Pen- 
saba, como el emperador Napoleón, que grandes intereses 
de conciliación y de equilibrio, se unían a la independencia 
de México y á la integridad de su tenitorio garantizadas 

91 
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por lili gobierno estable y reparador, y sabia que no le fal- 
taría nuestro (qwyo j)ara aijudurlo á realizar una obra útU 
al mundo entero, 

"Les deberes (pie tiene el emperador hacia La Francia, lo 
obligan siempre á medir, atendiendo á la imi)ortancia de los 
intereses ftaneeses comprometidos en esta empresa, la es- 
tencion del concurso que le era pennitido ofrecer á México 
para asegurar el <^xito. Con este objeto se hizo el tratado 
de ]^f iramar. 

'*De este tratado que estableció nuestros derechos y nueíH 
tras obligaeiones, la Francia cumplió ampliamente las car- 
gas (pie luibia aceptado, y no recibió sino de una manera 
muy ineompleta las compensaciones equivalentes que Méxi- 
co le habia prometido. Este es un hecho que debemos ha- 
cer constar, porque no depende de nosotros suprimir bus 
(Consecuencias. Estamos muy lejos de desconocer los obs- 
táculos y las dificultades de todo género líou que *S. M. ha 
tenido que luchar. Si hemos deplorado frecuentemente que 
sus leales intenciones no fuesen mejor secunda<ias, siempre 
hemos aplaudido su activa solicitud y su generosa iuieis^ 
tiva. 

"Los resultados no correspondian á nuestras esperanzaa^ 
apesíir de la hábil y enérgica direcciim del mariscal, y de la 
abnegación de un ejército al cual nada cansaba. 

"El gobierno ftancé-s facilitábala conclusión de emprésti- 
tos que venian en auxiho del tesoro mexicano, y sin embar- 
go, nuestros créditos no eran compensados sino con regla- 
mentos de liquidaciones ilusorias. Se han dado consejos 
amistosos; poro la resistencia sistemática de los consejeros 
de S. ^I. se manifestaban en todo lo concerniente á los in- 
tereses de la Francia. Dobe recordarse cuantos esfuerzos 
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xjoetó á la legión francesa obtener al fin una insuficiente re- 
paración de los peijuicios que hablan suMdo nuestros na- 
cionales, á la vez que sin discusión se habian arreglado las 
reclamaciones inglesas: entonces, cuando se encontraban re- 
cursos para saldar sin dilación y al contado créditos dudo- 
sos y no exigibles, hemos visto ponerse en duda hasta el 
origen de las reclamaciones francesas, que sin embargo ha- 
bian sido reconocidas por el tratado de Miramar, como la 
causa determinante de nuestra espedicion, y que aun cuan- 
do faltase toda estipulación, habrían cotistitui^ mía deuda 
de honor irremisible é indiscutible. 

"Después de haber señalado incesantemente íil gobierno 
mexicano la necesidad de atender por sí mismo á su propia 
conservación, y de haberle manifestado muchíis veces que 
no se perpetiuiria la cooperación que le prestábamos sino 
en tanto que se cumpliem estrictamente con las obligacio- 
nes respectivas contraidaíj con nosotros, hablamos hecho 
que se le espusieran las imperiosas consideraciones que nos 
impedían pedir á la Francia nuevos sacrificios, y que nos 
decidían á llamar nuestras tropas. 

"Pero al tomar esta resolución, hemos prescrito que se pu- 
siesen en su ejecución los plazos y las precauciones neceáis 
rias para evitar los peligros de una transición muy brusca. 
Al mismo tiempo debía preocupamos la urgencia de susti- 
tuir á las e-stipulaciones, sin valor ya, del tratado de Mira^ 
mar, otros arreglos destinados á obtener la seguridad de 
nuestros créditos. En consecuencia, el ministro del empe- 
rador en México lia recibido instrucciones para concluir so- 
bre esto una nueva convención, 

"E^tas instrucciones, como los demás actos del emperador 
Napoleón, están inspiradas por los sentimientos naturales 
que lo ligan al emperador de México, y por su deseo since- 
ro de conciliar intereses que no quiere separar. Ha apre- 
ciado las razones que han deternUíiado á sus representantm 
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A lio ixfre%urat la conclusión inmediata de los arreglos que 
^ Jes habían indicado: pero ha sentido ver que el gabinete 
mexicano se aprovechaba de su condescendencia para tras- 
portar á París la residencia de una negocia<5Íon que no pue- 
de seguirse con provecho sino en México. 

"El emperador Napoleón ha sentido, sobre todo, encontrar 
formuladiu^ en el proyecto de ti-atado sometido á su gobierno 
por el general Ahnonte, las pi-oposiciones hechas ya, y que 
cada vez que se han indicado ha sido forzoso dechnarlas por 
i-awmes muy poderosas. Debia prolongai-se la pi-esencia de 
las tropas mas allá del tónnino prefijado, debíamos hacer 
nuevos préstamos previendo la insuficiencia de los recursos 
del tesoro mexicano, y el pago se aplazaba para épocas in- 
determinadas; ninguna prendase nos ofrece; ninguna garantía 
se estipula para la seguridad de nuestros créditos. Después 
de las esplicaciones francas, leales y completas del gobierno 
francés, es difícil dai^se cuenta de La persistencia de las ilu- 
siones que han presidido á la concepción de este proyecto. 
^*Bs ipiposiWe admitir las proposiciones tmidaspor el ge- 
neral AJmonte, ni autorizar su discusión. Era preciso con- 
sentir antes en una nueva convención. 

"Si 8. M. el emperador Maximiliano acepta las combina- 
dones que le sean propuestas, se dejarán en pié los plazos- 
que se han f\jado para la paitida sucesiva de las tropas fran- 
cesas, y el mariscal Bazaine aeoixlará, de aeuerdo con S. M., 
las medidas necesarias para que la evacuación del teiritorio* 
mexicano se efectúe en las condiciones mas favorables para 
conser^^ar el orden y consolidar el poder imperial. 

"Pero, si por el contrario, no se aceptan nuestras proposi- 
doHes, no debemos disimular, que considerándonos en lo de 
adelante como libres de todo compromiso, y firmemente re- 
sudtos á no prolongar la ocupación de México, prescribir e- 
mas^ al mariscsú Bazaine que proceda, con toda la diligencia 
posiMOi á retirar al ejército, no teniendo en cuenta sino las 
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conveniencku) inilitareB y las consideraciones técnicas de bus 
que él será el único juez. Atenderá al mismo tiempo á 
procurar á los intereses ñ*aneeses las seguridades á que tie- 
nen deixícho. 

^^El emperador Na^ioleon tiene la conciencia de haber ayu- 
dado á la obra común: á México toca ahora afirmarla. La 
tutela estrai\jera, si se pix)longa, es una mala escuela y una 
fuente de peligros; en el interior, habitúa á no contar con- 
BÍgo mismo y paraliza la acción nacional; en el esterior, sus- 
cita desconfianzas y despierüi susceptibilidades. Ha llega- 
do, para México, el momento de elevar su patriotismo á la 
altura de las eii'cuustancias difíciles por las que atraviesa. En 
el inteiior, lo mismo que en el esterior, los ataques dirigidos 
contra las instituciones que ese país se ha dado, se debili- 
tarán sin duda gradualmente cumiék) se defienda solOj y se- 
rán impotentes conti*a la unión del pueblo y de su sobeíaoo^ 
•cimentiula en las pruebas que ambos acepten y soporten con 
valor. Así, S. M. el emperador Maximiliano y la nación 
mexicana alcanzamn el honor de haber consumado la obrs^ 
civilizadora, que siempre tendremos el orgullo de haber alen- 
tado y protegido desde su principio." 

La corte de México quedó herida de estupor, y aun ma- 
nifestó todo el dolor que le causaba la conducta del gabinete 
de las TuUerías, y esto con tanta ma« fuerza, cuanto que el 
tesoro mexicano se habia agotado por hacer frente á los 
compromisos que habia contraido con la Francia. Bs evi- 
dente que al llegar este mens^e de Napoleón III, Maximi- 
liano nada debia, esceptuando apenas cuatrocientos mil fran- 
cos: hacia algún tiempo que habia concentrado todos sus 
cuidados y todos sus esfuerzos en satis&cer hm condicioDes 
del tratado de Miramar, que desde entonces quedaba roto^ 
y se exigía de él una nueva ccmvencion que debía quitarte 
BUS últimos recursos mas seguros, los de las aduanas da 
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Tarapico y de Veracruz, puesto que la mitad de sus pro-^ 
duotos debia darlos á la Francia. Si no se aceptaba esta 
convención, el maiiscal tenia orden de replegarse inmedia- 
tamente y de abandonai* á Maximiliano á sus propias fuer- 
zas. El resentimiento de la familia imperial se exhaló en 
quejas muy amargas, y aun transpiró fuera del palacio. Las 
revelaciones del porv^enir justificarán esta frase que, lo afir- 
mamos, filó pronunciada por Maximiliano delante de su cor- 
te: "He sido engañado: liabia una convención formal ar- 
reglada entre el emperador Napoleón y yo, sin la cual jama» 
hubiera aceptado el trono, y por la cual se me garantizaba 
absolutamente el socorro de las tropas fi*ancésas hasta fines 
de 1868." En efecto, en Londres no se ignora que existía 
este tratado secreto. 

Maximiliano comprendió que no le quedaba ya mas que 
un partido, la abdicación. El 7 de Julio tomó la pluma 
para firmar la abdicación de la monarquía: la soberana de 
México detuvo su mano. Entonces filé cuando movida por 
un sentimiento generoso, aunque irreflexivo, la emperatriz 
Oarlota, afi*ontando las fatigas de una larga travesía,' y las 
fiebres de la tierra caliente, atravesó los mares. Esperaba 
ganar su causa en París y en Koma, es decir, cortar favo- 
rablemente las tres cuestiones que debian decidir de la suerte 
de la monarquía, la permanencia y aumento del cuerpo de 
ocupación, un auxilio financiero, y obtener un concordato 
eclesiástico. Si su empresa no era coix)nada por el éxito^ 
el emperador, después de haber de\Tielto el poder á la naeion^ 
debía ir á unirse á Europa con su valerosa y digna compa- 
fiera. La corte de México se cegaba ella misma sobre la 
situación; pero por su paite, los confidentes íntimos, que no 
podían habituarse á la idea de abandonar sus buenas posi- 
dones, impulsaron á la emperatriz á embarcarse. El dia 8 
de Julio, el periódico oficial de México anunciaba que la 
emperatriz partía para Europa, adonde iba á tratar de los 
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negodOvS de México y á an-eglíir diversas nuiterias iiitenia- 
donales. Esto era hacer alusión al viage de Roma para 
tranquilizar al clero y á los detentadores de los bienes na- 
cionales. A fin de asegurar los gastos que iba á impender 
en su travesía la Uusti'e \iagera, estando vacío el erario, ftié 
preciso recurrir al fondo del desbague, y tomar de allí la 
suma de G0,000 pesos. 

Un incidente, penoso bíyo todos aspectos, señaló el paso 
de la emperatriz por el puerto de Veracruz. El departa- 
mento de la marina mexicauíi, al cual se habia abierto e^j- 
pontáneamente por el mariscal, un crédito de quinientos 
mil francos, para crear lui servicio de guarda-costas, aten- 
diendo al contrabando que privaba á las aduanas de sus 
productos, no poseia una embarcación siquiera, y ni aun 
habia cuidado de preparar una para su soberana. Al lle- 
gar al muelle la emperatriz Carlotxi, no encontró sino 
un bote francés á sus órdenes; decididamente se rehusó a 
navegar bíyo la sombia de nuestro pabellón pai^a ir al bu- 
que. El descontento que manifestó S. M. en el muelle, era 
ana señal inequívoca de que se alejaba del suelo mexica- 
no con el corazón lacerado por la conducta del gobierno 
francés. 

Esta partida, que se consideró como un supremo y últi- 
mo esfuerzo del régimen monárquico, fué la señal de gran- 
des demostraciones de los juáristas. En el ejército de los 
imperialistas se manifestaban abieitameute síntomas de 
disolución, y la legión belga, debilitada ya por las desercio- 
nes, comenzaba á amotinarse, al mismo tiempo que se in- 
cendiaba la frontera del Norte. El general Douay anuncia- 
ba que todo el país estaba invadido por la caballería repu- 
blicana. El general Olvera se dejaba quitar un convoy 
defendido por 250 austríacos y 1,600 mexicanos, de los cua- 
les una parte se pasalm á Escobedo victorioso. El general 
Mcgía iba á sucumbir perdiendo definitivamente el puerto 
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de Matamoros, viéndose obligado á retirarse casi solo por 
mar, ilirigiéndose & Veracruz. En el Sur defeccionaban \sm 
tropas en Parras. El general Medina traicionaba al impe- 
rio levantando la ciudad eenti-al de Tula, y las cíyas vacias 
del Estado no podian dar su(4do u his tropas que se desban- 
daban. Además, el tesoro francés i'ceibia la éwlen de no dar 
ya un solo peso á los batallones de cazadoresj que hasta 
entonces se habia comprometido á pag-ar el general en gefe. 
Al anuncio de todos estos desastres, el mariscal creyó pra- 
dente ir á la frontera <lel Norte, adonde se aglomeraba to- 
da esta tempestad. Hizo formar al momento una columna 
ligeni, la cual, de acuerdo con la conti'a-guerrilla francesa, 
recibió la misión de operar á través de líis zomus de la in- 
suneccion. Antes de salir de México, el general en gefe m 
presentó en palacio, con la esperanza de tomar órdenes del 
emperador, pero no se le recibió. 

^Oómo miraría en efecto Maximiliano al representante 
de la Fi-ancia! Por otm parte, el emperador de México no 
habia tomado decisión alguna respecto á la nueva conven- 
ción (pie se le proponía, y prefeiia enceiTai-se en su silencio. 
Apena** llegó el mariscal á San Luis, el dúi 20 de Julio, 
cuando envió al palacio de México un resumen de la situa- 
ción del país, y anunció, "que no podia dejarse sola á la le- 
gión belga en Monterey, porque no estaba allí segura. Bl 
espíritu de indisciidina entre esta tropa habia tomado tale» 
proporciones, que el geneml üouay no se habia atrevido á 
ejecutar la orden (pie se le dio de licenciarla, por temor do 
provocar una subleva(»ion á mano armada." Al terminar 
esta carta, el marisc^il, cumpliendo con las instrucciones 
formales del emperador Napoleón, decía á Maximiliano: 
"Yo nadií puedo emprender antes de conocer la soludoo 
que S. M. quiera dar á la nota que la Francia acaba de en- 
viarle, y cuya última parte prescribe la (X)ncentracion in- 
mediata de las tmpas francesas, en el caso de que el empe- 
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rador ii« admita la sustitución de una nueva convención al 
tratado de Mimmar." 

Qniuce dias después llegaba un correo de Maximiliano 
á Peotillos, adonde se encontraba nuestro cuartel general^ 
y entregaba al mailscal una caita mas funesta aún que el 
triste de<5reto de S de Octubre, carta que habia sido arran- 
cada^ sin dudií, abusando de la debilidad del soberano, por 
un ministro loco de teiror al estruendo de la insurrección que 
invadía el coiuzon mismo del imperio. Debe asentarse ade- 
más, que el emperador, cuando no se le insistm vivamente, 
ni siquiera consultaba al general en gefe, y aplicaba inme- 
diatamente el estado de sitio á todo el teiritorio. 

"3íáríco, 7 de Agosto de 1866. 
"Mi querido mariscal. 

"Por dos decretos fechados el 19 de Agosto he de- 
clarado en estado de sitio los departamentos que me hau 
parecido mas agitados en estos momentos. Tales son, por 
una parte, los depai-tamentos de Michoacan y de Tancíta- 
ro, y por otra los depaitamentos de Tuxpan, Tulancingo, y 
el distrito de Zacatlan, en el departamento de Tlaxcala. 

"Con tal motivo debo participaros que muchos miembros 
de mi ministerio 7ne invitan á declarar él estado de sitio en 
iodo él imperio. Pretenden que el único medio de obtener 
la pacificación del país, y aun de obtener orden en la admi- 
nistración y en la hacienda, es entregar el poder en manos 
de los comandantes superiores miUtares, que se escojerán 
que sean en todas partes, si es posible, oficiales firanceses. 
Esta medida no puede tener un efecto legal si no e« decla- 
rando á los departamentos en estado de sitio. 

"La cuestión es muy importante: afecta á los interese! 
mas graves; y no he querido decidirme antes de conocer 
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vuestra opinión. Acabáis de recoiTcr nna gran paito del 
imperio, habéis visto de cerca la situación en que se encuen- 
tran divci-sos departamentos, y mejor que nadie estáis en 
posición de ilustrarme con vuesti'as luces y con las obser- 
vaciones que personalmente hayáis hecho. 

**Me seria, pues, muy grato saber si creéis necesario que 
lodo el imperio se declare en estado de sitio, si conviene 
decretarlo especialmente en algunos departamentos, y cua- 
les sean estos; en fin, si estáis dispuesto á designarme los 
oficíales firanceses que podrían ser nombrados comandantes 
superiores en los departamentos declarados en estado de 
sitio. No dudo en creer que en esta vez vendréis de nuevo 
en auxilio de mi gobierno. 

"Vuestro muy adicto, 

jrAXIMILIANO.'' 

El marisca!, á quien tíin gnituitamente se le han supues- 
to sueños de ambición personal, los cuales nada podía ííivo- 
recer tanto como semejante dictadura militar, en una épo- 
ca tan crítica para la corona, contestó desde su vivac al 
emperador. 

*' PeotiUos, 10 (le Agosto de 1866. 

" Señor. 

" Tengo el honor de acusai* recibo á S. M., de su carta 
de dos del presente, en la cual S. M. se digna pedinne mi 
opinión sobre la oportunidad de declarar en estado de sitio 
todo 6 paite del territorio del imperio mexicano, invitán- 
dome á hacerle saber los oficiales ft-anceses que podian ser 
nombrados comandantes superiores en los depaitamentos 6 
distritos puestos en estaco de sitio. 

" Como lo ha hecho notar V. M., la cuestión es muy im- 
portante y afecta á los ma« serios intereses. 
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" El estado de sitio, en efecto, constituye un estado tran- 
sitorio, durante el cual todos los poderes se depositan en 
manos de la autoridad militar; estado que modifica singu- 
larmente el sistema de los ramos administrattvos y judicia- 
les, y que coloca á los ciudadanos en una situación anonnal 
y violenta. 

" Igualmente, por interés de una medida general y en un 
momento de crisis fuerte é imprevista, es por lo que la au- 
toridad soberana recurre á este estremo, para indicar que 
la fíierza es el único argumento que le queda que emplear. 

^^ {Ha llegado hoy el caso de aplicar esta medida al im- 
perio mexicano? No lo creo, y pido al emperador i^ermiso 
de demostrarle que la medida es inútil. 

"El estado de guerra, que es, por decirlo así, el estado 
normal de este país desde hace cincuenta años, y que no 
se modificará sino á la larga, no da fácilmente los medios 
apetecibles para obtener por la fuerza lo que ni la persua- 
don ni los esfiíerzos de una administración normal han po- 
dido crear! 

" La sustitución de una autoridad única á las demás, de 
uu solo poder á todos los que rigen la sociedad, no podria 
dar mas unidad á la marcha del gobierno, sino en tanto 
que las autoridades momentáneamente suspensas (porque 
repito que el estado de sitio no puede ser sino transitorio) 
pudiesen ser reemplazadas al mismo tiempo y por todas 
partes por otras con cuyo valor y buena fó pudiera con- 
terse. 

" No es mas natural obrar que decretar, y en el estado 
de guerra incontestable en que se encuentra el país no es 
mas sencilla y fácil la transición para llegar al estado de 
sitio? Los generales y los comandantes superiores existen 
ya en los puntos adonde su acción podria ser indispensable 
ó en los inmediatos. 

** Las cortes marciales funcionan en toda la estension del 
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imperío. ¿El estado de sitio daria mas fuerza», mas acción 
y mas prestigio ¿ la autoridad militai*? No, Señor, úmj^e- 
mente suprimiría la aocion directa de las autoridades ci- 
viles. 

^^ Se puede llegar á igual objeto, sin espantar á nadie, 
permaneciendo en el estado de guerra sin salirse de la le- 
galidad y removiendo el pei*sonal administrativo, judicial j 
financiero. 

'^ Como corolaiío del sentimiento que me impulsa á des- 
hecliai* el estado de sitio, salvo en los casos urgentes y en 
determinadas localidades, pero siempre de una manera muj 
ti^nsitoria, debo ahora agregar á las consideraciones gene- 
rales que acabo de tener la Iionra de esponer á V. M., otnM 
consideraciones sacadas de la situación propia del ejército 
francés en México, en las circimstancias actuales, cuando 
acaba, después de dos «'mos, de volver á la autoridad mexi- 
cana los poderes que ejercia antes de la llegada del sobe- 
rano. 

" Por vivo que sea mi deseo de poner á disposición de V. 
M. todos los oficiales que se sirviese pedinne, hay ciertos 
límites que no puedo traspasar. 

" No podria yo en efecto, en los momentos en que una 
parte del ejército francés se dispone á abaldonar el suelo 
mexicano, desorganizáis sus cuadros, privándolos de sus ofi- 
ciales superiores, los únicos que pueden tener bastante ain- 
toridad para ejercer las funciones de comandantes superio- 
res en los departamentos declarados en estado de sitio, 

" Menos puedo pensar en alegar de sus tropas á los ofi- 
ciales superiores que pertenecen á las fuerzas destinada» á 
quedarse en México. 

^^ T en fin, ¿seiia prudente, cuando dos funcionarios 4el 
ejército francés ocupan ya dos de los empleos mas impor- 
tantes en el gobierno mexicano, sería prudente, me atoeTe- 
ré á decir 4 Y. M., aumentar la dosis de responsabifidad 
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que noe incumbe, absorviendo todos los poderes en el inte 
rior, y aniquilando todos los elementos nacionales sobre los 
coales se ha apoyado S. M. hasta hoy que pueden utilizar- 
Be aúnf 

" En una palabra, el estado de sitio seria la ftiente de un 
vivo descontento, serviría de pretexto para que se perdiera 
el afecto al imperio y hasta al soberano de México, que da- 
ría á entender con esto que desesperaba de su pueblo, y se 
e^stenderia el desafecto hasta contra la potencia aliada, cuya 
acción no se haria sentir sino por las medidas de rigor orde- 
nadas iiitícamentc por los oficiales franceses; se imputaría 
á vuestros aliados todo lo odioso de las medidas excepciona- 
les. El estado de sitio, en estas condiciones aumentaría el 
número de los enemigos del imperío, y con él podiía darse 
crédito á esa calumnia empleada por los disidentes para ex- 
citar el espírítu nacional, á saber, que la Francia ha venido 
á México en son de conquista. 

" Obligar u los prefectos y á k>8 sub-prefectos á dirigir á 
los generales y á los comandantes superioi^es, cualquiera 
que sea su nacionalidad, relacionen políticas sobre el estado 
del país y sus exigencias; retirarles la facultad de disponer 
de cualquiem tropa sin el consentimiento de la autoridad 
militar, á la ciuil deberán, en caso de necesidad, dirigu* mía 
requisición por escrito; crear en fin una especie de solidari- 
dad entre las dos poderes en lugar de conservarlos como 
antagonistas; impulsar activamente la organización de una 
buena gendarmería, tales son los medios que me parece 
que deben ensayarse desde luego. 

" V. M. me perdonará e«ta larga exposición, que está dic- 
tada por el deseo sincero que tengo de serle útil en todo, y 
por el temor que abrigo de ver que la cuestión tome un ca- 
mino mas bien peligroso que útil. " 

*^ Soy, con el mas proftmdo respeto. Señor, etc. 

Baüaine. ^ 
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8in <3ste lenguaje, digno del pueblo firancés, los rigores 
del estado de sitio habrían desolado á México entero, y los 
americanos, prontos á atravesar por segunda vez • la fron- 
tera del Eio Bravo, venían á provocar la bandera tricolor, 
que nuesti-o ejército, menos paciente que nuestra política^ 
no habría dejado insultar. 



* Les americanos negros se hablan apoderado hacia alfcunos metes de Bagdad, ocl^^ . 
por los Imperialistas, y lo hablan eracuado despaes de haberlo saqueado. Bagdad habU'ilde 
recobrado por los franceses .--(N. del A.) 
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En los raomeiito:s en que el mariscal Bazaine operaba en 
el Norte de México para levantar la causa imperialista, y 
contestaba al emperador Maximiliano que no podia aprobar 
se pusiese todo el territorio en estado de sitio, el vapor de 
la compañía trasatlántica Emperatnz Eugenia^ izando pa- 
bellón imperial, desembarcaba repentinamente á la sobera- 
na de México en el puerto de Saint-Nazaire el 8 de Agosto 
de 1866, en la mañana. La sorpresa de las autoridades lo- 
cales, que se apresuraron á avisar est^ acontecimiento á 
París, fué menor aún que la de la coite de las Tullerías. 
Nuestro gobierno estaba muy lejos de esperar una visita, 
cuyo anuncio, como se recordará, causó una grande emo- 
ción en nuestra capital. Porque la opinión pública presen- 
tía ya misteriosos incidentes en este drama mexicano, cuyas 
situaciones se complicaban mas y mas. La víspera de este 
desembarco, el Menwrial diplomático y ciertas publicacio- 
nes que se sabia que tomaban su inspiración en las regiones 
oficiales, acababan de protestar, diciendo "que estaban au- 
torizados para denunciar como una insigne calumnia la so- 
la suposición de que la emperatriz Carlota pudiera estar en 
camino para Europa." 
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Onaiido el pequeño vapor anexo de la eompañia, el Bd- 
to-/fc, llevando á boitJo á la einperati iz Carlota., atravesaba 
la rada, la estacada se cubría de curíosos y de empleados 
que hablan acudido violentamente. La multitud era tanto 
mas compacta, cuanto que en aquellos momentos se hacia 
á la vela el pailebot nuevo El Nuevo Mundo^ con destino á 
Aspinwall. La joven sobemna em el objeto de todas las 
miradas: parecía triste, y su ti'age de duelo hacia resaltar 
mas su actitud meditabunda. En tomo suyo se agolpaban 
el general Almonte, que habia ido á recibir á la hya del rey 
Leopoldo, Martin Castillo, su ministro de negocios estitm- 
jeros, algunas damas de honor, sus chambelanes, el conde 
de Bomballes y muchos oficiales de su casa. No se habia 
hecho preparativo alguno para recibüla. Un cai'rucye de 
alquiler la o-oudujo al hotel Bely. Sus criados, mexicanos 
con anclios sombreros con toquillas de oro, y con sus vesti- 
dos llenos de botonaduras de plata, hicieron sensación en 
Saint-Nazaire al desembarcar. 

Apenas hubo llegado á tieri^ cuando espresó la cmix;- 
ratriz su deseo de viíyar de incógnito, y rehusó pedir hos- 
pitalidad á la corte de las TulleHas. Mientras llegaba la 
hora de la partida, que tuvo lugar á las cuatro de la tarde, 
la augusta viajera visitó el puerto. Su marcha era firme: 
los saludos que dirijia á la multitud respetuosa eran perió- 
dicos. Su rostro llevaba la impresión de crueles preocupa- 
<5Íoncs duplicada i>or una fatiga cstrema; sus ojos brillaban 
ya con el fuego de la fiebix?. La travesía habia estropeado 
fuertemente á la joven emperatriz, porque habiéndose ins- 
talado en la poi)a del navio, por haberlo deseado así para 
estar mas aislada, no habia podido encontrar reposo en su 
sueño por la trepidación continua de la máquina. Al día 
siguiente llegaba á París y descendía en el Gran Hotel. 
A medida que se aproximaba el término del viíge, se des- 
arrollaba su exaltación. La familia irapeiíal se encontraba 
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entonces en el palacio de Saint-Oloud; la soberana pidió' 
que se pusiese á su disposición un carruaje de la corte, y 
reclamó de Napoleón III una entrevista inmediatamente. 
Eh el intermedio recibió una visita de M. Drouyn de Lhuys, 
y pasó una parte del dia conversando con este ministro. 
Aunque el emperador contestó que estaba indispuesto y 
que sentía no poder recibirla, la emperatriz Carlota no acep- 
tó aquella dilación, y al dia siguiente se diryió á palacio. 

Sus instancias fueron tan vivas, que al fin consintió Na- 
poleón en recibirla. Entonces espuso la emperatriz las pre- 
tensiones de Maximiliano, que reclamaba aún de la Fran- 
cia nuevos socorros financieros y militares. La conferencia 
fué larga y violenta, llena i)or ambas part<5s de recrimina- 
ciones que concluyeron por cambiar el carácter de aquellas 
esplicaciones. La emperatriz, viendo desplomarse poco á 
poco todo el cúmulo de esperanzas que su imaginación ar- 
diente se habia complacido en levantar desde su salida de 
Chapultepec hasta que pisó el suelo de Saint-Oloud, sin- 
tiendo que su cetro se rompia en su mano, se dejó arreba- 
tar de su indignación. Después de haber enumerado sus 
quejas, la hya del rey Leopoldo llegó á comprender, aun- 
que muy tarde, que habia cometido una falta al olvidar, 
aceptando un trono de la munificencia de un Napoleón, que 
liabia salido de la sangre de Orleans. ^ De esta escena del 
palacio de Saint-Oloud puede datar realmente la locura de 
esta interesante princesa, cuya razón iba pronto á desvane- 
cerse jimtameute con sus esperanzas. Apenas tuvo fíierza 
para arrastrarse desde París hasta el Vaticano, para ca^r 
delirante á los pies del Santo Padre, á quien venia & pedir 
apoyo y consuelos.^ 



1 Deepaes de la entrevista de Saint-Cioud, la misma emperatriz Carlota dictó 
la relación de su entrevista con el emperador Napoleon.---{N. del A.) 

2 £1 MonUor del día 8 de Setiemore, publico la siguiente nota: 

"En un articulo relativo á México, publicado por la MeviHa Contemporánea de) 
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Los Estados-Unidos no habían perdido por un momento 
de vista el vlíge de la emperatriz Carlota ni los actos de la 
política francesa, á la cual Seward, sub-secretario de Esta- 
do americano, no cesaba de imprimir desde Washington, 
una impulsión capaz á la vez de satis&cer las tendencias 
republicanas del congreso, y de desannar á los enemigos 
del presidente Johnson, acusado de ser débil contra la Fran- 
cia. M. John Hay, encargado de negocios ad interim en 
Paris, escribía á M. Seward: 

'^Paris^ Agosto 10 de 1866. 

"Seüon 
"Eecíentemente luin aparecido en los periódicos de Pa- 
rís algunos párrafos anunciando la salida de México de la 
mi\jer del archiduque Maximiliano. Estas noticias natu- 
ralmente han dado lugar á apreciaciones en general desfa- 
vorables á la causa imperial en México. Para poner un 
término á estas reflexiones injuriosas, el Memorial y el País 
han desmentido estos rumores. 

"Ayer, con gi-an confusión de estos amigos tan empe- 
ñados en lo que afirmaban, y tan llenos de indignación, la 
señora en cuestión ha llegado á Paris y se ha alojado en el 
Gran Hotel. 

"Se han deducido his mas fatales conclusiones de. esta 
visita, sobre todo por los que han tenido la desgracia de 
haber especulado fuertemente con el empréstito mexicano. 
Se considera generalmente como el supremo y último es- 



" 19 de Setiembre, M. de Kératry cuenta que eu Samt-Cloud hubo conTereacioiMH 
** estremadamente vivas entre la emperatriz Carlota y el empwador. 
" Esta aReveracion e» abeolatameute contraria á la verdad.** 
Véase la respuesta del autor en las Piezas juttijieativas, al fin de la obra. — (N. 
del A.) 
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fuerzo para obtener con la influencia personal los socoitos 
indispensables al imperio mexicano, que se rehusaron á sus 
representantes diplomáticos acreditados. 

JoHx Hay." 

Los términos de esta nota diplomática, dejaban mucho 
que desear bajo el punto de vista de la cortesía. El 17 de 
Agosto, MI Hay daba cuenta de la visita de la emperatriz 
Carlota á Saint-Oloud, en los términos siguientes: 

^^Paris^ 17 de Agosto de 1866. 

"Señon 

"Por consejo de M. Bigelow, que ha ido á Ems por al- 
gimos dias con su familia, he ido ayer al ministerio de re- 
laciones. He hablado con S. E. sobre las noticias que ge- 
neralmente circulan con motivo de la presencia de la empe- 
ratriz Carlota en Francia. Estas noticias anunciaban que 
la permanencia de Maximiliano en México, dependia de una 
modificación en las resoluciones adoptadas por el gobierno 
firancés, y anunciadas en las comunicaciones recientes de 
S. E. al marqués de Montholon y á M. Bigelow. Algunos 
periódicos aún daban á entender que la princesa habia lle- 
gado á obtener algim cambio en este programa. Pregunté 
al ministro si se habia hecho ó debia hacerse alguna modi- 
ficación de este género á la política imperial con respecto á 
México. M. Drouyn de Lhuys dijo "que no habia habido 
modificación alguna á nuestra política, ni la habría: que 
haríamos lo que habiamos dicho que era nuestra intención 
hacer." "Naturalmente, agregó, hemos recibido á la em- 
peratriz con cortesía y cordialidad, pero el plan decidido 
anteriormente por el gobierno y el emperador, se ejecu- 
tará. 

John Hay." 
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A la hora en que la desesperación y la locura de la em- 
peratriz Carlota entristecían á la Europa entera, conmovida 
desde antes con el golpe que iba á herir á Maximiliano^ en 
México se precipitaban los acontecimientos. El emperador, 
lleno de ceguedad, desencadenaba con sus propias manos la 
revolución, dando un verdadero golpe de Estado. Derriba- 
ba á su propio ministerio, y en lugar de tratar de reclutar 
los consejeros de la corona entre todos los partidos, con ob- 
jeto de apoyarse hábilmente en el país y en la opinión pú- 
blica al aproximarse el tiempo de la evacuación fi-ancesa, 
se arrojaba enteramente en brazos* de la facción ultramon- 
tana que lo habia seducido con sus intrigas y sus promesas. 
Los reaccionarios Lares, Maiin, Campos y Tavera, entiuron 
al jiuevo consejo. El padre Fischer llegó á ser gefe del ga- 
binete imperial, y los Sres. Osmont y Friaiit, uno gefe de 
Estado Mayor general, y otro intendente en gefe del ejérci- 
to espedicionario, quedaban encai^gados definitivamente de 
las caiteras de Guerra y Hacienda. El mariscal habia creido 
que debia prestar á Maximiliano el concm-so pasajero de 
dichos Sres. Priant y Osmont, y les permitió lo auxiliai"aft 
con sus luces durante un momento de crisis. La noticia 
de este golpe de Estado, que tuvo lugar en México el dia 
26 de Julio, llegó muy tarde al cuartel general, cuya admi- 
ración igualó al sentimiento. Porque la elección hecha por 
el emperador de un partido tan exajerado, se trocaba en 
una declamcion de guerra hecha á la gi*au mayoría de la 
nación. Además, la introducción solemne de dos oficiales 
fmnceses en los negocios púbUcos, estaba en contradicción 
con las órdenes formales de nuestro gobierno, que prescri- 
bían no se interviniese en manera alguna en la dirección 
política del país. Por otra parte, era difícil, por interés 
mismo de nuestro ejército, que esos dos altos funcionarios 
pudiesen acumular los negocios de sus carteras con los car- 
gos de sus empleos de gefe de Estado Mayor é intendente* 



Digitized by VjOOQIC 



165 

No era menos sensible que semejante decisión tiubiera sido 
tomada y ejecutada en México áin la anuencia del general 
en gefe, sobre todo cuando eí soberano cocababa de empu- 
ñar una nueva bandera. 

La conflanza acordada por Maximiliano al padre Fischer, 
que ba representado mas tarde un papel tan fiínesto, era 
deplorable bajo todos aspectos, y sin duda que la religiosi- 
dad del soberano se habría sorprendido si hubiese cono- 
cido la biografía de este antiguo luterano hecho católico. 
Agustín Fischer, de origen alemán, se habia agregado en 
1845 á una partida de colonos que se dirigía á Teja^. No 
habiéndole producido esto resultado, se hizo pasante de no- 
tario, y fué á buscaí' oro á California. Pronto abjuró el an- 
tigiio colono su fé de protestante, se ordenó en México, y 
obtuvo el puesto de secretario del obisi>o de Dumngo. Des- 
pedido muy pronto del palacio episcopal por sus costumbres 
disolutas, fué recojido en Parras, en la casa del Sr. Sánchez 
Navan'o, quien, seducido por las apariencias, lo presentó á 
Maximiliano. El padre Fischer, que está dotado de ima 
rara inteligencia, no tardó en lograr que se le confiara una 
misión diplomática cerca del Santo Padre: sin embargo, se 
estrelló en Roma, y tuvo que volver á México. Apesarde 
todo, se aumentaba su crédito, y en aquellos momentos, la 
ambición del secretario imperial no conocía límites, y codi- 
ciaba el obispado de Durango, uno de los beneficios ecle- 
siástícos mas opulentos de México. El fevor directo del 
soberano era un medio seguro de llegar al resultado. Pero 
la elección de este clérigo no era la mas á propósito para 
aplacar los espíritus y atraer á los disidentes. 

¿Esi>eraba acaso Maximiliano dar así prendas al Papa^ y 
00 nciliarse su gracia llamando im ministerio reaccionario, 
con solo el fin de facilitar las tentativas de la emperatriz 
Oarlotat Esto es creíble, sobre todo, si se evoca el recuerdo 
de su reciente viaje á Eoma, y los compromisos que contra- 
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jo allí con el Sauto Padre, así como también las aspiración 
nes de su juventud, tal como están espresadas en los Cuor 
dros de mi vida, que acaban de publicarse en Leipzig, por 
orden personal de su hermano el emperador Francisco Jo- 
sé. El archiduque era de un humor profundamente católico 
por instinto y por educación. Las tendencias de su devo- 
ción de príncipe de la sangre, lo aiTastmban al misticismo, 
lo mismo que su orgullo por descender del gran Carlos V, 
lo hacia dech- que nada era superior al derecho divino. So- 
lo delante de este derecho inclinaba la cabeza el príncipe 
niño, esi)erando el momento de aceptar de un pretendido 
suft-agio popular la corona entrevista sin cesar en sus sue- 
ños. Porque Maximiliano se creia predestinado; este es el 
secreto de haber emprendido esa aventura en México,*que, 
como se verá mas tai-de, no era en su pensamiento el tér- 
mino de sus esperanzas. Atendiendo á sus aspiraciones re- 
ligiosas, que se exaltaron sin duda durante su visita á la 
Santa Sede, era fácil comprender, aunque en nuestro juicio 
esto hubiera sido impolítico, que desde que tomó posesión 
del trono, Maximiliano hubiere abrazado radicalmente la 
causa clerical, luchando francamente desde el principio con- 
tra el movimiento liberal. Siempre puede creerse que en- 
tonces se hubiera seguido ima guerra sin cuartel, tan desas- 
trosa pai-a la dignidad del trono, como incompatible con 
nuestra propia bandera; porque si el clero francés es el pri- 
mero en dar grandes ejemplos á ambos mundos, el de Mé- 
xico, con pocas escepciones, está corrompido por el abuso y 
el deseo de los goces, que no ha hecho sino crecer durante 
este tiempo de continuas revoluciones por la &lta de disci- 
plina. No era en su seno adonde el soberano podia sacar 
alguna flierza: no era allí donde podia encontrar sinceridad 
ni desinterés. No hemos podido olvidar que la primera pa- 
labra pronunciada por Monseñor Labastida, arzobispo de 
México, al volver ala capital de su patria desolada que no 
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había vuelto á ver durante muchos años, había sido pre- 
guntar si durante la guen*a se habían respetado los olivares- 
de su casa episcopal de Tacubaya. La cuestión de la Igle 
sia y de los fieles, se había borrado delante de la de las ren- 
tas. Maximiliano a<5ababa, pues, de cometer una segimda 
falta capital. Desde el principio había cometido el grave er- 
ror de apoyarse en pereonas hostiles al nombre fiancés, cuan- 
do pudo rodearse mejor. Ahom se dejaba anastrar por las 
olas de una reacción contra la cual debían luchar los verda- 
deros consen^adores y la mayor parte de una generación edu- 
cada en los principios republicanos. Estos principios, levan- 
tándose contra el nuevo programa del trono, no debían tar- 
dar en surgir en todas las ciudades que el ejército francés 
entregaba miUtannente para su defensa á las tropas impe- 
rialistas, al ir efectuando su evacuación. 

Sin embargo, todo el primer periodo de 1866, se había 
dedicado por nuestros soldados á mejorar lo mismo que á 
completar la fortificación y el armamento de las plazas del 
interior, tales como Montcrey, San Luis, Diu^ngo, Zaca- 
tecas, Quadali\jara y Matehuala. Nuestros artilleros ha- 
bían llegado á montar sobre las fortificaciones de estas ciu- 
dades, mas de seiscientas piezas en buen estado, y amplia- 
mente municionadas. Pero estos trabajos de defensa, con- 
fiados sucesivamente á las tropas mexicanas, debían en lo 
de adelante ser impotentes contra el levantamiento del país 
iiTÍtado por la elección de los nuevos ministros, que destruía 
toda esi>ei'anza de un renacimiento liberal. Después de este 
golpe de Estado, el gobierno mexicano, desesperado, aceptó 
el 30 de Julio la nueva convención que reclamaba el gobier- 
no francés. Por este contrato, ejecutorio desde el 19 de 
Diciembre de 1866, y sustitutivo del tratado de Miramar, 
la mitad del producto de las aduanas de Veraciniz y Tam- 
píco se destinaba al pago de la deuda fiancesa. Maximi- 
Uano había firmado en esto un compromiso ftmesto, que 
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sabia que no podría cumplir sin ir á dar u la bancarrota 
nacional. Hubiera sido mas digno del emperador romper 
él mismo su corona, y retimrse dejando al gobierno francés 
la responsabilidad enonne de la situación. Pero este sobe- 
rano no sabia resistir á las seducciones de la magestad. 
Aca^so esperaba el resultado de la misión de la emperatriz 
cerca de las cortes de París y Roma: esta em su única es- 
cusa. 

Dm-ante este tiempo, el ejército francés se replegaba 
según el plan de evacuación arreglado en tres plazos su- 
cesivos. Para facilitar su movimiento retrógado, el ma- 
riscal maniobraba en los caminos del Norte, pronto & auxi- 
liar á aquel de los dos gruesos cuerpos de operaciones que 
se viese amenazado. A la izquierda, la división de Oas- 
tagny abandonaba poco á poco los vastos desiertos de la 
Sonora, los llanos de Durango y Zacatecas, y se posaba en 
León, que era su nuevo cuartel general. A la derecha, el 
general Douay abandonaba sus posiciones del Norte próxi- 
mas á la frontera amerícana, y sus tropíis, después de ha- 
berse concentrado en el Saltillo, venian á plantar sus tien- 
das b^jo los muros de San Luis, haciendo frente á las tro- 
pas de Zepeda, Pedro Martínez y Aureliano Rivera. La 
contraguerrílla francesa, que operaba en los alrededores de 
Matehuala, se preparaba á descender á la tierra caliente 
del Estado de Veracniz. Este vasto molimiento hacia atrás, 
descubría la zona de los Estados exóntricoíi, tales como Ta- 
maulipas, Nuevo-Leon, Coahuila, Sinaloa y Sonora. Ade- 
más de que así estaba prevenida por las órdenes de Napo- 
león III, esta concentración hubiera sido jirudenfe desde el 
principio. Maximiliano habla soñado un imposible querien- 
do conservar bfyo su cetro inmensas soledades, y el cuartel 
gieneral, á nuestro juicio, habia hecho bien resistiendo de 
una manera mas completa aún á los deseos de la corona, 
poi-que nuestras tropas surcaban á México como el navio 
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que hiende las aguivs, dejando aireñas detrás de sí la huella 
de sil paso. Este movimiento concéntrico era tanto mas 
OTgente, cuanto que según las revelaciones duígidas á Maxi- 
miliano mismo por el prefecto de Zacatecas, los liberales 
estaban por obtener la garantía de un préstamo de 50 mi- 
llones de pesos de los Estados-Unidos. Para obtener este 
empréstito, los juaristas ofreciau venderles la Baja Califor- 
nia. Gracias á estos socoitos americanos, el general Oitega, 
con diez mil filibusteros, cien mil fusiles, cuarenta piezíis de 
artillería y nmniciones considerables, debia entrar por Pie- 
dras Negras para dirigiree sobre Zacatecas. Cortina debia 
prepararse á atacar á Monterey y el Saltillo: Negi-ete había 
prometido desembarcar en Tamaulipas, é intimarse en la 
Huasteca, mientras que Corona bajaría sobre Culiaon. En 
apoyo de este plan tan bien combinado, nuestro cónsul en 
San Francisco, nos a\'isaba que el general Miller, colectar 
de las aduanas de esta ciudad, acababa de autorizar el trán- 
sito y desembarque de las armas y municiones enviadas á 
los disidentes mexicanos por los agentes oficiales de Juárez, 
mientras que el general Vega enganchaba clandestinamen- 
te en una gran escala, á los soldados americanos licencia- 
dos, para cunarlos en pequeños destacamentos sobre la 
Sonora. Además, las provincias del interior necesitaban 
que se les contmiese fiímemente en su deber. Casi todos 
los regimientos mexicanos estaban minados por los Hbera- 
les: aun á sus mismos generales les hacia el enemigo pro- 
posiciones secretas. Algimos de ellos las oian: el general 
Quiroga, fuerza es decirlo en honor suyo, denunciaba estas 
maniobras al comandante francés. También la deserción 
estaba á la orden del dia. Por ejemplo, el genei^al López 
que mandaba en Matehuala, contaba un efectivo de 500 
hombres: durante muchos dias feltó el sueldo; la contra- 
gueiTilla francesa, conmovida con la miseria de aquellos sol- 
dados privados de ^-íveres y vestuario, les hizo préstamos 

u 
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de su propia eíya. Apenas estuvieron vertidos y pagados, 
en ocho dias defeccionaron trescientos de aquellos mexi- 
canos. 

Debía esperai-se que se manifestara muy pronto la in- 
fluencia del nuevo ministerio, celoso por vengarse de las 
medidas liberales inauguradas antes de la llegada de Maxi- 
miliano á México, cuando el general en gefe habia declara- 
do válidas las ventas de los bienes de manos muertas, salvo 
en los casos de adquisición fraudulenta. Nuestro cuar- 
tel general, por su parte, no podía asociarse sino con disgusto 
á la política de una reacción tan marcada, y enteramente 
contraria á las aspiraciones de la corte de las Tullerías, 
que se Labia declarado por el triunfo de las ideas libe- 
rales, y esto, desde que tomó el mando el mariscal Bazaine. 
Encontramos la prueba de esto en una carta particular, di- 
rigida por el emperador Napoleón al general Almonte, ciuin- 
do este último presidia la regencia en México. AJmonte 
habia sufiúdo por un instante la influencia reaccionaria de 
monseñor Labastida, el cual, por su pai1;e, al reclamai* los 
bienes del clero, habia pretendido hacer creer que estaba 
autoiizado por la anuencia del mismo Napoleón III y de la 
emperatiíz Eugenia: el emperador de los fi^anceses se habia 
quejado confidencialmente á Almonte de esta actitud. 

Ál general Almonte^ presidente de la regencia. 

" Oompiégne, 16 de Diciembre de 1803. 

" Mi querido general: 

" No he contestado hace mucho tiempo á las cartas que 
me habéis escrito, porque, lo confieso, no estaba muy sa- 
tisfecho de la mai'cha de los negocios de México, y preferia 
que mi disgusto no os llegase directamente. 

" En efecto, mienti'as que mi ejército esté en México, no 
p ennitiré que se establezca allí una reacción ciega que com- 
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prometería el pon^enir de aquel bello país, y que, álos ojos 
de la Europa, deshonraría nuestra bandera. 

" Os escribo hoy para daros las gracias por el magnífico 
álbum que me habéis enviado. Es un recuerdo precioso 
para mí, y el bello trabajo de su relieve hace honor á la ha- 
dustría de vuestro país. 

" Os suplico deis las gracias, también, de mi paite al Sr. 
D. José Salazar Ilarregui, ministro de fomento, por la dedi- 
catoria que acompañaba este álbum, y que me ha conmo- 
vido vivamente. 

" Espero que en este momento la Sra. Almonte esté ya 
á vuestro lado. Os ruego me recordéis con ella. 

" Eecibid, mi querido general, la seguridad de mi amistad. 

Napoleón. " 

Así fué como habia condenado el emperador la reacción 
clerical. El emperador de México por su parte habia con- 
traído en Eoma compromisos formales á favor de la Iglesia. 

La entrada de los nuevos ministros debia ser la ñiente 
segura de diferencias entre la Francia y México. No tar- 
daron en abrirse las hostilidades entre la corona sometida á 
influencias feítales y el representante miütar del gobierno 
francés. En aquellos momentos filé cuando tuvo el maris- 
cal poique aplaudirse de haber ahorrado á México los rigo- 
res de un estado de sitio que hubiera sido terrible bígo la 
accioü del fimatismo religioso! 

La toma de Tampico por los disidentes, tan importante 
por los productos de su aduana, ftié el pi'etesto para los 
ataques del ministerio, que se habia alucinado por un mo- 
mento con que nuestra bandera, comprometida en un brus- 
co conflicto con los Estados-Unidos, se encontrase de tal 
suerte empeñada, que la Francia, lejos de poder retirarse, 
se viese obligada á enviar nuevos refiíerzos. Maximiliano 
se hftbia apercibido de que la política de las TuUerías tenia 
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dos lenguajes: que los ministros contradecian las segurida- 
des que le daba su aliado, quien no dejaba de prometerle 
una ayuda eficaz y un apoyo moral; que al fin de cuentas, 
el emperador Napoleón lo habia colocado en una dura al- 
ternativa, haciéndolo firmar la Convención de 30 de Julio. 

El emperador de México se habia aprovechado á su vez, 
de estas lecciones de una política tan honrada hoy en Bu- 
ropa. A su vez, no vacilaba también en arrojar gérmenes 
de discordia en el campo francés, apelando á ciertas adhe- 
siones que, á causa de su completa ignorancia de Las ins- 
trucciones de las Tullerías, deploraban el rigor de las me- 
didas de evacuación, aunque fuesen atenuadas por nuestro 
cuartel general. Olvidando que la disciplina es la primera 
ley de un ejército, tiutaba de creai'se partidarios en nues- 
tras propias filas, con la esperanza de que su oposición ten- 
dila eco en Francia y seria bastante ftierte para suspender 
el movimiento de i-etirada. 

Las repetidas innovaciones que sufría la casa militar de 
Maximiliano hablan causado, de parte del soberano, una fal- 
ta real de experiencia, á la vez que un olvido completo de 
la gerarquía. La carta siguiente, salida del gabinete im- 
perial, habia tenido, pues, por objeto, obligar á un mariscal 
de Francia, lo mismo que á todos los ministros de la coro- 
na, á comunicare con el emperador por el conducto de un 
simple capitán del cueipo espedicionario. 

Gabinete militar del emperador. 

"México, 7 de Marzo de 1866. 

" Señor mariscal: 
" Tengo el honor de ¡nfoimar á V. E. que el gabinete del 
emperador se ha suprimido, quedando reemplazado por una 
secretaría. 
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" Su Magestad coloca al frente de la sección militar de 
e«ta secretaría al Sr. capitán X 

" Por conducto de este último oficial desea el emperador 
comunicarse en lo sucesivo con V. E., con el gefe del Esta- 
do Mayor y con los diversos ministros. 

" Aun no puedo participaros el nombre del jefe de la sec- 
ción civil. 

El Gefe del gabinete. " 

En aquellos momentos en que con razón se sentia des- 
prendido de todo reconociíniento hacia el gobierno francés, 
Maximiliano no tendia ya mas que á im objeto: el de sacar 
el mayor partido posible y usar por el tiempo mas largo 
que se pudiei-a de nuestros soldados y de nuestix) tesoro 
para salvar su corona. Estaba en su derecho. Así es que 
espresaba siu cesar el deseo de que los franceses guarnecie- 
sen especialmente las líneas del Norte y los puntos vecinos 
de los Estados-Unidos. Sobre este terreno habia posibili- 
dad de un choque con los americanos: pero el cuartel gene- 
ral estaba alerta y obedecía á las instinicciones emanadas 
de Paiis, prestando siempre todo su apoyo á la corona de 
México, que tenia aún la misión de defender, puesto que se 
habia firmado la Convención de 30 de Julio. Bajo la im- 
presión de esta esperanza, defeccionada con haber abando- 
nado nosotros enteramente la frontera del Norte, escribió 
Maximiliano íil general en gefe, lo siguiente: 

" Alcázar de Chapuitepec^ 4 <fo Agosto de 1866, 

" Mi querido mariscal: 
" La toma de la ciudad de Tampico por los disidentes, y 
la evacuación de Monterey, me hacen saber que los resul- 
tados de la campaña en el Norte, tendrán para mi país las 
mas graves consecuencias. 
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" Deseo, pues, estar instruido del plau que os proponéis 
seguir en vuestras operaciones, á fin de que intente salvar, 
si es posible, á los que se han adherido al imperio, y á los 
desgraciados ftmcionarios que se han sacrificado por nues- 
tra causa. 

Maximiliano. " 

Esta carta demuestra una grande irritación, muy justa de 
parte del príncipe que acababa de sufrir el golpe de la no- 
ta imperial espedida en París con fecha de 31 de Mayo, y 
con la cual se desvanecieron todas sus esperanzas. Si el 
general en gefe hubiera sido recibido en palacio, adonde se 
presentó al partir para esta espedicion del Norte, estas 
cuestiones hubieran podido t-ener una solución mas conci- 
liadora. A medida que se profundiza mas esta dolorosa his- 
toria, se verá que en todas sus relaciones personales con el 
mai'Lscal, la correspondencia del soberano no deja de acusar 
sentimientos de una cordial benevolencia. Pero desde que 
reaparezcan los grandes intereses militares de la corona 
mexicana, puestos en juego por la retirada anticipada de 
nuestras tropas, Maximiliano no verá ya, y con razón, en 
el mariscal, sino el representante del gobierno contra el cual 
tiene numerosas quejas. Y en lo sucesivo las relaciones en- 
tre ambos serán tan tirantes como la misma situación, no 
pudiendo el cuartel general, después de las amonestaciones 
numerosas que habia recibido de Paris, hacer mas que con- 
formarse á las instrucciones del gabinete francés. 

El general en gefe contestó desde su campo: 

^'Peotiüosy 12 de Agosto de 1866. 

" Señon 
"En este momento recibo la carta de V. M. cx)n fecha 4 
del corriente. 
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"Asociado el lieclio de la toma de Tampico por los disi- 
dentes, con la evacua<;ion de Monterey por orden mia, V^ 
M. pai^ece querer imputarme la responsabilidad de ambos 
hechos. Creo haber espuesto suficientemente á V. M. por 
mis dos cartas, números 7 y 46, fechadas el 11 y el 27 de 
Julio, la situación de Nuevo-Leon y Ooahuila, pam que se 
reconozca la necesidad de la evacuación de Monterey, no 
solo bajo el punto de Aista político, sino sobre todo, bajo el 
militar, después de la destrucción de las tropas del general 
Mejía, de la capitulación de Matamoros, y con las condicio- 
nes morales en que se encontraba la legión belga. 

"La capitula-cion de Matamoros y las consecuencias que 
han resultado, no son de mi incumbencia, y no he podido for- 
mular sobre ello apreciación alguna. Tenia que atender á 
las exigencias de una situa<íion que encontraba hecha; y 
creo haber cumplido con mi deber para con el soberano, po- 
niendo á su vista todos los dociunentos adjuntos á mis car- 
tas preecitadas, de las cuales he enviado también el dupli- 
cado á mi gobierno. 

"En cuanto á la toma de Tampico por los disidentes, 
tendré el honor de recordar respetuosamente al emperador, 
que antes de emprender lo que se empeña en llamar mi 
campaña del Norte, en el momento en que los restos de las 
tropas del general Mejía llegaban á Veracruz, he pedido el 
envío del general Olvera á Tampico, con lo que quedaba 
de su brigada. Las instancias del general Mejía habían 
probablemente modificado la primera decisión de V. M. que 
al principio flié favorable al movimiento proyectado; porque 
la brigada Olvem no fué á Tampico, sino que por el contra- 
rio se le hizo marchar después para México, contrariando 
las órdenes que yo habla dejado, y que con-espondian á una 
combin!lcion militar, cuyo efecto abortado, tiene sus conse- 
cuencias actuales en el Estado de Querétaro. 

"Una fiílta de cooperación igual, que rehusó prestarme el 
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Señor geuei'íil de Thum, ha coutribuido mucho á los desas- 
tres que desolaban á Tamaulipas. El general Mejía se que- 
jaba de que se espusiese á sus soldados á los peligros de la 
fiebre amarilla en Tampieo. 

'entonces se embarcó en Veracruz un pequeño destaca- 
mento de la contraguen^iUa, el único de que podia yo dispo- 
ner para dar la guarnición de Tampieo, sin contar con los 
rigores de aquel clima que el año pasado nos costó un ba- 
tallón entero. Yo no sé que aquel destacamento haya aban- 
donado su puesto, ni entregado al enemigo lo que se le ha- 
bia encargado que defendiera. 

"V. M. me espresa el deseo de que se le instruya del plan 
que me propongo seguu* en mis operaciones. 

"Si V. M. se hubiese dignado recibinne la víspera de mi 
salida de México cuando solicité el honor de despedirme de 
S. M., yo le habria espuesto mis proj^ectos, que consistian 
simplemente en reconocer por mis propios ojos el efecto i)ro- 
ducido en el Norte del imperio, por los acontecimientos de 
Matamoros: asegurarme de la esactitud de las relaciones 
que se me enviaban sobre la poca confianza que debia te- 
nerse en los principales fimcionarios, y sobre el espíritu ge- 
neralmente hostil de las poblaciones de estos lugares. 

"Después de haberme cerciorado de la verdad de estos 
datos, y apoyándome. en las relaciones de los generales 
Douay y Jeanningros, ftié cuando reconocí la imposibilidad 
por el momento, de conservar los puestos avanzados, que 
podían ser la fuente de peligros y gastos continuos. Tomé, 
dando de ello cuenta á V. M., el partido que persisto en 
creer prudente, de ordenar la evacuación de Monterey y 
el Saltillo, á fin de establecer atrás una línea fuerte, fácil 
de consen-ar, y separada de la primera por un verdadero 
desierto, adonde tanto aliados como enemigos, no podían 
contar con recureo alguno. Mi opinión era y es aún, que 
es preferible desan'ollar su influencia en el interior, concen- 
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tiundo los medios de acción en una zona determinada, que 
gastarse en las esti*emidades sometidas á la influencia de la 
frontera. 

^^^. M. provoca esplicaciones, y yo se las doy sinceras. 

"El abandono absoluto en que dejaron al general Mejía 
en Matamoros los antiguos ministros del imperio, filé lo que 
determinó la capitulación de esta plaza; la triste situación 
en que se mantiene al general Montenegro en AcapulcOy 
apesar de miá numerosas reclamaciones y apesar de las pro- 
mesa« siempre hechas y nunca cumpUdas, traerá tarde 6 
temprano, estoy cierto de ello, ó la defección de esa tropa, 
que ha dado pruebas reales de abnegación y de lealtad, ó la 
capitulación de la plaza. 

'Trente á esüi inercia, de esa flagrante mala voluntad, 
que no temo denunciar de nuevo á V. M., cumpliendo leal- 
mente hacia el emperador de México, con conciencia y ad- 
hesión, la misión que me ha confiado mi soberano, debo 
preocuparme de los cuidados que me imponen, tanto mi de- 
ber, como mi derecho de comandante en gefe del ejército 
francés. 

"Mi carta de 11 de Julio ha espuesto á V. M. mis debe- 
res ante las eventuaUdades de una próxima evacuación de 
una parte considerable del ejército confiado á mi mando. 

"Como consecuencia natural de los acontecimientos y de 
las apreciaciones que me es permitido concebir sobre el pa- 
pel que el elemento mexicano representa en este país, ten- 
go el honor de poner en conocimiento de V. M., que me se- 
rá imposible dejar mis tropas en Guaymas y Mazatlan. 

"Hace mucho tiempo que el gobierno mexicano ha podi- 
do y debido ocuparse de asegurar el dominio del poder im- 
perial en estas dos plazas. Me veo obligado á entregar So- 
nora y Sinaloa á los solos i-ecursos de que dispone el gobier- 
no de y. M., y no tardaré en llamar lais tropas que ocupan 
aquellos lejanos países. 
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"En cuanto á los funcionarios que han prestado su coope- 
ración al gobierno de V. M., los creo muy hábiles para 
comprometerse inútilmente, 6 para no esponerse á eventua- 
lidades que ya tienen previstas, 

"Todos han sabido hasta aquí, y sabrán en loftituro, po- 
nerse solos al abrigo de todo peligro. 

"En resumen. Señor, yo no creo que la evacuaron de 
Monterey y del Saltillo, pueda tener pai'a el país de V. M. 
las consecuencias tan graves que parece temer. 

"En la guerra es preciso contar con las eventuaüdades y 
sacrificar momentáneamente una porción del territorio para 
asegiu-ar la principal, y mas tarde, cuando el enemigo se 
haya gastado ó debilitado por las defecdones, tomar la 
ofensiva y restablecer la preponderancia. 

"V. M. dispone ya y dispondrá siempre, tengo la conmo- 
ción de ello, para llegar á este objeto, de elementos (la le- 
gión estranjera y la brigada austríaca), que no lo dejarán 
en embarajzo alguno. 

"Con el mas profundo respeto, señor, etc. 

Bazaixe. ^ 

Por esta cartíi, que indica claramente la tensión á que 
hablan llegado las comunicaciones oficiales á causa de la 
actitud del gabinete fi^ncés, se puede ver que nuestro ejér- 
cito tenia siempre las posiciones mas peligrosas, que evita- 
ban ocupar las tropas mexicanas. Nuestros puertos de Fran- 
cia que han asistido á la vuelta de los cuerpos de marina, 
pueden decir cuantos de sus hyos les ha arrebatado la tier- 
ra-caliente, y Tampico sobre todo. La contraguerrilla 
firancesa había sufrido á su vez fuertes pruebas por el fiíego 
y la enfermedad. 

Sin embargo, Tampico no había caído en poder de los 
liberales, sino gracias á la traición de los soldados mexica- 
nos, que dejaron degollar una parte de los nuestros en el 
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fuerte de Itiirbide. Siempre se recordará la heroica defensa 
del capitán Langlois, quien, apesar del hambre y del vámito, 
resistió durante semanas enteras con sus doscientos contra- 
guerrilleros á los dos mil liberales del gefe Pavón, y que no 
entregó el fuerte de Gasa-Mata, sino desfilando libremente 
delante del enemigo, con las armas cargadas y á bandera 
desplegada. 

En cuanto á la plaza de Monterey confiada al cuidado de 
la legión belga, la siguiente carta de Maximiliano indica 
bastante el auxilio que podia esperar del gabinete de Bruse- 
las y del cuerpo belga que recientemente se habia amoti- 
nado. Este desgraciado príncipe ni aun sacaba ventajas 
de los estraiyeros, después de haber cometido el error polí- 
tico de llamarlos en defensa del trono. 

"Mi querido general: 

*TB1 estado de efervescencia en que está actualmente el 
regimiento belga, demostrado por el último telegrama de 
sus oficiales, y producido por causas* esteriores, la reorgani- 
zación á que es preciso sujetarlo, y en fin la necesidad que 
hay de que se embarquen los oficiales á mas tardar para el 
día 13 de Seriembre, puesto que el gobierno belga no con- 
cedió la próroga de su licencia, me hacen creer que sería 
pnidente hacer venü* por aJgun tiempo al regimiento belga 
á México, ó á algunas de las poblaciones inmediatas, y creo 
que seria bueno dar en consecuencia las órdenes relativas. 
Dignaos comunicarme vuestra opinión sobre esta cuestión 
tan grave como desagradable. 

**Becibid, mi querido mariscal, la segimdad de los senti- 
mientos de la sincera amistad, etc. 

Maximiliano." 
^^Ohapultepec, 30 de Agosto de 1866." 
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Es necesario advertir aquí que hasta mas tarde supo» 
Maximiliano que el rey de los belgas habia autorizado á 
sus oficiales para prolongar su permanencia en México has- 
ta el mes de Abril de 1857. Pero por desgracia^ la comu- 
nicación espedida de Bruselas, con fecha 30 de Julio de 
1866, y dmgida al encargado de negocios de Bélgica en 
México, se estravió durante seis semanas, y no llegó hasta 
el dia 20 de Octubre siguiente, cuandojya tx)dos los oficiales 
belgas, esoeptuando cinco, se hablan embarcado ya para 
volver á Europa. 

A ejemplo de este contingente estrai^jero, el ejército nar 
cional estaba en plena descomposición. El edificio huperíal 
crujía por todas partes á causa de la penuria del erario* 
Los mismos batallones de cazadores^ ese supremo recurso 
para los malos dias, que hasta aquí hablan prestado impor- 
tantes servicios, y cuyos comandantes ñ'anceses no vacila- 
ban en hacerse matar, estaban próximos á perecer por fel- 
ta de dinero y de reemplazos. Gracias á la acción ejercida 
por el nuevo ministerio, los funcionarios, los prefectos im- 
periales y los grandes propietarios, que recibían de México 
la consigna, se rehusaban á dar reclutas. El partido cleri- 
cal, que queria que Maximiliano se le entregase atado de 
pies y manos, empleaba todos los medios posibles para sa^ 
cudir el yugo de la intervención francesa, é independerse de 
su dirección militai*. También el disgusto y el cansancio 
se apoderaban de nuestros oficiales, que pedían su separa-^ 
cion de todas las provincias en que funcionaban los cazado^ 
res. En Querétixro, en Mazatlan, por todas partes se ele- 
vaban las mismas quejas, acompañadas de protestas de ha- 
cer su dimisión. Los dos documentos que se van á leer,, 
que se han escogido enti'e otros muchos concebidos con 
igual espíritu, retratarán la situación con mas claridad que 
mía simple narracion. 
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.15 de Setiembre de 1866. 



"Señor mariscal: 

"Oiiando me habéis hecho el honor de confiarme el man- 
do del batallón de cazadores, he creido que podía em- 
prender esa misión diñcil pero no imposible. Se ofrecian 
venmas y garantías á los militares de estos batallones, y 
muchos soldados franceses podian presentarse bsgo la bue- 
na fé de esas promesas. El sistema de ese reclutamiento 
por enganches voluntarios, era un elemento de fuerza; se 
tenia confianza en la certidiuoibre de que los cazadores se- 
rian tratados como la legión estrai\jera á la cual estaban 
anexos, dependiendo del mando y de la administración fran- 
cesa del cuerpo espedicionaiio, recibiendo el sueldo de los 
pagadores franceses, los víveres de la administración, el 
equipo de los almacenes del Estado y del campamento; en 
fin, que serian asistidos en los hospitales del cuerpo espe- 
dicionario. Esta confianza se aumentaba con la certeza de 
permanecer ann por lo menos diez y ocho meses al lado del 
ejército francés^ cuyo apoyo debía, facilita/r y favorecer la 
organización j la instrucción y la solidez de estos batallones. 

"Hoy las ventajas y las garantías desaparecen de dia en 
día. El sistema de reclutamiento tiende á cambiar comple- 
tamente; ya han recibido la orden los pagadores de no so- 
correr á los batallones de cazadores. La administración 
francesa hace muy poco por nosoti'os; no nos queda sino 
una perspectiva de miseria y privaciones de todo género, 
como sucede con las tropas mexicanas, porque lascivas pú- 
blicas no podrán pagar mas. Los oficiales, habitualmente 
pagados al último, se vei*án reducidos á un estado deplora- 
ble, del cual no podrán salir sin dejar allí su dignidad ó su 
honor. Apesar de las instrucciones del emperador, acaba 
de adoptarse el sistema de reclutamiento por leva. Así 
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aconteció que el comisario imperial Iribarren, pretendia^ 
darme á cuidar y mantener seiscientos juaristas, los que 
estaban prontos, como nadie lo ignora aquí, á volverse con- 
tra nosotros á la primera ocasión, y esto en los momentos 
en que debemos evitar armar en el interior un cierto núme- 
ro de enemigos. Los del esterior son numerosos y fuertes, y 
cada dia se hacen mas. Por otra parte, no puedo aceptar 
el mando de soldados tomados de leva^ prisioneros á quie- 
nes es preciso cuidar de dia y de noche, en el combate y en 
las ciudades. Con un reclutamiento de esta especie, la mi- 
sión de organizar y de instruir es imposible, y solo se for- 
marian cuerpos en los cuales el elemento francés no encon- 
fcraria sino un porvenir lleno de sinsabores. 

^'Me declaro, pues, incapaz de mandar un cuerpo some- 
tido á semejante reclutamiento, y es de mi deber, señor 
mariscal, haceros esta confesión, para supücaros me relevéis- 
del mando ílel. . . . batallón de cazadores. 

El comandante. . . .^ 



23 áe Diciemh-e de 1866. 

"Señor mariscal. 

"Todas las cígas están vacías. El comisaiio imperial aca- 
ba de establecer un impuesto de los mas inicuos, cuyo de- 
creto os envío. Muchas gentes están reducidas á la mise- 
ria: diferentes cónsides han protestado, pero todo ha sido 
en vano. Lo peor que hay es que todos se imaginan aquí 
que ese famoso decreto se ha lanzado bajo la protección de 
las bayonetas ft*ancesas, puesto que estaremos obligados á 
reprimir los desórdenes que origine tan deplorable decisión ^ 

"Se ha tomado hombres de leva para formar la guardia; 
cada habitante debia tomar las armas, pero mediante algii- 
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nos pesos, muchos han podido esceptuarse. No recibimos- 
sino vagos, enemigos declai-ados que es preciso tener encer- 
rados. Hé aquí con qué elementas cuenta el comisario im- 
perial para conservar esta ciudad al emperador Maximilia- 
no. Todos se preguntan si es una aberración de espíritu, ó 
proyecto que no se atreve á confesar. Si no vienen refuer- 
zos, será un crimen dejar aquí un puñado de franceses, que 
serian \dctima8 de su abnegación. No hay que hacerse ilu- 
siones respecto á esto; aquí se espera á los liberales, y se 
preparan fiestas para recibirlos. 

"El comandante " 

La deposición del general mexicano que mandaba en 
Guadalojara, primera ciudad del imperio después de Méxi- 
co, no es de las menos ciuíosas. Este alto funcionario, co- 
locado á la cabeza de la cuarta dinsion militar, una de las 
mas importantes, escribe al emperador quejándose á su vez 
de la feílta de cooperación de las autoridades civiles. 



^^ Cuartel geiieraJ. — Giiadalajara. 

"Los movimientos revolucionarios que se obseiTau en 
distintos puntos de esta demarcación militai', la infatigable 
aetividad de los motores del desorden, la apatía y la indo- 
lencia que la mayor parte de las autoridades políticas de 
estos departamentos tienen para cumplir con su deber, ha- 
cen de dia en dia mi posición mas difícil. 

"Siempre insistiré en la obligación que tienen las auto- 
ridades civiles de ayudar la acción militar por todos los me- 
dios posibles. Continuar como hasta hoy luchando contra 
la mala voluntad de algunos prefectos, es ima obra conde- 
nada desde antes. 

" Creo que es indispensable destituir á todas las autori- 
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dades, esceptuando las de Zacatecas y Golimay para susti- 
tuirlas por hombres leales, de ideas sanas y partidarios de 
la intervención y del imperio. « 

General, I. Gutiérrez." 

Tales eran los frutos de la nueva politica. Si se pedia el 
establecimiento de cortes marciales francesas, el mariscal 
contestaba oficialmente que no podia aprobar la convocación 
de semejantes tribunales franceses, porque era contraria á 
sus instrucciones y á sus intenciones. 

Por su parte, la administración trataba de hacer evadir á 
los culpables, por los cuales se interesaba el clero. De ello 
nos basta como prueba el siguiente despacho telegráfico, es- 
pedido en aquella época por un oficial del cuerpo espedicio- 
nario. — "Un telegrama de la secretaría imperial manda que 
se sobresea en la causa de Eosada. El obispo se interesa 
por él. Se desea hacerlo evadir. A pesar de lo que he es- 
crito, á pesar de la primera negativa del emperador, Eosa- 
da va á escapar del castigo que merece. Estoy desalenta- 
do al ver fusilar pobres diablos y perdonar á los grandes 
culpables: esto es fatal para la causa imperial." Así se des- 
obedecía al emperador en las provincias adonde hacia sentir 
el padre Pisclier su acción directameut'e. 
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El general en gefe había creído prudente, por no contra- 
riar desde tal distancia los proyectos de Maximiliano, espe- 
rar su vuelta á México, para tomar una resolución relativa 
á la elección de los Sres. Osmont y Friant para ministros. 
Cuando llegó, el nuevo gabinete no estaba aim enteramente 
constituido; pero cuando su organización fué coftipleta, el 
mariscal hizo comprender á estos altos funcionarios que h, 
presencia de oficíales franceses en el concejo mexicano podía 
hacer nacer incidentes fatales bajo el punto de vista políti- 
co, y que era preferible, si deseaban adherirse á la suerte 
del imperio, renunciar á sus empleos, puesto que prolongán- 
doles la licencia se perjudicaban los intereses del cuerpo es- 
pedicionario. Apesar de sus naturales simpatías por la corte 
de México, los oficiales franceses no podían consentir, sin 
autorización de su gobierno, en abandonar momentá- 
neamente su bandera. Esta cuestión importante dio lugar 
al cambio de la correspondencia siguiente entre el palacio 
de México y el cuartel general. 

Palacio de México^ 15 de Setimíbre de 18GG. 

"Mi querido mariscal. 
"Oreo que han sorprendido vuesti-a buena fé al presentar 
la modificación ministerial como el principio de una era de 

S6 
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reacción incompatible con la presencia de dos generales fran- 
ceses entre sus nuevos colegas. 

"Mi pasado y mi tolerancia política son bien conocidos, 
y si no me engaño, prestan la garantía cierta de que la transi- 
ción será la que pidan los acontecimientos, y digna de mis 
gloriosos aliados y de mí. 

"Recibid, mi querido mariscal, la seguridad etc., 

Maximiliano." 



México^ 16 de Setiembre iU 1866. 

"Señor. 

"En respuesta á la carta que V. M. me ha dirigido ayer 
en la noche, tengo el honor de decirle que si he obligado á 
los Sres.*Osmont y Friant a que opten entre el empleo que 
tienen cerca de V. M. y las funciones que desemi)eñan en 
el cuerpo expedicionario, es porque cada dia demuestra mas 
la esperiencia que ambos cargos son incompatibles y pro- 
duce dificultades tales que lo resientan mucho los diversos 
servicios del ejército. 

" No me toca apreciar el color político que representa el 
nuevo gabinete de V, M.; así es que no es este el motivo 
que me ha hecho tomar esta determinación. 

"Antes de mi -vuelta á México concedí á los Sres. Os- 
mont y Friant la facultad de permanecer cerca de V. M., 
porque era corto el número de los ministros: hoy que el ga- 
binete está completamente constituido, he pensado que po- 
dían retirarse de él sin ningún inconveniente. 

"Sin embargo, tengo el honor de repetirlo á V. M.: estoy 
enteramente dispuesto á dejar 4 su gobierno la cooperación 
de estos oficiales superiores, si se deciden á renunciar los 
cargos que tienen en el cueqio espedicionario. 
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"En este sentido he escrito á mí gobierno en el último 
correo, y b^o este pmito de vista es como debe considerar- 
se la situación de este negocio. 

" Con el mas proftmdo respeto, señor, ete. 

Bazaine." 



" México^ 16 de Setieinlre de 1866. 

" Mi querido mariscal. 

"Siento que pongáis á los señores generales Osmonty 
Priant en una alternativa que les impone la obligación de 
dejar sus carteras. Ambos llenan sus funciones á mi en- 
tera satis&ccion. El primero ha sabido conciliarse las sim- 
patías del ejército mexicano; el segundo acaba de elaborar 
una serie de decretos con los cuales aumentarán los recursos, 
pero que solo él puede poner en práctica. 8% es, pue$^ cierto 
que la alianza entre mi gobierno y él gobierno francés debe 
tomarse como una reaiidady como me complazco en creerlo^ 
deseo que estos dos oficiales generales permanezcan en sus 
puestos; porque, si no me engaño, no es imposible reempla- 
zarlos, provisionalmente al menos, en los cargos que ocupan 
en el cuerpo espedicionario. 

" Vuestra respuesta me hará conocer á qué orden de ideas 

deberé fyarme. 

"Vuesti'o adicto, 

Maximiliano." 



" México^ 17 de Setiembre de 1866. 

" Tomando seriamente en consideración el deseo que me 
ha espresado V. M. en su carta del 16 de Setiembre, tengo 
el honor de informarle que los Sres. Osmont y Friant per- 
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manecerán eu su situación actual, mientras llegan nuevas 
instracciones de mi gobierno, 

^^ Estos dos señores qued¿u*án á disposición del gobierno 
de V. M.y y las funciones que tienen asignadas en el cuer- 
po espedicionarío serán desempeñadas hasta nueva orden 
por sus segundos respectivos. 

" Con el mas profundo respeto, etc. 

Bazacíe. " 

Por esta vez aún, el cuartel general habia cedido á los 
deseos de Maximiliano. No se hizo esperar mucho la res- 
puesta del gabinete francés, fecha 31 de Agosto. Como lo 
habia previsto el mariscal, escribian de París diciendo que 
" era para nosotros de un alto interés permanecer estraños 
á la administración propiamente dicha del país. El empe- 
rador Napoleón debia enviar directamente sus instruccio- 
nes. En todo caso era inadmisible que un jefe de Estado 
Mayor y un intendente del cuerpo espedicionarío pudierjMi 
ser á la vez ministros del Imperio de México. " Entre tan- 
to llegaba á París, á principios de Setiembre, un despaeho 
del marqués de Montholon, * comunicando al gabinete de 
las TuUerías una nota de Seward concebida así: 

M. Setvard al 7)iarqués de MontJwlon. 

" Washington, 16 de Agosto de 1866. 
" Señor: 

" Tengo el honor de llamar vuestra atención sobre dos 
órdenes ó decretos que se dice haber espedido el 26 de Ju- 



*^ En aquella época corrió el rimior de que M. de Montholon habia a{»rovechado 
el hilo trasatlántico que acababa de instalarse, para trasmitir sin demora al empera- 
dor el testo de esta nota. De esta manera el gobierno finmcés, advertido á tiempo, 
pudo tomar una decisión, sin que apareciera que obedecía á las ultimaciones de la no- 
ta, que llegaría mas tarde. 



Digitized by VjOOQIC 



189 

lio último el príncipe Maximiliano, el cual preUméUf ser 
emperador de México. En estas órdenes declara haber coBr 
fiado la dirección del departamento de gueiTa al general 
Osmonty jefe del Estado Mayor del cuerpo espedioionafio 
francés, y la del depaitamento de hacienda á M. Friant, 
intendente en jefe del mismo cuerpo. 

" El presidente cree necesario hacer saber al empei-ador 
de los franceses, que el nombramiento i>ara un cargo admi- 
nistrativo de dichos oficiales del cuerpo espediciouaiío fran- 
cés, por el príncipe Maximiüano, es d^ tal KuUuraieza^ que 
ataca las huenas rdacioiies entre los Estados-Unidos y 
Francia, porque el Congreso y el pueblo de los Estados* 
Unidos podrán ver en este hecho un indicio incompatible 
con el compromiso concluido de llamar de México al cuer- 
po espedicionarío fi^ancés. 

WlLLIAM H. Sbward. " 

A causa de esta comunicación casi amenazadora, el Mo- 
mtor del dia 13 de Setiembre anunciaba sin retardo que 
los Sres. Osmont y Fiiant no estaban autorizados por el 
gobierno fi-ancés pai-a aceptar sus calieras. Ademas, se 
escribia al general en jefe, aludiendo al nombramiento de 
estos dos ftmcionarios, que habría debido oponerse aun á 
los hechos cumplidos, y pai-tia de las Tullerías una desa- 
probación formal de esta ingerencia en los negocios públi- 
cos de México. Si el papel de nuestro jefe miUtar se hacia 
cada vez mas y mas difícil, ¿qué tocaba á su vez decir á 
Maximiliano que antes preguntaba ^^ si era cierto que la 
alianza entre su gobierno y él gobieríw francés era tuia rea- 
UAadj como se co^nplada en creerlot " 

La actitud de los Estados-Unidos llena de una lógica 
que no se desmeutia, era por lo menos mas franca. En 
aquella época se habia lanzado una proclama del presiden- 
te Johnson, declarando nulo y de ningún valor im decreto 
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de Maximiliano que ordenaba el bloqueo de algunos puer- 
tos de México. 

Aquí vuelve uno á admirarse de las ilusiones de un prín- 
cipe que quena establecer un serio bloqueo á las puertas 
mismas de los Estados-Unidos y que no contaba con un 
solo navio mexicano, con cuyos cañones se apoyase la vo- 
luntad del soberano. México, sin embargo, está tendido 
sobre dos mares, y posee vastas costas. ¿Qué habia hecho, 
pues, en tres años su ministerio de marina? Sin lanzarse 
á tener navios de alto bordo, sin pensar en medirse con los 
monitores de la Union no hubiera podido hacer construir 
cañoneras y buques ligeros, propios para remontar los ríos 
y protejer las costas de los guerrilleros y los contrabandis- 
tas? * Solo la Francia, á título de aliada de Maximiliano, 
podia, ayudada de su escuadra, sostener eficazmente el blo- 
queo de Matamoros, y sobre todo el de Tampico, adonde, 
por la Convención de 30 de Julio, iba á tener poderosos in- 
tereses comprometidos. Pero prefirió abstenerse y ceder 
de nuevo el paso á los americanos. 

Becuérdese que al exigir tan imperiosamente la Conven- 
ción de 30 de Julio, tan ruinosa para la monarquía mexi- 
cana, el emperador Napoleón habia prometido á Maximi- 
liano que, si aceptaba las condiciones impuestas, no se 
retiraria sino en tres plazos escalonados hasta el mes de 
Noviembre de 1867. Pero las entrevistas de Saint Cloud 
y del Gran Hotel, hablan provocado resoluciones tan estre- 
mas, cuanto liabia sido violenta la conferencia entre los dos 
soberanos: la irritación habia sido igual de ambas partes. 
La corte de las Tullerías, cediendo entonces á la pasión que 
siempre debia escluirse de la política, tomó la resolución 
repentina de llamar sus tropas en breve plazo y en una so- 
la vez, hollando de nuevo con los pies el último compromi- 



* Ni aun utOizó el oré(üto que pora eete objeto se habia abierto el maríical. 
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so contraído. Sin embargo, se comprendía en París, que 
semejante olvido de la fé jurada, aunque aconsejado por 
una excesiva impaciencia por terminar con esta funesta es- 
pedición, era de una alta gravedad; gravedad que podía mi- 
norarse si, arrancando á Maximiliano de grado ó por ñier- 
za de su empeño por intentar nuevas aventmras, se llegase' 
á hacerlo abdicar. De esta manera se tenia la probabili- 
dad, aunque devolviendo á Europa un archiduque despres- 
tigiado es cierto, pero sano y salvo, de constituir una nueva 
repúbhca mexicana con la cual se podía contar. 

Tal debía ser el resultado de cinco años de dolorosos sa- 
crificios! ¿Adonde estaban los tiempos en que el almirante 
Jmien de la Graviére podía negociar con ventaja sin tirar un 
tirof En 1861 se había conspirado por elevar á Maximiliano: 
en 1866 se conspiraba por derribarlo, y se preparaba á apresu- 
rar el desenlace haciendo que nuestra diplomacia, por inter- 
medio de los Eíítados-ünidos, entablase negociaciones miste- 
riosas con los gefes liberales de México, en caso de que el des- 
graciado soberano no consintiese en despojarse de su corona. 
Lo primero que iba á ensayarse era obtener por la persuacion 
que Maximiliano abdicase. Para esta misión secreta y de- 
licada, cuyo carácter era complexo, el gabinete francés se 
tí¡6 en el general Oastelnau, ayudante de campo del empe- 
rador, actuahnente en servicio cerca de la persona de su 
soberano. El enviado de S. M. fué investido de plenos po- 
deres para el caso de cualquiera eventualidad. Esta mi- 
sión conferia, á un simple general, atribuciones superiores 
á la autoridad del general en gefe y el derecho de registrar 
sus actos, lo cual, aunque no se confesase, importaba un 
ataque indirecto á la dignidad de los mariscales de Francia. 
El gabinete francés ciertamente se hubiera parado en esta 
vía tan contraría á la gerarquía, si no se hubiera aprove- 
chado de la ausencia del mariscal Bandon, ministro de la 
guerra, que había salido de Paris para ir á presidir el con- 
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sejo general de PIsére; nos satisface creer que la reconoci- 
da lealtad de este ministro, que conocía á fondo la cuestíon 
de México, los compromisos contraidos, y las inmensas di- 
ficultades que tenia que vencer el gefe militar de la espedi- 
cion, no se habría prestado á ayudar á que se derribase tm 
brutalmente á Maximiliano. 

El general Oastelnau se hizo á la mar el día 17 de Se- 
tiembre Je 1866. 
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Entretanto, el horizonte se nublaba mas y mas en Mé- 
xico. Los disidentes penetraban hasta el corazón del im- 
perio. Solo los firanceses hacían frente á la creciente insm»- 
jeccion. Los batallones de cazadores se destraian, y los mis- 
^s austríacos daban signos inequívocos de un desaliento 
comprender, si se atiende á que Maximiliano des- 
su pesar, á sus compatriotas. Esta indolencia 
soberano, ejerció una influencia moral sobre la 
cuyos heridos no hablan recibido aun del 
pno ningún consuelo. Al fin de Setiembre de 
liales de estos cuerpos se vieron obligados á ce- 
Iment-e una paite de sus sueldos para socorrer 
ios mutilados. En descargo de la corte de Mé- 
pciso reconocer que aun lahsta (presupuesto) ci- 
principio montaba á 27,500 fi-ancos diarios, sobre 
de la capital, se habia visto disminuida por la 
fnciera que se cebaba en todo el imperio; y era 
ítemente impotente el gobierno, aunque animado de 
mas generosos sentimientos. En cuanto al ejército me- 
xicano regular y auxiliai', estaba en- un completo abandono. 
Entonces fué cuando supo Maximiliano, por la vía de los 
Estados-Unidos, el mal éxito de la enti^evista de Saint- 

27 
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Oloud; conservó el secreto de estas noticias, esperando aún 
el resultado de las negociaciones de la emperatriz con la 
Santa Sede, cuyo apoyo moral creia él que podía equilibrar 
la partida sucesiva de nuestras tropas. Pero desde aquel 
momento hizo en silencio sus preparativos de marcha, y pa- 
ra asegurarse con anticipación una escolta en tiempo opor- 
tuno, dirigió la siguiente carta al general en gefe, que aca- 
baba de llegar á Puebla en auxilio de una columna austriar 
ca, gravemente comprometida. 

^^Palaáo de MécicOy 16 de Setienibre ds 1866. 

" Mi querido mariscal. 

"Os adjunto algunos documentos acerca de la invasión 
de los Llanos de Apam por los disidentes, para que tengáis 
la bondad de tomar las medidas necesarias, con la urgencia 
que la situación exige, á fin de evitar que esos rebeldes se 
apoderen completamente de esos puntos tan ricos y tan im- 
portantes. 

"Tendréis igualmente la bondad de dar vuestras órdenes 
para que los tres escuadrones de húsares austríacos vengan 
á México, con objeto de reponer su caballada, y que descan- 
sen de la ruda y larga campaña que acaban de hacer. 

"Eecibid, mi querido general, las seguridades de la bene- 
volencia y amistad de vuestro muy adicto. 

Maximiliako. " 

Después de haber ejecutado estas órdenes, el mariscal 
precipitó su marcha para el camino de Jalapa. Apesar de 
los consejos y objeciones del general en gefe, el ministro de 
la Guerra, que obraba á su antojo, habia emprendido paci- 
ficar la sierra de Tulancingo, y con tal objeto se hablan 
puesto en molimiento las tropas austiíacas. Esta guerra 
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de montaña, diiícil y penosa, importuna sobre todo, visto el 
estado de insurrección general del país, debia ser ñmesta á 
estos soldados esti^i\jeros, que fueron derrotados y que se 
Tíeron estrechamente sitiados en la ciudad de Perote. Ape- 
nas se aproximaba á este punto el general en gefe para sal- 
varlos, cuando llegaba, á su vivac un oficial francés que ve* 
nía corriendo la posta de México: era portador de este men- 
ssge imperial: 

^^Chupultepecj 14 de Octubre de 1866. 

**Mi querido mariscal: 

^^Debiendo llegar probablemente la emperatriz del dia 20 
al fin del presente mes, y deseando además recibirla perso- 
nalmente en el puerto, me propongo salir de la capital en 
los primeros dias de la semana próxima. En consecuencia, 
deseando dejar asegurada la tranquilidad de México, y al 
mismo tiempo hablaros sobre puntos muy importantes^ es 
indispensable que nos pongamos de acuerdo, y esto me ha- 
ce desear que tengamos una entrevista el domingo próximo. 

*^pero que tengáis la bondad de venir, sea cual fuere él 

obstáculo que para éUo se os pudiera presentar^ á causa d^l 

interés m^ayor de la conferencia que os indico. Siento no 

haber conocido esta necesidad antes de vuestra partida de 

México; asi hubiera podido evitaros las &tigas del camino 

á que vais á esponeros; pero cuento con vuestra conocida 

amabilidad, para que no os ocupéis de esas molestias. 

^^uestro adicto, 

• MAxnoLiÁiíO.'* 

Apesar de la &tiga y de la gran distancia á que se en* 
oontraba el general en gefe, subió violentamente hacia la 
capital, dejando al general Aymard el encargo de Ubertar 
del asedio á las tropas estraqjeras, quien lo hizo con buen 
ézlta Inmediatamente se hicieron comentarios acerca de 



Digitized by VjOOQIC 



196 

la marcha violenta del cuartel genera!, y los periódicos ame- 
ricanos repitieron con insistencia que se habia dejado aae- 
sinar á los austríacos. Mientras que el general en gefe cor- 
ría para México, recibió este segundo pliego de Maximi- 
liano. 

^^ Alcázar de ChapvltepeCj 19ifo Octubre de 1866. 

"Mi querído maríscal: 

"Espero para el fin del presente mes la vuelta de la em- 
peratriz de su visge á Europa. Tened la bondad, mi que- 
rido mariscal, de decirme si habéis tomado algunas medi- 
das para que se le escolte, y en el caso de que no se haya 
hecho esto, me haréis el placer de atender á la seguridad 
de la emperatriz, no perdiendo de vista él estado de iiimr- 
reccian en que se encuentran los departamentos vecinos del 
camino que tiene que cruzanr. Veo con gran confianza que 
la seguridad de la emperatriz queda en vuestras manos, y 
al enviaros por ello anticipadamente las gracias, mi querido^ 
mariscal, me es grato enviaros las seguridades de mi bene- 
volencia y sincera amistad. 

"Vuestro muy adicto, 

MAXIMILIA2ÍO.?' 

El emperador no ignoraba que la emperatriz Carlota no 
podia estar de vuelta, aun suponiendo que rápidamen- 
te hubiera obtenido lo que deseaba en el Vaticano; porque 
la succesion del rey Leopoldo debia necesitar la permanen- 
cia de la soberana de México en Bruselas. Pero esta 
carta tenia por objeto á la vez, no revelar sus proyectos 
á los disidentes en caso de que cayese por casualidad, 
en sus manos, y hacer colocar sobre todo en el camino de 
México á Veracruz, un cordón de ti'opas destinadas á cui- 
dar de la segiuídad de Maximiliano cuando bajase á la cos- 
ta. Todas las disposiciones indicadas se tomaron hasta la 
tierra caliente. 
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El general en gefe se encontró el domingo en la cita del 
emperador. El gran chambelán, que recibió al mariscal, le 
suplicó de parte de Maximiliano que dejase la entievista 
para el dia siguiente, y esperare un nuevo aviso de S. M. 

Era tal la movilidad de espíritu del soberano, que no se 
atrevía aun á tomar un partido decisivo, y ya no se trató 
mas de los intereses mayores que habia anunciado como 
muy urgentes. Al volver á México supo el mariscal que 
babia desembarcado el general Oastelnau; además, recibía 
Instrucciones apremiantes fechadas enParis el 12 de Setiem- 
bre: — "Agravándose la cuestión cada dia mas, y privándo- 
nos la toma de Tampico de los prbductos de su aduana, 
Napoleón III se habia decidido á llamar en masa sus tro- 
pas, anticipando la evacuación completa pai^ la próxima 
primavera.'' Sin embargo, era preciso detener á los regi- 
mientos que estaban próximos á embarcarse, y se agrega- 
ba: ^^Proteged nuestra bandera contra todo instdto^ y soste- 
ned, si es necesario, la prepotideranda de nuestras armas.^ 

Esta última orden dada en tales términos al cuartel ge- 
neral, no podia hacer relación mas que á los insultos de los 
juaristas ó de los Estados-Unidos. Pues bien, cómo com- 
prenderla cuando á la misma hora el gobierno francés, se- 
gún lo demuestran los siguientes documentos, habia pedido 
ya al gabinete americano la libertad de retardar la evacua- 
ción de nuestro ejército, á la vez que nuestra diplomacia, 
tanto en Washington como en Paris, presentía la restaura- 
ción de una Eeptlhlica Mexicana? 

J)espacho ds M. Setcard á M. Bigdow, con motivo d^ la re- 
tirada de las tropas fra^icesas de México, fechado el 8 de 
Octubre d^ 1866. 

"SeñoK 
"La cuestión que me proponéis en \Tiestra iiltima nota, 
á saber: ¿qué pensaría nuestro gobierno de la retirada en 
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masa de las tropas francesas, en el curso del año próximo^ 
en lugar de que se efectué la evacuación en tres destaca- 
mentos en el espacio de diez y ocho mesesf nunca se me 
habia puesto directamente. 

"Lo que tengo que decir acerca de esto, es lo siguiente: 
el arreglo propuesto por el emperador para retirar sus tro- 
pas en tres destacamentos, de los cuales el primero saldría 
en Noviembre, corría el peligro de str olvidado en medio 
de la escitacion política que ha acompañado todas las cues- 
tiones mexicanas, aun antes de que comenzara su ejecu- 
ción. 

"Incidentes frecuentes y de distintos géneros, menciona- 
dos por la prensa de Francia y de México, y presentados 
como indicando de parte del emperador cierta disposición á 
no llenar este compromiso, han tenido por efecto inevitable 
crear y esparcir dudas sobre la sincerídínd dd emperador ai 
contraer ese compromiso y acerca de su fidelidad en cum- 
plirlo. 

"Por lo mismo este departamento se ha visto continua- 
mente en la necesidad aparente de protestar contra esos ac- 
tos, que eran de tal naturaleza, que debilitaban la confianza 
del pueblo en esperanzas tan justas como bien definidas. 

"El gobierno, por el contrario, espera con entera confian- 
za, que el compromiso del emperador será literalmente cum- 
pUdo, y aun ha esperado que, ftiera de lo pactado, se llena- 
rá con una sinceridad tal de intención, que anticipará en 
lugar de retardar la salida de las tropas francesas de Méxi- 
co. Sin embargo, aguardamos hoy el principio de la evacua- 
ción. Cuando esta operación se haya efectuado^ el gdbiemo 
escucJiard gustoso las sugestiones^ de donde quiera qm ven- 
gan^ que tiendan á asegurar de nuevo él restablecimiento de 
la tranquilidad^ de la paz j y del gobierno consUtu<nonal in- 
dígena de México. 

"Pero hasta que nos sea permitido aseguramos de este 
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principio de evacuación, toda tentativa de negociación na 
tendrá mas efecto que estraviar la opinión pública en los 
Estados-Unidos, y á hacer la situación de México mas 
complicada. 

"Es inútil informaros que las conjeturas á que se entre- 
ga una parte de la prensa acerca de las pi-etendidas rela- 
ciones que existían entre este departamento y el general 
Santa- Anna, no tienen fimdamento alguno. 

W. H. Sbward." 



Nota de M, BigéUyw á M. Setvard contando su primera en- 
trevista con él nuevo ministro de relaciones esterioreSj 
marqués de Moustier^ fecha 12 de Octtibre de 1866, en 
Paris. 

"Señor: 

"Ayer recibió el marqués de Moustier por primera vez, 
al cuerpo diplomático. 

"Me ha preguntado si era cierto, como contaban los dia- 
rios, que pronto debiesen terminar nuestras relaciones ofi- 
ciales. Ha espresado el pesar que le causaba que esto suce- 
diese, y el deseo que tenia de cooperar conmigo á cultivar 
relaciones muy amistosas entre nuestros dos países respec- 
tivos. 

"En respuesta á una pregunta que le diryí, me contestó 
que la política de su gobierno hacia los Estados-Unidos y 
México, no sufrirla cambio alguno con su entrada al minis- 
terio. 

"Agregó S. E., que consagraba las horas libres que le 
quedaban, á estudiar las diversas cuestiones americanas, 
con la« cuales no habia tenido aun la ocasión de &miliari- 
zarse, y que tan luego como estuviese apto, tendria la sa- 
tisfeccion de hablar estensamente conmigo ó con mi sucesor* 
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"En cuanto á las tropas nacionales y& las auxiliares, co- 
mo V. E. ha permanecido retirado del gobierno, ignora sin 
duda, que desde la creación de las divisiones militares, estas 
tropas han quedado completamente á la disposición de los 
generales mexicanos que mandan dichas divisiones, y por 
consiguiente, á la del gobierno imperial, que les comimica 
sus órdenes, ya por conducto del ministerio de la Guerra, ya 
por el de los comisarios imperiales. 

"Desde esta época, mi papel se ha limitado á dar conse- 
jos, que jamás se han seguido, ó á prestar el apoyo de mis 
tropas, á hacer reparar el material de guerra y fortificarlas 
ciudades mas importantes y las plazas fuertes, y el de ayu- 
dar, en fin, con todos mis medios á la reorganización del 
egército nacional. Este ejército comprende hoy veintidós 
batallones de infiíntería, inclusos los cazadores de México, 
diez regimientos de caballería, cuatro compañías de gendar- 
mería, la artillería, y los ingenieros correspondientes, for- 
mando el total un efectivo de 17,254 hombres. 

"Agregando á este efectivo los 6,811 hombres de la legión 
austro-belga, mas los auxiliares ó guardias estables que exis- 
ten aun, fácilmente se llega á la cifi^a de 28,000 hombres. 
El29í de Enero último, este efectivo subia á 43,520 soldados. 
El servicio de la artillería y el de ingenieros se confiaron 
desde el año pasado á los oficiales mexicanos, y estos con- 
servan en su poder el mventario formado en aquella época. 

"En Puebla existe, gracias á los cuidados del Estado 
mayor austriaco, una fábrica de pólvora y de capsules, lo 
mismo que talleres para obleas de fierro, madera y cuero que 
pueden proveer á las necesidades del ejército nacional, y que 
dependen esclusivamente del ministerio de la guerra. 

" El gobierno imperial puede, pues, disponer de todos esos 
elementos, sobre los cuales, por otra parte, nunca he tenido 
una acción directa, como tampoco en la artillería, ni en los 
46,000 fusiles y otras armas que en el período de tres años 
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86 liaa distribuido al ejército mexicano y á las poblaciones. 
El papel del general en gefe, tal como se ha determinado, 
no es el de mezclarse en la disciplina^ la mejora y la admi- 
nistración de las tropas, sino únicamente el de hacerlas 
obrar, sin lo cual no habria unidad de acción. 

" Tengo el pesar de decir que no ha sucedido así, apesar 
de mis reiteradas observaciones, y que en todas las divisio- 
nes territoriales, los generales que las mandan han proce- 
dido á su antojo, ó por órdenes emanadas directamente del 
ministerio de la guerra. 

^^ Nada impide, pues, que se continúe haciendo lo mis- 
mo, y la cuestión que me proponéis, de que se pongan á 
disposición del gobierno las tropas nacionales, está resuelta 
en el sentido que deseáis. 

^^ Tan solo seria preciso que los generales nombrados pa- 
ra esas comandancias divisionarias se fuesen á sus puestos, 
tales, por ejemplo, como los generales Chacón y Severo 
Gastíllo; uno para la octava y el otro para la novena divi- 
sión militar. 

" Otro error que comete V. E. sin duda involuntariamen- 
te á causa de su retraimiento de los negocios, pero que me 
importa rectificar, es el de atribuir la evacuación de las ciu- 
dades á las tropas francesas. No las han eva^ctiado sino que 
las entregaron á las tropas mexicanasj las que no las han 
defendido^ sea cual fuere el motivo: Jxé aquí la verdad^ y 
V. E. debe reconocerla. 

" Es preciso no buscar, pues, en los últimos aconteci- 
mientos otras causas qne las verdaderas, y estas causas son 
bien conocidas de S. M., puesto que nuestros informes las 
han definido bien. 

" V. E. debe conocerlas también, por lo que me absten- 
dré de enumerarlas de nuevo. En resumen, el gobierno im- 
perial puede disponer, como antes, de todos los elementos 
del ejército nacional; pero en mi lealtad me toca decir que 
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6i la administración, y el reclutamiento no se aseguran me- 
jor que en el pasado; si por otra parte, no hay mas fideli- 
dad, energía y abnegación de parte de dichas tropas, él go- 
bierno imperial obrará saibiamente no contatido ds mía ma- 
nera absoluta con su apoyo. 

" El mariscal de Francia, 

En el campo liberal de Porfirio Diaz, estaban mejor in- 
formados de los pasos de nuestro gobierno que en el cuar- 
tel general flanees. El periódico republicano se espresaba 
así, en el momento mismo en que el enviado de Napoleón 
subia á la mesa del país: — " El Paquete de Sainfr-líazaire 
" acaba de conducir al general Gastelnau y al marqués de 
" Gallifiet, ambos ayudantes de campo de Napoleón III. . . , 
^^ Oastelnau no hace un misterio de su misión: dice que ti^ae 
" la orden de hacer abdicar á Maximiliano* Se pretende 
" que, al caer el príncipe austríaco, surgirá una convención 
" concluida desde antes entre los gabinetes de Washington 
" y de las Tullerías, sobre la deuda írancesa. Se compren- 
" derá que la abdicación voluntaria 6 forzada de Maximi- 
" liano es inevitable; las tendencias de la Francia son bien 
" conocidas, y el sol del nuevo año verá brillar las armas 
" triunfantes de la Eepública por todo el territorio mexi- 
" cano. ^ 

Nuestras tropas continuaban replegándose sobre el cen- 
tro del país. Según las últimas órdenes recibidas de Pa- 
rís, su movimiento retrógrado iba á acentuarse mas fuerte- 
mente aún, y el cuartel general puso en conocimiento de 
Maximiliano estas disposiciones militares, dejando al en- 
viado de Napoleón el cuidado de tratar la cuestión política 
conforme en el sentido de la misión que se le habia encar- 
gado, y cuyo alcance él solo conocía. ¡Qué drama tan com- 
plicado aquel cuyas diferentes escenas, realmente conmo- 
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vedoras, se representaban en París, en Eoma, en Washing- 
ton y en México! Todo el peso gravitaba sobre los dos 
person^es principales, Maximiliano y el mariscal. Pronto 
sintió el emperador de México que su energía se hacia pe- 
dazos, y al momento de renunciará la lucha, lanzó esta úl- 
tima protesta contra los actos de nuestra política: 



" Mécico, 18 de Octubre de 1866. 

" Mi querido mariscal: 

" Con el mayor pesar he sabido por vuestra estimable 
carta fecha de ayer, que estamos próximamente amenaza- 
dos-de ver abandonar á Matehuala, que es uno de los pun- 
tos estratégicos de la mas alta importancia con respecto á 
los disidentes. 

^^ He dado inmediatamente las órdenes necesarias á fin 
de ha<5er llegar los fondos necesarios para socorrer íntegra- 
mente á las tropas. Tengo la firme persuacion de que un 
solo ataque vigoroso bastaria para hacer huir las ñierzas 
mal disciplinadas de los disidentes; si por el contrario, se 
retiran las ñierzas fi-anco-mexicanas, no solamente aumen- 
tará el número de los enemigos, sino que se interrumpirán 
las comunicaciones entre Tamaulipas^ San Luis, al mismo 
tiempo que se nos escaparán los recursos de este territorio. 
Esto será dar artificialmente á la revolución proporciones^ 
que hasta hoy no ha tenido. 

" Sabéis bien, mi querido mariscal, que el góHertw iu> 
puede reunir un número suficiente de fuerzan en tan poco 
tiempo para hacer frente, solas, al eiiemigoy y por consiguien- 
te, la proposición de apoyai^se en los recursos locales es en- 
teramente ilusoria. Espero, mi querido mariscal, que, de 
acuerdo con el artículo 49 del tratado de Miramar, en vir- 
tud del cual disponéis de todas las fiíerzas del imperio, ten- 
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dreis la bondad de tomar todas las medidas propias i>ara 
impedir mi desastre militar y poli tíoo, mas considerable que 
los que hCTios sufrido basta aqoL 

" Vuestro muy adieto, 

Maximiliano pensaba aún en invocar el tratado de Mira- 
mar, desganado bada tres meses, y cuando el emperador 
Kapoleon babia declarado á M. Bigelow que no queria em- 
prender nuevas espedidones para reducir á los disidentes. 
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Se habia anunciado que el comisionado francés estaba á 
dos jornadas de la capital. Eesuelto á evitar su encuentro, 
hizo apresurar los preparativos para ir á encontrar á la em- 
peratriz Carlota, según lo habia anunciado. Pero se habia 
evaporado ya la noticia del envío á Veracruz de los baga- 
ges de su casa y de su comitiva, y se sabia que tres escua- 
drones de húsares austríacos, llamados á México, con pre- 
testo de que descansaran de sus fatigas, estaban listos para 
marchar. La noticia de la partida probable del soberano, 
prodigo una viva sensación entre la población de México. 

La historia escluye el romance; sin embargo, aquí el his- 
toriador no puede relatar sin emoción esa escena de duelo 
que llenó de luto los últimos momentos que pasó el empe- 
rador en ei palacio de Ghapultepec. 

Se aproximaba la hora de la partida: el soberano, agota- 
do por la fiebre y vencido por los acontecimientos, pensaba 
en sus esperanzas rotas, y soñaba en su país natal, que ha- 
bía estrañado tantas veces, y se estremecía á los ecos leja- 
nos del cañón de Sadowa y de Lissa. Se le entregó un des- 
pacho telegráfico remitido de los Estados-Unidos. Anun- 
ciaba que la razón de la emperatriz Oarlota habia sufrido 
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un sacudimiento. Hay desgarramientos, hay protestas del 
alma herida contra el destino, y luchas de desespeiucion que 
la pluma no puede describir. 

La ciudad entera, adonde la emperatriz era adorada, que- 
dó llena de desolación. Maximiliano dio la orden, de partir 
durante la noche, y en la mañana del dia 20 de Octubre, 
anunció al mariscal que se alejaba de México. 

^^Alcázar de ChapultepeCy 20 de Ocluiré de 1866. 

"Mi querido mariscal: 

"Profundamente me han conmovido las palabras de con- 
suelo y de pésame que acabáis de enviarme á nombre vues- 
tro y de la mariscala. Por ello os espreso aquí mi mas vivo 
y profundo reconocimiento. El terrible golpe de estas últi- 
mas noticias, que han herido tan gi'avcmente mi corazón, y 
el mal estado de mi salud causado por las calenturas inter- 
mitentes que tengo hace tanto tiempo, y que en estoá últi- 
mos dias naturalmente han aumentado, me obligan á bus- 
car por algún tiempo un clima mas suave, según la espresa 
voluntad de mis médicos. 

"Para encontrar al correo estraordínario que me anuncian 
de Miramar, y cuyo contenido aguardo con una ansiedad 
fácil de comprender, tengo intención de paitir para Orizaba. 

"Oon la mayor confianza encomiendo á vuesü'o tacto la 
conservación de la tranquilidad de la capital y de los pun- 
tos mas importantes que ocupan hoy las tropas de vuestro 
mando. 

"En estas cu'cunstancias dolorosas y ditíciles, cuento mas 
que nimca con la lealtad y la amistad que siempre me ha- 
béis demostrado. 

"Seguiré el itinerario adjunto, y llevaré conmigo los ti-es 
escuadi-ones de húsares del cuerpo de voluntarios austria- 
cos, y los hombres disponibles de la gendannería. . 
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"Esta carta os será entregada por el consejero de Estado 
Herzfeld, mi antiguo compañero en la marina, á quien pon- 
go á vuestra disposición para que os minütre todos los da- 
tos neceso/ríos. 

"Os reitero, lo mismo que á la maríscala, mi viva grati- 
tud por vuestros tiernos sentimientos, que tanto bien han 
hecho á mi pobre corazón. 

"Eecibid, mi querido mariscal, todas las seguridades de 
mi sincera amistad. 

Maximilia^ío.'^ 

En aquel momento crítico en que la adhesión podia ser 
peligrosa, el Sr. Lares se presentó en Palacio, y declaró en 
nombre de sus colegas, que todo el ministerio se retiraria si 
el emperador salla de México. M. Herzfeld lo a^isó inme- 
diatamente al cuartel general. 



'^México, 20 de Octubre de 1866. 

"Exelencia. 

"El Sr. Lares acaba de presentar la dimisión de todo el 
ministerio, y ha declarado que desde el memento en que el 
emperador saliera de la capital ya no habría gobierno. Es- 
tando S. M« en un estado de debilidad esti*eroa, é insistien- 
do en partir, será preciso tomar algunas medidas. Suplico 
á y. E. aconseje aún esta noche al emperador. 

"Soy, etc. 

Herzfeld.'' 

Instruido de este grave incidente el mariscal Bazaine, es- 
cribió al momento al presidente del conscgo, que era &ltar 
á la lealtad y á la generosidad abandonar al emperador á 
aquella hora, después de haber solicitado su confianza en- 
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tera, y que tomaría ciertas medidas contra los ministros 
si persistían en su resolución. 

Sin esta decisión enérgica y exigida por las circunstan- 
cias, todo el gobierno del pais quedaba repentinamente en 
manos del gefe francés, en los momentos en que datos pre- 
cisos, recibidos en el cuartel general, probaban que todos 
los pai'tídos estaban á punto de levantarse en masa contra 
los estranjeros, y asesinar los pequeños destacamentos fran- 
ceses, que estaban muy diseminados en el territorio, en una 
nueva noche de las Vísperas Siciliatias. Al caer el dia, 
M. Herzfeld vino al cuartel general de Buenar^Vista, á pe- 
dir consejo sobre la situación, de parte de Maximiliano. 

Entre tanto los ministros intimidados contestaban que 
serian muy felices continuando en el desempeño de su en- 
cargo. El mai iscal, á quien el enviado de Maximiliano par- 
ticipó confidencialmente el proyecto definitivo del soberano, 
decidido ó abdicar, respondió que S. M. podia partii* y via- 
jar con seguridad, y que él se encargaba de todo. El gene- 
ral en gefe pensaba, en efecto, que las esperanzas de la 
monarquía se desvanecían, y no se sentía con valor de de- 
tener á Maximiliano, á quien dejaba en libertad para que 
siguiera sus propias inspiraciones. Sobre todo, era preciso 
ganar tiempo, á fin de que pudiesen los destacamentos fran- 
ceses, que á aquella fecha estaban aún á seiscientas leguas 
de México, reunirse en masa y replegarse sobre el gnieso 
del ejército. Una abdicación brusca debía desencadenar la 
insurrección de todo el pais; para e^itarlo era preciso que 
Maximiliano pretestase una ausencia temporal, que permi- 
tiese instalar una regencia, de modo que se pudiera condu- 
cir suavemente al pais á otra forma de gobierno. Solo una 
abdicación fechada en Europa podia prevenir un gran sacu- 
dimiento y servir de salvaguardia á nuestro ejército. Tal 
era el plan que el mariscal deseaba que aceptase Maximi- 
liano. A las siete de la noche, el príncipe esperaba con im- 
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paciencia en su palacio la respuesta del cuartel general. 
Cuando la recibió, se paseaba recorriendo la pieza, poseído 
de una grande agitación; después de la lectura pareció mas 
tranquilo. Las últimas palabras que pronunció, antes de 
salir de Ohapultepec, revelaban todos sus pensamientos. 
— ^^o puedo dudarlo, dijo, mi esposa está loca. Esas gen- 
tes me matan lentamente; estoy agotado: me voy. Dad al 
maiiscal las gracias por esta nueva prueba de adhesión. Es- 
ta noche parto, y si deseare escribirme, hé aquí el itinerario 
que seguiré." 

A las dos de la mañana del dia 21 de Octubre, tres car- 
rustes escoltados por tres escuadrones de húsares, y por los 
gendarmes húngaros, rodaban por la calzada de la Piedad. 
El padre Fischer, el ministro Arroyo, el coronel de Kódo- 
lich y el doctor Bash, acompañaban al emperador á Ori- 
zaba, adonde debia tomar una resolución definitiva y so- 
lemne, presentida ya por la opinión pública. En la tar- 
de misma, Maximiliano, que habia ido á pernoctar á la 
hacienda de Zoquiapa, escribía una carta enteramente con- 
fidencial, que uu oficial austríaco llevaba en la noche al cuar- 
tel general francés. Esta carta no era sino el corolario de 
la enti'evista del mariscal y de M. Herzfeld. 



Hacienda de Zoquiapa^ 21 de Octubre de 1866, (en la tarde.) 

"Mi querido mariscal: 

"Mañana me propongo depositar en vuestras manos los 
documentos necesarios para poner un término á la situación 
violenta en que se encuentra, no solo mi persona, sino todo 
México. Estos documentos deberán permanecer reservados 
hasta el dia que os indique por él telégrafo. 

"Tres cosas me preocupan, y quiero de una vez despren- 
der la responsabilidad que respecto á ellas me incumbe. 
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"La primera es, que las cortes- marciales dejen de inter- 
venir en los negocios políticos; 

"La segimda, que de hecho sea revocada la ley de 3 dé 
Octubre; 

"La tercera, que por ningún motivo haya persecucione» 
políticas, y que cese toda especie de hostilidad. 

"Deseo que llaméis á los ministros Lares, Marín y Tave- 
i*a, á fin de convenir las medidas indispensables para ase- 
gurar estos tres puntos, sin necesid<id ¿6 que traspiren e» 
algo mis intencionas espresadas en el primer párrafo. 

"No dudo que agreguéis esta nueva prueba de verdadera 
amistad á todas las que me habéis dado, y anticipadamente 
•os doy por ello las gracias, al mismo tiempo que os renueva 
las seguridades de la consideración y amistad que os pro- 
feso. 

Maxlmlliaíío.'' 

Como se vé, Maximiliano recomendaba con empeño que 
no se dejase traspirar, ni aun á su mismo consejo, su pro- 
yecto de abdicación: en segundo lugar, suplicaba al maris- 
cal que reuniese á los ministros para comunicarles sus ór- 
denes, tanto mas importantes, cuanto que debia derogarse 
la ley de 3 de Octubre. En los momentos en que iba á de- 
jar el país, no queria que corriese mas- sangre inútilmente. 
Al dia siguiente, el 22 en la mañana, el general en gefe, 
aunque el gobierno francés le hubiese recomendado que no 
se mezclase en la política, se apresuraba, por abnegación át 
emperador Maximiliano, á reunir á los Sres. Lares, presi-- 
dente del consejo, Marin, ministro de Gobernación, y Ta- 
vera, ministro de la Guerra. Les manifestó oñciahnente 
laa voluntades de su soberano, y dio la orden de que se eje- 
cutasen. Es necesario agregar que los ministros Lares y 
Marín se declararon poco dispuestos á acceder á las ideas 
generosas de Maximiliano. El mariscal por su parte avi- 
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ñ6 al emperador que se habían cumplido sus órdenes, pero 
que no podía hacer cesar las hostilidades en los puntos 
adonde los disidentes y las partidas que no habían recono- 
cido la intervención viniesen á atacar á las tropas france- 
sas. En efecto, el cuartel general no tenia poder para firmar 
un armisticio con los liberales. ISTo le tocaba modificar con 
su autoridad privada el programa militar del cuerpo espe- 
dicionario, cuya misión era defender el imperio. La eva- 
cuación, además, continuaba su curso, y el número de pla- 
zas ocupadas por nuestras armas, disminuía cada día. 

Esta vez también cambió Maximiliano de proyecto: por- 
que no llegó á dir^ir al mariscal ni los graves dociunentos, 
ni el despacho telegráfico anunciados en su caita confiden- 
cial del 21 de Octubre. Un incidente, importante de rela- 
tar, marcó el principio del viaje del joven soberano. Los 
relevos de la comitiva imperial estaban dispuestos inten- 
cionalmente, de manera que el general Oastelnau no pudie- 
se encontrar á Maximíliana Sin embargo, los dos vi^geros 
se encontraron por un instante en el pueblo de Ayotla, á la 
hora del almuerzo, y aunque el enviado de Napoleón III 
procuró tener acceso con el joven emperador, tuvo que re- 
fiignarse á partir sin haber obtenido una audiencia. 

El viaje del emperador terminó rápidamente sin ser mo- 
lestado por las guerrillas que, si no hubiera sido por el res- 
-peto que les ínñmdió haberse desplegado en el camino nues- 
tras tropas, habrían intentado un golpe de mano, pue« te- 
nían la intención de apoderarse de su persona. 

Los contingentes juaristas habían hecho movimientos de 
importancia por el lado de Oaxaca que acababa de amena- 
zar Porfirio Díaz. Durante el trayecto, Maximiliano se 
alojó solamente en la casa de los clérigos. El 24 de Octu- 
bre dormía ya en el curato de Acatzingo. El camino que 
8epai*a este pueblo de la Cañada, es fimgoso durante las úl- 
timas lluvias, y lleno de arena durante el tiempo de secas- 
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El pais es irregular y cubierto de bosques, adonde era pre- 
ciso aumentar la vigilancia por las gavillas. Hubo un mo- 
mento en que la comitiva del soberano se llenó de confií- 
sion. 

En el camino, hacia adelante, se levantaba un grueso 
torbellino de polvo, entre el cual se distinguía una tropa nu- 
merosa vestida de rojo. Cuando se supo que era uno de 
los escuadrones de la contrar-guerrilla francesa que habia 
flanqueado el camino que tenia que recorrer S. M., cesó la 
alarma. Maximiliano se informó de las diferentes postas 
que ocupaban las contraguerrillas en la tierra caliente; des- 
pués guardó ese silencio obstinado en que permaneció su- 
mido desde su paitida de Ohapultepec. Al llegar á la Ca- 
ñada pidió hospitalidad en el curato arruinado de ese pe- 
queño pueblo. Pasó la noche tiistemente en un cuarto 
glacial, y en la mañana del dia siguiente, á las siete, conti- 
nuó el cortejo su marcha para Orizaba. Una ftierte neblina 
se estendia por los desfiladeros de las Cumbres y velaba á 
lo lejos el valle. Durante todo el camino, Maximiliano filé 
atacado de calenturas: descendió del carruaje para bajar á 
pié los numerosos zi-zags de la gran cadena de montañas 
que domina las tierras bajas de la costa. Envuelto en un 
largo sobretodo gris, y con un sombrero blanco de falda pe- 
queña, el emperador marchaba rápidamente con la cabeza 
inclinada, seguido de su fiel compañero el doctor alemán 
Bash. Algunas veces se detenia en las \Tieltas del caminó 
parar esperar á su escolta, y para arrojar una última mirada 
á aquellos horizontes que creia no volver á ver. A las on- 
ce de la mañana el cura de Acultzingo, miserable caserío 
situado al pié de las Cumbres, ofreció una mezquina comi- 
da á Maximiliano. Cuando quisieron volverse á poner en 
camino, notaron que las ocho muías tordillas del tiro de los 
carruíges de la corte, acababan de ser robadas, y hubo que 
aguardar dos horas largas para procm^ar otros animales que 
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86 embargaron. El sol desaparecía ya en el horizonte cuan- 
do se llegó al gracioso pueblo del Ingenio hundido entre los 
árboles. A su entrada, á los lados del camino, una multi- 
tud de gente á caballo y á pié, y de clérigos seguidos de 
indios y de habitantes de Orizaba, esperaban al emperador 
p ara victorearlo á su paso y escoltarlo hasta la ciudad, que 
distaba aún dos kilómetros. Al divisar las torres de Ori- 
zaba, el coronel Kodolich dio orden á lacaballeria francesa 
de que hiciera alto, porque sabiendo S. M. que lo esperaba 
la población, deseaba entrar solo á las calles. 

Una de las tendencias mas marcadas de Maximiliano^ 
que se reveló claramente durante todo su reinado, fué la de 
no mostrarse á su pueblo con mucha frecuencia rodeado de 
los franceses, por los cuales sentía en general una profrmda 
antipatía. Un sabio crítico, M. Dubois, que ha publicado 
en el periódico intitulado el TienipOy un análisis de los Ee- 
cuerdos de viaje escritos por el mismo archiduque durante 
su juventud, hace notar la espresion de estos sentímientos 
des&vorables hacia la Francia. Aun concluye confesando 
que el estudio del carácter del príncipe, ha hecho reblar á 
sus ojos al descendiente de Carlos V. — "Es necesario reco- 
nocer, agrega este escritor, que cuando Maximiliano aceptó 
la corona mexicana, otros habían blandido la espada por él, 
y sm embargo, no los amaba mucho. En efecto, en sus es- 
critos se muestra lleno de prevención contra la Francia y 
los franceses. Solo el emperador Napoleón III quedó es- 
ceptuado de esa antipatía que contrasta mucho con el &- 
natismo del príncipe por los españoles. Desde 1852, algu- 
nos meses después del 2 de Diciembre, antes de la procla- 
mación del imperio, el ftituro emperador de México recono- 
cía en el ftituro emperador de los fitmceses, "cZ espíritiipih 
deroso de un lumbre de Estado que domina á su siglo.'" Na- 
die duda que esta impresión no haya subsistido, y que has- 
ta el momento decisivo no haya justificado la confianza que 
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tenia en sí mismo y en su estrella, paralo cual estaba natu- 
ralmente dispuesto. Pero es necesaiío repetir que en lo ge- 
neral el príncipe nos rehusa sus simpatías: es que no somos 
bastante católicos, ni bastante románticos. Acaso también 
las prevenciones que manifiesta provienen de ese resenti- 
miento íntimo y proftindo contra la Francia, que algunas ve- 
ces pueden adormecer las necesidades políticas, pero que, por 
buenas ó malas razones, debe ser hereditario en la casa de 
Hapsbom'g. Sea lo que fuere, al príncipe no le agrada nues- 
tro idioma, y felicita al emperador Francisco José, por ha- 
berlo desterrado de su corte; no le agradan nuestras modas, 
y felicita á los españoles por no haberlas adoptado; pero lo 
que detesta sobre todo, son nuestras ideas y nuestro espí- 
ritu." 

Muchas cuestiones habrían podido ser resueltas por el 
mariscal, de una manera mas conciliadora, en conversacio- 
nes íntimas que por medio de la correspondencia; pero 
Maximiliano le habia recomendado frecuentemente que vi- 
niera pocas veces al palacio de México, porque pretendía el 
emperador, que las mitas del general en gefe podían inter 
pretarse de una manera desfiívorable á los mexicanos 
Cuando residía en el retiro de su palacio de Ohapultepec, 
le espresaba el deseo conti'ario. Esta misma regla de con- 
ducta se vuelve á encontrar en los últimos escritos de Maxi- 
miliano á su ministro de la Guerra, fechados en la ciudad 
de Querétaro: en ellos espresa cuánto le impacienta el ya- 
go francés, y el placer que le causa la partida de la inter- 
vención, á la que, sin embargo, le debia su trono. Esta ac- 
titud que tomó desde el principio de su reinado, carece de 
lógica. 
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Maximiliano hizo su entrada á la ciudad de Orízaba^ lle- 
na de entusiasmo^ en medio de una valla de infantería fran- 
cesa y guardias nacionales, tendida en las calles y al ruido 
de los cohetes y repiques. Al momento se retiró á la casa 
de la opulenta familia de Bringas. El salón de Bríngas, el 
mayor contrabandista de México, era el punto de reunión 
conocido de todos los enemigos de la intervención, y recien- 
temente habia habido allí muchas conferencias secretas que 
habia presidido á su pa«o Uraga, cuando iba á embarcarse 
al puerto de Yeracruz. Durante la semana que el joven 
emperador permameció en Orizabano se mostró en público 
sino para ir á los baños. Desde que recibió el correo de 
Europa, que le traia noticias conmovedoras de la salud de 
la emperatriz, se retiró á la haoienda de JaiapiUaj inmedia- 
ta á la ciudad, y perdida entre los cafetales y las cañas de 
azúcar. Vacilaba aun abdicar; el padre Pischer, aprove- 
chando su influencia sobre el joven emperador, bígo el pre- 
testo de que su espíritu y su cuerpo necesitaban mucho re- 
poso, lo arrastró á aquella soledad. Las intrigas del par- 
tido reaccionario, que comprendía que con la ruina de la 
monarquía vendrían la ruina y el despojo definitivo del cle- 
ro, disfrazaban á los ojos del soberano la importancia y la 
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rapidez de los triunfos de los liberales. Las visitas de los 
agentes clericales que trabajaban por retener á Maximilia- 
no en México y solo b¿yo su bandera, necesitaban la som- 
bra y el misterio: por eso se succedian sin interrupción en la 
hacienda. 

Sin embargo, una parte de los equipajes de la corona se 
habia embarcado ya en la fragata austiiaca el Daiufofo, 
anclada en el puerto de Veracruz, y el cortejo alemán del 
príncipe, aunque sentía amargamente ver desplomarse el 
trono á que estaba adherida su propia fortuna, no podía 
desconocer que se babia perdido la partida. En efecto, 
acababa de llegar á Orizaba la noticia de im grave desastre 
sufrido por las tropas austriacas el dia 18 de Octubre. 
Una columna de 1.500 hombres casi, que iba en auxilio del 
general mexicano Oronoz y de los cazadores sitiados en 
Oaxaca, habia sido atacada por las partidas juaristas en las 
coUnas de la Carbonera y completamente derrotada, des- 
pués de haber sufrido ftiertes pérdidas de hombres y mar 
terial de guerra. La situación interior se anunciaba tanto 
mas mala cuanto que se aproximaba el momento en que 
debia ponerse en vigor la convención de 30 de Julio, y se- 
gún ella, entregar á los comisarios franceses la mitad de los 
productos diarios de la aduana de Yeracruz. Todos los 
recursos se desvanecían á la vez. Sin embargo, el maris- 
cal se veia obligado á poner el dedo sobre aquella llaga tan 
sensible. 



Méxicoj 25 de Octubre de 1866. 

"Señor. 

'* Se aproxima el momento de aplicar la convención so- 
bre las aduanas, como se ha convenido entre el gobierno de 
V. M. y el de la Francia. No habiendo aun recibido M. 
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Daño respuesta alguna á la notíficacion que dirigió con tal 
otgetOy me ha informado que era su intención de conflarme 
á mí su ejecución. 

" Tengo el honor de dar cuenta de ello á V, M., suplicán- 
dole se sirva dar sus órdenes para la ejecución de dicha 
convención. 

" Sin duda conoce ya V. M. el desastre que sufrió la co- 
lumna que iba en auxilio de Oaxaca; tendré el honor de ha- 
cerle saber los detalles luego que me remitan los documen- 
tos oficiales respectivos. 

'^ El general Douay está en este momento mas allá de 
Matehuala, en persecución de una partida bastante consi- 
derable de caballería. 

" Con el mas proftindo respeto etc. 

Bazadte. " 

Algunos dias después la ciudad de Oaxaca, cuya guarni- 
ción se vio obligada á rendir las armas, apesar de la heroi- 
ca defensa del jefe de los cazadores, el bravo comandante 
Testard, que murió durante la acción, capituló y abrió sus 
puertas al vencedor Porfirio Diaz. Este doble triunfo de 
los liberales hizo una giun sensación en todo México. En 
la tierra caliente los jefes de las guerrillas se envalentona- 
ron, é hicieron demostraciones amenazadoras, agrupándose 
álos alrededores de Medellm, Tehuacan y Perote. En 
aquella hora crítica, Maximiliano, asediado por el clero, no 
se atrevía aun á tomar un partido decisivo, tales eran la 
versatilidad de su carácter y la magnitud de sus pesares. 
Le costaba mucho renunciar á esa corona que habia soña- 
do desde su infancia. Sorprende esa ambición precoz que 
le habia inspirado " los recuerdos deviaje^ que escribió 
después de haber contemplado bajo las bóvedas de Granada 
las insignias reales de Femando el católico. 

— " Toqué, dice Maximiliano, el círculo de oro y la espa- 
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da, antes tan poderosa, con un sentimiento mezclado de 
orgullo, de ambición y de melancolía. ¡Cuan bello, cuan 
brillante sueño para el nieto del Haspbourg de España 
blandir la espada de Femando para conquistar la co- 
ronal ^ 

Estas pocas lineas esplican bien las dolorosas incerti- 
dumbres, las últimas angustias de que era presa la ambi- 
ción de Maximiliano en la hacienda de la JalapíUa. 

Hé aquí una carta del 31 de Octubre, escrita bsgo la im- 
presión de la derrota de los austriacos, cuyo vaJor ha sido 
tan desgraciado, y en la cual olvida generosamente sus re- 
sentimientos contra los belgas. Atestigua bastante que en 
el momento solemne de una abdicación resuelta en su es- 
píritu, quiere tentar aun una última probabilidad antes de 
dejar caer im cetro que costaba ya tanto á su corazón y á 
su orgullo. 



" Mi querido mariscal. 

"En las circunstancias difíciles en que me encuentro, y 
que, si las negociaciones que acabo de entablar no €¿bocan á 
un resultado feliz, me obligarán á entregar el poder que la 
nación me ha confiado, me preocupa sobre todo £jar la 
suerte de los cuerpos voluntarios austiiaco y belga, y ga- 
rantizarles completamente las condiciones contraidas con 
ellos. 

" Para lograr este objeto os envío á mi ayudante de cam- 
po, el coronel de Kodolich, al cual acabo de confiar el man- 
do del cuerpo de voluntarios austriacos, y á quien doy los 
plenos poderes necesarios para arreglar esta cuestión que 
me interesa mas que ninguna otra. 

"Este oficial goza de mi entera confianza, y al poner en 
vuestras manos, en las de la Francia tan sensibles por toda 
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abnegación, la suerte de esos cuerpos tan valientes y tan 
adictos, espero con una seguridad plena el desenlace satis- 
fectorio de este aixeglo. 

" Eecibid, mi querido mariscal, la seguridad de los sen- 
timientos de mi sincera amistad, con la cual soy 

" Vuestro muy adicto 

Maximiliano." 

Orizaba, 31 de Octubre de 1866. " 

A la hora en' que hacia paitir al coronel Kodolich para 
el cuartel general de México, Maximiliano conocía exacta- 
mente el objeto de la misión del general Oastelnau. El 
enviado de Napoleón III venia á informarse por sus propios 
ojos, int<3rrogando los hechos y la opinión pública, de si la 
monarquía era capaz de mantenerse sola. En el caso con- 
trario, lo que en las Tullerías se sabia desde antes, debia 
provocar la abdicación inmediata del emperador, y si rehu- 
saba el joven soberano volver á Europa, tenia la orden de 
disponer la partida de todo el cuerpo espedioionario en una 
sola vez y en un breve plazo. Estas instrucciones de 9u 
aliado Napoleón III, cuya tUtima palabra ignoraba aun 
Maximiliano, no eran propias para alentarlo á arrojarse so- 
lo á la empresa: por otra parte, no conservaba ya grandes 
ilusiones sobre la potencia de los resortes del elemento me- 
xicano. Su espíritu fluctuaba entre la humillación de vol- 
ver á Austria después de un ruidoso jaque que comprome- 
tía su porvenh' político, y entre el temor bien fundado de 
continuar una obra imposible, y el legítimo deseo de volver 
á ver á una compañera víctima de su abnegación y de su 
mala fortuna. 

Aquí es adonde interviene una peripecia dolorosa, igno- 
rada, y que ha tenido tanta influencia en los destinos del 
desgraciado príncipe, á quien condujo al cadalso de Queré- 
taro. Maximiliano se habia estrellado en sus negociacio- 
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nes con Iob jefes liberales y con los £8tado&-Unido8, adon- 
de en su ceguedad, había ensayado una segimda tentatiya. 
La salud de la emperatriz Oarlota, que se creía casi perdi- 
da, lo llamaba mas que nunca al castillo de Míramar. Ya 
se alistaba para embarcarse para Europa, sin intención de 
volver, cuando le Uegó una carta de M. Eloin, el consecro 
belga, fechada en Bruselas, no sin haber sido leida al pasar 
por los Estados-Unidos, por el gabinete negro de Washing- 
ton. 

" Señor. 

'^ El artículo del Monitor francés desaprobando la entra- 
da á los ministerios de guerra y de hacienda de los genera- 
les franceses Osmont y Friant, prueba que para lo de ade- 
lante y sin pudor se ha arrojado ya la máscara. La misión 
del general Oastelnau, ayudante de campo y hombre de 
confianza del Emperador, aunque secreta, no puede tener, 
en mi juicio, mas objeto que tratar de provocar una solu- 
ción lo mas pronto posible. Para tratar de esplicar su con- 
ducta, que juzgará la historia, el gobierno francés desearía 
que precediese á la vuelta del ejército una abdicación, y 
pod^r asi proceder á organizar por si solo un nuevo estado 
de cosas capaz de asegurar sus intereses y los de sus nacio- 
nales. Tengo la íntima convicción de que Y. M. no querrá 
dar esa satísñvccion á una política que debe responder tar- 
de ó temprano de sus actos y de las consecuencias 

&tales que de ellos deriven. 

" El discurso de M. Seward, el toast á Romero, la acti- 
tud del presidente, resultado de del gabinete francés, 

son hechos graves destinados á aumentar las dificultades y 
á desalentar á los mas bravos. Sin embargo, tengo la ín- 
tima convicción dg que abandonar la partida antes de la 
vuelta del ejército frunces, seria interpretado como un ao- 
to de debilidad, y el emperador que tiene su poder por vo- 
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to popular, al pueblo mexicano, libre de la presión de una 
intervención estranjera^ es á quien debe apelar de nuevo, y 
á él es preciso que pida el apoyo material y financiero in- 
dispensable para subsistir y prosperar. 

" Si esta apelación no es atendida, entonces habiendo 
cumplido V. M. hasta el fin con su noble mjsion, volverá á 
Europa con todo el prestigio que lo acompañaba al partir 
de ella, y en medU) ds acontecimientos importantes que no 
defarán de sv/rgir^ podrá S. M. hacer el papel qtie le corres- 
ponde por todos aspectos. 

"Habiendo salido de Miramar el dia 4 de este mes con la 
resolución de embarcarme en San ^KTazario, después de ha- 
ber recibido las órdenes de S. M. la emperatriz, me he visto 
obligado á aplazar mi partida. Era preciso esta alta inñuen- 
cia para cambiar una determinación que me aconsejaba mi 
adhesión como el cumplimiento de un deber. 

"He tenido un vivo pesar al saber que mis numerosas 
comunicaciones de Junio y Julio no han llegado á V. M. 
en tiempo oportuno. Puestas bajo otra cubierta rotulada 
á Bombelles y acompañadas de largas cartas escritas á este 
amigo fiel, para que las comunicase á V. M., no podia yo 
prever que antes de recibirlas partiese Bombelles de Méxi- 
co. Hoy han perdido todo el interés que les comunicaban 
los acontecimientos tan imprevistos que se succedian enton- 
ces tan rápidamente. 

"Siento sobre todo este fatal incidente, si él ha podido 
despertar por un instante en el ánimo de V. M. algunas 
dudas sobre mi incesante deseo de cumplir fielmente con 
mi deber. 

"Al atravesar el Austria he podido apreciar el desconten- 
to general que reina allí. Kada se hace aun. El empe- 
rador está desalentado; ^1 pueblo se impacienta, y pide pú- 
blicamente su abdicación. Las simpatías por Y. M. se 
comunican ostensiblemente á todo el territorio del imperio. 
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En Venecia un partido entero quiere aclamar á su antiguo 
gobernador; pero cuando un gobierno dispone de las elec- 
ciones bajo el régimen del sufragio imiversal, es fácil pre- 
veer el resultado. 

" Según las últimas órdenes de V. M., remití por este 
correo un telegrama cifi-ado á Boceas, para advertir á V. 
M. la llegada del general Castelnau y la desaprobación de 
la entrada al consejo de Osmont y Friant. 

"He sabido por G*** que la actitud dudosa, tomada en 
Paris por 2,146, se hacia cada dia mas púbKca. Hace al- 
gún tiempo que colma de consideraciones y de dinero al 
joven Salvador (Itm-bide) el cual nada comprende de este 
cambio. Oreo necesario volver á tener al joven cerca de 
mí, mientras teiininan sus vacaciones. El estado de la sa- 
lud del emperador preocupa vivamente á la Europa entera. 

ELorsr. 
Bruselas, 17 de Setiembre de 1866.'' 

¿Es creíble que un consejero del trono se haya atrevido 
á usar semejante lenguaje, si no estuviese autorizado á ello 
por las aspiraciones secretas y las confidencias de su sobe- 
rano! De suerte que Maximiliano soñaba nuevas aventu- 
ras, y su mirada ambiciosa se habia desprendido y^ de la 
corona de México, para fijarse en la de Austria y en Vene- 
cia convertida en provincia italiana: á menos que á imagen 
de Oárlos V su abuelo, á quien llamaba el emperador poe- 
ta y á quien pretendía imitar, no hubiese previsto en el por- 
venir sus dos cetros conftindidos en su mano. * A cada 
paso que se dá á través del laberinto de esta lamentable 

* Aun se babia tratado por un instante de restaurar la corona polaca para Mazi- 
millano. En la última insurrección que desoló á este desgraciado pais, se habia 
visto á M Pouilljr-Mensdorff, virey de Galidei dar las gracias públicamente, desde 
él balcón de su palacio en Cracovia, al pueblo reunido bajo sus ventanas, y gritan- 
do: ''Viva Masomiliano, rey de Polonia.'* La Austria no era estraña á esta maní 
festadon. 
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historia, salida de una doble política, se estrella el observa- 
dor en las intiigas y en la conspiración. 

En presencia de los sordos manejos que había reaviva- 
do Sadowa, es preciso no admirarse de que hasta el título 
que llevaba el heimano de Francisco José hiciese sombra 
á Id corte de Austiia, y que esta dirigiese al barón de Lago 
una nota en la que se prohibía al archiduque Maximiliano 
que pisase el suelo austríaco si quería volver á Europa con 
su título de emperador. Ademas una carta de la empera- 
triz-madre que tenia por su hyo menor una marcada pre- 
dilección (siendo la actitud de Francisco José tan reservada 
con ella), alentaba á Maximiliano á dejarse enterrar hajo 
los muros de México^ nías hien que dejarse apocar por la 
política francesa. 

Después de haber meditado la carta de M. Eloin, Maximi- 
liano, olvidando los peligros para escuchai' solo la voz de una 
loca ambición, volvió á empuñar las riendas del poder, y re- 
suelto á entregarse al partido clerical que le prometía im 
tesoro y un ejército, preparaba una apelación al pueblo mexi- 
cano. 



81 
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Después de haberse cruzado con el emperador Maximi- 
liano en el pueblo de Ayotla, el genei-al Castelnau, que no 
habia podido acercarse al soberano que abandonaba la ca- 
pital, había entrado á México el dia 21 de Octubre de 1866. 

Desde aquella hora tan grave para los destinos de Méxi- 
co, la responsabilidad de Bazainé cesaba enteramente. La 
opinión pública ha sidoestraviada intencionalmente cuando 
se ha pretendido hacer pesar sobre el general en gefe el pe- 
so de una resolución únicíi tomada, de un solo acto come- 
tido en un país lejano, desde la partida del ayudante de 
campo de Napoleón III. Y, en efecto, la« instrucciones 
emanadas de las Tullerías con fecha 12 de Setiembre de 
1866, limitaban al cuartel general á no tomar ni ejecutar 
medida alguna ni política ni militar, sin haberla sometido 
antes á la aprobación del general Castelnau, unido á M. 
Daño, ministro de Francia, cuyo papel, borrado hasta en- 
tonces, adquiría una nueva autoridad. 

Por consiguiente, el mariscal no era ya sino un gefe mi- 
litar enteramente subordinado á los plenos poderes discre- 
cionales del enviado de Napoleón III, á la intervención de 
un simple general de brigada, investido por el soberano de 
una confianza ilimitada, previendo toda« las eventualida- 
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des. El general en gefe continuaba hablando y obrando en 
su propio nombre, pero no conservaba ya sino una libertad 
de acción ilusoria. Porque su iniciativa se borraba á la 
hora de la acción. Solamente que ya consumado un hecho, 
el mariscal forzosamente tenia que soportar la responsabi- 
lidad, puesto que el general Oastelnau era el pensamiento 
secreto que impulsaba, mientras que él era el brazo aparen- 
te que ejecutaba. Pues bien, no vacilemos en decirlo, des- 
de el dia en que so anunció esa equívoca política del go- 
bierno francés, en virtud de la cual las instrucciones oficia- 
les se estrellaban contra las instrucciones oficiosas, por es- 
tar inspirada esa política con suposiciones tan solo: en ima 
palabra, desde la hora en que la plena confianza del empe- 
rador de los franceses se habia retirado con estrépito de la 
persona del general en gefe para depositarse en la del ayu- 
dante de campo imperial, el mariscal Bazaine cometió una 
felta enonne cuya pena reporta aún; porque de hecho se hi- 
zo responsable ante el tribunal de la Francia y de la Euro- 
pa, de actos que no ha concebido, pero á los cuales ha pa- 
recido asociarse obedeciendo militarmente. En nuestro 
juicio, puesto que repugnaba al general en gefe derrumbar 
tan brutalmente el trono que habia ayudado á levantar du- 
rante cuatro años, habia llega<lo para él el momento de 
romper su espada. 

Esta protesta de un carácter enteramente político, habría 
sido una gran lección; comprendemos, sin embargo, que en 
aquellos momentos de crisis,, prevaleció en el ánimo del ge- 
neral el sentimiento del deber. El ejército francés estaba 
aún diseminado á grandes distancias. Una retü*ada con- 
certada y operada á través de mil ochocientas leguas de 
territorio, cuyas jornadas habia marcado él mismo, necesi- 
taba, para su feliz terminación, de la esperiencia de un hom- 
bre que conociese á fondo el pais, sus elementos y sus difi- 
cultades. Por otra parte, nuestro gobierno habia apelado 
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á la abuegacioo del mariscal para que preservase la bande- 
ra francesa de todo insulto antes de salir del suelo mexica- 
no. Porque si se destruía la monarquía, podía suceder que 
se levantasen contra nosotros los dos grandes partidos de 
la nación. Estando ausentes los dos generales de división 
Douay y Oastagny, muy distantes aún de México, y tan 
necesarios para la concentración de sus troicas, ¿á quién se 
podía confiar sin peligro el mando supremo? El general 
Gastelnau, desembarcado la víspera, ignorando la topogra- 
fía y el cai*ácter mexicano, inferior en grado á los gefes de 
división, era incapaz, á pesar de su alta autoridad, y de su 
carácter Me enviado imperial, de tomar la dirección del 
cuerpo espedicíonario. Dominado por estas preocupaciones 
el mariscal resolvió, apesar de la inferioridad á que lo si\|e- 
taban, pero por afecto al ejército, continuar hasta el fin 
la obra que había emprendido. Así es como nos podemos 
esplicar la conducta del mariscal. 

Una de las razones que había determinado á Maximilia- 
no á no recibir en Ayotla al ayudante de campo de Napo- 
león, y cuya misión había traspirado, era que el general 
Gastelnau no estaba acreditado cerca del joven soberano,^ 
sino solamente cerca de nuestro cuartel general, al cual ve- 
nia á dar la impulsión deseada y prevista por las TuUerías^ 
según las diferentes fiíces que iban á sufrir los aconteci- 
mientos. 

En la primera líuea de las insti*ucciones del gabinete frun- 
ces, se designaba un programa muy claro de la abdicación- 
de Maximiliano. La actitud de nuestro gobierno, al quitar 
todo apoyo á la causa imperialista, había preparado de an- 
temano este proyecto y debía esperar un buen éxito. Si 
hubiera smtido ese plan, es infalible que hubiera evitado 
esa larga agonía que ensangrentó á Querótaro. — "Si llega 
Maximiliano á abdicar, decían de Paris, se deberá reunir 
un congreso, exitar la ambición de varios gefes de los disi- 
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dentes que hacen la campaña, y hacer que se dé la presi- 
dencia de la E^pública, esceptuaudo á Juárez, al que con- 
ceda ventajas mas formales á la intervención." Apesar de 
la mala recepción del joven emperador, el general Oastel- 
nau debió alegrarse mucho del giro impreso á las cosas por 
la voluntad del mismo Maximiliano, el cual se alejaba es- 
pontáneamente del territorio, con lo cual disminuían sensi- 
blemente las dificultades de su misión. La caida próxima 
del trono dejaba libre el puesto á todas las combinaciones 
gubernativas, y á la pronta vuelta á Financia del cuerpo es- 
pedicionario, el cual no tenia porque detenerse mas, garan- 
tizados ya los intereses de nuestros nacionales. Para obte- 
ner esta garantía, se habia creído Ifen París que el mejor 
medio, aconsejado por tan larga lucha, y por los triunfos de 
los Uberales, era ayudar á la restauración de la presidencia 
republicana, cuyo ensayo de destniccion nos habia costado 
tanto oro y tanta sangre inútilmente. 

Las autoridades francesas esperaban, pues, con una viva 
impaciencia en México la noticia definitiva del embarque 
de Maximiliano. Este acontecimiento era tanto mas da 
desearse, cuanto que el país era presa de una sorda emoción 
que podía estallar de un momento á otro. El gobierno me- 
xicano, aunque el ministerio permaneciese impasible en su 
puesto, no existia mas que de nombre, y habia mucho pe- 
ligro en dejar prolongarse una crisis que podía desenlazarse 
por un movimiento ínsmTeccíonal de todas las fibcciones li- 
gadas contra el estranjero. Estos síntomas, desarrollados 
por los mismos ministros á la hora en que Maximiliano, in- 
derto aún, habia dejado á Orizaba para retirarse á la %a- 
úienda de la JaHapülay habían tomado un carácter tan ame- 
nazador en la capital misma, que el cuartel general tuvo 
que tomar medidas precautorias, como lo atestigua la si- 
guiente carta del mariscal al general francés encargado del 
mando de la plaza. 
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"JfcTárico, 2 de Naviemhre de 18061- 

*'Mi querido general. 

"Se me ha dado cuenta de los desórdenes que han teni- 
do lugar ayer en la noche en el teatro ambulante de la Pla- 
za de Armas. He escrito á S. E. el ministro presidente del 
consejo, invitándolo á que mande quede cerrado hoy mismo 
ese establecimiento público. 

"En el caso de que el gobierno mexicano no juzgue con- 
yeniente hacer cerrar dicho teatro, como S. M. el empera- 
dor Napoleón ha sido insultado allí por el público, y que 
varios gritos de ¡muera! y de desprecio se han producida 
al presentarse su imagen, os serviréis dar orden al capitán 
Oudiiot y á la gendarmería, para que, en virtud del esta- 
do de guerra, ese teatro quede cerrado esta noche, y cesen- 
sus representaciones. 

"Tomareis todas las medidas necesarias, á fin de que la 
tranquilidad pública no se altere, y dispondréis que todo 
perturbador sea aprehendido inmediatamente. 

JEl mariscal comandante en gefCj 

Se insultaba ya al soberano de la Francia: los it^ianos' 
nos hablan pagado con iguales muestras de gratitud des- 
pués de ViUafranca. 

El gabinete de las TuUerías habia con anticipación ad- 
quirido tal certeza del próximo derrumbamiento del trono 
mexicano, que sin perder tiempo, invitó secretamente á sus 
diplomáticos para que anudasen relaciones con Ortega, el 
antiguo defensor de Puebla que se nos habia fugado en 
1863, apesar de que nos habia dado su palabra, y que des- 
de aquella época nos hacia una gueiTa encarnizada, solo 
por ambición personal. Est« general mexicano parecía ser 
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el competidor mas respetable que podia oponerse á Juárez^ 
tanto á causa de su influencia como por el derecho legal que 
tenia para obtener provisionalmente la sucesión del anti- 
guo presidente^ cuyo p^iríodo habría terminado ya^ segim la. 
Constitución republicana, en tiempo de pa¿. 

Xo era esta, y con razón, la manera de ver de los Esta- 
dos-Unidos, que no hablan reconocido, ni querían recono- 
cer, hasta la pacificación del país, sino al \iejo Indio, como 
gefe real de la nación. Apenas supo la misión del general 
Castelnau, cuando organizó el gabinete de Washington la 
embajada del plenipotenciarío Campbell y del general Sher- 
man. Esta diputación, concebida por el presidente John- 
son, que habla pensado en afirmar su posición, muy compro- 
metida en el interior por algunos actos de política estran- 
jera, halagando el orgullo americano, tenia por objeto Ugar 
á Juárez á los principales gcfes, y aniquilar los esfuerzos 
de Ortega. El hombre realmente importante de esta mi- 
sión era el general Shennan, por su espíiitu elevado y con- 
ciliador. Campbell no tenia sino un papel secundario: se 
les había agregado un secretario de legación que habla \i- 
vido mucho tiempo en México, hombre de un carácter ar- 
diente y dispuesto á los paitidos violentos. Bastará repro- 
ducir las instrucciones dadas por la Casa Blanca á estos 
dos principales, personajes pai-a comprender la actitud que 
tomaba entonces el gobierno americano tanto hacia Méxi- 
co como respecto á la Francia. 

Nota de M. Seivard á Campbellj enviándole sus instnieciíh 
nes con fecha 22 de Octtibre de 1866. 

" Señor. 
" Sabéis que existe un aireglo amistoso y esplícito entre 
nuestro gobierno y el emperador de los franceses, por el 
cual este se ha comprometido á retirar sus fuerzas milita- 
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ves de México eu ties destacameutos, de los cuales el pri- 
mero partirá de México eu Noviembre próximo, el scgiui- 
do eu el mes de Marzo siguiente, y^el tercero eu Noviembre 
de 1867, y que una vez terminada la evacuación, el gobier- 
no francés adóptala inmediatamente, respecto á México, 
una política de no inten'eucion, semejante á la que se ha 
practicado por los Estados-Unidos. Se han concebido y 
espresado dudas en ciertos círculos sobre la buena fé que 
empleará el gobierno ft-ancés al ejecutar esta medida. Se- 
mejantes dudas no han sido admitidas \yoT el presidente, 
quien lia recibido segmidades reitei'adas y aun recientes de 
que la completa eva<;uacion de México por los franceses 
quedará consumada en los plazos convenidos, y aun antes, i 

según las conveniencias climatéricas, militares y otras. I 

"Hay motivo para suponer que dos cuestiones incidentales 
se han presentado ahora al gobierno fi*ancés, á saben pri- 
mera, si la partida del príncipe Maximiliano para Austria 
deberia tener lugar antes de la i^etirada de la espedicion 
francesa: segunda, si no seria preferible, á causa de las oon- 
veniencias climatéricas, militares y otras que acaban de 
mencionarse, retirar todas las fuerzas espedicionarias en 
una sola vez, en lugar de retirarlas en tres destacamentos, 
y en diversos períodos. 

" Sin embargo, el emperador Napoleón no ha comunica- 
do esto formalmente al gobierno de los Estados-Unidos. 
Guando se ha provocado incidentalmente la cuestión, el de- 
partamento de Estado ha respondido, por orden del Presi- 
dente, que los Estados-Unidos esperan la ejecución de la 
convención para la evacuación en los plazos fijados por el 
gobierno francés, y que se alegrarían de ver efectuarse esa 
evacuación con mas prontitud aun de la que se ha conveni- 
do. En estas circunstancias el Presidente espera que en el 
curso del nies próxi/nw {Noviembre) unu parte por lo menos 
de las fuerzas francesas espedidonarias saldrá de México, 
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y piensa que no es improbable que el grueso de las ftierzas 
espedicionarias se i'etire al mismo tiempo ó poco después. 

" Semejante acontecimiento no puede dejar de producir 
una crisis de un gran interés político para la república de 
México. Importa que os encontréis, ya en el territorio de 
la república, ya en un lugar inmediato, á fin de que podáis 
entrar en el ejercicio de vuestras funciones como ministi^o 
plenipotenciario de los Estados-Unidos cerca de la repúbli- 
ca de México. No se puede saber de una manera positiva 
el partido que tome el príncipe Maximiliano, en caso de 
una e\^cuacion completa 6 parcial de México. Tampoco 
se puede definir con anticipación el partido que tomará, en 
el mismo caso, el Sr. Juárez, presidente de la república. 

" Estamos prevenidos acerca de la existencia, en México, 
de varios partidos distintos de aquellos á cuya cabeza están 
el presidente Juárez y el príncipe Maximiliano; estos diver- 
sos partidos no están acordes sobre los medios mas eficaces 
y mas convenientes para restaurar la paz, el orden y el go- 
bierno civil de la república. 

"Ignoramos lo que harán estos partidos después de la 
evacuación francesa. En fin, es imposible preever la con- 
ducta del pueblo mexicano cuando esto acontezca. 

"Por este motivo es imposible daros instrucciones preci- 
sas sobre la línea de conducta que debéis seguir en cumpli- 
miento de la alta misión que os ha confiado el gobierno de 
los Estados-Unidos. Se debe dejar mucho á vuestra apre- 
ciación personal, teniendo por base los movimientos políti- 
cos que acaescan en el porvenir. Hay, sin embargo, cier- 
tos principios que, á nuestro juicio, deberán regir la con- 
ducta política que el gobierno de los Estados-Unidos espera 
de vos. El primero de estos principios es que, como repre- 
sentante de los Estados-Unidos, estáis acreditado cerca del 
gobierno republicano, de que es presidente el Sr. Juárez. 

"Vuestras comunicaciones, como representante, ü*ándi- 
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rígidas á él, donde quiera que se encuentre; y en ningún ca- 
so podréis reconocer oficialmente ni al príncipe Maximilia- 
no, que pretende ser emperador de México, ni á cualquiera 
otra persona, gefe ó comisión que qjerza el poder ejecutivo 
en México, sin haber dado cuenta antes á mi departamento 
y haber recibido las instrucciones del presidente de los Es- 
tados-Unidos. 

" En segundo lugar, suponiendo que los comandantes del 
ejército y de la marina Ifrancesa ejecuten de buena fé la con- 
vención de la evacuación de México antes del término fija- 
do, el encargo que os incumbe, en esta hipótesis, es que los 
Estados-Unidos ó su representante no pongan traba ni obs- 
táculo alguno á la partida de los fi^anceses. 

" En tercer lugar, lo que el gabinete de los Estados-Uni- 
dos desea para el porvenir de México, no es la conquista de 
este país, ni el ensanchamiento de los Estados-Unidos por 
la compra de tierras 6 dominios; por el contrario, desea ver 
á México libre de toda intervención militar extrai\|era, á 
fin de an-eglar sus propios negocios con el gobierno repu- 
bUcano existente, ó con otro gobierno, cualquiera que sea 
la forma, que gozando de una libertad perfecta haj^a resuel- 
to adoptar por si mismo, al abrigo de toda influencia de un 
país estraiyero, y aun de la de los Estados-Unidos. 

" De estos principios se deduce que no debéis hacer esti- 
pulaciones con los gefes fi-anceses, ni con el príncipe Maxi- 
miliano, ni con cualquier otro partido que tienda á contra- 
restar ó á oponerse á la administración del presidente Juá- 
rez, ó á retardaí* y á aplazar la restauración de la autoridad 
republicana. Por otra parte, puede suceder que el presi- 
denta de la Bepública de México reclame los buenos oficios 
de los Estados-Unidos, ó cualquier otro acto eficaz de nues- 
tra parte para feívorecer y apresurar la pacificación de un 
país por tanto tiempo desgarrado por la guerra civil y es- 
traiyera, y activar a«í el restablecimiento de la autoridad 
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nacional sobre principios acordes con un sistema republica- 
no y con un gobierno interior. 

^^ Es posible también, que se hagan algunos movimientos 
por las tropas de tierra ó mar de los Estados^Unidos, sin 
intervenir en los límites de la jurisdicción de México, ni 
violar las leyes de la neutralidad, sino para &vorecer la res- 
tauración de la ley, del orden y del gobierno republicano de 
este país. 

'^ Estáis autorizado para conferenciar con este objeto con 
el gobierno republicano de México y con sus agentes, y aun 
conferenciar, á título de pedir informes, si lo juzgáis nece7 
sario, con cualquier otro partido ó sus agentes, en el caso 
en que una conferencia escq[)cional sea absolutamente ne- 
cesarií^ pero en este caso únicamente. 

"Podréis también ^obtener los informes que importe á 
nuestro gobierno conocer, y los trasmitiréis á mi secretaría 
con vuestras indicaciones y opinión sobre las medidas que 
por nuestra parte pudieran adoptarse de conformidad con 
los principios antes espresados. Os limitareis á dar cuenta 
también con cualquiera proposición importante que pudiera 
dirigirse respecto á la reorganización y restauración del go- 
bierno republicano en México, trasmitiéndola á mi depar- 
tamento para conocimiento del Presidente. 

" El teniente general de los Estados-Unidos posee ya 
una autoridad discrecional tocante á la disposición de las 
fíierzas de los Estados-Unidos cerca de México; su espe- 
riencia militar lo hace apto para dai*os consejo sobre las 
materias de este género que puedan suscitarse durante el 
período transitorio que hará pasar á México del estado de 
sitio militar decretado por un enemigo estranjero á la con- 
dición política de gobemai*se por sí mismo. {Sélfgoveme- 
ment). 

" Al mismo tiempo tendrá el poder, estando cerca de la 
escena de acción, de expedh* todas las órdenes que le pa- 
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rezcan convenientes ó necesarias para mantener las obliga- 
ciones de los Estados-Unidos, relativamente á lo que pue- 
da pasar en las fronteras de México. Por estos motivos 
ha sido requerido y ha recibido orden del Presidente de 
acompañaros á vuestro destino, y de llenar, respecto á vos, 
el oficio de un consejero oficial reconocido ^r el departa- 
mento de Estado, en lo que toca á laa materias que acaban 
de indicarse. 

" Después de haberos puesto de acuerdo con él, podréis 
dirigiros á Chihuahua ó á cualquier otro punto de México, 
á donde pueda residir el presidente Juárez, ó en cualquier 
otro lugar de México que elejáis, que no esté ocupado, en 
los momentos de vuestra llegada, por los enemigos de la 
Bepública Mexicana: podréis deteneros también en cual- 
quier punto de los EstadoEh-Unidos próximo á la fix>ntera 
ó á las costas de México, para esperar allí el momento 
oportuno de entrar á tal punto de México que deba ser 
ocupado pronto por el gobierno republicano de México. 

WiLLiAM H. Seward. ^ 



Nota del presidente Johnson á M. E. Stanton^ ministro de 
la guerra^ para agregur al general Grant á M. Camp- 
heUj ministro de los Estados-Unidos de México^ fechada 
en Washington el dia 26 d^ Octubre de 1866. 

" Señor. 

'^ Noticias recientes anuncian la evacuación próxima de 
México por las tropas francesas, por lo cual es tiempo ya 
de que nuestro ministro en México se ponga en relación 
con esta república. Para ayudarle en su misión, y para 
una prueba del vivo deseo de los Estados-Unidos de arre- 
glar las cuestiones pendientes, creo importante hacer acom- 
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pañar á nuestro ininistao por el general Grant. Os pido, 
pues, que invitéis al general Grant á dirigirse á cualquier 
punto de nuestra frontera mexicana, la mas conveniente 
para comunicar con nuestro.ministro, 6 si el general Grant 
lo cree preferible, que lo acompañe hasta su destino y le 
preste la ayuda de sus consejos para ejecutar las instruc- 
ciones del secretario de Estado, cuya copia os envío paca 
uso del general. El general Grant dará al secretario de 
guerra el informe que, á su juicio, deba comunicarse al de- 
partamento. 

A. Johnson. ^ 

No habiendo aceptado el general Grant esta comisión, el 
teniente general Sherman, que la aceptó en su lugar, reci- 
bió la orden de partir sin demora para su destino. Como 
se ha visto por su lenguaje, lo mismo que por sus demos- 
traciones militares, los Estados-Unidos, separando desde 
luego á cualquier otro candidato para la presidencia, afir- 
maban mas alto que nunca la autoridad de Juárez; pero no 
exigían que el emperador Napoleón modificase su decisión 
ya conocida de evacuar á México en tres plazos. Esta vez 
aún, la corte de las Tullerías habia resuelto voluntariamente 
acelerar la caida de la monarquía mexicana, anticipando la 
época fvjada para la salida de nuestras tropas y modifican- 
do una retirada por destacamentos que hubiese dado tiem- 
po á Maximiliano para abrir los ojos y retirarse honrosa- 
mente, lo que habria hecho sin duda con el último destacar 
mentó de nuestra retaguardia. 

El 11 de Setiembre, los enviados americanos salieron á 
bordo de la fragata de guerra la Susquehunahj de Nue- 
va-York, dirigiéndose primero al puerto de Matamoros 
y después á Tampico, que habia caido ya en poder de los 
difidentes. Desde este punto contaban poder entrar en re- 
laciones con Juárez. Tenian por objeto real, reclamar un 
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navio cargado de annas por los liberales, y capturado por 
los imperialistas. Pero el general Pavón que mandaba la 
plaza, se habia adherido recientemente con los suyos al par- 
tido de Ortega. Estos liberales, dueños á su vez del navio, 
lo declararon buena presa en provecho suyo. Sin embar- 
go, la fragata permaneció muchos dias anclada en la barra 
de Tampico. 
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En los momentos en que se organizaba en el gabinete de 
M. Seward la misión americana, los acontecimientos se pre- 
cipitaban en la Mcienda de la Jal/qnlla. Eecuérdese que 
inspirándose con la carta de M. Eloin, Maximiliano se ba- 
bia fijado en el proyecto de reunir un congreso nacional, 
proyecto que acariciaba mucho tiempo hacia. Se hacia la 
ilusión de que la convocación de este congreso cortaiia pa- 
cíficamente, luego que partiesen los fi^anceses, la lucha em- 
peñada entre la monarquía y la república. Entonces, si el 
principio que representaba llegaba á sucumbir ante un vo- 
to popular, desenlace que por otra parte presentía, quedaría 
en libertad de volver con la frente altiva á Europa, como 
un príncipe que habia descendido con nobleza del trono, 
digno aún de representar un papel en su patria. Pero para 
mantenerse en el poder hasta que terminase la ocupación 
francesa, era preciso apoyarse en un partido que contuviese 
la insurrección y le permitiese tratar por lo menos de igual 
á igual con los diversos gefes millitares, con el objeto de 
asegurar la ejecución de su plan, es decir, la libre reunión 
en México de todos los notables del territorio llamado á 
votar. Pero el padre Fischer tenia en su mano todos los 
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hilos de la trama clerical, y no cesaba de hacer brillar á los 
ojos de Maximiliano, que no se decidía aún, los pretendidos 
recursos del partido del que se decia el gefe. En aquel mo- 
mento decisivo, el confesor de la corte recibió im poderoso 
resfuerzo. Los genemles Márquez y Mh-amon, á quienes 
la corona hacia dos años casi habia alejado á Ein[X)pa, acá- 
baban de desembarcar en Veracruz; algunas horas después 
su tránsito misterioso era señalado en la Soledad. Al dia 
siguiente de aquel en que habian desembarcado, olvidando 
su desgracia, y no pudiendo permanecer sordos al llamado 
de su &ccion, llegaban á JalapiUa, dispuestos á arrojar sus 
espadas en la balanza, y si Maximiliano consentía en entre- 
garse á los clericales, y á abrir por segunda vez la campa- 
ña b£uo la bandera imx>erial. Maximiliano no vaciló mas: 
dio su palabra al partido clerical de que se comprometía á 
reintegrarlo en sus bienes y en sus dignidades. Miramon, 
Alerte con la promesa imperial que debia permanecer secre- 
ta por algunos días aún, se encaminó rápidamente á Méxi- 
co para llevar esa gran noticia al ministerio y al consejo de 
Estado, para estimular el celo de todos los partidarios de la 
Iglesia, y para tomar todas las medidas necesarias para 
poner en pié un nuevo ejército, y reunir veinte millones de 
francos en la tesorería del imperio. 

Desde aquel instante, sintiéndose Maximiliano que ya 
no estaba aislado, emprendió una lucha abierta con lafi au- 
toridades francesas. El rumor de las negociaciones enta- 
bladas por nuestra diplomacia con los gefes Uberales y la 
misión Oampbell destinada á Juárez, habia llegado á la Ja- 
¡upilla. El soberano sabía poco después, por sus criaturas 
de Washington, lo que por otra parte era cierto, que muchos 
agentes habian sido enviados de Paris para preparar su cal- 
da. Un segundo secretario de legación habií^ sido enviado 
por el marqués de Moustíer al marqués de Montholon, y á 
su vuelta de América obtenía un ascenso en su empleo. 
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Cieitos enviados secretos, tales como el coronel Estévan, 
recibido en aquella época por el emperador en una audien- 
cia en Saint-Cloud, y un francés llamado Moreau, liabian 
sido vistos en Washington. En fin, M. Marcus Otterbomg, 
cónsul americano, precediendo á la fragata la Susqttehanah, 
acababa de desembarcar en Veracruz, y habia subido tran- 
quilamente á México. Convencido desde entonces Maxi- 
miliano de que el general Oastelnau era el alma de la ac- 
ción, resol \dó desenmascaiar de mi solo golpe las intenciones 
de la política francesa para obligarla á declararse abier- 
tamente en im sentido ó en otro. Maximiliano tenia á su la- 
do, en la persona de su confesor el padre Pischer, un diplo- 
mático de los mas ejercitados, vei^ado en todas las chicanas 
del oficio, y que dirjjia tanto el pensamiento de su sobera- 
no como su pluma y su conciencia. Influido por él, el jo- 
ven monarcíi se anepentia ya de no haber recibido al gene- 
ral Oastelnau, porque hubiera sido muy interesante haber 
oido de su boca la última \'oluntad de las Tullerías. El 
presidente del consejo. Lares, quedó encargado de in\ítar 
al ayudante de campo de Napoleón, á espUcarse. Esta ten- 
tativa abortó: el general Oastelnau, fiel á su papel, contes- 
tó que era necesaria la presencia del mariscal que estaba 
autorizado para tratar los negocios. Los Sres. Lares y Ar- 
royo, tupieron que dhigirse al cuartel general, adonde los 
aguaixlaban las tres autoridades francesas. De resultas de 
esta entrevista, los dos ministros mexicanos redactaron una 
nota que era el estracto fiel de las esplicaciones habidas, y 
la diríjieron al mariscal con fecha 4 de Noviembre de 1866. 

Desde luego creyeron hacer constar que el general Oas- 
telnau habia de<ilarado no tener otra misión que la de con- 
firmar las cai*tas de 15 de Enero y siguientes, en las cuales 
el emperador Napoleón habia significado á Maximiliano que 
no podía continuar ayudando al imperio, ni con las tropas 
francesas ni con dinero. Puesta así la cuestión, quedaba 
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Maximiliano en plena libertad para decidirse. Al mismo 
tiempo reclamaban los ministros se entregasen á la corona 
los arsenales, la artillería, las municiones de gueixa, j' que 
se dejase á su entera disposición las tropas mexicanas para 
emprender las operaciones militares que el gobierno nacio- 
nal juzgase oi>ortunas. Pedían que las plazas fuertes se les 
entregasen en tiempo hábil. Las dos illtimas firases de es- 
te documento revelaban sobre todo el pensamiento que lo 
habia dictado: se espresaba así: — "Desearíamos hacer saber 
á nuestro soberano cuál es la época mas remot<a designada 
para la partida del ejército fi-ancés, y qué socorros quiere 
prestar aún al gobierno de 8. M. para la pacificación del 
país. 

— "En fin, en caso de que decida el emperador no gober- 
nar mas, debemos Imcerle conocer lo que el señor inariscal y 
el señor general Ca^telnau hayan acordado liacer^ se^un las 
instrucciones del emperador Napoleón^ para evitar la anar- 
quía y los desórdenes que tendrian lugar faltando el g(h 
lAerno,'" 

Catorce dias antes, Lares y Airoyo se mostraban menos 
pesarosos del porvenir de su pais, cuando declaraban, al 
lleviu' su dimisión al palacio de Ohapultepec, que si Maxi- 
miliano dejaba á México, no habría mas gobierno! 

Las tres autoridades fi-ancesas confirmaron, el día 7 de 
Noviembre, las resoluciones del emperador ííapoleon. To- 
das las fuerzas mexicanas y su material de guerra, debian 
entregarse á los generales imperiales, dueños ya de todos 
los establecimientos militares. Como antes, todas las pla- 
zas se entregarían á las autoridades mexicanas, prevenidas 
en tiempo oportuno de que se retiraban nuestros destacar 
mentos. Las ti'opas francesas continuarían protegiendo á 
los funcionarios y á las poblaciones en las zonas ocupadas 
por nuestros soldados, pero sin emprender espediciones. 
"En cuanto al último artículo, se habia cx)ntestado, que 
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j)or decirlo así, era imposible hacer mención de las medidus 
qiie se tamarian en caso de que se retirara el emperador Maxi- 
miliano; pero podemos asegurar que tendrán sobre todo por 
objeto, conservar el orden, el respeto al voto de las pobla- 
ciones, lo mismo que el cuidado de los intereses franceses.'* 
Este lenguaje que no carecía de artificio, estaba muy Te- 
jos de satisfacer al padre Fischer. Maximiliano redactó al 
punto una carta, que aunque estaba dirigida al mariscal, 
exyia una respuesta colectiva de parte de los representan- 
tés de la Francia. Con el pretesto de arreglar ciertas cues- 
tiones, y entre otras, la vuelta á su patria de la legión aus- 
tro-belga, cuyos intereses habia confiado el trono entera- 
mente á la solicitud del coronel Kodolich, trató de provocar 
luia declaración mas esplícita. 



"Omaftrt, 12 de Noviemhre de 1866. 

"Mi querido mariscal. 

"Antes de resolver definitivamente lo que debo hacer, y 
para el caso en que mi resolución sea abandonar este país, 
debo dejar asegurados ciertos puntos, que son á la vez de 
una estricta justicia, y que merecen de mi parte una aten- 
ción particular. Para este efecto no dudo de vuestra bon- 
-dad que me enviéis una acta firmada colectivamente por 
vos, por el ministro de Fi*ancia y por el general Oastelnau, 
y en cuyo documento se encuentren estipulados los puntos 
siguientes: 

"I. Que el gobierno francés hará volver á sus paises 
respectivos á los individuos que forman la legión austro- 
belga, concediéndoles el trasporte y los reciu^os necesíirios 
para su viaje. Los mdividuos de la legión austro-belga, 
deberán ser los primeros que salgan del teiritorio mexi- 
<caQo. 
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^^ II. Que las autoridades francesas en México tomarán 
las disposiciones necesaiias para que á cargo de México se 
determine la suma indispensable á la concesión de una pen- 
sión vitalicia á cada imo de los mutilados y de los inválidos 
de los cuerpos austro-belga, en caso de que no baste para 
este donativo el producto de los cañones de la legión austro- 
belga, que son de mi propiedad particular. 

" Las pensiones de que habla este artículo deberán ser 
liquidadas por una comisión que nombrareis, y de la cual 
formarán parte los coroneles Kodolich y Van der Smissen, 
qitíenes se encargarán, cada uno por su parte, de enviar es- 
tas sumas á los interesados. 

" III. Las autoridades francesas en México tomarán 
todas las disposiciones precisas, á fin de que el tesoro me- 
xicano pague 10.000 pesos, que haréis enviar á la princesa 
Iturbide por cuenta de su pensión. 

" Al mismo tiempo ordenareis que se envíe, á una ciudad 
de Francia, 10.000 pesos al príncipe Don Salvador Itm-bide,^ 
á cuenta de lo que se le debe, y se deberá estipular al mis- 
mo tiempo en las escrituras, que solo el joven príncipe pue- 
da disponer de los intereses de este capital, durante su mi- 
noría 

"IV. Las mismas autoridades francesas tomarán sus- 
disposiciones, para que, á cuenta del gobierno mexicano, se 
entiegue á Don Carlos Sánchez Navarro la suma de 45.000 
pesos, destinados á pagar las deudas de la lista civil. 

" Al mismo tiempo se darán al mismo Sánchez NavaiTo, 
las sumas necesarias para liquidar las cuentas de la gran 
cancillería, entendido que estas cuentas, lo mismo que las 
de la lista civil, se pagarán con lo que el Estado adeuda de 
la lista civil. 

" V. Los pagos comprendidos en los artículos II, III y 
IV, deberán pagarse íntegramente el dia que salga de Mé- 
xico la última fracción de tropas del cueiT)o espedicionario. 
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^^Mi propiedad particular quedará cooflada á vuestra 

propia salvaguardia, mi querido mariscal, y os suplico que 

distribuyáis sus productos confoime á las instrucciones que 

he dado alSr. Sánchez Navarro, con quien podéis poneros 

' de acuerdo. 

" Becibid las seguridades de los sentimientos de mi sin- 
jcera amistad, etc. 

Maximiliano." 

El soberano, al dar una nueva prueba de confianza al 
mariscal, colocando bajo su salvaguardia su propiedad par- 
ticular, parecía anunciar su abdicación. Los representan- 
tes de Francia acojieron con gusto esta tardía manifesta- 
xion que debía poner un pronto término al desorden siempre 
creciente del reino, y al pánico que reinaba en la capital. 
Se apresuraron á suscribir á todos los deseos del emperador, 
á quien convenia cumplir al menos con los compromisos 
contraidos por la corona, y se enviaba á Orizaba la acta co- 
lectiva destinada á hacer desaparecer los últimos escrúpulos 
de Maximiliano. 

MéxicOj 16 de Noviembre de 1866. 

" Habiendo manifestado S. M. el emperador Maximiliano 
el deseo de obtener un documento colectivo, firmado por el 
mariscal de Francia general en gefe del cuerpo espediciona- 
rio, por el enviado estraordinario y ministro plenipotenciario 
de Francia, y por el general, ayudante de campo del Empe- 
-rador de los franceses, en comisión, concerniente á la solu- 
ción de varias cuestiones espuestas en una carta imperial 
fechada en Orizaba el dia 12 del corriente; 

" Los infrascritos, felices por encontrar una ocasión de 
atestiguar, en cuanto dependa de ellos, su buena voluntad, 
.'han acordado trasmitir á S. M. la declaración siguiente: 
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" El gobierno francés se compromete á espeditar la vuel- 
ta á su patiía de la legión austro-belga. Esta oper-acion 
se efectuará tan pronto como lo permitan las circunstan- 
cias, y en todo caso se hará de manera que los austro-bel- 
gas hayan evacuado á México antes de La paitida de la úl- 
tima brigada francesa. 

" Las condiciones del detalle relativo á esta operación, 
serán an-egladas entre dos personas, de las cuales una será 
designada por el emperador Maximiliano y la otra pw el 
mariscal Bazaine. 

" Los infrascritos se comprometen á hacer pagar una 
gratificación de licénciamiento á los mutilados é inválidos 
de la legión austio-belga, y á hacer que se conceda á los 
oficiales y soldados de esta legión una indemnización que 
se les entregará en los momentos de su embarque. 

" La liquidación de las gratificaciones de licenciamienta 
é indemnizaciones arriba espresadas, se confiará á una co- 
misión, de la cual formarán parte los coroneles Kodolich y 
Yan der Smissen. 

" Los infrascritos se obligan ademas, á emplear toda su 
influencia paixi que se haga un anticipo á la princesa Doña 
Josefa y al joven pilncipe Don Salvador de Iturbide á cuen- 
ta de la pensión que se les adeuda. 

" En fin, conforme al deseo espresado por S. M. el em- 
perador Maximiliano, el Sr. D. Carlos Sánchez NavaiTO 
quedará encargado de pagar las «pendas de la lista civil, y 
de la liquidación de las cuentas de la gran cancillería. Las 
sumas provenientes de la venta del moviliario pertenecien- 
te á la lista civil, se dedicarán á este objeto, y en caso de 
que no basten, los infi-ascritos se esforzarán en obtener que 
el deficiente sea ministrado por el nuevo gobierno de México. 

" Y para testimonio han firmado la presente declara- 
ción. 

Bazaine. — Daño. — Castblnau. " 
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Los representantes de la Francia cayeron en el lazo que 
les tendió Maximiliano. La última enunciación ile la acta 
colectiva revelaba la aproximación de un nuevo gobierno 
próximo á succeder á la monarquía. Los tres coosignata- 
rios carecieron de perspicacia: ciertamente no habrían co- 
metido esta falta diplomática, si se hubieran üustrado com- 
parando los términos de las dos cartas imperiales que ti*a- 
taban del embarque de la legión austro-belga, cartas que 
apenas distaban mía de otra un espacio de tiempo de doce 
dias. La primera, fechada el dia 31 de Octubre de 1866, 
comenzaba así: 

— " En las circunstancias difíciles en que me encuentro, 
y que me obligarán á devolver á la nación el poder que me 
confió, si las negociaciones que acabo de entablar no abo- 
can á un resultado feliz " 

Se sabia que estas negociaciones hablan fi-acasado, y en 
lugar de dejar el poder, Maximiliano decia ahora, en tér- 
minos muy dubitativos, que indicaban bien una revolución 
en sus ideas: 

— " Antes de resolver definitivamente lo que debo hacer, 
y para el caso en que mi resolución sea abandonar este 
país " 

El hecho fué que con la lectura del documento francés 
Maximiliano no tuvo ya duda algima: acababa de adquirir 
la certidumbre de que la política fi ancesa, después de sa- 
crificarlo completamente, sin pesai' alguno, y por bien de 
sus propios intereses, habia separado su suerte definitiva- 
mente de la suya, y que se hablan tomado por la superio- 
ridad fi-ancesa todas las medidas necesarias para sustitmi* 
al imperio un nuevo orden de cosas! Las predicciones de 
M. Eloin se hablan, pues, realizado! Impaciente por ter- 
minar con la Francia, por otra parte, teniendo noticia poi 
Miramon del cambio favorable que se habia efectuado en 
los cuerpos del Estado, puesto que se preparaban á obe- 
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decer al llamamiento del soberano yendo á Jalapilla, Maxi- 
miliano en\ió un despacho al mariscal Bazaine invitándolo 
á una entrevista particular- En una conferencia confiden- 
cial, esperaba sin duda que el general en gefe dejaría es- 
capar la última palabra de la iwlítica de las Tullerías. 



" Orizaba, 18 de Noviembre de 1860. 

" Muy confidencial y urgente. 

" Al mariscal: 

" Os doy las gracias, lo mismo que id general Castelnau 
y á M. Daño, por haber aixeglado los puntos que me toca- 
ban tan de cerca. Pero queda por arreglar lo mas defini- 
tivo: im gobierno estable para protejer los intereses com- 
prometidos. 

" Estos puntos no pueden tratarse sino en una entrens- 
ta directa. Como me continúan las calenturas no puedo 
subir á México. Os invito, pues, á venir acá por unos dias, 
y en pocas palabras podremos arreglarlo todo de una ma- 
nera satisfaetoria. He llamado á mi consejo de Estado y 
á mi presidente del consejo de ministros, á fin de que estén 
aquí^el sábado próximo. 

Maximiliano." 

Nunca estos funcionarios mexicanos, que hace poco te- 
mían comprometeree en México, hubieran consentido atra- 
vesar sesenta leguas en un país próximo á insurreccionar- 
se, para venir á presencial' mía abdicación. Luego cono- 
cían el verdadero objeto con que se les reunia en Jalapilla. 
Cuando esta carta llegó al cuartel general, la presencia de 
Miramon y sus trabajos en la capital haoian presentir que 
iba á efectuarse una reacción en las resoluciones de Maxi- 
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miliano; el indicio mas cierto de ello era la actitud casi pro- 
vocativa del mmisterío. Sin embargo obedeciendo literal- 
mente el general en gefe las instrucciones oficiales de su 
gobierno que le prescribían respetar la libeitad de acción 
del joven emperador, creyó que debia acudir á su llama- 
miento. El general Castelnau y el ministro de Francia, 
reunidos en consejo, se opusieron á ello. Obligado á so- 
meterse á esta decisión, el mariscal envió á Jalapilla la si- 
guiente respuesta. 

"México, 18 de Noviembre de 1866. 
A S. M. él emperador Maximiliano. 

"Me he impuesto del despacho telegráfico de V. M. fecha 
de hoy. Apesar de mi deseo de obsequiar su llamado, me 
parece muy difícil que pueda abandonar la capital, cuya 
guardia me ha confiado V. M., antes de que llegue el gene- 
ral Douay, y antes de que esté yo tranquilo acerca de los 
movimientos militares que se han ordenado. 

Bazaine. " 

Hasta muchos dias después de haber escrito esta respues- 
ta, conoció el mariscal por primera vez las verdaderas in- 
tenciones del gabinete francés, al recibir mía misiva del 
marqués de Montholon, la cual, sin embargo, le pareció al 
principio de un sentido muy enigmático; era que no estaba 
al tanto de la marcha política que se había seguido en Was- 
hington. 

Washington^ 9 de Novicmhre de 1866. 

"Querido mariscal: 

"No puedo por hoy hacer mas que anunciaros la partida 
de M. Campbell y del general Sherman para México, á 

84 
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bordo de la fiagat^a la Siisquelxündli^ y suplicamos que leáis 
el despacho eu cifra que dirgo por este correo á"M. Daño. 
Dentro de algunos dias podré deciros mas. Aquí las dis- 
posiciones son buenas, y si habría que temer algún inciden- 
te, seria solo respecto á los detalles. 

"Las noticias de Europa recibidas ei\ la mañana de hoy 
no anuncian mejora alguna en el estado sanitario de la em- 
peratriz. ¡Qué fatalidad! La noticia de la partida del em- 
perador de México, ha sido aeogida con alegría, y se consi- 
dem su separación, como la señal de una solución amistosa 
y definitiva de las diferencias que habia eutre la Francia y 
los Estados- Unidos. 

"La cuestión /ewmíia del Canadá, va á ocupar esclusiva- 
mente en lo de adelante la política esterior. El resultado 
de las elecciones ha sido enteramente favorable á la oposi- 
ción, é impoitai una censura de la política presidencial para 
reconstruir la Union. Por otra parte, el partido republicano 
y radical, en lo que nos toca, está decididamente en contra 
de todo conflicto exterior. 

MOXTIIOLOX.'' 



^^Washingtonj 8 de Naviemhre cU 1866. 

"La ft-agata SusqueJianah lleva á México á M. Campbell 
y al general Sherman para encontrar á Juárez. Instruccio- 
nes: ajTidar al establecimiento de un gobierno republicano 
regular, y evitar todo pretesto de un conflicto con las auto- 
ridades francesas. No se mejora el estado de la emperatriz. 

MONTIIOLOX." 

"Washington, 12 de Noviembre de 1866. 
"J.Í niinistro del emperador en México, 
"La comisión salió ayer. Instrucciones muy vagíis. Eu- 
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tenderse con otro que no sea Juárez, solamente en caso de 
absoluta necesidad; nada de intervención ni de adquisición 
de territorio. Apoyo moral á Juárez. Las fuerzas de la 
frontera de mar y tierra á las órdenes del general Shennan. 
Evitar todo conflicto con nosotros. 

MOXTIIOLOX. 

"El general Ortega ha sido aprehendido en Betanzos por 
los americanos." 

Todo quedó esplicado para el mariscal con una visita que 
recibió entretanto de M. Otterbourg. Este cónsul america- 
no que llegaba violentamente de los Estados-Unidos, adon- 
de se creia que Maximiliano se habia embarcado ya para 
Eiu-opa, estaba encargado para preparar el terreno á los 
dos plenipotenciarios acreditados cerca de Juárez. En esta 
conferencia, M. Otterbourg anunció al general en gefe la 
próxima visita de sus dos compatriotas, y el objeto de su 
viíge, tratando de sorprender la impulsión que contaba dar 
á los acontecimientos. Mas tarde, en una conversación 
enteramente oficiosa, manifestó que estaba encargado por 
su gobierno, que obraba de acuerdo con la corte de las Tu- 
llerías, de restaurar juntamente con el general en gefe, la 
Kepública Mexicana. 

— "Ya era tiempo, agregaba, de ajarse en el general jua- 
rista á quien debia entregarse la ciudad de México, para 
evitar los desórdenes que podian estallar de un momento á 
otro. A su juicio, Porfirio Diaz le parecia digno de la elec- 
ción fira^ncesa. Era, pues, prudente, previendo los aconte- 
cimientos, invitarlo á que se aproximase á la capital; por 
otra parte, advertía al cuartel general, que ya habia obte- 
nido de los banqueros de la ciudad, los fondos necesarios 
para asegurar el sueldo de un mes á las tropas de Porfirio 
Diaz." 
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El mariscal demosti^ó toda su admiradon al ver las cosas 
tan avanzadas, y declaró terminantemente á M. Otterbourg, 
que "mientras que Maximiliano pisase el territorio mexi- 
cano y no abdicase, era á sus ojos el único gefe legal del 
país que tuviese derecho á la protección francesa; que has- 
ta este momento supremo no tenia medida alguna que to- 
mar, y que conservando todo general disidente el carácter 
de rebelde, se le debia perseguir como tal. Mas tarde, agre- 
gó, si el archiduque se embarcara, no vena inconveniente 
en que se organizase un gobierno con el concurso de Porfi- 
rio Diaz, á quien confesaba tener mas estimación que al 
general Ortega, de quien no podia olvidar que habia alta- 
do á su palabra, aunque fuese el candidato recomendado de 
Paris. Si se pi-esentaba esta eventualidad para hacer ima 
restauración, continuó el mariscal, nosotros no aceptaremos 
ni apoyaremos como pretendiente al sillón presidencial, si- 
no al gefe republicano que nos garantice el reconocimiento 
de la deuda francesa, dándonos seguridades formales. Sí 
nos ponemos de acuerdo, y en esto seguiré la& instioicciones 
de mi soberano, trataremos con toda regularidad, cuando 
haya llegado el momento, y á este título entregaremos na- 
turalmente al nuevo presidente las plazas de la Bepública, 
lo mismo que el armamento y la artillería mexicana." 

Por una observación especial, relativa á la entrega de seis 
mil fusiles cuyo pedido había sido hecho por Maximiliano, 
estas armas quedaron comprendidas en el material que po- 
dia entregarse, previo su pago, al futuro gefe del Estado 
legalmente reconocido. La propia declaración de M. Ot- 
terbourg, bastará para atestiguar la autenticidad de esta 
conversación, tanto en su fondo como en su forma, puesto 
que ella fué el origen de la famosa carta de Porfirio Diaz, 
dirigida al ministro de Juárez, Romero, y publicada recien- 
temente por el gabinete de Washington. La tercera per- 
sona á que hace alusión Porfiíío Diaz, es precisamente es- 
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te cónsul americano, que de ninguna sueite Labia sido au- 
torizado para hacerse el intérprete oficioso ú oficial entre el 
cuartel general y este gefe disidente, como él mismo puede 
atestiguario. La proposición que Porfirio dice haber recha- 
zado como poco honrosa, es la relativa al reconocimiento 
de la deuda y de los empréstitos ftanceses. En cuanto á la 
cesión ewntual de cañones y fusiles, se esplica por la ante- 
rior relación. Queda el designio que se supone al maiiscal 
de haber querido entregar secretamente á Porfirio, las ar- 
mas, las plazas del imperio, al emperador y á sus genera- 
les; esta calumnia no tai-dará en caer sobre su autor, sea 
quien ftiere. 

Jamás volvió á ver el mariscal á Porfirio, desde el dia 
en que lo hizo prisionero en Oaxaca con todo su cuerpo de 
ejército; es bueno recordar que á este gefe lo hablan entre- 
gado los ñ"anceses á los austriacos por orden de Maximilia- 
no, y que se escapó de manos de la legión austro-belga. El 
cuartel general, como lo probarán mas tarde los documen- 
tos respectivos, negoció después con este gefe mexicano, 
cuya humanidad iguala á su lealtad, el cange de los prisio- 
neros; pero todo esto ha pasado á plena luz y á distancia, 
por conducto de los oficiales franceses que mandaban en 
Tehuacan y en Puebla. Porfirio, en quien no es posible 
menos que honrar la revindicacion de los derechos de su 
país, habla cedido, pues, á un consejo pérfido, ó á im senti- 
miento culpable, que no podia dejar de desaprobar, cuando 
ha escrito esa carta, que el mismo Seward hizo que se pu^ 
blicara y pidió que se enviara para apoyar su política este- 
rior. Este documento, inserto en el Libro Amarillo, tenia 
por objeto probar que habia hecho obittr en México al re- 
presentante americano en favor de la doctrina Monroe, y 
calmar así el mal humor del congreso irritado por el jaque 
que suMó la misión de sus dos enviados Campbell y Sher- 
man. No hay que engañarse, la cuestión mexicana ha si- 
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do durante cinco años, para el gabinete de los Estados- 
Unidos, un medio calculado de popularidad, y un instru- 
mento que ha sabido emplear con tanta audacia como ha- 
bilidad, para imponer silencio á los gritos de los desconten- 
tos ó de los enemigos del sucesor de Lincoln. 

En efecto, la misión de los plenipotenciarios americanos, 
habia fracasado completamente. W cónsul de los Estados- 
Unidos en Yeracruz, habia hecho que se preguntara á Mé- 
xico el dia 25 de Noviembre por el telégrafo, si la fragata 
Susquehanah que estaba anclada aún en Tampico, podía 
venir á Veracruz, y si seria allí bien recibida, porque el mi- 
nistro Campbell y el general Sherman, deseaban aperso- 
narse con las autoridades francesas. El cuartel general con- 
testó: "que la fragata americana seria recibida como todo 
navio de guena de una nación amiga, y que los personajes 
en cuestión serian bien acojidos en México si deseaban ve- 
nir & él." El cónsul se apresuró á enviar esta respuesta á 
Tampico por el paquete inglés. El 29 de Noviembre, enme- 
dio de un ftierte nartej el Susquehanahj enarbolando altiva- 
mente el pabellón de las estrellas, costeaba las isletas de 
arena, detrás de las cuales se desprende tristemente la ciu- 
dad de Veracruz. Apenas estaba fi*ente al muelle, cuando 
notó que un bote que se desprendía del puerto á fuerza de 
remos, se dirigía hacia ella; pronto ancló frente al fuerte 
de San Juan de Ulúa para recibir á bordo al personíye que 
iba en la embarcación señalada: era el cónsul americano de 
Yeracniz. La ciudad estaba llena de alborozo: comenzaban 
& verse los festones de luces con que se adornaban los edifi- 
cios principales, y el viento llevaba las detonaciones de los 
cohetes. Todo ese movimiento tenia por origen la resolu- 
ción de Maximiliano, que iba á dar á conocer á México que 
el soberano renunciaba á su idea de partir para Europa, y 
que cediendo á las instancias de los grandes cuerpos del 
Estado, volvía á México á fortificar su soberanía en el su- 
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fragio popular. El ministro y el general americano, que se 
habían prometido ver á su llegada flotar la bandera repu- 
blicana en la aduana del puerto, dieron orden á la fiagata 
de virar, y fueron á anclar á la isla Verde, á algunas mi- 
llas de Veracruz, en espera de los acontecimientos. Al dia 
siguiente en la mañana, un oficial de la marina francesa fué 
á cumplimentar al comandante de la fragata americana, se- 
gún el ceremonial ordinario. El teniente general Sherman, 
avisado de México por M. Otterbom-g que el mariscal lo re- 
cUyiria con toda la distinción debida á su grado, y con la mus 
franca cordialidud; que aun Undria placer en liacerlo ««ís- 
tir á una revista de tropas francesas, contestó que no iria 
á México sino por ima exijente invitación del cuartel gene- 
ral. Sin duda que el espectáculo de una re\ista de nues- 
tras tropas, no era el objeto de la misión americana. 

Esta invitación no ftié enriada á la Susqueluinuli, y la fra- 
gata se hizo á la mar, como lo hacia presentir el siguiente 
telegrama del cónsul americano en Veracruz. 



"j1 M. Marius Otterhourg. — México, 

(Confidencial.) 

^'Estimo hayáis llegado yendo todo bien. He pasado la 
noche á bordo de la Susquelianuh esperando con paciencia 
noticias vuestras. Si estas no llegan luego, liemos á Tam- 
pico, no queriendo ir á México sin ser iuvitíirdos. Pero sa- 
béis todo lo que concierne al negoció, y escribid pronto." 

Laí^es." 
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iQue había pasado eu estos últiuios tiempos eu la hacien- 
da de Jalapillaf El ministerio y el consejo de Estado que 
hablan ido de México á Orizaba escoltados por fuerzas fran- 
cesas, y conducidos por Miramon, hablan entrado en confe- 
rencias declarándose en sesión permanente desde el sábado 
hasta el limes, en la residencia imperial. El Sr. Lares, en- 
cargado de llevar la palabra por todos los miembros de la 
comisión, habia suplicado al emperador que no se alejase 
del territorio, afirmando, en nombre del clero de quien salia 
gamnte el padre Fischer, (pie S. M. podia contar inmedia- 
tamente con cuati'o millones de pesos y un ejército pronto 
á comenzar las operaciones. Márquez y Miramon acepta- 
ban su mando. Mientras que el primero de estos generales 
ocuparía la capital y protejeria el vaUt? de México, lo mis- 
mo que los llanos del Anáhuac contra las tentativas de 
Porfirio Díaz, el segundo debía correr al Norte á dar una 
batalla á las tropas de Escobedo. La \ictoria no podía ser 
dudosa, sobre todo con el concurso en el Interior del valien- 
te Mejia, cuyo crédito militar era aun omnipotente en la 
Sierra y en el Estado de Querétaro, testigo de sus triunfos 
anteriores. Después de la derrota de las bandas del Norte, 
la« fuerzas \actoriosas de la monarquía se volverian contra 
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loe rebeldes de Osgaca y fócilmente ooncluiíian con ellos. 
Bn cuanto á los millones que se necesitaran, el presidente 
del consejo se había limitado á declarar que los encontraría: 
ese era él secreto de su partido. 

Ese plan era seductor viéndolo escrito en el papel: Maxi- 
miliano lo había adoptado completamente. Para terminar 
el estado de incertidumbre en que estaba el país hacia mas 
de un mes, el Emperador cambiaba enteramente de princi- 
pios, y lanzaba im despacho telegráfico que contradecía to- 
dos los hechos cumplidos y los acontecimientos pasados. 
El paso por Orizaba del diplomático inglés M. Scarlett, al 
volverse para Europa, no había contribuido poco á que el 
Emperador tomase una medida tan violenta, por haberle 
a<x)nsejado con empeño que no abandonase el trono, con el 
objeto de conti-aiTcstar la política firancesa. 

El cuartel geneiul recibía inmediatamente por comunica- 
ción del gabinete imperial el siguiente despacho telegráfico 
salido de Orizaba el 20 de Noviembre de 1866. 



Gabinete imperial. 

" Ninguno de los piísos que he dado autoriza á nadie pa- 
ra creer que tengo la intención de abdicar en fiívor de nin- 
gún partido. El llamamiento del consejo de Estado y de 
los ministros se ha hecho precisamente para que imido á 
ellos, se deposite el poder interino en las manos de aquel á 
quien corresponda, cuando llegue la hora de abdicar, espe- 
rando que el voto de la nación arregle lo demás. El llama- 
miento hecho al mariscal Bazaine no tenia otro objeto que 
arreglar estos puntos, de acuerdo con el general en gefe de 
ejército. 

" La pretensión de que se reconocerá un gobierno pro- 
visorio por los Estados-Unidos es mas que aventurada. 

85 
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¿Por qué? jQuiéu garantiza ese reconoeimientof ¿Quién 
irá á solicifeirlo? Oreo que debo entregar los poderes que 
he recibido á la misma nación que me los confió, y dejar 
las demás cuestiones de origen y de elección de un nuevo 
gobierno á la libre voluntad de la nación. 

" Mi único deber consiste en nombrar una regencia pro- 
visoria, mientras que se apele á la nación y se den los i>a- 
sos necesarios para convocarla: en fin buscar una protección 
pai*a los imperialistas, pero sin mezclarme en cosa alguna 
en cuanto al resto. 

IVIAXIMILIAKO. " 

Tal era la respuesta del emperador, apoyándose en la nota 
colectiva del 7 de No\iembre, á la misión Campbell que sa- 
bia habia llegado á Tampico. Al mismo tiempo se dirigia 
á las maniobras del gabinete de las Tullerías que, le consta- 
ba, tenian compromisos tanto en Washington como en el 
campo de los liberales. Ante esta manifestación del nuevo 
golpe de Estado no habia ya que esperar por entonces la 
abdicación del príncipe. A este despacho siguió luego un 
documento mas oficial y mas esplícito. El 19 de Diciem- 
bre apareció el manifiesto imperial de Orizaba que anun- 
ciaba al país la reunión del Congreso nacional. 



Mamjksio dd emperador. 

" Mexicanos: 

" Ch-cunstancias de gran magnitud con relaoion al bien- 
estar de nuestra patria, las cuales tomaron mayor fuerza 
por íTuesti'as desgracias domésticas, produjeron en nuestro 
ánimo la convicción de que debíamos devolveros el i)oder 
que nos habláis confiado. 

" Nuestros Consejos de ministios y de Estado, por Nos 
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convocados, opinaron que el bien de México exige aún Nues- 
tra permanencia en el poder, y Hemos creido de nuestro 
deber acceder á sus instancias, anunciándoles á la vez nues- 
tra intención de reunir un Congreso nacional, bajo las ba- 
ses mas amplias y liberales, en el cual tendrán participa- 
ción todos los partidos, y este determinará si el imperio aún 
debe continuar en lo futuro, y en caso afirmativo ayudar á 
la formación de las leyes vitales para la consolidación de 
las instituciones públicas del país. Con este fin Nuestros 
Consejos se ocupan actualmente en proponemos las medidas 
oportunas, y se darán á la vez los pasos convenientes para 
que /todos los partidos se presten á un arreglo bajo esta 
base. 

" En el entre tanto, mexicanos, contando con vosoü'os 
todos, sin esclusion de ningún color político. Nos esforzare- 
mos en seguir con valor y constancia la obra de regenera- 
ción que habéis confiado á vuestro compatriota. 

Maximiliano. " 

Dos dias después, el presidente del Consejo, á nombre 
del emperador, hacia saber á las autoridades francesas la 
resolución tomada por Maximiliano de apoyarse únicamen- 
te en sus propias fuerzas. Quedaba siempre establecido 
que el cuerpo espedicionario deberia continuar su protección 
á la monarquía diu^nte su permanencia en México, hasta 
la primavera de 1867, y en todos los puntos que ocupase, 
pero sin emprender espediciones lejanas. 

" A S. JE. el ministro de Francia en México^ Alf. DanOj 
S. E. d mariscal Bazaine y el general Castdnau. 

" Orizaba, 3 de Diciembre de 1866. 

" Los infrascritos, nombrados por el emperador Maximi- 
liano con objeto de decidh: las medidas que hace necesarias 
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la misión del general Castelnau, misión que este nos ha de^ 
clarado tener que llenarla de acuerdo con los EE. SS.^ el 
ministro plenipotenciario Daño y el mariscal Ba2sainey te- 
nemos el honor de poner en su conocimiento que habiendo 
comunicado á S. M. el emperador la nota del dia 7 del mes 
pasado, nota firmada por el mariscal Bazaine y el general 
Oastelnau en respuesta á la que hemos tenido el honor de 
dirigirles el dia 4 del mismo mes, S. M., después de un pro- 
fundo y detenido examen y de haber oido la opinión de sus 
ministros y de su Oonsejo de Estado, ha decidido prolongar, 
apoyado en el poder que le ha conferido la nación, y man- 
tener su gobierno solamente con los recursos del país, por 
haber declarado el emperador de los franceses que no le es 
posible sostener mas tiempo al imperio con sus tropas ni con 
su dinero, y que persevemen la decisión que ha tomado de 
retirar sus fuerzas en los primeros meses de 1867. 

^^ S. M. el Emperador, llevando á cabo la ejecución de sus- 
designios, se ocupa de las medidas necesarias á la formación 
del ejército mexicano y á la organización de las ftierzas que 
deben sostener el imperio. Espera que el Sr. maiiscal Ba- 
zaine se sirva dar sus órdenes, en lo que le concierna, á los 
comandantes superiores franceses, como lo anuncia en la 
nota antes citada, para que las ti'opas mexicanas, los esta- 
blecimientos y los almacenes militares queden desde ahora 
á la disposición esclusiva de S. M.; pero contando siempre 
con que las tropas ftancesas, durante su permanencia en 
México, protejerán las autoridades y las poblaciones en las 
zonas que ocupen, sin emprender espediciones lejanas. 

^^ Este concurso, cuyos términos están especificados en la 
nota de 7 de Noviembre ya citada, ha sido aceptado con 
reconocimiento por su M^gestad. 

" S. M. el Emperador nos ordena ademas, declarar que 
toda cuestión relativa á las materias que comprende . esta 
nota, ó motivada por la resolución que ha tomado, podrá» 
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4bratarse por el presidente del consejo de Estado, con cuyo 
^carácter finno el primero 

^* El presidente del consejo de ministros, 

" Teodosio Lares. 

'^ El ministro de la casa del Emperador, 

" Luis de Arboyo. ^ 

El rompimiento con el gobierno francés qnedaba consa- 
^tnado de hecho: desde ese dia Maximiliano no solvió á co- 
municarse directamente con el cuartel general. El presi- 
dente del consto tenia autorización para tratar todas las 
'Cuestiones ulteriores y esteriores, y dirijirse colectivamente 
á los tres representantes de la Francia. Maximiliano ha- 
bía comprendido bien que la personalidad del general en 
gefe se habia bon*ado con su autoridad, y que el trono me- 
xicano debia contar en lo de adelante con el ayudante de 
campo de Napoleón III como con el soberano mismo. 

El cambio repentino del emperador de México, provocó 
un descontento profundo en la capital, en el campamento 
francés. El plan de las Tullerias quedaba enteramente des- 
truido. Sin embargo, en París se habían foijado las mas 
grandes ilusiones, si se atiende á los despachos de nuestro 
gobierno fechados el 31 de Noviembre, que en aquel mo- 
mento llegaban de Europa. — "El ministro Lares, decían, no 
tiene probabilidades de duran la misión del general Castel- 
nau no podía ser mas oportuna, y el deseo del emperador es 
ver á Maximiliano salir de México.'' Dos de los represen- 
tantes de la Francia creyeron que una nota enérgica, en la 
cual no se disfrazase la verdad sobre el imposible que inten- 
taba el imperio, abriría acaso los ojos á Maximiliano, y lo 
haría renunciar á su proyecto. 

El mariscal persistía en creer, en su conciencia de solda- 
do, que con el auxilio verdadero de la legión estraiyera y 
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de los austríacos, apoyándose además en plazas bien fortifi- 
oadas, Maximiliano tenia aún elementos de duración, que 
le pemiitirian retirai*se un dia con mas honra y seguridad. 
Sin embargo, tuvo que conformarse con la opinión del gene- 
ral Oastelnau y de M. Daño. 

El general Gastelnau liabia informado ya al emperador 
Napoleón de las irresoluciones de Maximiliano, y el 7 de 
Diciembre le dio parte del nuevo golpe de Estado, con el 
cual la monarquía, al empuñar la bandera clerical, hacia 
desvanecer toda esperanza de una solución amistosa. Sin 
embaído, era pi-eciso poner prontamente un término á esta 
situación que tanto comprometía los intereses firanceses. 
El mismo dia, y al siguiente de haber recibido la comuni- 
cación de Lares, una nota redactada en común por los tres 
signatarios, filé dirigida al presidente del consejo. Esto era 
intentar un esfuerzo últhno contra el partido reaccionario. 



^^éxico, 8 de Diciembre de 1866. 

"jÍ S. E. el Sr. D. Teodosio Lares, presidente del conejo 
de ministros, etc. 

^^Los infrascritos han i^cibido la nota que los EE. S&. 
Teodosio Lares y Luis de Arroyo, les han hecho el honor de 
dúigirles con fecha 3 del corriente. 

"Estando encargado el Sr. Presidente del consejo, de tra- 
tar los negocios que son objeto de esta nota, los infirascritos 
tienen que darle á conocer cual es su opinión acerca de la 
determinación tomada por S. M. el emperador Maximilia- 
no, de conservar el poder que la nación mexicana le ha con- 
ferido, y de sostener su gobierno con los solos recursos del 
país. 

"No es necesario recordar las sacrificios del gobierno de 
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los iiifi'ascritos, y siis esfuerzos personales par^i establecer 
la forma monárquica en México. Los agentes de la Fran- 
cia sienten profundamente una crisis que habrían querido 
hRcer imposible. Sin embargo,, después de haber examina- 
do atentamente la situación, han llegado á esta convicción, 
que el gobierno imperial seria impotente para sostenerse 
solo con sus propios recursos. 

"Por penoso que esto sea, y sin pretender influir en nada 
sobre la decisión final, consideran como un deber declarar- 
lo, agi-egando que en el estado actual de las cosas, la reso- 
lución suprema y generosa en la cual parece que quería fi- 
jarse el emperador Maximiliano hace un mes, era la única 
que hubiese permitido buscar una solución propia para sal- 
var todos los intereses. 

"Por lo que toca á la cuestión militar y á todo lo que á 
ella se relaciona, ya ha sido contestado por los agentes fran- 
ceses tan competentes. Si fuera preciso, ellos darán nuevas 
esplicaciones. 

Bazadíe. — Alf. Daño. — Oastelnaü." 

La contestación del ministerio no se hizo esperai^ mucho: 
el 10 de Diciembre lanzó una estensa circular, reasumiendo 
los esfuerzos que antes habia hecho la monarquía, espre- 
sando sus esperanzas para el porvenir y revelando al mis- 
mo tiempo las defecciones del gobierno fi*ancés. 

Circular. — (JEstracto.) 



"En medio de esta lamentable crisis, se esplotaba la 

actitud de los Estados-Unidos tan contraría á la forma mo- 
nárquica y á una intervención europea. Se hacia saber á 
S. M. el emperador, que entre el gobierno ifrancés y el de los 
Estados-Unidos se hablan entablado negociaciones para 
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asegurar una mediación franco-mexicana, en virtud de la 
cual se esperaba poner un término á la gueiTa civil que de- 
solaba este país, y para llegar á este objeto se consideraba 
como indispensable que el gobierno que se estableciese bsgo 
esta mediación tomase la forma republicana y se compusie- 
se de liberales. Las esperanzas de nuestro gobierno, que 
estaban fíindadas en parte sobre una leal y firme alianza 
con la Francia para la consolidación del orden actual, se han 
visto así defraudadas.'' 

Esta circular está en una formal oposición con una ase- 
veración de M. Bertliemy, nuestro ministro de Francia en 
Wasbingtoü, quien, después de una entrevista con M. Se- 
ward, consignada en la correspondencia diplomática, habia 
afirmado, que "el emperador Maximiliano estaba pronto á 
aceptar todas las combinaciones que el gobierno francés pu- 
diese proponer de acuerdo con los Estados-Unidos." 
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Pero auu no terminaba el gobierno fiancés sus defeccio- 
nes. La fragata americana, después de haber esperado inú- 
tilmente en el golfo por muchos dias, se había hecho ala vela 
para volver á los Estados-Unidos, llevando á bordo á los 
dos plenipotenciarios, que ni siquiera habían desembarcado^ 
La« noticias de México y de Orizaba habian venido á ar- 
ruinar las esperanzas de las TuUerías, que esta vez no te- 
mió ya desenmascarar toda su política hostil á Maximiliano, 
violando aun la píilabra empeñada y consignada en los tra- 
tados. 

El emperador á ^Castelnau. 

"Oompiégne, 13 de Diciembre de 1866. 

"Embarcad la legión estraujera, y á todos los franceses, 
soldados ó paisanos que quieran hacerlo, y á las legiones 
austriaca y belga si lo piden.'' 

Las promesas solemnes del palacio de las TuUerías, no 
tenian ya valor alguno para la corona de México; porque 
este despacho, que nada lo hacia aguardar, pero que tene- 
mos ftmdamento para creer que estaba inspirado por la po- 
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lítica imperiosa del gabinerte americano, venia á arrancar á 
Maximiliano su último apoyo, con desprecio del artículo 3? 
del tratado de Miramar, artículo formalmente respetado por 
la convención de 30 de Julio, y concebido así, como se i-e- 
cordará: 

" La legión estranjera al servicio de la Francia, compues- 
" ta de ocho mil hombres, permanecerá aún seis años en 
" México después de que todas las demás fuerzas francesas 
" se hayan retirado conforme al aitículo 29 Desde este mo- 
" mentó, dicha legión deberá quedar al sei-vicio y sueldo del 
" gobierao mexicano. Este último gobierno se reserva la 
^* facultad de disminuir la duración y el empleo en México 
" de este cueipo estranjero." 

. No era dudoso que la disolución de la legión debia traer 
la retirada de la legión austro-belga que era incapaz de sos- 
tener ella sola á la monarquía, ni aun provisionalmente. 
Además, debia seguii' la defección de los voluntarios fran- 
ceses enganchados en las filaá del ejército mexicano, porque 
ellos contaban sobre todo con la conciurencia de ese ele- 
mento casi francés. Este olvido de la fé jurada de parte de 
nuestro gobierno, sorprende tanto mas, cuanto que, en una 
conversación que habia tenido con M. Bigelow el 7 de No- 
viembre de 1866, el emperador Napoleón haiia declarado á 
este ministro america7io^ que si Maximiliano pretendia po- 
derse sostener solo^ lu Francia iw retiraría sus tropas antes 
de lo que habia estiptdado M. Drouyn de LhxiySj ú tal era 
el deseo del joven soberano. Esto era decir claramente, que 
la retirada del cuerpo espedicionario no tendría lugar sino 
en ti'es fi^acciones, y que por consiguiente la protección fran- 
cesa quedaba asegui-ada á México durante un año aún. El 
mismo dia que M. Bigelow recibía esa seguridad en Saint- 
Oloud de los labios imperiales, el general Oastelnau hacia 
en México esactamente lo conü-ario. Porque se ha visto 
q ne la nota colectiva de los tres signatarios finnceses anuñ- 
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ciaba á Maximiliano que el emperador Napoleón se habia 
resuelto á retirar sus tropas en una sola vez, en los prime- 
ros meses de 1867. ¿Qué había cambiado, pues, en la si- 
tuación admitida por nuestro gobieiTiof Absolutamente na- 
da. Pero mientras que Maximiliano declaraba que podía 
sostenerse solo con sus propios recursos, se ensayaba con él 
el último medio de intimidación, que forzosamente se cam- 
biaba en realidad con su negativa definitiva á abandonar el 
trono: porque el general Oastelnau no podía retractarse ya. 
El emperador Napoleón que habia creído en la infalibilidad 
de esta estratagema, y que estaba convencido de que la ab- 
dicación de Maximiliano lo desenlazaría todo de una mane- 
ra satis&ctoría para él, había sin duda encontrado preferi- 
ble callar una última medida conminatoria, sobre la cual 
esperaba ver caer muy pronto el velo del olvido. Pronto 
veremos que lengusge tan amenazador de parte de Seward 
provocó este silencio. Lo cierto es que el general Oastel- 
nau retiraba á Maximiliano las tropas que el emperador de 
los franceses declaraba, él mismo, que le dejaba, si se atien- 
de á los términos de la entrevista de Saint-Gloud, contados 
por el ministro americano, de la cual conviene citar los prin- 
cipales pasees. 



Despacho de M. Bigdow á M, Seward^ con motivo del em- 
harque en una sola vez de las tropas espedicionaria^ de 
México^ en la primavera^ fechado en Paris^ el dia 8 de 
Noviembre. 

"Señor: 

"El ministro de negckjíos estranjeros me ha informado el 
jueves último, en respuesta á una pregunta que me obliga- 
ron á dirigirle ciertos rumores de los periódicos, que el em- 
perador tenía la intención de retirar sus tropas de México 
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en la primavera, pero que antes de esta época, no llama- 
ría á ningún cuerpo. 

^^Espresé mi sorpresa y mi pesar por esta determinación 
tan notariamente contraria á las seguridades dadas por el 
predecesor de S. E., tanto á Y. por conducto del marqués 
de Montholon, como á mí personalmente. 

^^El ministro se ha ^ado en consideraciones de un carác- 
ter enteramente militar, no queriendo atender^ ó no apre- 
ciando en 9n valor j á lo que me parece, la importancia qiK 
este cambio podria tener en las relaciones de la Francia 
con los Estados-Unidos. 

^^Mi primer impulso ha sido enviarle una nota al dia si- 
guiente, pidiendo una especificación formal de los motivos 
que tenga el emperador para no cumplir con lo estipulado 
por su ministro de negocios estraigeros, relativamente á la 
salida de México de una parte de su ejército en el curso del 
mes de Noviembre. 

^^Me resolví al fin que seria mas satisfactorio para el 
presidente, que yo mismo \iese al emperador con este ob- 
jeto. 

"Ayer fui á Saínt^Oloud á ver á S. M.; le repetí lo que 
me habia dicho el marqués de Moustier, y le espresé el de- 
seo de saber sí podría hacer algo para prevenir é impedií* 
el descontento que resentía el pueblo de mí país, sí recibía 
esta noticia sin ninguna esplícacíon. 

"Hice alusión á la próxima reunión del congreso, momen- 
to en el cual todo cambio en nuestras relaciones, ya con 
Francia, ya con México, seria probablemente objeto de dis- 
cusión: espresé también el temor de que las razones que 
tenga S. M. para aplazar la salida del primer destacamento 
de sus tropas, no se atribuyesen á algunos motivos que nues- 
tro pueblo estaría dispuesto á recibir mal. 

"El emperador me dijo que era cierto que había resuelto 
aplazar la \nielta total de las tropas hasta la primavera, pe- 
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ro que al obrar así, era movido únicamente por considera- 
ciones militares 

^^Este despacho, agregó S. M., no se envió en cifras, á fin 
de que su tenor no fílese un secreto para los Estados-Uni- 
dos 

^^S. M. continuó diciendo, que casi al mismo tiempo ha- 
bía enviado á México sil general Castelnau, encargado de 
informar á Maximiliano que la Francia no podia darle ni un 
sueldo ni un hombre mas. Que si pensaba poder sosteíierse 
sah^ la Francia no retiraria sus tropas antes de lo que ha- 
Jna estipulado M. Drouyn de Lhuys, si tal era su deseo; pe- 
ro que, si por otra parte, estaba dispuesto á abdicar, que 
era lo que S. M. le aconsejaba, el general Oastelnau estaba 
encargado de encontrar un gobierno con quien tratar sobre 
la protección de los intei-eses franceses, y de reembarcar to- 
do el ejército en la primavera. 

"Pregunté al emperador si se habia ansado de todo esto 
al presidente de los Estados-Unieos, y si se habia hecho 
algo para preparar su ánimo á este cambio político de 8. M. 

"Contestó que nada sabia; que M. de Moustier debia ha- 
berlo hecho 

"La determinación de la Francia no respira mas que el 
sentimiento de lavarse las manos de todo lo que perteness- 
ca á México lo mas pronto posible. Yo no dudo que el Em- 
perador proceda de buena fé hacia nosotros; pero no estoy 
segmo de que este cambio en sus planes, que he comenta-^ 
do, reciba una impresión tan &vorable en los Estados- 
unidos. 

"A causa de los últimos triunfos de los impeiialistas en 
México, y de la situación algo revuelta de nuestros negó* 
cios políticos en el interior, temo que la conducta del em* 
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perador despierte acaso sospechas que puedan ser muy per- 
judiciales á las relaciones entre ambos paises. 

^Tara prevenir semejante calamidad, si fiíese posible, he 
creido de mi deber tomar las precauciones con que os he 
dado cuenta. Oomo el emperador aseguró en esta entre- 
vista, que habia aconsejado á Maximiliano que abdicase, 
me he preparado á aguardar todos los dias la noticia de es- 
ta abdicación; porque semejante consejo en la situación de 
dependencia en que se encuentra Maximiliano, equivale 
casi á una orden. 

^^El emperador ha dicho que aguardaba saber el resulta- 
do final de la misión de Gastelnau hacia el fin de este mes. 

"Ha aparecido en el Star y en el Post de Londres, un 
telegrama reproduciendo el rumor que circulaba en Nueva- 
York el 6 del presente, de que Maximiliano habia abdica- 
do. Oomo nosotros hemos recibido despachos del dia 7, que 
no hacen alusión á esta noticia, presumo que, i)or lo menos, 
es prematura. 

John Bioelow.'' 

En resumen, el general Gastelnau habia sido menos duro 
para Maximiliano que la misma corte de las TuUerías, 
puesto que, mientras que se limitaba á significar que se 
retirarían las tropas en un corto plazo, Napoleón III redo- 
blando su rigor daba la orden de que la legión estraiyera 
se embarcase también. Semejante actitud de las TuUerías 
no puede esplicarse sino por la profunda irritación que ha- 
blan causado: primero, la noticia de que Maximiliano no 
abdicaba, lo cual dejaba comprometidas aun en México 
nuestra política, nuestra bandera y sobre todo nuestra res- 
ponsabilidad respecto á él; segundo, el mal resultado de la 
misión Sherman, cuyo éxito habria debido sofocar todos los 
gérmenes de diferencias con los Estados-Unidos, por la res- 
tauración de la república mexicana; y por tSltimo híiberse 
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comunicado reoíeutemeute al enjperador Napoleón un des- 
pacho de M. Seward, desmentido por nuestro gobierno que 
hacia decir al Moniteur en su boletín del dia 24 de Diciem- 
bre de 1865: — " La prensa americana nos trae estractos 
" muy incompletos de la correspondencia diplomática que 
*^ acaba de comunicarse al congreso. Se vé figurar allí un 
" despacho fechado el dia 23 de No\1embre, dirigido por M. 
" Seward á M. Bigelow, JEl gobierno francés nunca ha te- 
" nido conocimiento de este documento. Los periódicos de los 
" Bstadoa-Unidos confirman, además, las buenas relaciones 
" que existen entre el gobierno imperial y el del empe- 
" rador.'' 

Causa pena á nuestro patilotismo comprender esa armo- 
nía cuya enunciación revelaba ciertamente mucha compla- 
cencia de parte del periódico oficial, en presencia de este 
nuevo documento conminatorio.* 

Bespaclio de M. Seward dM, Bigéloxv^ sobre la salida de las 
tropas francesas de México con fecha 23 de Noviembre 
de 1866. 

^'Señor: 

"Se ha recibido el despacho de 8 de Noviembre (nám. 
384,) relativo á México. Vuestra conducta en vuestra en- 
trevista con M. de Moustier, y vuestra conducta también 
en vuestra entrevista con el emperador, han sido completa- 
mente aprobadas. 

"Decid á M. de Moustier, que nuestro gobierno se ha ad- 
mirado y afligido al saber por lo que se le ha anunciado, por 
la primera vez sin embargo, que el embarque prometido de 
una parte de las tropas francesas que debia efectuarse en 



* Por esta denegación de un documento oficial, ee comproiKlerá lo que vale el 
MomUur en aua deemcntis. — (N. del A.) 



Digitized by VjOOQIC 



272 

México en este mes de Noviembre, ha sido diferido por el 
emperador. El embarazo ^ue resulta ha crecido conside- 
rablemente con la circunstancia de que esta resolución del 
Emperador so ha tomado, sin ser consultada con lo» Esta- 
dos-Unidos, y aun sin haberles dado a^iso. Nuestro go- 
bierno no ha dado en manera alguna refiíerzos á los mexi- 
canos, como parece que lo presume el emperador, y nada 
ha sabido de la contraorden dada al mariscal Bazaine, de 
que habla el emperador. 

"Nosotros consultamos las comunicaciones oficiales sola- 
mente cuando se trata de conocer el objeto y las resolucio- 
nes de la Francia, atendiendo á que por el mismo conducto 
hacemos saber nuestras resoluciones é intenciones cuando 
se trata de la Francia. Yo no estoy en el caso de decir, y 
aun por ahora seria inútil entablai* esta cuestión, si el pre- 
sidente hubiera podido ó no dar su aquiescencia al retardo 
proyectado por el emperador en el caso en que se le hubie- 
ra consultado oportunamente, si esta proposición se hubiera 
apoyado, como se apoya hoy, en consideraciones pm^mente 
militares, y si hubiera sido caracterizada por las manifesta- 
ciones comunes de deferencia háuia los intereses y senti- 
mientos de los Estados-Unidos. 

"Pero la decisión tomada por el emperador de modificaí' 
el arreglo actual sin la previa aquiescencia de los Estados- 
Unidos, dejando por hoy el ejército francés entero en Mé- 
xico, en lugar de retirar un destacamento en No\iembre, 
como se habia prometido, es de sentirse bígo todos aspectos. 

"No podemos conformamos á ello: primero, porque el 
plazo de "la próxima primavera" que se íya para la com- 
pleta evacuación, es indefinido y vago; segundo, porque na- 
da nos autoriza para declarar al congreso y al pueblo ame- 
ricano que hoy sí tenemos una garantía para la retirada en 
la primavera del cuerpo espedicionario entero, mejor que la 
que hemos tenido hasta hoy para la retirada de ima parte 
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en Noviembre: tercero, porque contando enteramente con 
la ejecución literal jiel acuerdo tomado entonces por el em- 
perador, hemos tomado medidas en vista de la evacuación 
por las tropas francesas, para concurrir con el gobierno repu- 
blicano de México, á la pacificación de este país, como tam- 
bién al pronto y completo restablecimiento de la verdadera 
autoridad constitucional de este gobierno. 

^^Oomo una de estas medidas, M. Campbell, nuestro mi- 
nistro recientemente nombrado, acompañado del teniente 
general Sherman, ha sido enviado á México, á fin de con- 
ferenciar con el presidente Juárez sobre las cuestiones que 
interesan en tan alto grado á los Estados-Unidos, y son de 
una vital importancia para México. Nuestra política, y las 
medidas así adoptadas, en la firme convicción de que iba á 
comenzar la evacuación de México, se han puesto aquí en 
conocimiento de la legación francesa, y vos sin duda habéis 
cumplido con vuestras instrucciones, haciéndolas conocer al 
gobierno del emperador en París. 

^TSl emperador verá que ahom no podemos llamar á M. 
Campbell, ni modificar las instrucciones según las cuales 
puede tratar y habrá tratado ya con el gobierno republica- 
no de México: este gobierno, sin duda, desea vivamente, y 
espera con confianza que tennine pronta y definitivamente 
una ocupación estranjera. 

"Diréis, pues, al gobierno del emperador, que el presi- 
dente desea y espera sinceramente que la evacuación de 
México se cumpla conforme al arreglo actual, tanto cuanto 
lo permita la complicación inoportuna que necesite este des- 
pacho. Sobre este punto, M. Campbell recibirá sus instruc- 
ciones. También se en\iarán instrucciones á las ftierzas mi- 
litares de los Estados-Unidos, puestas en obseiTacion, y 
que aguardan órdenes especiales del presidente. Esto se 
hará en la confianza de que el telégrafo ó el correo nos trae- 
rán una satisfactoria resolución del emperador, en respues- 
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ta á esta nota. Asegurareis al gobierno francés, que des- 
pués de desear libertar á México, los Eátado^-Unidos nada 
desean tanto como consolidar la paa y amistad con la 
Francia. 

"El presidente no tiene la mas leve duda de que lo que 
se ha resuelto en Francia se ha decidido sin reflexionar 
atentamente en el embarazo que esto debia producir aquí, 
y sin ninguna intención ulterior de dejar en México las tra- 
pas de la espedicion francesa mas allá del período integral 
de diez y ocho meses, primitivamente estipulado para la 
evacuación completa. 

W. H. Sbward.^ 

Este documento prueba que M. Bigelow tenia la misión 
de espresar al gobierno del emperador de los fiíinceses los 
deseos del presidente Johnson. Los diplomáticos america- 
nos no tienen la costumbre, que yo sepa al menos, de alte- 
rar, por una simple cortesía, el sentido de sus instruccio- 
nes: queda, pues, fuera de duda, que este documento se co- 
municó efectivamente al gobierno francés. El despache 
telegráfico emanado de Oompiégne el 13 de Diciembre, des- 
pués de que las Tullerías se informaron del contenido del 
despacho americano, indica que para lo de adelante se rom- 
plan todas las relaciones con México, sin consideración al- 
guna. 

Por otra parte, se comprende muy bien que en vista del ri- 
gor siempre creciente de los franceses, el gobierno mexicano 
tomase una actitud de las mas hostiles. Después de haber 
salido de Jalapilla, el joven emperador habla subido á Pue- 
bla haciendo pequeñas jomadas: caminaba lentamente, 
porque á causa del mal régimen que seguía, su salud habla 
padecido mucho. Las tristes noticias de Francia y de Ml- 
ramar, no traían alivio alguno á su dolor. Por otra parte, 
deseaba no encontrarse en México con las autoridades fiun- 
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cesas, hasta que la evacuación se hubiese declarado bien. 
En Puebla ñié á alojarse á la casa de campo del arzobispo^ 
situada á la orilla del valle que desciende de Amozoc. El 
general Oastelnau y el ministro de Franda, sin prevenir al 
mariscal, salieron de México; y obtuvieron una entrevista 
del soberano. Esta entrevista que debe haber sido bastante 
curiosa para que el emperador de México haya escrito que 
se proponía publicar la relación de ella en Europa, no hizo 
sino acentuar mas las resoluciones de la corona. Maximi- 
liano volvió á México, y renunciando á su palacio de Oha- 
pultepec, fué á albergarse á una modesta hacienda próxima 
á la capital, llamada la Tefaj adonde hablan acampado nues- 
tros escuadrones de cazadoreis de África, el dia de la entra- 
da de los franceses en México. 
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Oómo es fi&oil de suponer^ el gobierno mexicano se sentía 
poco dispuesto á agotar su tesoro, tan pobre ja, para satis- 
&cer á las exigencias de la convención de 30 de Julio. La 
retirada de la legión habia desgarrado definitívamente to« 
das las convenciones que ligaban á los dos partidos, y á 
nuestro juicio, Maximiliano tenia razón al querer despren- 
derse de las reclamaciones francesas. En la noche misma 
que llegó Maximiliano á Orizaba, el cuartel general le ha- 
bia suplicado que diese las órdenes i^espectivas á la admi- 
nistración de la aduana de Yeracruz, por haber degado sin 
respuesta la corte de México una notiñcaoion, que antes de 
su partida, le dirigió M. Daño. El emperador contestó por* 
el telégrafo, que sin demora se ocuparía del asunto. El dia 
1? de Ifoviembre, dia en que debía ejecutarse la conven- 
ción, no se habia dado aún disposición alguna: el ministerio 
trataba de ganar tiempo, y exigió que se ratificase la con* 
vención aprobada ya. M. Daño prescribió á los empleados 
de hacienda que comenzasen á ejercer sus Amelones en Ye- 
racruz, y que estudiasen la acta de intervención de las adua- 
nas. El 20 de Noviembre se empeoró la situación por har 
berse negado los funcionarios mexicanos á permitir que se 
ejecutasen los convenios estipulados. El agente francés, en 
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virtud de las órdenes enviadas de Paris, amenazó con em- 
plear la fuensa para obtener una satisfiíccion. El empera- 
dor, que supo esto en Jálapilla, envió al marisoal Baxaine 
el siguiente despacho, para que suspendiera semejantes 
medidas. 

" Orizaba, 21 de Noviembre de 1866. 

El emperador al mariscal Bazainem 

<^De ninguna manera puedo consentir en los procedi- 
mientos de M . X conta:^ la administradon de la adua- 
na de Veracruz, para los cuales se ha servido de vuestro 
nombre, y menos aún, cuando se trata de unos fondos de 
que ha dispuesto ya el ministro de Hacienda, con mi auto- 
rización, desde los meses de Setiembre y Octubre. Os par- 
ticipo que M. X amenaza con emplear la fuerza pa 

ra arrojar á los empleados de la aduana. Espero que impe- 
diréis esta ilegalidad." 

Maximiliano." 

¿So es triste ver á un soberano quejándose de que se 
proteste su propia palabr-af Según los términos de la con- 
vención, estábamos rigorosamente en nuestro derecho, se- 
gún la información que inmediatamente se levantó por un 
inspeetor^e hacienda. Pero, sin tener en cuenta la eviden- 
te predisposición del ministerio, era generoso arrancar así 
al monarca sus últimos recm*sos, cuando nuestro gobierno 
mismo habia olvidado sus compromisos formales? Termi- 
nada la información, el mariscal dirigió á Maximiliano la 
respuesta de M. Maintenant, que se apoyaba textualmente 
en las disposiciones de la convención de 30 de Julio. 

^'Méxkoj 29 de Noviembre de 1866. 

"Señon 
"Tengo el honor de trasmitir á V. M. una copia de la 
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respuesta que me ha dado el inqsector general de haden- 
da en comisión, á las esplioadones que me apresuré á pe- 
dirle. No me toca discutir los argumentos que haoe valer 
M. de Maintenant. No puede ignorar V. M., que mis &- 
cultades en las cuestiones que conciemen esclusivamente al 
ramo de hacienda, son muy limitadas. Las instruccionea 
que dirigen á la comisión respectiva, emanan directamente 
del ministro de hacienda de Francia. 

"Con el mas profimdo respeto, Señor, etc. 

Basaine*" 

El mismo escándalo que se habia cometido en Yeracruz, 
provocaba en México medidas de violencia. El gobierno 
mexicano rehusaba entregar á los comerciantes de la capi- 
tal, las mercancías que llegaban á la aduana de México, 
aunque estos objetos de importación hubiesen pagado sus 
derechos en el puerto donde hablan desembarcado. Este 
estado de cosas causaba un gran peijuido al comercio, so- 
bre todo, para la víspera del 1? de Enero de 1867. En una 
conferencia que hablan tenido el mariscal, el ministro de 
Francia, el general Gastelnau, y el insi>ector general M. 
de Maintenant, se decidió que de grado ó por fuerza, las 
mercancías detenidas se devolvieran á los interesados. 
Apesar de la resistencia de Pereda, sub-secretá^o de rela- 
ciones esteriores, se llevó adelante la determinación, y se 
iosertó un aviso oficial en la ¡Era Nueva^ para dar á saber 
álos comerciantes las disposiciones tomadas. Pereda for- 
muló una protesta contra estos actos.* 



* Puerto que nuestro ffoUerno ae moetnba tan riguroeo en los últimos mo- 
maúfM, cuando la peroepdon de sumas tan pequeñas, mejoraba tan poco el estado 
de nueetit) tesoro j la sueKe de nuestros nadonales, 4por qué ae habia pennitido 
que se entregasen doce mSlones solo al suiso Jecker, naturajindo finmoés la ▼ispe- 
rat 4Por qué se dejaban posteigar los intereses de nuestros verdaderos oompatno- 
tas por ese crédito de origenf^^ '** ^«.v 



sen tan dudoeot— ^. del A.) 
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''Mézicoy 6 de £!mro de 1867. 

"Señor ministro: 

"He tenido el honor de recibir la nota de V. E. fecha de 
ayer, en respuesta á la mia de 2 del presente, relativa á la 
publicación de un aviso de M. de Maintenant, insertado en 
la JEtra Nueva^ y con ella la copia de una nueva comunica- 
ción convenida entre V. E. y los señores mariscal Bazaine/ 
general Oastelnau y el inspector general de hacienda, in- 
sistiendo en la entrega de las mercancfas detenidas en la 
aduana de esta capital, apesar de las órdenes contrarias del 
gobierno, hasta el punto de asegurar que en didia aduana 
se colocará un agente para asegurar la ejecución de lo que 
se ha convenido. 

*TOe todo he dado cuenta al emperador, y 8. M. me or- 
dena que diga á V. B., como respuesta, que vé con un pro- 
fundo descontento y con aflixion, la conducta observada en 
este negocio, por las autoridades francesas en México; aun 
cuando realmente la convención de 30 de Julio estuviese 
en vigor legal, ya se tome en su texto ó en su espíritu, ella 
no autoriza para ejercer actos de jurisdicción en el imperio, 
ni para atacar la soberanía de su gobierno. 

"En consecuencia, S. M. ha dispuesto que proteste una 
vez mas, como protesto solemne y formalmente en su nom- 
bre, contra los procedimientos tan irregulares como atenta- 
torios á los derechos de la nación y á la dignidad del sobe- 
rano, haciendo responsables desde el presente á los repre- 
sentantes de la Francia en México, ante la Francia misma, 
ante su gobierno y ante todas las naciones civilizadas, del 
conflicto producido por tales procedimientos, y de todas sus 
consecuencias. 

"La nueva disposición de los representantes de la Fran- 
cia, ha puesto al gobierno imperial en la necesidad de ha- 



Digitized by VjOOQIC 



280 

cer una nueva publicación en justa defensa de los derechos 
del imperio, en los términos que verá S. E. en la copia ad* 
junta. 

El sub-secretario de Estado, 
DE Pebbda.'' 

El aviso al comercio publicado oñcialmente, decia así: 

" Aviso al comercio. 

^^Estamos autorizados para hacer saber á los comercian- 
tes que tienen mercancías en la aduana de esta capital, pro- 
mientes de Yeracruz, y enviadas con documentos que no 
6stén conformes á las leyes del imperio, que los represen- 
tantes de la Francia no tienen autoridad para colocar agen- 
tes en dicha aduana, á fin de favorecer la salida de dichas 
mercancías; porque ami suponiendo que esté en todo vigor 
la convención de 30 de Julio, la acción de dichos represen- 
tantes quedarla limitada á las adminisü-aciones de los puer- 
tos, sin estenderse jamás á las aduanas interiores; por otra 
palote, sí dichas mei'cancías se estr^jesen sin un arreglo pre- 
vio con la respectiva administración mexicana de rentas, los 
comerciantes quedai'án sujetos á lo que haya lugar en dere- 
cho, conforme á las leyes fiscales vigentes." 

No hay que admirarse, pues, si decimos que no reinaba 
en el campo de las autoridades ft^ancesas, una completa ar- 
monía; y si damos crédito á las indiscreciones calculadas é 
involuntariiis que se cometieron después de las conferencias 
secretas habidas en el cuartel genei'al de Buenavista, no se 
puede dudar del desacuerdo que sobre ciertos puntos divi- 
dió á nuestros representantes, y cuyo eco resonaba hasta 
Washington. Se sabia en esta ciudad de la tJnion, tan bien 
informada por Romero, el ministro de Juárez, que la per- 
manencia prolongada de Maximiliano irritaba al ayudante 
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de campo imperial, lo mismo que á M. Daño. Aun se ha- 
blaba de medidas enérgicas dictadas por las circunstancias. 
Entonces fué cuando esperimentó el mariscal cuan diflcil y 
penosa era la tarea que había admitido llevar á cabo. Ha 
debido sentir amargamente mas de una vez, lo desafiamos 
á que nos desmienta, no haber exigido que lo llamaran de 
México. jOon qué ojos i>odia contemplar la dislocación dia- 
ria de una monarquía que recordaba haber tomado en su 
cuna, y que hacia tres años trataba de hacerla vivir? . 

Sin duda que no se podia en verdad forzar á Maximilia- 
no, que, habia declarado que iw quería volver á Europa en- 
tre losfurgoiies de miestro ejército^ á tomar un partido que el 
gabinete en una hora de franqueza, habia intentado censu- 
rar él mismo: " No es fácil á Maximiliano, se escribía con 
" fecha 21 de Diciembre de 1866, hacer una retirada que 
" no fiíera una mancha en su carrera política, y seria de 
" desear que pudiese seguir otro camino. ¿Pero tendrá la 
" energLa suficiente para emprender la campañat " Maxi- 
miliano habia usado de su pleno derecho personal arroján- 
dose á la lucha con su propio riesgo. Pero ohidaba que 
su ambición era culpable, porque continuaba la gueira ci- 
vil. Cuando entró al camino abierto por Eloin, debió en- 
trever en el horizonte un campo de batalla á donde podia 
encontrar esa muerte tan merecida que reserva la suerte á 
los conquistadores vencidos por las armas. 

Lo cierto es que repugnaba al mariscal precipitar con sus 
manos la caida de Maximiliano negociando con los gefes li- 
berales, negociaciones inoportunas puesto que iba á retirar- 
se el cuerpo espedicionario, dejando detrás de sí al sobera- 
no que no quería abdicar. Ademas, la conducta militar y 
política de los representantes franceses debia aparecer con 
razón sospechosa, porque se inspiraba con las instrucciones 
de las Tullerías, siempre ^^lgas y mal definidas, que daban 
lugar á muchos compromisos. Fuera del cuartel general 
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continuaban las intrigas con los disidentes. En cuanto al 
mariscal, fiel á su papel y á su misión por escrito, hacia 
prevenir á los gefes liberales que, si es cierto que le estaba 
prohibido por su gobierno emprender nuevas espediciones, 
tenia por el contrario la orden de recibirlos á cañonazos si 
se aproximaban á las plazas ocupadas por nuestras tropas, 
á una distancia menor de dos jomadas de caminó. Tal era 
el lenguaje que se empleaba con Porfirio Diaz, Euiz y Ei- 
va Palacio. 

Después de un maduro examen de todas laa piezas con^ 
tradictorias, guardamos la convicción de que el gobierno 
fi-ancés habia esperado sin razón encontrar en el general en 
gefe un instrumento dócil para su política, pronto para adi* 
vinar simples deseos para asegurar él después el éxito. El 
honor militar corria el peligro de comprometerse en esta 
vía equívoca aceptada por la diplomacia moderna. 'So hay 
duda en que la situación era muy Étlsa: pero el mariscal se 
salvó precisamente por su lealtad de soldado, poniéndose 
siempre á cubierto con sus instrucciones por escrito; y si 
queremos convencemos mas, basta consultar el despadio 
de Napoleón III comunicado por la vía americana á Méxi- 
co, y dirigido al general Oastelnau. El emperador no se 
comunicaba ya directamente con el mariscal desde que ha- 
bia llegado á México su ayudante de campo; y el general 
en gefe por su parte, interrumpió momentáneamente la re- 
misión de los informes que dirigia directamente á su sobe- 
rano. 

"París, 10 de Enero de 1867. 

" JSl emperador al general Castdnau. 

" Eecibí el despacho del 7 de Diciembiie. No obliguéis 
al emperador á que abdique; pero no retardéis la salida de 
las tropas. Embarcad á todos los que no quieran quedarse. ^ 
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¿Qué aoonteciioiento había podido provocar ese telegra- 
ma tan esplícitof Evidentemente que fué la negativa del 
general en gefe de asociarse á las medidas violentas que se 
querían tomar contra el soberano, á quien siempre había 
tenido la misión oficial de defender. Es cierto que el gene- 
ral Oastelnau estaba investido de plenos poderes: pero este 
despacho prueba que no debía ser portador de instrucciones 
escritas que podían comprometer mucho á la política fran- 
cesa. Se debía contar primero con la complacencia del ma- 
riscal en el momento dado. Pero á la hora en que Maximi- 
liano se negaba á abdicar, el general Oastelnau se vló obliga- 
do á tomar una actitud hostil, como se habla previsto tácita- 
mente en París: el ayudante de campo del emperador había 
tenido que estrellarse, no pudiendo guiarse sino por instruc- 
ciones verbales, luchando con la resistencia del cuartel gene- 
ral, resuelto á no dejar desnaturalizar su misión sin órdenes 
formales de su gobierno. De este conflicto debió resultar evi- 
dentemente que se pidiesen órdenes al palacio de las Tulle- 
rías. De allí resultó el despacho imperial de 10 de Enero: 
á última hora había retrocedido el gobierno fi-ancés. Sí el 
mariscal hubiese sido bastantemente palaciego para procu- 
rar estar bien informado de París, y hubiera sabido así cuál 
era la verdadera política en que hada un año se inspiraba 
la corte de las Tullerías respecto á México, de cuyo nego- 
cio quena lavarse las manos á toda costa, habría sabido 
desde antes cuál era la conducta que debían imponerle los 
acontecimientos, y se habría retirado á tiempo. A dos mil 
leguas de distancia no podía adivinar qué viento soplaba en 
las altas regiones de una corte tan variable como la de Fran- 
cil^ en su interés estaba, pues, orientarse como el piloto 
que interroga el horizonte para no dejarse sorprender por la 
tempestad. 
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Desde su vuelta á México comenzó á comprender Maxi- 
miliano las insuperables dificultades en que se Labia hun- 
dido, impulsado por el padre Fischer. La esperanza de 
superarlas se desvaneda de dia en dia. La repentina reti- 
rada de la legión extranjera, habia desorganizado los con- 
tingentes auxiliares del ejército mexicano, en cuyas filas no 
queiian continuar los voluntarios franceses después de la 
partida de los europeos. El emperador de México, á quien 
no se puede reprochar una felta de generosidad, habia re- 
suelto definitivamente no asociar á sus compatriotas á las 
eventualidades de su fortuna, y los habia relevado de sus 
compromisos. Este acto honra la memoria del soberano. 
El mariscal habia aguardado esta espontánea resolución de 
la corona para pedirle una decisión relativa á nuestros com- 
patriotas. Maximiliano contestó, él mismo esta vez, que 
les devolvía su libertad absoluta: esta fué la última carta 
que dirigió al cuartel general francés. 

HacieiUÍn de la Tefa^ 7 ds Enero de 1867. 

" Mi querido mariscal. 

" He recibido la carta en la que me preguntáis si no pon- 
dré obstáculo alguno á fin de que los militares de origen 
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francés que sirven actualmente en Nuestro ejército, puedan 
volver á su patria (los que lo desean al menos,) según ^s 
instrucciones de vuestro gobierno. Me apresuro á haceros 
saber que Nuestro ministro de la guerra ha recibido la or- 
den de conceder á los militares de nacionalidad francesa, que 
estén al servicio de México, las mismas ventajas que á los 
austríacos y á los belgas. 
^^ Becibid las protestas de la amistad de vuestro adicto, 

MaXIMÜíIAXO." 

Maximiliano, engañado respecto á la opinión pública en 
Francia, y fiándose sin cesar en las antiguas promesas que 
habia recibido de Paris, y que no olvidaba, conservó por 
mucho tiempo una secreta esperanza de que la corte de las 
Tullerías disminuiría sus rigores. Una carta particular de 
la misma emperatriz Eugenia, por cuyo carácter él conser- 
vaba una simpática admiración, no habia contribuido poco 
á mantener estas ilusiones en el ánimo del joven empera- 
dor. Se complacía en decir que esta misiva, que habia te- 
nido por olyeto curar la herida abierta por las medidas del 
gobierno francés, lo habia confortado mucho. Pero el últi- 
mo despacho de Gompiégne le habia traido una decep^^ioi 
suprema. A todas estas causas de desaliento vino á agre* 
garse la cuestión interior. 

El dero cumplía mal sus promesas de dar auxilios: es • 
cierto que Miramon se preparaba á hacer la campaña deL 
Norte, pero los vacíos que la defección habia hecho en las 
filas del ejército mexicano, no se llenaban, como tampoco 
los huecos del tesoro. El espectro de la bancarrota estaba 
allí amenazador. Oada dia ganaban mas terreno los rebel- 
des. Oonforme evacuaba las capitales de los Estados el 
cuerpo espedicionarío, la entrega de cada plaza á los gene- 
rales imperialistas se hacia tan regularmente como en Eu- 
ropa^ gracias á los cuidados de nuestros artilleros é ingenie- 
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ros. La remisión recular de los espedientes, debidamente 
firmados atestigna que ni una dudad meadoana ftié entre- 
gada por los franceses á los diridentes, y que las tropas de 
Maximiliano quedaron en posesión de todas las plazas fuer- 
tes puestas en el mejor estado de defensa. Lo derto es 
que algunos dias después, aun al dia siguiente muchas ve- 
ces, los comisarios imi>eríales, por escrito, mandaban que se 
abandonaran sin quemar un solo cartucho. 

El programa transado por M. Eloin habia tenido, pues, por 
resultado inmediato colocar á Maximiliano en un nuevo 
atolladero de donde su dignidad le hada mas dificU la sali- 
da. ¿Cómo habia podido alucinarse el soberano por un go- 
lo instante de que reuniría un congreso? La insurrecdon 
siempre creciente no era una barrera infranqueable para los 
notables de las provincias lejanas, que nunca hubieran con- 
sentido en esponerse por caminos interrumpidos por el ene- 
migo, para venir á deliberar á Méxícot Estos inmensos 
preparativos hechos en vano, no anunciaban que la apela- 
don al pueblo estaba condenada desde antes á la esterili- 
dad? Porque los ciudadanos que se levantaban en masa 
b£UO la bandera republicana, ya por convicdon, ya por ne- 
cesidad política, espresaban claramente su voto. Pu^ qué 
los mexicanos tomarían las armas para elegir presidente de 
la Bepública á un archiduque austríaco de preferencia á un 
libeiial, h\jo del país? Esta idea de un congreso era una 
desgradada utopia que Maximiliano perseguía tenazmente, 
rodeado como estaba por las pasiones de sus partidarios. 
Esta quimera condujo al príncipe á la capilla ardiente de 
Querétaro. 

La realidad se revelaba muy clara para que pudiera es- 
caparse á los ojos de Maximiliano. Bsyo la ínfluenda de 
sus sombríos pensamientos, hizo llamar al mariscal á la Ao- 
denda de la Tefa. Esta entrevista intima picó la curiosi- 
dad de mudios personages, y entre otros, la de los cortesa- 
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nos. Se deseaba con ansia adivinar el sentido de las pala- 
bras cambiadas entre el soberano y el general en gefe, quien 
hacia mucho tiempo» que no habia vuelto á ver á Maximi- 
liano. Entre la gente de á caballo que recorria el camino 
ál rededor de la hacienda de la Teja^ y que empinados so- 
bre los estribos trataban de 'mirar el jardin imperial á través 
de las cercas de arbustos, era fácil reconocer gfandes perso- 
nages. Grande fué su admiración mezclada de inquietud, 
al ver al emi>erador paseándose en la calle principal, apoya- 
do £unQiarmente en el brazo del mariscal. Esta actitud 
amistosa nada tenia de tranquilizadora para la influencia 
de los consejeros de la corona, cuyos esfuerzos todos tendían 
á aislar al monarca para dominarlo mejor. La conferencia 
fué larga, como lo atestigua una carta de Maximiliano al 
digno general Mejía: se habló primero de la salud de la em- 
peratriz Carlota, después, de la campaña de Miramon y al 
fin de la visita en Puebla de Oastelnau y Daño, cuyo re- 
cuerdo habia conservado el emperador. Interrogado el 
mariscal acerca de la situación y del porvenir de la monar- 
quía, respondió que después de la retirada de la legión es- 
traigera que quitaba toda probabilidad de hacer una buena 
retirada en caso de un desastre, solo habia peligros sin glo- 
ria que correr, vista la retirada de nuestros soldados. — **Des- 
de el dia en que los Estados-Unidos, agregó él, han opues- 
to altivamente su veto al sistema imperial, el trono era efí- 
mero, aun cuando Vuesa Majestad hubiese obtenido cien 
mil franceses. Aun suponiendo la neutralidad americana 
durante la permanencia de la intervención, siempre la mo- 
narquía no era viable. La combinación federal hubiera si- 
do el único sistema que se podía ensayar frente á la Union, 
la cual sin duda habría accedido si la Francia hubiera reco- 
nocido á tiempo al Sur. Mi opinión hoy es que S. M. se 
retire espontáneamente. ^ 
Al momento de separarse, Maximiliano contestó al ma- 
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riscal: — ^^Tengo la mayor confianza en vos, porque sois mi 
verdadero amigo, y os suplico que asistáis á una junto que 
voy á convocar para el lunes 14 de Enero, en el palacio de 
México: yo estaró allí presente, y en ella repetiréis lo que 
pensáis. Si la mayoría se adhiere á vuestra opinión, partiré. 
Si quieren que permanezca aquí, no hay mas que decir, me 
quedaré, porque no quiero asemejarme al soldado que arro- 
ja su fusil para huir mas pronto del campo de batalla.^ 

Este idioma varonil era realmente digno de la raza de 
Hapsbourg; pero revelaba mas bien el valor del soldado que 
el sentido previsor del político. Al dia siguiente el maris- 
cal recibía la siguiente invitación que le dirigía el presiden- 
te del consejo de ministros. 



MéxiWy 11 de Enero de 1867. 

^^ Mariscal. 

"8. M. el emperador, deseando oii* confidencial y amis' 
tesamente la opinión de V. E, y la de otilas personas sobre 
un negocio de grave importancia, me ordena dirigirme á 
V. E., como tengo el honor de hacerlo, suplicándole que se 
digne asistir á la reunión que tendrá lugar en el palacio del 
gobierno el próximo lunes 14 del corriente, á las dos de la 
tarde. 

"El presidente del Consejo de ministros, 
Lares.^» 

Maximiliano no sabia llevar hasta el fin lo que había re- 
suelto. Cuando el mariscal llegó al palacio de México, á la 
hora de la cita, fué recibido por una asamblea de cuarenta 
personas. Pero le participaron que el emperador había de- 
cidido no asistir á la reunión. Sin duda alguna sus conse- 
jeros, asustados por la decisión que la declaración pública 
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del general en gefe, que ya se adivinaba, podía arrancar á 
la corona, se habian opuesto á que el soberano estuviese 
presente á la junta. El mariscal, admirado, estuvo á pun- 
to de retirarse á su vez; pero reflexionó que era mas conve- 
niente espresar francamente su manera de juzgar la situa- 
ción, en aquellos momentos, sobre todo, en que el pabellón 
francés iba á retirarse de México. 

" Declaración del 'nuiriscal Bazabie á la junta. 

"México, 14 de Enero de 1867. 

"La evacuación de las guaniiciones imperiales mexi- 
canas, sin tirar un tiro, de las principales plazas ftiertes y 
suficientemente armadas, al amagarlas enemigos mas débi- 
les que estas mismas guarniciones, ha dejado ver la poca 
confianza que debe inspirar la protección militar que el im- 
perio puede prometer á las poblaciones. A^ esta fecha es- 
tas últimas se han pronunciado ya. Cada Estado ha re- 
cobrado su rango en la federación. Las elecciones, hechas 
según las bases de la Constitución de 1857, han revalidado 
á la mayor parte de las autoridades federales establecidas 
de hecho desde la retirada de los empleados imperiales. Tam- 
bién el sistema federal se ha restablecido en la mayor parte 
del territorio. 

"iQué se ganaría en hacer esfuerzos militares y grandes 
gastos para volver á conquistar el territorio perdido! Nada! 

" Con la esperiencia de estos dos últimos años las pobla- 
ciones tienen poca disposición i)or sostener el imperio; y es- 
tando solo podrá sostenerse enviando columnas al interior 
del pais, las cuales, recibiendo poco á poco esta influencia 
se pronunciarán, ademas de que tienen que debilitarse por 
las guarniciones que habría que dejar en los grandes centros? 
El enemigo, como vemos que sucede hoy, las cercaría, las 
tendría bloqueadas y les cortarla toda relación con el go- 
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bierno ceutral. Como consecuencia inmediata, la paraliza- 
ción completa del comercio y de los trabíyos agrícolas é in- 
dustriales, produciría un descontento profundo en los pue- 
blos, y una &lta absoluta de recursos para mantener á las 
tropas en su deber. 

"La organización federal parece que debe colocar al país 
al abrigo de toda tentativa de hostilidad de parte de los Es- 
tados-Unidos, y esta última consideración ejerce una gran- 
de influencia en el espíritu de las poblaciones, que, con ra- 
zón, temen que cualquiera otm forma de gobierno lance á 
los vecinos á presentarse como conquistadores. 

"19 Bajo el punto de vista militar, yo no creo que las 
fuerzas imperiales puedan mantener al país en un estado de 
pacificación tal que el gobierno del emperador pueda ^cr- 
eerse en toda su plenitud. Las operaciones militares serán 
combates aislados, sin resultados definitivos^ que manten- 
drán la guena civil por las medidas arbitrarias que traerán 
consigo estas operaciones forzosamente; y como consecuen- 
cia infiüible vendrian la desmoralización y la ruina del país. 

"2? B^o el punto de vista hacendario, no pudiendo ad- 
ministrarse el país regularmente, no producirá los medios 
necesarios para mantener al gobierno unitario imperial, y los 
agentes de este se verán obligados á imponer fuertes contri- 
buciones, aumentando así el descontento de las poblaciones. 

"3? Bajo el punto de vista político, la opinión de la ma- 
yoría de la nación parece ser desde hoy mas republicana fe- 
deral que imperialista; es permitido dudar que una apelación 
á la nación sea &vorable al sistema actual, y acaso ni aim 
obedecería á la convocatoria que se le dii'^iera. 

"En resumen, me parece imposible que S. M. pueda con- 
tinuar gobernando el país en condiciones normales y hono- 
rables para su soberanía, sin descender al rango de un gefe 
de partidarios, y es preferible para su gloria y para su sal- 
vaguardia que S. M. devuelva el poder á la nación-'' 
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Esta leal declaración debía llegar á las gradas del trono. 
Inmediatamente envió el mariscal una copia al emperador. 

"Señor. 

"Por conducto del señor presidente del consejo de minis- 
tros, V. M. me ha invitado á esponerle mi opinión, acerca 
de la situación, de una manera franca y amistosa. 

*T?engo el honcHr de dirigir á V. M. la esposicion que he 
leído eñ la reunión de hoy, y que es la espresion sincera de 
mi manera de ver. 

"Con el mas profundo respeto, señor, etc. 

Bazaine." 

Después de haber oído al general en gefe y á otros mu- 
<3hos oradores, la junta procedió al escrutinio. El arzobispo 
de México declaró que su ministerio no le permitía emitir 
BU juicio. Durante tres años, sin embargo, monseñor La- 
bastida había dado al clero la señal de las mas violentas re- 
yolucíones. Por unanimidad, menos* cinco votos, se de- 
cidió que la monarquía debia luchan la suerte estaba echa- 
.4la. Este voto, que cerraba la puerta á todas las combina- 
dones de una restauración republicana realizada por los 
franceses, y que quitaba irremisiblemente la garantía de 
.los créditos y empréstitos que se hubiera podido estipular 
con un nuevo presidente de la Bepública, hacia completo el 
Jaque de la misión Oastelnau y de las tentativas ensayadas 
por nuestra diplomacia cerca de los gefes disidentes. La 
junta declaró ademas, "que toda convocatoria era inútil, 
apesar del deseo formal del emperador de reunir un congre- 
so nacional'' Los ministros de la Guerra y de Hadenda 
declararon tener, uno 250,000 p^os en csga, y el segundo 
11.000,000 de pesos, de los cuales 8 millones estaban á su 
Jnmediata disposición. 
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La ocupación francesa tocaba á «u ténnino. Después^ 
del último despacho del emperador Napoleón, que prescri- 
bía se dejase á Maximiliano toda su libertad de acción, no 
quedaba mas que una tarea al general en gefe, volver á la 
patria los veintiocho mil hombres del cuerpo espediciona- 
río. El honor francés exigia ademas, que todas las plazas 
que conservábamos aún, se entregasen á Maximiliano en 
buen estado de defensa, con provisiones suficientes para las 
guarniciones encargadas de ocuparlas. Un justo sentimien- 
to de delicadeza exigia también á nuestro gobierno que be- 
neficiase á su desgraciado aliado con todos los recursos en- 
viados de Europa para el cuerpo espedicionario, y que esta- 
ban almacenados por nuestra intendencia en México y eir 
Veraoruz. 

Todas estas cuestiones se hablan previsto en París. Es 
preciso reconocer que no se hablan resuelto bajo una ins- 
piración generosa á favor de MaximiUano; pero es justo 
decir que en aquella época el gabinete de las Ttülerías no 
preveía las resistencias del joven emperadon pero hubiera 
podido, por lo menos, modificar sus primeras órdenes. Oon 
fecha 15 de Setiembre de 1866 se habla prevenido al cuar- 
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tel generaü ^ que iie üevase á Francia sino los pocos caba- 
llos cuyo valor se calculase superior al precio tan conside- 
rable del flete. Todos los demás animales debian vender- 
se, no importaba élpreciOy ya en México, ya en la Habana. 
Se recomendaba que los mejores se vendiesen en nuestras 
colonias de la Martinica y la Guadalupe. Ko debéis, se 
agregaba en la orden al cuartel general, dejar en México 
vuestro material de artilleria. " 

La orden concerniente á los cañones era justa y necesa- 
ria, porque marcados con las armas de la Francia son ver- 
daderas banderas que no se dejan en el estranjero sino ven- 
didas muy caro. En cuanto á los animales, entre los cuales 
habia, sin hablar de los viejos servidores de Crimea, de Argel 
é Italia, se contaban fatigados por las campañas ó agotados 
por la edad, exelentes caballos árabes ó indígenas, que hu- 
biera sido conveniente cederlos al emperadoK porque de 
otra suerte se esponia á que con ellos engruesaran los es- 
cuadrones de«la cabálleria liberal, con lo cual tendría esta 
una superioridad real, de la que nosotros mismos nos habla- 
mos aprovechado frecuentemente en todos los encuentros, 
alcanzando al enemigo á ftierza de velocidad. Se sabia en 
París que el tesoro de la monarquía estaba pobre, y la ofer- 
ta que se le hizo de venderle los caballos al contado, debió 
rechazarse como ilusoria. 

¿Qué debía, pues, suceder? Obligados nuestros regimien- 
tos á descender con sus monturas á Yeracruz, y nuestras 
baterías llevadas por muías hasta el camino de fierro de la 
Soledad, iban forzosamente á dejar en la tierra-ealiente una 
gran cantidad de animales que seria preciso vender á un 
precio muy bsyo. La comisión de remontas imprimió y pu- 
blicó avisos participando que conforme fueran pasando las 
diversas columnas de Paso del Macho, principio del cami- 
no de fierro, y pequeño pueblo que se encuentra entre la- 
Soledad y el Ohiquihuíte, tendrian lugar ventas públicas y 
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suoesivas de caballos. También loe prefectos mexicaaoB 
recibieron del cuartel general una circular que ccmyocaba á 
las a4judicaciones 4 todos los habitantes de Orizaba, 06r- 
doba^ Paso del Macho y Veracruz, 

"Señor prefecto. 

"Tengo el honor de suplicaros que hagáis saber á los pro- 
pietarios, lo nüsmo que á las poblaciones de vuestro depar- 
tamento, con la mayor publicidad posible, que el ejército 
francés, al momento de partir, vá á vender en Orizab% 
Oórdoba, etc., un número considerable de caballos, muías 
y guarniciones. 

"Los sub-intendentes militares podrán, si es necesario, 
dar en los lugares respectivos los datos mas completos sobre 
la naturaleza y cantidad de los objetos que hay que vender. 

"Al supUcaros que deis publicidad á los avisos de estaa 
ventas, no quiero imponer á las municipalidades gastos fue- 
ra de sus presupuestos. Haré, pues, que se les ministre lo- 
que se necesita para que se flíjen y pregonen los avisos cu- 
yo número juzguéis sea necesario. 

Bazainb." 

Pero como los mexicanos sabian desde antes que era for- 
zoso que esos caballos se quedasen en el pafs, se apresura- 
ban poco á comprar caro, cuando sabian que por una onza 
de oro podian obtener cabrios árabes. 

Los embarques habian comenzado. Aquellos de nuestros 
regimientos que entraban por la mañana en la tierra caliea- 
te, en la misma noche estaban ya replegados en el puerto. 
Esta delicada operación de llevar á bordo un cuerpo de ejér- > 
dto y un abundante material en la bahía de Yeracruz^ 
adonde siempre -hay que temer en aquella época los vientos 
del norte y los ataques de vómito^ exigían imperiosamente* 
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que la concentración de los navios en el puerto, se hiciese 
á la mayor brevedad posible. Las tropas no hicieron sino 
pasar de Córdoba al mar. Los Jtacendados y las guerrillas^ 
cuyo tKoe no revelaba el carácter,* espiaban la llegada de 
los destacamentos; los primeros para cruzar sus munadas 
con raza árabe, llevaron las posturas en los remates á cier- 
to precio que nunca pasó de den francos; y los otros se iban 
orgullosamente montados en nuestras cabalgaduras enjae- 
zadas y compradas á un precio vil; nuestros soldados sen- 
tían humedecerse sus ojos al oir los últimos relinchos de 
las pobres bestias. Hubieran sentido menos esta separación 
tan triste, si hubieran sabido que sus fieles corceles volvían 
á morir bajo la bandera de Maximiliano, por quien hablan 
combatido durante cinco años. La política para nada en- 
traba en estos sentimientos; solo hablaba la simpatía hacia 
el príncipe abandonado. Mas bien que asistir á este espec- 
táculo desolador que se asemejaba á una derrota, nuestros 
soldados habrían reembolsado con mucho gusto á nuestro 
tesoro, y en provecho de Maximiliano, las pequeñas sumas 
que podia producirle esta lamentable operación, ordenada 
por nuestro gobierno. 

Mejor era la inspiración que se había tenido en Paris, 
cuando se habia pensado en nuestras pobres colonias de la 
Martinica y la Guadalupe, tan desheredadas hoy por la 
madre patria, que languidecen apesar del bello sol de los 
trópicos, y que para vivir piden ser rusas ó inglesas. El al- 
mirante La Eonciére la Noury, hizo trasportar á nuestras 
posesiones de las Antillas, cuatrocientos de los mejores ca- 
ballos del cuerpo espedicionario. Estos al menos, fueron á 
morir al suelo de la patria. 

Sin embargo, estas ventas públicas, hechas á toda luz, 



* No es cierto que se hava concedido ¿ los liberales pasaporte alguno para Teñir 
á comprar animales. — (N. del A.) 
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aprovecharon tan poco á los disidentes^ que provocaron in- 
mediatamente una proclama de Porfirio Diaz, que se l^ó 
públicamente en todas las ciudades adonde el ^'ército fi*an- 
oes habia dejado tras de sí una parte de lo que le habia 
pertenecido. Los juaristas hicieron cáteos, aiK>derándose de 
todos los objetos que, con razón, debian considerar como 
^contrabandos de guerra, importados en provecho de un par- 
tido rebelde á la autoridad legal. 



^^Bepública Mexicana^ cuartel general d^ la línea de Oriente. 

^'Habiendo tenido noticia este cuartel general de que al 
retirarse el ejército invasor, ha puesto en venta una gran 
parte de su convoy que no ha podido embarcar, hará vd. 
saber al público, que todos los bagajes, ti-asportes, material 
de guerra, animales, etc., que pertenezcan ó hayan perte- 
necido á dicho ejército, serán ocupados por las autoridades 
constitucionales, ya sea su- actual poseedor mexicano ó es- 
tranjero, porque la nación no reconoce ni reconocerá su 
compra, ni su venta, y menos aún, cualquiera otra especie 
de contrato sobre dichos objetos que son contrabandos de 
guerra, y que por este motivo pertenecen á la Eepública. 

"Independencia y Beforraa. Acatlán, 14 de Febrero 
de 1867. 

Porfirio Díaz.'' 

Es necesario reconocer que hasta la última hora de la 
ocupación agotaron las autoridades francesas el tesoro me- 
xicano, que cada dia empobrecía mas y mas: e^to era mar- 
char en un camino que era poco digno de la Francia, pero 
M. Daño se veia obligado á obedecer las instrucciones de 
nuestro ministro de negocios estranjeros, como resalta de 
los documentos que se van á leer. 
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"Jfárico, 21 de Enero de 1867. 

"Señor mariscal. 

"La resistencia opuesta por el gobierno del emperador 
Maximiliano á la convención de 30 de Julio, siendo hoy 
mas fiíerte que nunca, y debiendo producir esto nuevas di- 
ficultades, tengo el honor de a4juntar á V. B. la copia de 
las últimas instrucciones que se me han dado con motivo 
de este negocio por el ministerio de negocios esteriores del 
emperador. 

El ministro del emperador,» 



'^Paris^ 15 de Diciembre de 1866. 

"Señor: 

"Por vuestra carta de 9 de líoAiembre, que lleva el nú- 
mero 99, me habéis hecho saber que sin deteneros en las 
objeciones que os ha hecho M. de Pereda, habéis procedido 
á ejecutar la convención relativa á las consignaciones desde 
el 19 de Noviembre, y me enviáis al mismo tiempo el espe- 
diente de liquidación de las cuentas de la aduana de Vera- 
cniz, que se practicó por nuestros agentes desde que co- 
menzaron á ftmcionar. 

"Oon razón habéis contestado al señor sub-secretario de 
relaciones de México, que ftmdándose en las estipulaciones 
precisas del artículo 79 de la acta de 30 de Julio, no se nece- 
sitaba formalidad algima para causar ejecutoria. ISTo pue- 
do menos sino aprobar vuestros actos plenamente, y esti- 



* Sorprende ver que M. Daño de intitule miniatro del emperador, y no de la 
BVanoia, a la que rejicBentaba ante todo.— {IT. del A.) 

40 
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mularos á que os mantengáis en los mismos términos, si 
volviese de nuevo á cuestionarse el derecho que nos asiste. 

El marqués de Moustieiu'* 

Se habia cometido una &lta de previsión cuando por re- 
cobrar algunos millones en favor de nuestros nacionales, se 
habian hundido mas de 600 millones en el abismo mexica- 
no. Pero á la última hora, habia poca generosidad al ar- 
rancar á Maximiliano sus últimos recursos financieros. 

Aun quedaba por resolver una gran cuestión bajo el pun- 
to de vista militar. Nuestro ejército no podia retirarse de- 
jando tras de sí á los prisioneros fi^anceses en poder del 
enemigo. El cuartel general, por el conducto oñcial de su 
gabinete militar, tuvo que entrar en pláticas en muchos 
pjmtos del territorio, con los gefes liberales, para obtener y 
y concluir los caiyes de nuestros compatriotas por mexica- 
nos disidentes. El ministro de la guerra, Murphy, á nom- 
bre de Maximiliano mismo, habia suplicado al general en 
gefe, que tratase la libertad de los imperiaJistas que habian 
caido en poder de los juarístas. El encargado de negocios 
austriaco, habia recurrido también á la solicitud francesa 
para librar á los soldados de la legión austro-belga, que 
habian capitulado en los combates de Miahuatlan, la Car- 
bonera y Oaxaca. En su carta, el barón de Lago suplicaba 
al general en gefe, que interviniese directamente, lo que 
nunca habia hecho, en las negociaciones con los principales 
gefes de Juárez. 

^^México, 29 de Emro ñe 1867. 

"Señor mariscal: 

^'Habiendo cesado de ser soldados mexicanos los indivi- 
duos del cuerpo de voluntarios austriacos, por la disolución 



Digitized by VjOOQIC 



299 

de este, me tomo la libertad de dirigirme á la benévola so- 
licitud de V. E., suplicándole que se digne emplear toda su 
influencia y todos sus esfuerzos, con objeto de obtener tan 
pronto como sea posible, que sean puestos en libertad los 
antiguos voluntarios austriacos que se encuentran en poder 
de los disidentes, sobre todo en Oaxaca. Suplicaré al mis- 
ino tiempo á Y. .B., que no deje por un itistante de empren- 
der tan noble tarea por las objeciones y observaciones que 
puedan hacerse contra la intervención directa ds V. ^., en 
él negocio arrña mencionado. 

El encargado de negocios de Austria, 
Babón de Lago." 

Esta última frase revelaba sobre todo el crédito de que 
gozaba en la corte de México el encargado de negocios de 
Austria, cuando por el contrario, el ministro de Prusia ejer- 
cía allí una verdadera influencia, hasta la muerte de Maxi- 
miliano. 

Además, los generales de la Eepública hablan compren- 
dido perfectamente que era contra el interés de su propia 
causa retardar la evacuación de las tropas francesas por de- 
mostraciones amenazadoras, ó por un solo tiro de ñisil. Al 
punto se manifestaron enteramente dispuestos á entregar 
los prisioneros, á quienes casi todos hablan tratado con 
lealtad y humanidad, en virtud de órdenes emanadas de 
Juárez, y que habrian hecho honor á un ejército europeo. 

En Pachuca, Joaquín Martínez nos ofrecía entrar en re- 
laciones con este objeto. En el Norte, Escobedo nos en- 
tregaba á los austriacos capturados á la orilla del Bio Bra- 
vo; por el lado de Oaxaca, el secretario particular de Porfi- 
rio Diaz, llamado Thiele, se habla presentado á nuestras 
avanzadas en Tehuacan, en el mes de Noviembre de 1866. 
Este person^'e, de origen francés, primero habla sido agre- 
gado á la brigada de seguridad enviada *de Paris por M. 
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HyryoiXy inspector general de policía, para resguardo de los 
soberanos de México: mas tarde, después de haberse sepa- 
rado del servicio de Maximiliano, ñié á Oaxaca como agen- 
te de colonización. De allí, se habia pasado al enemigo 
para huir de las persecuciones de uii alto funcionario mexi- 
cano. Ofreció sus servicios á Porfirio Díaz, de quien traía 
en lí'oviembre una respuesta á una nota del general Ay- 
mard. Esta nota francesa, que abria las negociaciones con 
los liberales, habia tenido por objeto reclaúaar á aquellos de 
nuesti-os compatriotas sorprendidos en Oaxaca después de 
la muerte del comandante Testard. Setenta prisioneros, 
entre los cuales habia diez y nueve oficiales de Cazadores^ 
contábamos en poder de Porfirio, quien nos los envió el 22 
de Enero, sanos y salvos, á la hacienda de Buenar-Vista. 
Algún tiempo antes el joven emperador, esperando sin ra- 
zón atraer al partido del trono al general Porfirio, amigo 
adicto y compatriota de Juárez, habia hecho llamar secre- 
tamente á México al secretario Thiele, por conducto del 
cuartel general, y le habia encargado para el gefe enemigo 
una misión confidencial que fracasó. Por otra parte tam- 
poco habia sido Maximiliano muy feliz con el general Orte- 
ga, con quien habia anudado también relaciones confiden- 
ciales; de suerte que Ortega recibía á la vez proposiciones 
de los franceses y de los imperiaUstas. Un aviso emanado 
del gabinete militar de Maximiliano, se habia dirigido tam- 
bién á las autoridades que habia fuera de la influencia fran- 
cesa para hacer respetar los pasos que diera el negociador. 

" Palacio d^ México, 20 de Marzo rfe 1866. 

" General. 
" El licenciado D. Miguel Euelas, encargado de arreglar 
los negocios de Ortega, hace viages entre México y Zaca- 
tecas. 
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" El gobierno del emperador está prevenido de estos via- 
ges y tiene motivos para autorizarlos. Os suplico que os 
sirváis dar parte de esto muy confidencialmente al coman- 
dante superior de Zacatecas, á fin de que los pasos de este 
individuo que podrian parecerie sospechosos, no sean mo- 
tivo para que se aprehenda. En los mismos términos se ha 
dirigido una comunicación confidencial al prefecto político 
de Zacatecas. " 

Se cnizaban todas estas intrigas dejando una impresión 
muy dolorosa. Se comprende muy bien que el desgraciado 
príncipe tratara de aumentar el número de sus partidarios, 
y sobre todo que quisiera reclutar sus generales en el cam- 
po enemigo; esto era de buena ley. Pero estos pasos dados 
en vago é igualmente comprometedores, no podian traer una 
sinceridad perfecta, una confesión legítima de las &ltas co- 
metidas, la reparación del pasado por una retractación co- 
mún; en fin, una fi^nqueza recíproca entre las dos cortes de 
Paris y México. ¿Podia resignarse á ser general tan solo Or- 
tega^ que aspiraba al sillón presidencial alentado por nues- 
tra política, que en su odio hacia Juárez olvidaba muy 
pronto que el antiguo general en gefe de Puebla habia fiíl- 
tado á su palabra, escapándose de nuestras manos, y que 
nos hacia una guerra sin cmirtelf ¿Qué habia resultado?. 
Una doble afi*enta. Este competidor opuesto á Juárez bar- 
cia sombra á los americanos. Los yankees simplemente^ 
aprehendieron en Brazos á Ortega, quien espera hasta hoy^ 
la clemencia del presidente de la Eepública, reelecto á esta; 
hora por su país agradecido, y con una inmensa mayoría.. 
¿Es esta la señal de la resurrección del patriotismo mexi- 
canot 
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La delicada operación de los oanges con el general Poiv 
fino Diaz^ que habia durado mas de dos meses, se desenla- 
zó por la carta siguiente dirigida al gefe del gabinete militar 
del cuartel general, encargado de tratar todas estas cuestio- 
nes. 

" Oaxaca, 12 de Uñero de 1867. 

" Coronel. 

^^ M. Thiele me entregó la carta que me dirigisteis. Aprue- 
1x> la conyencion propuesta para el cambio de los prisione- 
ros, y hoy mismo se ponen estos en marcha para la ciudad 
de Tehuacan. 

" El coronel Miliena, gefe de mi estado mayor, y M. Thie- 
le, mi secretario, han sido designados para arreglar y termi- 
nar oficialmente el cange. Tienen plenos poderes para ven- 
cer las dificultades que se presenten hasta el fin de las ne- 
^ gociaciones. 

^*Bn cuanto á los soldados fiunceses hechos prisioneros en 
Barranca Seca, quedarán á vuestra disposición. Ignoro á 
dónde se encuentran, y no puedo asegurar el dia ^o en que 
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podrán ser de^nieltos; pero puedo ajarmaros que se han to- 
mado todas las medidas necesarias para llegar á un resul- 
tado próximo. Los soldados mexicanos que están prisio- 
neros en vuestras manos deberán entregarse en Tlacotalpan 
al general Eafael Benavides, comandante militar de esa 
línea. 

" Eecibid, etc. 

PoEFiRio Díaz. ^ 

En Michoacan, Vicente Eiva Palacio llevaba su lealtad 
hasta hacer que se respetase en toda la ostensión de su 
mando^ á los pequeños destacamentos de soldados franceses 
heridos ó convalescientes que voMan á México desde las 
costas del Pacífico, y cuidaba de que no los inquietasen las 
guerriUas indisciplinadas. 

" Ejército repiiblicuno dd centro, 

" Al coronel, gefe del gabinete: 

^^ Becibí vuestra carta, fecha 14 de Enero, con los pliegos 
del servicio que inmediatamente trasmití á los oficiales 
firanceses. Podéis asegurar en mi nombre al mariscal, que 
sus compatriotas que deben cruzar por el camino de More- 
lia á México, serán enteramente respetados en sus perso- 
nas y en sus intereses, en toda la línea de mi mando, y ya 
doy órdenes para prevenir cualquier contratiempo. 

^^ Patria. — Cuartel general en Tenancingo, 19 de Enero 
de 1867. 

ViCEaffTB Eiva PaijACio. 

Por otra parte, la actitud de estos gefes liberales, era 
un brillante y último homemge tributado á la humanidad 
del gefe fí^ncés que durante esa atroz campaña habia sabi- 
do distinguir siempre á los soldados de los bandidos. Ape- 
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sar de una guerra en virtud de la cual nos tenían poca sim- 
patía, habían tenido confianza en la bandera francesa, y 
nunca habían temido ser los primeros en pedirle protección 
contra los excesos de sus mismos compatriotas. 

'^Ejército republicano del Centro. 

El Salitre, 30 de Diciembre de 1866. 

'TMEariscaJ: 

"Al momento de marchar con mis fuerzas sobre la ciu- 
dad de Toluca, con la convicción de que la plaza no podría 
resistirme, y deseando evitar á la ciudad las tristes conse- 
cuencias de un asalto, envié al coronel Jesús LaJanne como 
parlamentario para que procurara una entrevista con los 
gefes mexicanos de la plaza, proponiéndoles condiciones 
honrosas. 

"Mi enviado ha sido hecho prisionero en el camino, y lle- 
vado á México. Esta es una violación de los usos de la 
guerra, que no tiene, sin duda, mas causa que el exceso de 
oelo de los que la cometieron. 

"Como siempre he conocido vuestros sentimientos de ca- 
ballerosidad, cuento con ellos para reparar el mal. 

Vicente Eiva PaIíAcio." 

Esta carta demuestra que los juarístas sabían desde an- 
tes que podían pedir justicia al gefe francés contra las vio- 
lencias de las leyes de la guerra. Pero sí nuestro cuartel 
general estaba pronto á observar el derecho de gentes, nun- 
ca perdía la ocasión de hacer respetar los derechos de la 
corona confiados á su salvaguardia. Piel á su línea de con- 
ducta, había opuesto siempre á las demostraciones juarís- 
tas, un lenguí^e cuya energía había hecho impresión en el 
campo republicano. 
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México, 3 de Enero de 1867. 
Al señor general Siva Pdlaeio. 

"8. E. el mariscal, general en gefe del cuerpo espedicio- 
nario francés, me encarga tenga el honor de contestar á 
vaestra carta, fechada en Tenancingo el 30 de Diciembre 
pasado. 

^^Las ocupaciones de S. E. no le permiten contestaros 
personalmente. Habréis visto ya que el teniente coronel D. 
Jesús Lalanne ha sido puesto en libertad por instancias del 
mariscal, quien lo envia á que se os presente. 

"Permitidme agregar, señor general, que sin dificultad 
comprendereis que, en las circunstancias actuales, no pue- 
den ser indiferentes al gefe del ejército francés, los movi- 
mientos que se ejecuten por el lado de Toluca, á veinte le- 
guas del valle de México. 

*^o me toca aconsejaros tal 6 tal manera de obrar; pero 
me importa mucho que ninguna mala interpretación pueda 
haceros suponer que S. E. permanecerá impasible cuando 
vuestras tropas tomen la ofensiva y se aproximen á nues- 
tras líneas mas de lo que contiene soportar al ejército 
francés. 

'^Dignaos apreciar la situación bajo su verdadero punto 
de vista, y comprendereis que seréis responsable de las me- 
didas que crea deber tomar el mariscal, para mantener, du- 
rante su permanencia en México, á los cuerpos de ejército 
republicano, á cieita distancia de la capital y de los puntos 
estratégicos que crea deber ocupar. 

El coronel de Estabo Mayor." 

Por otro lado, el coronel Miliena, gefe de Estado Mayor 
del general Porfirio Diaz, anunciaba él mismo que volvían 
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á comenzar las hostilidades, al comandante francés que ocu- 
paba la ciudad de Tehuacan. 

Ejébgito Bepubligaxo. — Estado Mayob obnbbaIí. 

Ooxcatlan, 8 de Febrero de 1867. 
*^Al eamandante de las fuerzas francesas en Tehuacan. 

"Habiendo terminado las operaciones relativas al cange 
de los prisioneros, voy á retirarme á Teotitlan: desde el dia 
12 del presente mes de Febrero, en virtud de las instruccio- 
nes del general Porfirio Diaz, las tropas liberales que, por 
no intenumpir las operaciones del cange, hablan recibido 
orden de no pasar de ciertos puntos, %t)Ivei'án á tomar su 
libertad de acción maniobrando contra vuestras fuerzas. 

El coronel, gefe de Estado Mayor, 
Pbkez Milibna." 

Las autoridades imperialistas descononocian sin cesar el 
derecho de gentes: esto era autorizar las represalias de parte 
de los republicanos, y á nuestro cuartel general incumbía 
intervenir entre ambos partidos, 

Apavij 27 de Uñero de 1867- 

"Al cuartel general francés. 
" El joven Antonio Méndez ha sido aprehendido en la 
capital de una manera arbitraria. Sirve á mis órdenes. 
Habiendo muerto su padre, le he permitido que se separe 
de mí para arreglar sus negocios. Estando, pues, separado 
de las ftierzas republicanas, su prisión es tan injusta como 
indigna. 
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^'No permitiréis que, bajo el nombre francés, se cometan 
«semejantes abusos contra el derecho. He permitido á Mén- 
dez que volviese á México, porque iba allá b^jo el pabellón 
•de la Francia. Si hubiera sabido que se debia encontrar 
'^¡Bí al partido cleaácál, no le hubiera permitido que se ale- 
jase de mí. 

«JBecibid, etc. 

Florentino Mercado." 

Oomo se. vé, los generales republicanos no pronunciaban 
^siquiera d nombre de Maximiliano. Sus recriminaciones se 
dirigían solamente al partido clerical, al primer autor de la 
-invasión estranjera, y de todos sus males. Era porque no 
ignoraban que los sentimientos de venganza y crueldad de 
deitos imperialistas (Márquez ha dado pruebas muy tris- 
tes de ello dmante el sitio de México) hablan fomentado 
^secretamente en el ánimo de Maximiliano la concepción del 
decreto de 3 de Octubre, decreto que preveian los conser- 
vadores que debia servil* mi dia para odios particulares, 
acumulados desde la guen^a de independencia, y sobreexi- 
tados por la caida de Miramoñ, derrocado en 1860 por los 
liberales. Pero, no tememos repetirlo, si este decreto ha si- 
do mas tai*de una arma terrible en manos de los imperialis- 
tas, es insultar la verdad querer hacer el único responsable 
á un principe lleno de una clemencia que frecuentemente le 
fué funesta, y que no vaeiló el gefe fi'ancés reprocharle mu- 
chas veces. Desde el momento en que se lanzó ese decre- 
to, era la intención del soberano que no alcanzase sino á 
esos ñilsos generales que á la cabeza de algunos bandidos 
insolaban al país, lo mismo b^'o la bandera republicana que 
t)£QO la bandera monárquica. En Francia se han compade- 
cido de la suerte del &.moso Bomero, fusilado justamente 
jen virtud de la sentencia de una corte marcial. Hé aquí lo 
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Diaz^ desde el dia 2 de Agosto de 1863: 

'^Al general Porfirio Diaz, 

"Por el lado de Arroyozarco y TepQJi, los gifetrillerotf 
Fragoso, Bomero y un cierto padre Domínguez, cometen 
escesos escandalosos y estorcíonan á los pueblos. Estos 
malhechores cada día nos desacreditan mas, y es Ifiíerza es- 
terminarlos. En consecuencia, dé vd. las órdenes necesa^ 
rías, porque no conviene que estas gentes nos hi^n per-' 
der las simpatías de esas poblacianes. 

Benito Juakbz.'» 

El presidente republicano no se había mostrado, pues,, 
menos severo qué el emperador Maximiliano, cuando se 
había tratado de la conservación del orden social. Por otra 
parte, en Setiembre de 1865, un mes antes de que se diera 
el decreto de 3 de Octubre, el partido liberal estaba pro'^ 
fundamente abatido. Se sabia oñcialmente que Juárez en 
efecto había atravesado la frontera del Norte; se podía 
creer que abadonaba el territorio mexicano sin esperanza 
de volver, porque no se conocía aun toda la tenacidad de su 
voluntad. En aquella misma época muchos gefes dÍBÍden* 
tes, cansados de la anarquía y de las revoluciones, se deja- 
ron llevar de la esperanza de una resurrección de su país, 
y, de buena fó, pensaron tentar el ensayo de la monarquía. 
El mismo general üraga se adhirió francamente al trono. 
Es cierto que el descanso filé de corta duración, pero, Mé- 
xico puede atestiguarlo, reinó una hora de calma en el 
país, y la pacificación hubiera sido completa en aquellos 
momentos, sin las violencias de las gavillas, cuyo móvil y 
único recurso era el pillage. 
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Para restituir á la historia su verdadero carácter, convie- 
ne reproducir una orden imperial, intimada al mariscal 
Bazaine. Este documento parece probar, que el decreto de 
3 de Octubre lo juzgaba Maximiliano en su ánimo como 
una necesidad, y que, lo afirmamos, buscaba solo el castigo 
de los bandidos apesar de ser tan generoso por su natura- 
leza, y comunmente tan clemente. Y la prueba evidente es 
que, desde que el emperador supo que Biva Palacios habia 
levantado el estandarte republicano, inmediatamente pres- 
jeribió que se tratase según el derecho de gentes, á este ver- 
dadero general enemigo, quien se habia mostrado tan hu- 
mano con los cautivos belgas. 



Chibinete müitar del emperador. 

"México, 16 de Noviembre de 1865. 

"Señor marlBcál: 

"Me encarga S. M. haga saber á V. E., que en el caso 
en que llegue á caer prisionero Vicente Riva Palacios, quie- 
re que sea conducido á México. Es la única escepcion que^ 
por motivos especiaü^Sj él emperador espera hacer del decreto 
de 3 de Octtíbrey y 8. M. espera que V. E. dé las instruccio- 
nes precisas, para que, en el caso preedicho, Riva Palacios 
no sea pasado por las armas." 

El gefe del gabinete militar de S. M." 

Las esacciones de los bandidos tomaron tal incremento, 
que fué imperiosamente necesario correr sobre las guerri- 
llas, que no se reclutaban sino con la hez de la población y 
del ejército mexicano, con indios vagamundos (vagos) y fi- 
libusteros americanos. Esas hordas harapientas ó medio 
desnudas marcaban su paao por horribles excesos. Los ban« 
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didos eran implacables hasta con sus propias familias; nosp- 
otros mismos hemos visto en Ledesma, á uno de esos sal- 
vajes, romper de un balxuso el muslo de su miyer, porque 
no le Servia pronto. Cuando nuestros prisioneros caian en 
sus manos, esperando aún el tratamiento debido á los ven- 
cidos, encontraban la tortura y la muerte enmedio de una 
cruel agonía. La Europa no ha visto esos atroces coadros^ 
de bosques vírgenes sembrados de cadáveres disecados por 
el sol, y adonde nuestros pobres camaradas se mecian coli- 
gados de las ramas de los árboles, unos sangrando de loe^ 
cuatro miembros, tostado el cráneo por el fiíego; otros con 
el corazón arrancado y palpitando ñiera del pecho. Ifos- 
otros hemos asistido á estos espectáculos, no sin estreme- 
cemos de terror, pensando en las angustias de los ^justi- 
ciados, y también en el duelo de sus Emilias. Todo soldado 
tiene derecho á otro género de muerte. Que el humo del com^ 
bate le sirva de sudario, porque muere bien el que muere á 
la sombra de su bandera; ciertamente no se qneja el solda- 
do por perecer á mano de un enemigo, pero no quiere que 
sus restos sean profiínados por la mano de un verdugo. Hé- 
aquí, pues, la guerra que durante cinco años nos hadan* 
esos indios semi-salvíy es, embrutecidos por la crápula, lan- 
zados al combate como á la ralea por gefes invisibles, que 
durante la acción se mantenían prudentemente ocultos en- 
tre los bosques. Esta guerra, como otras muchas, la hemos 
hecho en la tierra caliente, si» tregua ni piedad, de dia y- 
de noche, con un revolver cuidadosamente oculto en la cin- 
tura, resueltos á hacernos saltar los sesos, antes que caer 
prisioneros en manos de un vencedor feroz. La palabra 
prisionero estaba borrada deí código militar de los bandi- 
dos: pues bien, sí, era preciso hacerse matar ó matar, como^ 
el hombre civilizado mata á la fiera para no ser devorado^ 
por ella. Sin duda que todas las armas son permitidas pa- 
ra el pueblo que quiere estermirar á sus invasores: y lo^ 
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mexicanos tenían ciertamente el deredio de defender su 
patria hasta el último estremo. Pero el ejáxáto francés, 
qne no tenia que discutir la política de su gobierno, y á 
quien solo le tocaba obedecer, se escontraba por su parte, 
en el caso de legítima defensa. Aunque deseáramos la in- 
dependencia de oüx), no podíamos olvidai-que éramos fran- 
ceses, y ante todo hombres* 

Oiertos generales republicanos que hacían la campaña en 
lr«s provincias menos cenü^les nos tenían en poco; se pue- 
de uno convtticer de ello consultando una carta del general 
Oorona que hacía la guerra en Sinaloa. Este documento, 
interceptado por nosotros, estaba dirigido al general Loza- 
da, quien mandaba á nombre del emperador en Tepic y en 
San Blas, en la costa del Pacífico. Ademas del tratamien- 
to reseiTado á los franceses antes del decreto de 3 de Oc- 
tubre, de una idea de la traición que nos envolvia á cada 
paso, y que esplica las derrotas que sufrimos en aquellos 
lugares: traición í&tíl de comprender, pero ante la cual no 
podiamos quedar desarmados. 

" Panuco, 12 de Marzo de 1865. 
" Al general Lazada. 

" Amigo mío: 

^^ Recibí vuestra carta de 6 del corriente, que contiene 
los datos é instrucciones que cumpliré con toda la esactitud 
necesaria. 

^^ En este momento, que son las tres de la tarde, os en- 
vío las últimas muías de las trescientas que quitamos á loe 
franceses el día 4 por la mañana en Ziqueros. También 
hicimos prisioneros veinticinco franceses, que be hecho fti- 
silar inmediatamente. Entre ellos había un gefe que se 
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decía príncipe; ademas un capitán de oabaUeria, dos ofiei»- 
les subalternos, un sargento, y el resto soldados rasos. 
" Lib(H*tad y Befonna. 

Gbkbiial OoitOKA." 

Sin embargo, es necesario reconocer que no todos los ge- 
nerales mexicanos recunian á semejantes medios. Sabían 
muy bien que las órdenes emanadas de nuestro cuartel ge- 
neral, durante las operaciones militares que se efectuaron 
antes de la llegada de Maximiliano, estaban conformes coa 
la humanidad y el derecho de gentes. 

*' Circular núm, 331, 

"10 de Abril de 1864. 

" Los actos de odiosa barbarie cometidos recientemaite 
en la hacienda de Mal Paso, por laa bandas, que en nombre 
de la independencia, han asaltado una población de traba- 
jadores pacíficos, matando migeres y niños, han provocado 
una indignación general. 

" Los hombres que se entregan á semejantes excesos, y 
los gefes que capitanean semegantes hombres, se colocan 
ellos mismos ñiera del derecho común, y no merecen ser tra- 
tados como soldados, sino como bandidos que reprueban 
todos los partidos. 

" En lo de adelante, cualesquiera que sea el grado que 
hayan podido tener en el ejército, y sean las que ñieren las 
funciones que hayan desempeñado en la administradon los 
gefes que mandan gavillas de esta especie, se les aplicará 
la ley marcial en todo su vigor. 

" Loe sentimientos del honor y del deber militar exigen 
el respeto para los oficiales y los soldados que, en una lu- 
cha honrosa entre tropas regtilares, puedan caer en nues- 



Digitizedby VjOOQ IC 



813 

tros manos; no saoederá lo mismo con esos gefes que con- 
ducen al piUage y al asesinato bandidos de profesión. 

^^ Todo gefe que sea ooffiáo con las aitnas en la mano, y 
cuya identíficadon pueda hacerse inmediatamente, s^á fu- 
flUado en el mismo lugar. Los que no puedan ser recono- 
cidos al punto, ó que sean hechos prisioneros después del 
combate, ó que sean denunciados como formando parte de 
esas gavillas que atacan las haciendas, oprimen á las pobla- 
ciones y van sembrando por todas jmrtes el desorden y el 
piUage, serán juzgados -por una corte marcial. 

<^ Daréis, señor comandante superior, la mayor publici- 
dad posible á esta circular, á fin de que las poblaciones se- 
pan bien que estoy resuelto á vengar todo lo que ataque 
los derechos de la humanidad y de la propiedad. 

Bazatííb. " 

Después de la llegada de Maximiliano, á medida que los 
ftanceses se esparcían en aquel vasto imperio, los gefes de 
guerrillas se hicieron aún mas audaces y mas crueles. Los 
mismos hacendados reclamaban por todas partes la enérgi- 
ca aplicación de nuestro código militar que habia adoptado 
el imperio desde el principio de su reinado. Los oficiales 
franceses investidos del nMmdo, oompi^endieron muy pronto 
que era una necesidad castigar sin conmiseración: era una 
cuestión de vida ó de muerte. Las cortes marciales se reu- 
nieron y se disolvieron con la conciencia tranquila. El gene^ 
ral que hubiera permitido á sus tropas rendirse á enemigos 
implacables hubiera sido muy criminal; porque la esperien- 
eia tan caramente adquirida nos enseñó muy bien que obrar 
asi era entregar desde antes á los nuestros á la tortura. 
Era indeciso, pues, vencer ó morir en el campo de batalla. 

Esta guerra era censurable; acúsese á los autores de ella: 
pero hubiera sido un insulto al buen sentido condenar á los 
franceses^ en nombre de la humanidad y de la clemencia, á 
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que 86 dejaran degollar solo porque flortenian ana mala cao- 
Ba. SSi decreto de 3 de Octubre, que iba á deqK>piilarbsar 
al príncipe, era tan impolítico como inátíl, porqne el códi<« 
go militar bastaba á todas lae TÍcisitodeB de semejante la^ 
cba. En él se prohibe toda capitulación que no tenga por 
objeto salrar honrosamente á los soldados venddos por el 
enemigo. Puesto que las gavillas mexicanas degollaban á 
sus priffloneros, habia que batirse hasta derramarla última 
gota de sangre. Oomprendemos que estas escenas de vio- 
lencia deben conmover á los que nunca han salido de las 
delicias de Gapua. Pero á la vista de las minas que hadan 
esplosion bsyo nuestros pies en los caminos públicos, al sen« 
tir el gusto del veneno que se encontraba mezdado con los 
alimentos, al contacto de la traición que revestía mil for- 
mas sutiles, en medio de emboscadas en las cuales los gri- 
tos salvages dominaban el ruido de la fusilería, y & donde 
el soldado herido se veia odiosamente mutilado, el instmto 
de conservación se despertaba inexorable; y el conuson se 
enternece poco con el recuerdo de esas punzantes emocio- 
nes cuando se recuerda que hemos dejado cerca de nueve 
mil cadáveres en ese lúgubre país, sin ccmtar los enfermos, 
los moribundos, los heridos y mutilados, los locos y los cie- 
gos que México ha devuelto á las costas de nuestra patria. 
Mas tarde, cuando la guerra regular volvió á tomar su 
curso en los altos valles, el decreto de 3 de Octubre, (lo que 
debió preever Maximiliano, y lo que tan cruelmente ha 
expiado) se transformó en un instrumento de venganza ^i 
las manos de los jueces mexicanos que condenaron á Ar- 
teaga, Salazar y tantos otros, á titulo de que eran liberales. 
Pero la justicia fiuncesa, aunque no fuera infalible, dio sus 
veredictos fríamente y con la tranquilidad de la fuerza que 
conviene á nuestro ejército, mas ilustrado y maa independien- 
te de lo que se le supone. Mas tarde, la historia, desprenr 
dida de las emociones públicas, pronunciará su último fidkK 
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Los disidentes, cuyo buen derecho hemos tenido el honor 
de defender los primeros en Frauda, de lo que nos oongra^ 
tulamos, concediéndoles el de la resistencia á la inyasion; 
los disidentes jamás hablan confundido nuestro cgéroito con 
nuestra política, y la siguiente carta del gefe de Estado 
Mayor de Porfirio Díaz, prueba que, en el campo de los li^ 
berales, se sabia honrar también el valor de los adver- 
sarios. 



ExÉRcrro Eepublicaxo. — General en gefe. 

Al gefe de JEstado Mayar dd cuerpo espedicionario francés^ 

" Tengo el honor de enviaros por conducto de M. Oh. 
Thiele el sable que llevaba el señor comandante Testard^ 
muerto en el combate de Miabuatlan. 

'^ Tendría mucha satía&ccion, señor coronel, en que esa 
surma fuese enviada á la ñunilia, y esto será para ella una 
prueba de la estimadon que, aunque enemigos, teniamo» 
por M. Testard, cuyo valor y abnegación hemos admirado 
en ese campo de batalla que le fíié tan fímesto. 
<< Oaxaca, 29 de Diciembre de 1866. 

" El gefe de Estado mayor general de la línea de Oriente,^ 

Espinosa. " 



Habia llegado la hora para los austriacos de abandonar 
el suelo que hablan regado con su sangre. Oreyeron que 
antes de retirarse debían dirigir im adiós á los companeros 
de armas que no hablan podido olvidar su heroica defensa 
en los llanos de Lombardía. También ellos habían pagado 
muy caro el honor de defender el trono de un príncipe sa- 
lido de su patria. 
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« Otiáfaha^ 27 de Enero de 1867. 

*** Señor mariscal de Prancia: 

" En el momento en que vamos á dejar á México para 

tornar á la Austria, tengo el honor de expresaros todo nues- 

.tro reconocimiento por la benévola protección de V. B., sin 

la cual hubiera sido bien triste la suerte del cuerpo ani»- 

triaco. 

" Siempre será para nosotros un recuerdo glorioso haber 
«combatido á las órdenes de Y. E. y al lado del cuerpo espe- 
dicionario francés. 

^^Dios quiera que Uegue una época en la cual nos sea 
permitido dar pruebas de nuestra adhesión hacia V. E. y 
de nuestro reconocimiento hacia la Francia, que nos ha pro- 
-tegido en México y nos ha colmado de bienes. 

^*Por el cuerpo austríaco, 

" El Teniente coronel, 

POLAK." 
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A fines del mes de Enero de 1867, el ejército franoés, en»^ 
plena retirada, se estendia como una cinta de acero en el 
camino arenoso de México á Veracruz. Los cuerpos aus- 
tro-belgas descendían al mar flanqueados por nuestras tro- 
pas, pai'a que se embarcaran los primeros, en virtud de lo ' 
que se habia ofrecido á Maximiliano. En pocos dias solo 
debia quedar en México la retaguardia: también la insur- 
rección invadía ya los alrededores de la capital como las olas 
de la marea. Habia pasado la hora del combate para nues- 
tros soldados. Los rebeldes tenían cuidado de mantenerse - 
á larga distancia y fuera de la vista de nuestras avanzadas, 
las cuales siempre estaban dispuestas á rechazar vigorosa- 
mente cualquier ataque. ¿Se podia exigir mas de los jua- 
ristast ¿Se emprenderla la campaña para arrancarles las 
ciudades que los imperialistas entregaban sin resistenciaf 
Semejante conducta hubiera sido un acto de locura; porque ^ 
ademas de que hubiera sido peUgrosa, y sin objeto útU, ha- 
bría retardado la evacuación y habría provocado ademas re- 
presalias sangrientas contra los habitantes de estos centros, 
y mas tarde aun contra nuestros propios nacionales, cuya 
mala situación hubiera sido un crimen empeoráis ademas, 
las órdenes del gabinete francés se oponian sabiamente á 
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tíío. Descontento con la actitud pasiva de nuestras tro- 
pasy el presidente del consejo redactó una carta lastimando 
nuestra buena fé^ y que provocó una qu^a dirigida al mis- 
mo Maximiliano y un rompimiento con el ministerio. 

<^ Merioo^ 28 de Enero de 1867. 

" Señor. 

" Tengo el honor de dirigir á V. M. una copia del estrao- 
ío de la carta que me ha enviado el Sr. presidente del con- 
sejo de ministros, con fecha 25 del presente mes. 

" Se dice en esta carta lo siguiente: 
— " El mariscal y el general Oastelnau, en comunicación fe- 
'Chada el 7 de Koviembre último, han declarado que mien- 
tras que las tropas fi-ancesas estén en México, protejerán 
como antes á las autoridades y á las pohlacioneSy á la causa 
del orden en una paJ^ibra^ en las zonas que ocupen^ pero sin 
£7nprender espcdiciones lejanas, 

" Recientemente acaia de »ufrir Texcoco vn ataque. • 

" F. JE. no Jiu juzgado conveniente anxiltarhj según los 
informes del general de nuestra segunda división. El go- 
Memo desearía saber cual seria la actitud de las tropas 
francesas en la capital^ sij antes de su salidaj fuese sitiada 
por los disidentes j si el enemigo los atacase por algunos pun- 
tos^ ó si cometiese una agresión cualquiera. " 

" No puede desconocer V. M. la inconveniencia de este 
lenguaje, puesto que jamás me ha hecho la iiyuria de su- 
poner por un instante que pueda ponerse en duda la lealtad 
del ejército francés. 

" Al señalar á S. M. el emperador de México los proce- 
dimientos que conmigo usan sus ministros en su nombre, 



* £1 comandftnte francés La Hayrie babia hecho dos salidas sucesivas sobre si 
mismo Texcoco. — (K. del A.) 
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0reo cometer el último y supremo acto de conflanxa y de 
lealtad. 

^^ Oreo en efecto prestar un servicio al emperador tratan- 
do de ilustrarlo acerca de las tendencias y de las iusinua- 
eiones péi-fidas de una facción que tiene en el país tan po- 
cas simpatías, y cuyos gefes abusan del ascendiente que 
creen tener ó de la confianza que han sabido inspirar, para 
preparar á México y á Y. M. una era de represalias san- 
grientas, de dolorosas peripecias, de ruina, de anarquía y 
de humillaciones sin número. 

^^engo el honor de informar á Y. M», que deseoso mas 
que nunca de conseryac su estimación, y la amistad con 
que se ha dignado honrarme, he hecho saber al señor pre- 
sidente del consejo, que en virtud de los términos de su 
CAtta precitada, no quena tener en lo de adelante relación 
alguna directa con la administración que dirige. 

"Agi^garé, Señor, que los gefes de las tropas del Sr. ge- 
neral Márquez, diaiiamente están en relaciones con los co- 
mandantes de ingenieros y de la artillería francesa, i)ara 
ponerse al comente del estado de las fortificaeioués, de los 
medios de defensa y de las provicioues en material, armas 
y municiones de la plaza. 

'^Habiéndome espresado Y. M. el deseo de saber con an- 
ticipación cuando saldré de México, tengo el honor de in- 
formarle qué mi pai*tida, con los últimos contingentes del 
cuerpo espedicionario, tendrá lugar en la primera quincena 
del mes de Febrero. 

"Hasta el illtimo momento, señor, estaré siempre pronto 
Á acudir al llamado que Y. M. se digne hacerme, y siempre 
BBtaré dispuesto á hacer que concuerden mis esfuerzos con 
vuestros deseos. Ba^atí^." 

Este despacho fué la última comunicación oficial dirigida 
por ei cuartel general á la corona. 
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La víspera hábia esmto ya el mariscal al presidente del 
consejo lo siguiente: 

" JLZ Sr. LareSj presidente del consejo de ministros. 
*<México, 27 de Enero de 1867- 

^^He recibido vuestra carta de 25 del corriente: podría 
limitarme únicamente á acusaros redbo de ella, porque 3ra 
no admito que Y. E. me obligue á leer sus cartas cuando 
V. E. quiera: además, porque esa carta trata cuestiones que 
han sido resueltas ya, tanto por escrito, como en las confe- 
rencias anteriores. 

^^En mis respuestas anteriores, tanto á vd. como á los di- 
versos sub-secretarios de Estado, encontrará Y. E. las acla- 
raciones que pueda desear. 

"Parece que se acusa de inercia al ejército francés - 

Mas bien yo tengo el derecho de redamar contra las vio- 
lencias cometidas todos los dias, desde hace muchas sema- 
nas, y de las cuales parece ser cómplice la bandera de la 
Francia por nuestra presencia en México. 

"Por esto señor ministro, y por descubrir la carta de Y. 
E. un sentimiento de desconfianza, basado en apreciaciones- 
calumniosas que lastiman nuestra lealtad, participo á vd. 
que en lo sucesivo no quiero tener relación alguna con ese 
ministerio. 

Bazaike.'* 

Un oficial francés Uevó al emperador la carta del maris- 
cal Bazaine. Lo recibió el padre Fischer, quien se encargó^ 
de entregar al soberano el pliego del general en gefe, sin 
querer dejar que entrase el enviado del cuartel general. Al- 
gunos minutos después, el secretario de Maximiliano volvi6 
con la carta cuya cubiei-ta estaba rota, y la devolvió á aquel 
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oficial: al mismo tiempo escribió el abate al mariscal, dí- 
ciéndole que S. M. no habia querido recibir mi docmnento 
tan severo é injusto conti^ sus ministros. El general en ge- 
fe no volvió ya á ver mas al emperador. El rompimiento 
era completo. El confesor imperial habia sido el autor de 
él, impulsando al ministerio á ofender la dignidad del ge£e 
fiuncés, cuando sabía que este tenia que ser esclavo de las 
instrucciones precisas de su gobierno. Un último incidente 
vino á colmar la medida. En los momentos de partir, y por 
interés de los oficiales y soldados fi*anceses que hablan me- 
recido la distinción de Maximiliano, y que pertenecían á 
regimientos que siempre babian combatido, el cuartel ge- 
neral, apesar de sus recientes quejas, no temió recordar al 
emperador la proposición hecha mucho antes para hacer 
algunas concesiones de la ciiiz de Guadalupe. El padre 
Eischer interceptó la carta y escribió al general Osmont, el 
antiguo ministro, lo siguiente: 

Confidencial y reservada, 

México, 19 de Febrero de 1867. 

"Mi querido general: 

"No ignoráis que la linea de conducta observada en es- 
tos últimos dias por el mariscal Bazaine, ha dado por últi- 
mo resultado que S. M. se haya decidido, aunque á su pe- 
sar, á cortar toda relación con el mariscal. 

"A causa de este incidente lamentable, he creido deber 
abstenerme de someter á la aprobación de S. M., la Usta 
de propuestas que me habéis dirigido antier, porque consi- 
dero que solo servirá para aumentar el disgusto del empe- 
rador. 

"Por el respeto que os debo, y mi alta estimación por 
vuestros méritos, me hacen hablaros con esta ft'anqueza. 

48 
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^^Deseoso sin embargo, de no dejar sin la recompensa 
merecida por los buenos servicios de los dignos militares 
comprendidos en la citada lista, someto á vuestra elección 
dos medios que, á mi juido, darán buenos resultados. Pe- 
did vos mismo esas condecoraciones al emperador, no á 
nombre del mariscal, sino en el vuestro. 

^^O bien, dirigidme una carta particular en el mismo sen- 
tido, y en ese caso, tendré mucha satis&ccion en atoamsar 
la alta aprobación de S. M. 

"El secretario del emperador, 
Agustín Pischer.'» 

El clero representaba el último papel en la intervendon 
francesa en 1867, como había representado el primero en 
1861. El clero se habia vengado cruelmente de las tenden- 
cias liberales que manifestó Maximiliano al principio de su 
reinado: le hacia pagar muy caro el proyecto que habia con- 
cebido de reformaiio y moralizarlo, queriendo poner en ple- 
na luz sus actos mas misteriosos. El desgraciado soberano 
habia sucumbido en la lucha que quiso entablar, y que ha- 
bia dictado la circular confidencial de 21 de Noviembre de 
1864, dirigida entonces por el general Bazaine á todos los 
comandantes superiores. 

Oirculfir. 

"S. M. el emperador Maximiliano desea recoger los he- 
chos y actos escandalosos que puedan comprobarse con 
pruebas ciertas. 

"La conducta privada de los miembros del clero, los abu- 
sos que cometen á titulo de congruas, las obligaciones que 
imponen á los particulares, en ciertos casos, para darles la 
absolución in artículo mortíSj las negativas de dar sepultu- 
ra, en fin, todos ios actos que tengan un carácter de pre- 
sión, deben ser objeto de vuestras investigaciones. 
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^^o necesito recomendaros que uséis de mucha pruden- 
cia en las investigaciones que tengáis que hacer con este 
objeto, lo mismo que las remisiones que me haréis de los 
documentos que comprueben los actos reprensibles de la ca- 
teoría enunciada. 

''Estas inyestígaciones deben tener un carácter entera- 
mente confídencialy lo mismo que vuestra correspondencia 
que debe ir dirigida á este gabinete. 

Bazainb.'' 

Volvamos á nuestra narración. El gefe del gabinete mi- 
litar quedó encargado de contestar á las últimas proposicio- 
nes del secretario imperial, el padre Fischer. 

MádcOy 2 de Febrero ¿le 1867. 

"Señor abate: 

"S. E. el mariscal Bazaine, á quien el general Osmont ha 
«nseñado vuestra carta del 19 de Febrero, confidencial y 
reservada, me ha encargado que tenga el honor de contes- 
taros. 

"Vuestra ignorancia de los usos militares, os ha hecho 
dirigir al general Osmont una doble proposición que atesti- 
gua el deseo que tenéis de que queden privados de la re- 
compensa que merecen unos bravos soldados, y la que esti- 
man en tanto precio. 

"Agregáis que habéis creido que no debian someterse á 
la aprobación de S. M. el emperador de México las listas 
/de propuestas, á causa del lamentable accidente que ha te- 
nido lugar eu estos últimos dias. 

"Es de sentirse en efecto, que unas propuestas hechas 
bace tanto tiempo, se hayan reservado para resolverse du- 
rante unas circunstancias tan poco favorables; pero señor 
;abate, no puede admitirse que el deseo particular que ates- 
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tiguaís de ser agradable al general Osmont, autorice á este- 
oficial general á separarse de las reglas de la gerarquia, 
que, en el orden militar, como en el orden religioso, consti- 
tayen la base de la disciplina. 

"En cuanto al incidente que invocáis, no podéis igoorar 
quien lo ha provocado, y poniendo en orden los hechos, 
apreciareis acaso que desconocida la lealtad y ofendidos el 
sentimiento y la dignidad, han obligado al mariscal á pro- 
vocar el primer rompimiento que pesará solamente sobre W 
conciencia de vuestros amigos- 

"Recibid, etc. 

Eli COBOKEIi, G£F£ DEL GABUÍETB.? 

El cuartel general debia felicitarse tanto mas de no ha- 
berse separado una sola línea de las instrucciones escritas, 
apesar de las tendencias del general Oastelnau, cuanto que- 
nuestro gobierno le escribía con fecha 15 de Enero, que su 
movimiento de concentración y retirada debia terminarse 
ya; que era preciso reunirse en el puerto para proceder al 
embarque; puesto que los buques trasatlánticos debian an- 
clar en el puerto de Veracruz en los últimos dias de Febre- 
ro. No se pensaba en París mas que en una cosa, en dejar 
lo mas pronto posible esa tierra de engaños y sacrificios. — 
"Tenéis deberes que llenar, decían al mariscal; si se presen- 
ta cualquier incidente, no por eso la responsabilidad pesa 
menos sobre vos: pero será menor, cuando marchéis, coma 
siempre, recto hacia el objeto que debéis obtener, y es la 
vuelta á Francia de vuestras tropas, sin pérdida de tiem- 
po." — Todo se hundía en ese gi^an naufi-agio; la regeneración 
de la raza latina, la monarquía, los intereses de nuestros 
nacionales que habían sido el pretesto de la guerra, y los 
empréstitos franceses que habían servido para conducirla á. 
tan funesto resultado. Solamente había sobrenadado en la^ 
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jfiuperficie el crédito de Jecker, que había obtenido doce 
millones y medio, pagados con dinero francés. 

ZiOS primeros dias de Febrero, mientras permaneció aún 
'el cuartel general en México, se emplearon en entregar la 
ciudad á las autoridades mexicanas. Nuestra intendencia 
ofreció al ministerio imperial todos nuestros carros, trenes, 
y el vestuario militai-. Estando muy pobre para pagar todo, 
¡solo adquirió el vestuario para sus tropas que estaban ente- 
ramente desnudas. México, que era antes una ciudad ente- 
ramente abierta, estaba entonces protejida con una fortifi- 
cación continua armada con muchas piezas de sitio, y de 
batalla^ surtidas con trescientos tiros cada una. La plaza 
encerraba tres maestranzas, conteniendo una masa conside- 
t:able de parque de frisil. El ai*senal estaba lleno de frisiles 
en muy buen estado. Por temor de que el enemigo cayese 
repentinamente sobre la ciudad, el mariscal, para ponerla 
al abrigo de cualquier sorpresa, hizo levantar en todas las 
calzadas que abocaban á las garitas, caballos de frisa. Co- 
mo es costumbre en toda plaza de guerra que se entrega^ 
las piezas de artillería, repartidas en quince kilómetros de 
jcircunferencia, fueron llevadas á la cindadela, contadas, re<- 
conocidas y entregadas á la artillería imperial, la cual reci- 
bió las Uaves. de los almacenes adonde estaba encerrada to- 
da la herramienta. Los inventarios perfectamente hechos, 
se entregaron en cambio á nuestro estado mayor. Esta 
operación tenia por otra parte un doble objeto: en caso de 
una brusca tentativa de los liberales, hubiera sido fácil qui- 
tas* las piezas de calibre pequeño, las cuales estaban segu- 
ras en la plaza de armas. En cuanto á las piezas de sitio 
que quedaban sobre las trincheras, se defendían á sí mis- 
mas por su peso tan considerable. 

Las instrucciones de nuestro ministro de la guerra, preve- 
nían que se llevase toda nuestra artillería. Los proyectiles 
Jhuécos ó sólidos, cuyo trasporte á Francia hubiera sido muy 
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costoso se rompieron, porque eran enteramente inútiles á 
los mexicanos, cuyos cañones usos de á 8, no i>odian car-' 
garse con las balas de las piezas rayadas de á 4. En cuanto 
á la pólTora del cuerpo espedicionaiio, el general Oastel* 
ñau, con razón, dio orden de que se echase á la acequia. 
Porque México quedaba entonces en tan buen estado de 
defensa, y tan bien surtido de municiones, que ha podido 
sostener después un largo sitio contra un ejército mas nu- 
meroso que su guarnición. La muerte de Maximiliano filé 
la verdadera causa de la capitulación de esta plaza. 

En los momentos en que se rompían nuestros proyectiles, 
dos mexicanos, en trage de paisanos, se in*esentan>n en la 
puerta de la cindadela ocupada aún por nuestros soldados; 
detenidos primero por el centinela que tenia su consigna 
de no dejar pasar á los desconocidos, pasaron al fin. Los 
dos estraiqeros eran el emperador y Márquez. Durante su 
reinado, esta era la primera vez que Maximiliano visitaba 
la fortaleza, apesar de las repetidas ofertas del general en 
gefe. El mariscal se quejó de no haber sido avisado de esto 
visita misteriosa, que era un acto de desconfianza inmere-' 
dda, porque su puesto, en una cindadela que conservaban 
aún nuestras tropas, era al lado del soberano. 

El 5 de Febrero por la mañana se quitó la bandera fi*an^ 
cesa que flotaba en el cuartel general de Buena Viflt£^ Mé- 
xico quedaba libre de la ocupación firancesa. El mariscal, 
que por esperiencia sabia que los mexicanos haoian mal el 
servicio de plaza, salió de México con sus tropas. Para 
dctjaries tiempo de que se organizaran vino á acampar á la 
calzada de la Piedad, á tiro de cañón de la ciudad, adonde 
permaneció im dia y una noche, interponiéndose así entre 
el enemigo, que no estaba cerca y la guarnición de México. 
El mariscal aguardaba que Maximiliano se le uniria. Siem- 
pre estaba alerta, porque pedia suceder que el ministerio,, 
irritado aún, cometiese cualquier acto de hostilidad con la 
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esperanza de obligar á nuestras tropas á volver á entrar á 
México. Al día sigmente, los reflejos de las bayonetas 
francesas se perdían en el horizonte. 

La misión del general Oastelnau Labia espirado. El ayu- 
dante de campo imperial tomó inmediatamente el camino 
de YeracruZy para embarcarse en el steamer trasatlántico 
del 15 de Febrero. Salió de México en la diligencia hasta 
la tierra-caliente. Iba sin duda á dar cuenta á su sobera- 
no de los acontecimientos que habia presenciado y del es- 
tado del país. Ouesta trabsgo comprender que haya podi- 
do ilustrar con fruto á la corte de las Tullerías sobre el 
verdadero espíritu de las poblaciones; porque, salvo su cor- 
to visge á Puebla, no habia dejado un solo instante la capi- 
tal. El general Oastelnau es muy perspicaz para no haber 
conocido, en el momento de alejarse de México, las disposi- 
ciones hostiles de todos los partidos, y sobre todo del partido 
clerical, el cuál, impulsado por el ministerio, intentaba ha- 
cer una demostración contra nuestra bandera; los conseje^ 
ros de la corona esperaban así, ya hacer olvidar 4 sus com- 
patriotas su alianza con el invaaor, ya detener nuestra 
retirada que, apesar de todo, veían con dolor. En aquella 
época Lares y Márquez excitaban ya á Maximiliano á que 
partiese para Querétaro, ciertos como estaban de la impo- 
tencia del soberano una vez salido de la capital, esperando 
hacerse los únicos dueños de la situación, después del de- 
sastre probable del príncipe. 

Así es que sorprende, después de estos síntomas que se 
pronunciaban tanto desde el principio del mes de Febrero 
de 1867, ver la placidez que respira el despacho último di- 
rigido por el general Oastelnau al emperador Ifapoleon, fe- 
chado en Veracruz el 14 de Febrero, y llevado al telégrafo 
de Nueva-Orleans por el aviso de nuestra escuadrad Bou- 
vei» 
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JEl general Castehiau al emperador Napoleón III. 

" La evacuación de México tuvo lugar el 5, y no provocó 
sino manifestaciones de simpatía, . La retirada se efectúa 
en un orden perfecto, sin tii'ar un tiro. El emperador queda 
en México, adonde todo está tranquilo. Hoy vuelvo á Fran- 
cia.'' 

A su vuelta á Europa el general Oastelnau ñié eleva- 
do al grado de general de división. La misión solemne del 
ayudante de campo imperial no habia resuelto todas las di- 
ficultades de la evacuación: el maiiscal quedó encargado 
del resto. La retirada de todo el cuerpo espedidonario, que 
durante el mes siguiente quedó concluida con felicidad sin 
haber sufrido ni un desastre parcial, será siempre una bella 
página militar. 

La última columna francesa descendía lentamente de 
Puebla, de manera que pudiese tender aún la mano á Maxi- 
miliano. Ck>n esta intención permaneció el mariscal dnco 
días en esta última ciudad. Para proteger la vuelta de los 
destacamentos mexicanos ala plaza, lanzó sucaballerfa 
por el lado de Oaxaca. El emperador de México no daba 
señales de vida. En aquel momento llegó al vivac la no- 
ticia de la derrota de Miramon. El general en gefe escri- 
bió inmediatamente á Maximiliano suplicándole que par- 
tiese. Al mismo tiempo le informaba que el general Oas- 
tagny quedaba atrás para protegerlo: M. Daño debia ha- 
cerse el intérprete de su decisión. Esta última tentativa 
fracasó. 

M. Daño al mariscal. 

" México, 16 de Febrero de 1867. 

" El general Oastebiau me ha escrito que pudiendo V. E. 
auxiliar aún al emperador Maximiliano si quiere retirarse, 
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desearía conocer las intenciones de S. M. después de la 
derrota del general Miramon, puesto que dentro de algunos 
dios U seria imposible pa/rti/r. 

" Los ministros mexicanos pretenden que habéis escrito 
en el mismo sentido á su soberano. 

" El joven emperador está menos dispuesto que nimca á 
aceptar esta oferta. Siento vivamente que se haya decidi- 
do á emprender aventuras. Se ha preconizado mucho un 
triunfo, en realidad imaginario, obtenido sobre Fragoso. En 
cambio corre el rumor de que los disidentes han entrado á 
<5uerétaro, sin tirar un tiro, por haber tomado los imperia- 
listas el partido de evacuar esta ciudad. Pero la noticia 
no es cierta. Se teme que el camino de México quede in- 
terceptado para el emperador Maximiliano. " 

A medida que se retiraban los firanceses fortificaban só- 
lidamente todo el camino que debia servir de línea de reti- 
rada al emperador en los momentos difíciles. La ciudad de 
Puebla que un mes después caia en poder de Porfiíio, es- 
taba tan bien organizada para la defensa, que la orden del 
dia del 7 de Abril, dirigida por el vencedor á sus tropas, 
termina así: 

MEXICANOS. 

^^ Con los fusiles tomados al enemiigo, la plaza con razón 
denominada invencible, puesto que los primeros soldados 
del mundo no han podido tomaila por asalto, ha cedido al 
primer impulso de vuestro valor impetuoso. Toda la guar- 
nición * y aZ inmenso material de guerra acopiado por d ene- 
migOy son los trofeos de vuestra victoria. 

POBFIBIO DiAJZ. ^ 



* La piaza estaba mandada y fué entregada por el general Noriega^ amigo de 
Márquez ^ue se había salido de Jalapa en 1863 al llegar el enemk[o, y quien sepa- 
rado por Fore/; había sido repuesto por el ministerio clerical.— (X. del A.) 
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Al llegar á Yeracraz, el marifical hizo oondnir las fortí- 
ficaciones del puerto: él mismo pasó revista á los fuertes y « 
á la muralla. Por un instante creyó que el emi>erador habla 
salido de México para ganar la mar. El mariscal que, á 
pesar del vómito, habia prolongado su permanencia en Ye- 
racruzy subió prontamente á la Soledad con algunos ofida- 
leSy contando apoyarse en la retaguardia y en un batallón 
egipcio de la Tierra-caliente. Entre los guerrilleros corrió 
el rumor de que volvia á abrir la campaña para despejar el 
camino. Tuvo que volver solo á Yeracniz porque Maxi- 
miliano habia partido para Querétaro. 

La siguiente nota de la dirección de artillería fiancesa, 
da una idea esacta de los medios de defensa que se dejaban 
á la monarquía. 

^^ Los cartuchos y capsules &bricados por la artillería 
francesa y con pólvora francesa para auxiliar al ejército me- 
xicano han continuado haciéndose hasta el presente mes de 
Enero de 1867, época en que cesó el gobierno mexicano de 
mlQÍstrar los fondos necesarios para ese trabajo, á pesar de 
que se le pidieron con instancia. 

^^ A petición del mariscal comandante en gefe se habia 
enviado de Francia una considerable cantidad de cartuchos 
y 20.000 kilogramos de pólvora de fusil, para las necesida- 
des del ejército y de las poblaciones mexicanas. Besulta 
de los documentos oficiales, autorizados con las firmas de 
los que redbian, que se han entregado 3.228,226 cartuchos 
y 21.437 kilogramos de pólvora de fiísil. 

"En resumen, el ejército flanees al dejar á México, ha 
dejado esta plaza municionada con 34.741 proyectiles de 
todos calibres, con las cargas necesarias, á razón de trescien- 
tos tiros por pieza; y un repuesta de 300.000 cartuchos, sin 
contar los que pertenecían á la legión austro-belga. No se 
ha destruido ninguna clase de municiones mexicanas, ni sa- 
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oado nada de los almacenes, y los oficíales mexicanos desig^ 
nados con este olgeto, han hecho el reconodmiaito y han 
anfmizado la entrega. Las mismas formalidades se han 
observado en todas las plazas del interior ocupadas por el 
ejérdtOy á medida que se ha ido hadendo la evacaacion. 

^^ Basta mediados de Enero de 1867, es decir, quince dia» 
antes de qne saliera de México, la artillería francesa ha con- 
tribuido con su trab^fo y coa los recursos que ha sacado de 
su material, á aumentar los medios de acción que dejaba 
en las manos del gobierno mexicano. 

" El diebotob del paeque.*» 

Hasta el momento de embarcarse, el mariscal había ago^ 
tado todos los medios de que podía disponer para asegurar 
la retirada de Maximiliano, sin perder de vista los intereses 
de nuestros nacionales, haciéndolos gozar el mayor tiempo 
posible de los beneficios de una nueva convención efímera, 
obtenida por los cuidados de M. Daño. Este último docu- 
mento lo atestigua. 

^^Al Sr. Almira/nte comandante de la escuadra^ 
" VeracruíJ, 7 de Marzo de 1867. 

^^ Señor almirante. 

^^ He entregado á las autoridades mexicanas en la cajÁ-' 
tal, Puebla y Oiizaba, todos los arsenales y establecimien- 
tos de guerra en perfecto estado de conservación, con pie^ 
zas de artillería, material en gran número, fortificaciones y 
obras avanzadas en el m^or estado de defensa posible, (de 
material mexicano se entiende.) 

'^ Hé aquí en cuanto á la capital y las plazas que se en- 
cuentran en mi línea de retirada. 

^^ Era mi intención hacer lo mismo en Yeracruz, sin agre- 
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^ar uada á los recursos de la guarnición. Sin embargo, bar 
biendo concluido S. E. el ministro de Frauda un nuevo ar- 
reglo con el gobierno mexicano, que modifica la convendon 
«de 30 de Julio de 1866, y en el cual el gobierno mexicano 
se compromete á pagar mensualmente á la Francia la can* 
tídad de 50.000 pesos, (260.000 francos,) he debido preocu- 
parme de cuidar que se asegurase durante el mayor tiempo 
posible el pago de esta suma, que no es insignificante para 
éí tesoro fiuncés, y que representa el interés de una gran 
parte de las obligaciones de los empréstitos mexicanos* 

^^ Por esta razón he creido que debia dar al Sr. comisario 
imperial Burean todo lo que yo tenia á mi disposición, de 
armas, municiones, atalajes, objetos de campamento, etc., 
etc. bajo la promesa de ser reembolsado. Es, en efecto, 
interés nuestro ayudar á este funcianario á que conserve 
la ciudad después de la partida del ejército espedicio- 
nario. 

^^ Otra razón ha dictado aun mi resolución: es la conve- 
niencia que hay, sin comprometer la política de nuestro go- 
bierno, en asegurar á S. M. el emperador Maximiliano un 
lugar de refugio si las circunstancias lo reducen á ese estre- 
mo, adonde pueda encontrar un auxilio y los medios de em- 
barcarse. A fin de dar mas fíierza á la plaza, y para ins- 
pirar mas confianza á la guarnición, he pensado aumenter 
el depósito de municiones, principalmente la pólvora. Oreo 
también que seria bueno poner á disposición de la autori- 
dad mexicana, un pequeño navio de vapor que pueda ga- 
rantizar la ciudad de una tentativa de las guerrillas salidas 
de las inmediatas poblaciones disidentes. 

" En virtud de lo espuesto, os suplico, señor almirante, 
que me hagáis saber si no podriais disponer de cuarenta á 
cincuenta quintales de pólvora, tomándolos de los depósitos 
de la escuadra, y si entre las cañoneras que actualmente 
hay en el puerto no hay alguna que se pudiera ceder al go- 
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bierno mexicano, empleando ciertas fonnalidades que per- 
mitiesen rechazar cualquiera interpretaeion que comprome- 
tiera nuestra política. Esta cañonera podria, por ^emplo, 
desnacionalizarse, y venderse por inútil ya para el servicio, y 
como material que no vale la pena de llevarlo de nuevo á 
Francia. 

^^ Me han dicho que la Tormenta llena estos requisitos. 

" Os lo repito, veo en estas medidas un medio de asegu- 
rar á nuestro país el pago de una renta de importancia, el 
de salvar por mas tiempo á nuestros nacionales, afirmar la 
posición y la influencia de nuestro cónsul, ademas de permitir 
al joven emperador, que corre en este momento las even- 
tualidades de una lucha que puede serle contraria, que en<^ 
cuentre un punto bastante fuerte para cubrir su retirada y 
su embarque. 

" Obrando así, tengo la conciencia de llenar las intencio- 
nes de mi soberano, y vería con satisfeccion que os fuese 
posible secundarme en el límite de las instrucciones que^ 
ante todo, deben guiar vuestra decisión. • 

Bazainb. " 

A última hoi-a, el mariscal confió al cuidado de M. Bu- 
rean una carta última para el desgraciado príncipe. 

El 11 de Marzo de 1867, á las ocho de la mañana, el co- 
mandante superior de Veracruz hacia la entrega de la plaza 
y del material de artillería mexicana al general Pérez Gó- 
mez, quien la recibió en nombre de su emperador. Este 
general acababa de ordenar que se abandonasen las ciuda- 
des de Orizaba y Córdoba para reconcentrarse en Veracruz. 
Al dia siguiente, los últimos batallones fiunceses, aglome- 
rados en nuestros navios, decian adiós á las costas de Mé- 
xico, y á sus valientes compañeros que quedaban sepultados 
en aquella tierra estraña. 

* La maríiia francesa solamente cedió treinta quintales de pólvora, y el alnúran- 
te no creyó que debia re^galar la cañonera.— (N. ael A.) 
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Seis semanas después, el Sdbermw era señalado en el 
puerto de Tolón. Al momento el prefecto marítimo^ y el 
comandante de la subdivisión se dirigieron á bordo del na- 
vio en que venia el mariscal Bazaine. A nombre de sus 
ministros respectivos le anunciaron que se habia dado ^kden 
para que no se le hiciesen honores. La población, preve- 
nida de estas disposiciones por la Gaceta dd Mediodiaj 
que no hablan desmentido las autoridades, se agolpaba al 
muelle. El mariscal tuvo que atravesar por entre la mul- 
titud, con el corazón despedazado, pero con la frente altiv£^ 
tenia la conciencia, al pisar su suelo natal, de haber cum- 
plido enteramente con su deber de soldado francés. 

La Francia no habia celebrado, á su vuelta de México, 
á los regimientos que no lo merecían menos que sus ante- 
cesores al tomar antes de Orimea y de Italia. El mismo 
sentimiento de reserva pudo inspirar á nuestro gobierno en 
su actitud oficial respecto al general en gefe del cuerpo es- 
pedicionario. Pero debemos creer que la recepción que se 
hizo al mariscal en el palacio de las Tullerías, adonde filé 
llamado luego que llegó á Paris, lo ha vengado de las de- 
cepciones que habia encontrado á su paso por Tolón. Esta 
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coi\j6tura es natural si se atiende á una oarta emanada del 
ministerio de la guerra, escrita de Paris en los mismos mo- 
mentos en que el general Oastebiau se despedía de Mé- 
»co. 

PariSf 15 de Febrero de 1867. 

^*E1 mariscal Niel escribe por este correo al Sr. Mariscal 
Bazaine, una carta que veréis. Se ha presentado al empe- 
rador, quien la aprobó. Espero que cicatrizará la herida 
del mariscal, y que la recepción que se le haga á su vuelta 
á Francia completará su curación." 

¿Ouál podía ser esa herida? El hecho es que al terminar 
la intervención en México, según este documento, el gobier- 
no francés manifestó que el general en gefe habla desempe- 
ñado su tarea difícil hasta que terminó la época de su man- 
do. jPero hoy qué debemos pensar? Nuestro gobierno, tan 
celoso por lo común del honor hasta de sus inferiores ñmcio- 
narios, sabe moderar la prensa y cerrar la frontera á las 
publicaciones estrangeras cuando se separan de ciertos prin- 
cipios. Tres meseB antes de que volviera á Europa el an- 
tiguo general en gefe, muchos impresos de origen ameri- 
cano y otros inundaban libremente nuestro país, poniendo 
así en el pilori el nombre de un mari&cal de Francia y es- 
travíando la opinión pública. Se olvidó muy pronto que un 
mariscal está obligado á la disciplina del silencio militar, y 
que el gobierno, depositario del honor de sus militares de 
alto grado, como del suyo propio, es el único que tiene el 
derecho de hablar. Pero este derecho es también un deber 
imprescriptible, que no autoriza reticencias y que ordena, 
después de una investigación ruidosa, ó á degradar al gene- 
ral que ha traicionado las órdenes que se le dieron, y que ha 
foltado á la delicadeza y ál honor, ó bien declarar pública- 
mente, después de haber sido igualmente justo con todos, 
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que ha merecido bien de su país- El ejército, la Francia y 
la Europa esperan con ansia este veredicto supremo! 

Aquí termina la intei-vencion francesa en México. Los 
acontecimientos que ha habido durante los tres últimos 
meses de la vida de Maximiliano pertenecen al dominio de 
la historia mexicana. El elegido de la política francesa su- 
cumbió con toda la altivez que convenía al nieto de Carlos 
Quinto. No puede, sin embargo, dejar de sentirse que no 
se haya hecho matar en Querétaro con la espada en la ma- 
no. Un conquistador, vencido por la fortuna, cae con mas 
dignidad entre el fiíego de la batalla, que fusilado por una 
corte marcial. Nos vemos obligados á pensar que Maximi- 
liano, arrastrado á la muerte por una &ccion culpable, siem- 
pre creyó en un desenlace pacífico, y la prueba in&lible ea 
que siempre rehusó á sus seis generales salir de la plaza de 
Querétaro, con mil caballos, para correr á México á buscar 
las tropas de Márquez que permanecía sordo al llamado del 
soberano. También i'espondió con una negativa á esos mis- 
mos generales que le suplicaban que dejase intentar esa mis- 
ma espedicion al ñel Mejía, sin la cual profetizaban un de- 
sastre, que vino á confirmar el resultado. Esta acta colec- 
tiva, en la cual declaran los signatarios que cumplían con un 
deber de conciencia y de lealtad, está fechada el 11 de Abril 
de 1867. Desde entonces la idea flija del príncipe era abdi- 
car pacíficamente los poderes, de que se creía investido, en- 
tre las manos de Juárez, á quien habia invitado á fin de po- 
nerse ambos de acuerdo: esta es una prueba del poder de 
sus ilusiones. De otro modo no podia esplicarse la conduc- 
ta del joven soberano. Si hubiese pensado marchar al com- 
bate y jugar la última partida de la monarquía, no habría 
ciertamente abandonado su capital, en la cual podia recha- 
zar á los que la asaltaran, para correr á encerrarse en una 
ciudad abierta y dominada por ñiertes posiciones: no habría 
dejado lejos de sí, en México, quinientos húngaros fieles. 
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que le habrían formado un escudo con sus propios cuerpos 
en la pelea, y cuyos sables le habrían abierto el paso hasta 
la mar. Apesar de su abatimiento causado por el dolor y 
por la fiebre, habría empuñado con sus dos manos esa espada 
de los Hapsbourgs "que tenia en su juventud tanta impa- 
ciencia por blandir.^ Ha capitulado, porque su carácter 
caballeresco ha creído en la magnanimidad. En aquel mo- 
mento supremo, cuando sus fieles austríacos se preparaban 
á morir por él, olvidaba que tenia que responder con razón 
de la sangre vertida por su causa. La ambición es una co- 
sa noble cuando tiene por objeto la felicidad de im pueblo. 
Un príncipe puede engañai-se por un instante acerca de la 
sinceridad de los sufiagios de la nación que le ha confiado 
sus destinos, cediendo á un airanque pasagero ó á la com- 
presión; pero la prueba pronto queda hecha. Cuando des- 
pués de pasados dos años los partidos continúan desgarrán- 
dose en todos los puntos del teiTÍtorio, la ambición que per- 
siste es tan culpable y condenable, como la mano que se ha 
levantado contra la libertad de un pueblo, y la responsabi- 
hdad de las convulsiones de un país sube hasta los tronos 
que, si escapan del juicio de los hombres, no pueden eludir 
la severidad de la historia. 

— "La escalera monumental del palacio de Oaserta, es 
digna de la magestad. Nada es mas bello que figurai^se ser 
el soberano colocado en lo mas alto de ella, y como resplan- 
deciendo con el brillo del mármol que lo rodea, y figurarse 
dejando llegar hasta sí á los humanos. La turba asciende 
llena de contento: el rey les envía su mii-ada graciosa, pero 
que cae de lo alto. Él, el poderoso, el imperioso, avanza 
hacia la multitud con una sonrisa de augusta bondad. Que 
un Carlos Quinto, que una María Teresa aparezcan así de 
lo alto de esa escalera., y yo quisiera ver quién seria aquel 
que no doblase la fíente ante la magestad que Dios da al 
poder. Yo también, pobre efímero, sentí subu* en mí el 
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orgnllo que ya había esperimentado en el palacio del dux 
de Yenecia, y pensaba cnán agradable debía ser en ciertos 
momentos muy solemnes, i>ero frecuentes, estar arriba de 
esa escalei'a, poder dejar caer la mirada sobre los demás y 
sentirse el primero, como el sol en el firmamento." 

Tales eran los pensamientos, trazados con su mano, que 
agitaban en 1851 el espíritu del archiduque Maximiliaiio, 
durante su permanencia en ]N'ái>oles. Ellos condujeron al 
monarca efímero sobre las alturas de Ghapultepec, que 
ocultaban á sus ojos otra roca Tarpeya. Estando muy es- 
trecho en el mundo viejo, fué á i>edir una corona al nuevo 
hemisferio: no tuvo fuerza para llevarla. Pensador, sabio 
como un alemán, Maximiliano no tenia el carácter propio 
para intentar semejante aventura: de una naturaleza tier- 
na, afectuosa hacia todos los seres que lo rodeaban, no es- 
taba aimado para la lucha, y como todos los seres débiles, 
recurrió al disimulo. El maquiavelismo que condenaba en 
el ciudadano, como Garlos I, proclamaba altamente que era 
necesario al príncipe. Ambicioso, vaUente, generoso como 
la raza de que había salido, no poseía la atrevida astucia 
que ha hecho tan grande á la casa de Saboya. Ultramon- 
tano por tiudicion á la vez que por instinto, liberal por ne- 
cesidad política y por el impulso del siglo, consumía su a(K 
tividad en borrar al dia siguiente lo que había emprendido 
la visi>era, vacilando siempre cuál seria el mejor camino 
que debería seguir. Salido del Norte, desconocía las pasio- 
nes que fermentaban b^o aquellas latitudes ardientes, y se 
quejaba de haberse engañado respecto á los hombres lo mis- 
mo que respecto á las cosas, no notando que él era quien 
se engañaba á si mismo. Porque, h^jo del derecho divino, 
había pretendido reinar por el sufragio popular. Fácil de 
dominar, le altaba tenacidad. Toda su ñierza residía en 
la alma ardiente de la emperatriz Carlota. Boto sin com- 
pasión por la política americana, que estaba en su derecho, 
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7 por la p(df tica francesa que se había estraviado cnielmen- 
te, vencido por los acontecimientos á la vez que traiciona- 
do por sus propias fuerzas, Maximiliano pagó con su vida 
su pasión de poder. Sin embargo, debe reconocerse que de- 
Beaba leaknente la felicidad del pueblo, por cuyos sufragios 
se creyó sinceramente llamado al principio. Si ha cometido 
la fiúta de servir de instrumento á un partido rebelde al mis- 
mo tiempo que al gobierno francés, debe decirse con fran- 
queza que él fué el menos culpable y el mas desgraciado 
Al concluir el estudio dol(»*oso de este largo drama, te- 
nemos la conciencia de haber defendido solo la verdad, y no 
ocultamos que somos felices por haber visto que los hechos 
consumados han vengado la reputación de una gloria mili- 
tar, que ha podido cometer finitas i>olítioas en un país tan 
tormentoso como la corte de México; pero que ha sabido 
<x)nservarse pura. Si (no importa el origen) emanan nue- 
vos documentos que importe á la sinceridad de la crítica 
<que se conozcan, estos podrán contradecir, pero no destruir 
los escritos auténticos en los cuales nos hemos apoyado sin 
pasión. Solo el porvenir se encargará de reconstruir el pa- 
sado con todos los materiales verdaderos que cada 4ia que 
pase traerá al monumento de la historia del segundo impe- 
rio francés. De todas maneras, de los acontecimientos ya 
conocidos brota una gran lecdon: y es, que la política de 
los Estados, cuya divisa debe ser la honradez, no puede en- 
tregarse impunemente á todos los azares, sin sacudir el po- 
der y sin comprometer el prestigio de su dignidad, tanto en 
«1 interior como en el esterior. Los gobiernos que no pueden 
olvidar que las pasiones agitan á la humanidad lo mismo en 
las altas regiones de la sociedad que en sus mas ínfimos gra- 
dos, tienen la obligación de someter todos sus actos á la com- 
probación saludable y preventiva de sus gobernados, si no 
'quieren esponerse á los rigores del juicio de la posteridad. 

15 de Octubre de ld07. 

FIN. 
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NOTA DEL AUTOR. 



México esta dividido en dos partidos que se Jfan 
denominado d sí mismos cIíEKioalbs y liberales. 
^ace mas de medio siglo que esos partidos se dis- 
pulan el poder hajo dos banderas políticas diferen-- 
tes; pero es necesario no perder de vista que ambos 
son esencialmente católicos, como el mismo presiden-- 
te Juárez, quien practica la devoción como los in- 
dios sus compatriotas. 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



PIEZAS JUSTIFICATIVAS. 



I. 



uno de los errotes mas acreditados es creer que el des- 
pojo de los tesoros de las iglesias y de las comunidades ha 
sido cometido en México por el partido liberal. He aquí 
la einmlar del gobierno clerical que reinaba en México en 
1860, mientras Juárez hacia la campaña. Nos parece dig- 
na de ser dtada. 

Administración de rentas del distrito de México. 

^^S. E. el Sr. ministro de hacienda D. Gabriel Bagaseta, 
en comunicación oficial de fecha de hoy, me ha trasmitido 
una orden suprema del Exmo. Sr. general de división D. 
Miguel Miramon, relativa al establecimiento de una oficina 
especial encargada de recibir de las corporaciones y comu- 
nidades eclesiásticas, las alhajas y otros objetos preciosos 
que deben entregarse al gobierno para subvenir á las ur- 
gentes necesidades del momento. Esta decisión ha sido 
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aprobada por S. nima. el Sr. Arzobispo, y el gobierno ha 
designado la administración principal de rentas del Distrito 
como el lugar adonde debe hacerse esta importante remi- 
sión. En consecuencia tiene Y. que ejecutar inmediatamen- 
te las siguientes disposiciones: 

^^ La entrega de las alhsgas y piedras preciosas se hará 
directamente en esta administración principal de rentas del 
Distrito, según factura, en la cual se indique la calidad de 
los objetos entregados, el número de piedras preciosas, sus 
nombres, tales como brillantes, esmeraldas, perlas, rubfs, 
etc., y, si es posible, el peso 4e eftda una de ellas; si son 

grandes 6 pequeñas, etc 

Becomiendo á Y. también que envié los óbfe- 

tos de oro y plata á la casa de moneda con ei mayor secreto 
posíblej y que con el mismo me envié las attis^as, á fin de 
impedir que los enemigos del supremo gobierno comenten 
esta medida á su manera, desnaturalizando la legalidad de 
este acto, que es perfecta puesto que hli lecibido la autori- 
zación del Elmo. arzobispo de México 

^^Lo que comunico á Y. á fin de que tome sqb disposi- 
ciones para que se ejecuten las óideiids ocmtenidas en la 
presente circular, de la cual me acusará Y. recibo. 

" Dios y ley. México, 21 de Agosto de 1860. 

Firmado: Ignacio de la Bakreba. ^ 



II. ^ 

" El rey Leopoldo J, al general en gefe en México. 

" Señor mariscal: 
"Mis muy caros hijos, el emperador Maximiliano y la 
emperatriz Carlota me hablan frecuent^ente, y en térmi- 
nos muy acalorados, de los eminentes servicios que Y. E. 
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presta al imperio mexicano, y de las pruebas que les dá de 
su benevolencia. 

" Suplico á V. E, me permita unirme á ellos en la espre- 
sion de sus sentimientos, y reciba el testimonio de mi alta 
estimación y del afecto que le consagro. 

" Leopoldo. 

" Laecken, 25 de Diciembre de 1864. " 

III. 

" Bruselas, 11 de Julio de 1865. 
" Señor mariscal: 

" Nuestra pobre legión belga está muy disminuida. El 
país entero cuenta con vuestra solicitud para obtener el 
cange de los prisioneros. Es de esperar que el gobierno 
mexicano tendrá los recursos necesarios para permitimos 
continuar reclutando este cuerpo. 

"La reacción que se ha operado en los ánimos, nos per- 
mitirá reclutar fácilmente cinco ó seis mil soldados de in- 
&ntería, quinientos ó seiscientos de caballería, y tres ó 
cuatrocientos artilleros de entre nuestros hombres mas vi- 
gorosos. 

*^. E. juzgará mejor que nadie lo que convenga hacer 
en interés de la legión, y para esto me pongo á bu disposi- 
ción^ si me hace saber sus intenciones. 

Babox Ohazal." 

Estas dos cartas atestiguan los sentimientos manifesta- 
dos en la corte de Bruselas, á £tvor del nuevo imperio me- 
xicano. 

46 
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IV. 



Mévico 16 de Julio de 1864. 
Circtdar. 

'^En lo sooesívOy los reos condenados á pena de muerte 
por las cortes marciales, no deberán ser Recatados sino por 
una orden especial de S. M. el emperador, á quien se dará 
cuenta inmediatamente de la sentencia. 

'^Las cortes marciales que funcionan en puntos situados 
sobre la linea telegráfica, se servirán de este conducto para 
dar cuenta al emperador de las sentencias capitales que 
pronuncien, salvo enviar posteriormente la causa respectiva 
antes de que se les pida. En cuanto á los puntos en que no 
haya telégrafo, el i>arte de la sentencia irá juntamente con 
la causa, y por el conducto mas rápido. 

^'El general comandante en gefe, 
Bazahte." 



Méxícoy Marzo 25 de 186& 

"Señor comandante superion 

^^e he dirigido ya á los señores generales que mandan 
las divisiones y sub-divisiones militares, á los comandantes 
superiores y á los gefes de columna, previniéndoles que no 
se mezclen en los negocios civiles de México. 

'^1 papel del cgército francés debe limitarse á conservar 
la tranquilidad en el país. 
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'^El gobierno del emperador Maximiliano, por medio de 
los agentes que ha nombrado, debe eonser\^ar el derecho^ 
completo de iniciatiya, y su entera libertad de acción en el 
manejo de los asuntos civiles y políticos. 

^La intervención de los gefés militares franceses en las 
cuestiones de esta naturaleza, solo traerá embarazos y cau- 
sará disgustos siempre peijudiciales al servicio general. 

^^Os suplico que no olvidéis estas recomendaciones, y que 
las toméis como la línea de conducta que debe seguirse en^ 
nuestras relaciones con las autoridades mexicanas. 

^^El mariscal comandante en gefe^ 
Bazaikb.'* 



VI. 

Ejército n^hlicafio dd Centro. — General en gefe. 

Exmo. señor mariscal de Francia: 

^^Anuncia con satis&ccion el que suscribe, á S. E. el se* 
ñor marisca], que hoy salen de este cuartel general los pri* 
sioneros que estaban en Zirándaro y Huetamo, con el ob- 
jeto de verificarse el cange pactado. 

'^1 señor mariscal se dignará Jar sus. respetables órde- 
nes, para que sean remitidos á este cuartel general los se- 
ñores generales D. Santiago Tapia y D. Juan Bamirez, 
prisioneros en Puebla, con lo que quedará definitivamente 
terminada esta negociación que honrará siempre al señor 
niariscal, y al general en gefe del ejército republicano del 
Oentro. 

^Trotesto al señor mariscal mi mayor consideración. 

^^Patria é independencia. Ouartel general en Tacámbaro^ 
de Oodállos, Diciembre 4 de 1865. 

VjCEÍTTB BiVA PAIíAOIO.'' 
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Este cange ocmdiüdo dos meses apenas después de espe- 
dido el decreto de 3 de Octubre, prueba que los franceses 
rabian lespetar á los verdaderos soldados que caían ai sos 
manos, y que los gefes militares no estaban comprendidos 
«n el rigor de un decreto que 8(do debía herir á los ban- 
didos. 



vn. 



Oabiketb Miutab 
del Emperador. 



"-Sfárico, 2 de Enero de 1866. 

^^Oomandante: 

**Me apresuro á enviaros la comunicación que recibo en 
estos momentos del ministerio de la Guerra, con motivo de 
los 300.000 francos que hay que embarcar en el Adotiis. 

"Seria muy conveniente que S. B. pudiese diferir por al- 
gunas horas la salida de este buque, porque Mejía tenia 
mucha necesidad de dinero. Urjo tanto cuanto es posible al 
ministro á fin de que el negocio se haga pronto. 

"Además de estos 300,000 flancos, parece que se han da- 
do órdenes á la aduana de Matamoros para que ponga á 
disposición de Megía otros 500,000 francos. Cuando este 
negocio quede arreglado entre las aduanas de Veracruz y 
de Matamoros, tendré el honor de daros el aviso respectivo. 

El gefe del gabinete.^ 

El mariscal hizo que el tesoro de Veracruz anticipase es- 
tos fondos, porque el gobierno no pudo enviarlos. 
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vin. 

GABDnSTB MlLlTAK 

del Emperador. 

^^Méxicoj 9 de Febrero de 1866. 

^TVIí general: 

"Tengo el honor de poner en conocimiento de vd., que la 
comimlcacion del general Lozada, y la carta de vd. á la cual 
venia apunta, han sido presentadas ayer á S. M. en conse- 
jo de ministros. 

"Interpelado con tal motivo Peza, el ministro de la Guer- 
ra, d\jo "que nunca habia estorbado á Lozada que marcha- 
" se, sino que solamente le habia dado instrucciones. Loza- 
" da no ha aceptado estas instrucciones, y entonces el mi- 
" nistro de la Guerra lo autorizó para que se separara de 
" ellas." 

"El general Lozada está, pues, en situación de ejecutar 
puntualmente las instrucciones de S. E.el mariscal coman- 
dante en gefe, según lo ha anunciado en sus últimas comu* 
nicaciones. 

"El ministro de la Guerra ha suMdo un estrañamiento 
por las instrucciones que dio á Lozada. 

El oefe del gabinete militab." 

Esta comunicación prueba las contrariedades á que es- 
taba styeto el mando militan atestigua también, lo mismo 
que la siguiente, las dificultades que oponia el ministro de 
la guerra mexicano, y la debilidad del carácter del empera- 
dor Maximiliano, que deploraban los mismos que lo ro- 
deaban. 
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IX. 



•Gabinete Mjqlitab 

del Emperador. 

<< PáUwio de México, 23 de Febrero de 1866. 

<^ Comandante: 

^^ Acaba de informárseme que el ministro de la guerra ha 
dado orden á las guarniciones de Pátzcuaro, Acámbaro y 
Maravatío de que se retiren á Morelia, y allí se defiendan 
hasta el último estremo!!! Me repugna escribiros oficial- 
mente sobre este asunto, porque, realmente, la persistencia 
. del ministro de la guenra en dar órdenes á las tropas, rela- 
tivas á las operaciones de la guerra, sin contar con el gene- 
ral en gefe del €gército fiunco-mexicano, y comunmente, de 
una manera contraría á sus instrucciones ó á sus proyectos, 
tiene algo de inaudito. 

^^Doy cuenta al emperador de esta nueva acdon del Sr. 
Peza. Se me contestará '^ De enteradoí " 

^*EL gefe del gabinete MILITAB del EMPEBADOB.** 



" Venado, 17 de Agosto de 1866. 

" Señor mariscal. 

^^ Después de haber dado la orden de que contramarchara 
<¡l cuerpo sobre Matehuala, todos los oficiales belgas de mi 
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regimiento, los que habiendo solicitado que se les prolon- 
gasen sus licencias no han recibido aun respuesta, sino que 
por el contrario, nuestro gobierno se las rehusaba, lo mis- 
mo que los que no quieren dejar pasar los dos años de la li- 
cencia, todos acaban de firmar y de entregarme la carta ad- 
junta. 

^^ He contestado á estos señores, que ñieran las que foe- 
sen sus obligaciones hacia sus cuerpos en Bélgica, yo no 
podia ni suspender la ejecución del movimiento ordenado 
por V, E., ni darles en conjunto una licencia provisional; 
que todo lo que podia yo hacer era someter su decisión al 
juicio de S. B. 

^^ Si estos señores se separan del regimiento, suplico á 
V. E. se digne hacerme marchar con mi regimiento á Mé- 
xico, adonde, con los elementos que hay allí, podré reorga- 
nizarlo y formar una guaixlia de 900 hombres, que será para 
Sus Majestades un sosten de imi)ortancia en los aconteci- 
mientos tan graves que se preparan. 

" lío debo ocultar á V. E. que la introducción de oficiales 
franceses en el cuerpo, traeria inevitablemente su pronta 
desorganización. Las últimas noticias de Europa, y los ru- 
mores de anexión han calentado los ánimos, con razón ó sin 
ella; y al participar á V. E. este estado de las cosas, tengo 
confianza en que el profímdo juicio del general en gefe apre- 
ciará cuanto deben conmover semejantes rumores el senti- 
miento de nacionalidad de nuestros soldados. 

^' Los excelentes EíUbtenientes y sargentos del cuerpo, con 
algunos capitanes austriacos, constituirán cuadros tan sóli- 
dos como los que concluirían. 
^^Becibid, Señor, etc. 

" El coronel, 
Yjúsí Dbr Smissbn. ^ 
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^'Yiena^ 2 de Abril de 1867. 

"Señor mariscal: 

"La carta que Y. E. me ha hecho el honor de dirigirmey 
con fecha 29 de Enero, me pone en la obligación de espre- 
saros, señor mariscal, el sincero agradecimiento que me ins- 
pira la benévola apreciación que V, E. se ha dignado hacer 
de los hechos de aimas del cuerpo austro-mexicano. 

"El ejército austríaco, del cual ha salido este cuerpo, se 
alegrará de la alta distinción conferida á sus camaradas, y 
recordará siempre con satisfeu3cion que le filé dada la de ser- 
vir á vuestras órdenes, y al lado de los valientes soldados 
de la Francia. 

"Dignaos, señor mariscal, recibir las seguridades de mi 
alta consideración. 

El ministro de la guerra." 



xn. 



NOTA RELATIVA A LA VENTA DE ARMAS. 

El Correo de MéxicOy en su númei*o del dia 13 del cor- 
riente, publicó, tomándolo del periódico oficial, un comuni- 
cado, en el cual se asegura que el cuerpo espedicionario ha 
vendido á los particulares, antes de su salida de México, 
las armas, municiones y proyectiles, con cuyo motivo la au- 
toridad militar ha creído que debia tomar medidas de poli- 
cía y de seguridad. 
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"Los datos que han motivad© estas medidító, son entera- 
mente inesactos, y las cesiones Iiechas por el ejército fran- 
cés no son de tal naturaleza que necesiten de parte del go- 
bierno medida alguna de precaución. El ejército ha cedido 
á un honrado habitante de México, para resguardo de sus 
propiedades, cuarenta fusiles de un modelo particular, que 
no pueden considerarse como armas de munición, y una 
cantidad pequeña de cartuchi>s para estas mismas armas. 
En la ciudad es notorio, y el gobierno tiene de ello conoci- 
miento, que todos los cartuchos, municiones de todo géne- 
ro, pólvora, y proyectiles que se han juzgado inútiles para 
que continúen las operaciones el ejército,* se han destruido 
6 inutilizado antes de la evacuación de México. Se han ro- 
to los proyectiles, se han vuelto á fundir en galápagos, y en 
este estado se han entregado al comercio como materia bni- 
ta, incapaces de utilizarse hnnediatamente para el servicio 
militar. El ejército no ha vendido sin trasformacion, sino 
los objetos de im uso general, y cuyo comercio se ha hecho 
libremente en todos los lugai*es del imperio. En esto ha he- 
cho uso de un derecho general, evitando siempre ministrar 
todo lo que pudiera servir para ti-astomar el orden público. 
ISsyisk motivaría, pues, las medidas de rigor que se tomasen 
contra las personas interesadas en estas ventas. Nada se ha 
hecho que pueda privar á estos individuos de la protección 
de las leyes, lo mismo que á los estraiijeros de la de sus 
naciones respectivas." 

XIII. 

El siguiente impreso suelto es una muestra escogida en- 
tre las machas manifestaciones que se fyaron en los lugares 
públicos al retirarse nuestro ejército. 

* Se entiende el ejército fraiioév, porque todo lo que pertenecía al gobierno me- 
ziotino, para el servicio del ejército, se le ha entregado en perfecto estado de conaer- 
Tarion en todas las plazas, según inventario. — (N. del A.) 

47 
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"4 de Enero de 1867. 

'^Los habitantes del distrito de Santiago Paltannlan (Ja* 
lapa) ban decidido en reunión popular, estender la present» 
manifestación, en la cual espresan sus verdaderos senti- 
mientos, que son manifestar desde ahora al emperador de 
la Francia, que su ejército cspedicionario en México ha 
cumplido enteramente con los deseos é intenciones de su 
monarca, sin detenerse por consideración alguna, como lo 
hizo la primera vez rompiendo los preliminares de la Sole- 
dad. Después del sitio de Puebla, se sirvió de los prisione- 
ros para dar á Márquez y á Miramon todos los medios y 
socorros necesarios á fin de consumar Li ruina de su patrií^ 
después, con su influencia, y la de Saligny y Almonte, creó 
una asamblea de notables criminales, quienes, con palabras 
y hechos nos declararon imperialistas, "levantando actas ó 
arrancándolas á las autoridades con las puntas de las ba- 
yonetas,'' como lo ha hecho Galves (el general) quien man- 
dó fusilar á ciuco individuos en Tlacalalan, porque se resis- 
tían á reconocer el imperio 

"El ejército francés, con su fábrica de imperios, ha ad- 
quirido la admiración del mundo, como se verá dentro de 
poco tiempo. Nosotros, indios del suelo mexicano, no po- 
demos menos que demostrar nuestra gratitud por el impe- 
rio que tan generosamente se nos ha regalado. 

JüAK Mbjia, Félix Marín, Albjo Duran, 
Sánchez, Juan Pablo, Miguel Méndez. 

Siguen las firmas. 
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XIV. 

Respuesta al Monitor Oficial^ puWicada por el periódi- 
co él Tiempo, con motivo de la entrevista de Saintr-Chud, 

^^Desde luego que el Monitor habla sin razón de las con^ 
eersacumes de Saint-Clond, yo no he indicado mas que una 
gola. Ha habido otra en efecto en el Gran Hotel, y tengo 
motivos para creer que no ha sido mas amistosa que la pri- 
mera. 

^'Después del jaque que sufrió Almonte, embajador ex- 
traordinario de México, al cual sucedió la raptura del tra- 
tado de Miramar, como lo atestigua nuestro gobierno mis- 
mo en su nota á Maximiliano, fechada el 31 de Mayo de 
1866, la emperatriz Carlota fué enviada cerca del empera- 
dor Napoleón, á fin de obtener hombres, dinero y que se 
llamase de México al mariscal Bazaine. 

"Al embarcai'se en Veracruz, la emperatriz rehusó nave- 
gar en un bote de nuestra marina, bígo el pabellón fi-ancés. 

^^En Paris se hospedó en un hotel. 

"A su llegada recibió á M. Drouy de Lhuys, quien, con 
íoda su cortesía, le significó que el plan decidido precedenr 
tementepor el gobierno del emperador ^ se ejecutaría asi; es- 
to lo atestigua la misma declaración de este ministro á M. 
John Hay, encargado de negocios de los Estados-Unidos, 
(16 de Agosto de 1866) cuya nota está reproducida en el 
Libro Azul. 

^^La, audiencia de Saint-Oloud, difícilmente obtenida del 
emperador Napoleón por la emperatriz Carlota, en nada 
wwdyicóy como lo afirma este mismo despacho diplomáticOf 
¡ag resoluciones tomadas ya. 



Digitized by VjOOQIC 



1 



356 

"|Se puede admitir por un solo instante, que la empera- 
txiz Oarlota, exaltada por un doloroso vi^je, ha salido sa-^ 
tisfeoha de una entrevista ún testigos, y que á una negati- 
va tan claramente ai*ticulada, la desgraciada princesa^ iní- 
tada ya por el abandono de las Tullerías, no haya contes- 
tado con reoriminaciones mas 6 ^nienos vivas? 

"A falta de otra prueba que no conviene hoy dar á, luz, 
dejo á la opinión púbUca que juzgue entre el desmentís del 
Monitor j y la lógica inexorable de los hechos." 

El conde B. de Kbratky^ 
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